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  Hija de Tutmosis I y casada a los dieciocho años con su hermanastro Tutmosis II, a la muerte de éste Hatshepsut se convirtió en la primera reina de Egipto, en la primera faraona, y con ella se inició un período de calma y prosperidad, aun cuando su legitimidad no dejó de ponerse en entredicho y a su muerte su cuerpo desapareció y se intentó acabar con todo rastro de su existencia.


  Reconstruir la biografía de una reina tan enigmática e injustamente denostada como fue Hatshepsut con el rigor histórico que la época y el personaje merecen es una ambiciosa empresa que sólo una egiptóloga audaz, escrupulosa y experta como Christiane Desroches Noblecourt podía llevar a buen puerto.


  De su minuciosa y detallada investigación surge la extraordinaria imagen de una soberana que, gracias a una aguda inteligencia, una indiscutible astucia y un coraje sorprendente, logró convertirse en la primera reina de Egipto y supo mantenerse en el trono durante veinte años. Y, al mismo tiempo, la autora nos ofrece una colorista recreación de su corte y su tiempo, logrando transportarnos al escenario de los hechos de un modo que sólo algunos muy buenos novelistas consiguen.


  Christiane Desroches Noblecourt
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  ZHN e NMZ


  Cronología reconstituida


  
    La vida de Hatshepsut:


    ¿1495?-¿1457? antes de nuestra era.


    La corregencia de la reina:


    1479-¿1457? antes de nuestra era.

  


  Las fechas seguras que se refieren a la existencia y la acción de la reina no son numerosas. Todas las que se señalan aquí entre interrogantes se han fijado con gran verosimilitud y tras un profundo estudio del desarrollo de los acontecimientos conocidos.


  
    Amenofis I (sube al trono el 3.er mes de Shemu)


    Año VIII


    · Expedición al país de Kush.


    · A su regreso, estela de Kasr Ibnm.


    ¿Año IX-X?


    · Nacimiento de Imenmés.


    ¿Año XI?


    · Nacimiento de Uadjmés.


    ¿Año XII?


    · Nacimiento de Hatshepsut (hacia 1495 antes de nuestra era).


    ¿Año XIII?


    · Nacimiento de Tutmosis II.


    ¿Año XVI?


    · Nacimiento de Neferubity.


    Año XXI, 3.er mes de Peret, 20.° día


    · Muerte de Amenofis I.


    [image: ]


    Tutmosis I


    Año I, 3.er mes de Peret, 21.° día


    · Entronización de Tutmosis I.


    · Hatshepsut tiene ocho o nueve años.


    Año II, 2.° mes de Ajet, 15.° día


    · Partida de Tutmosis I hacia el país de Kush.


    Año II, 2.° mes de Peret, 29.° día


    · Oráculo de Amón para Hatshepsut.


    Año III, 1.er mes de Shemu, 22.° día


    · Regreso de Tutmosis I del país de Kush.


    Año IV


    · Viaje de Hatshepsut y de su padre por el Delta.


    · Guiza, nombre del general Imenmés en un cartucho (debía de tener quince años).


    ¿Año VI?


    · Hatshepsut tiene diecisiete-dieciocho años, Tutmosis II tiene dieciséis-diecisiete años.


    · Hatshepsut asociada a ciertas funciones reales.


    ¿Año VII?


    · Boda de Hatshepsut y Tutmosis-Aajeperenré.


    ¿Año VIII-IX?


    · Nacimiento de Neferuré (Hatshepsut tiene diecinueve años).


    · Ahmés Pen-Nejbet designado como su preceptor.


    ¿Año X-XI?


    · Nacimiento de Maiherpera.


    · Nacimiento de Tutmosis III.
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    Tutmosis II (advenimiento a los veintiún años, Hatshepsut tiene veintidós años).


    Año I, 2.° mes de Ajet, 8.° día


    · Partida de una expedición hacia el país de Kush.


    Año II


    · Senenmut designado preceptor de Neferuré.


    ¿Año III?


    · Nacimiento de Merytré-Hatshepsut.


    · Excavación de la primera tumba de la reina.


    · ¿Muerte de Uadjmés?


    ¿Año III-IV?, 1.er mes de Shemu, 3.er día


    · Muerte de Tutmosis II.
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    Tutmosis III-Hatshepsut


    Año I, 1.er mes de Shemu, 4.° día (1479)


    · Coronación de Tutmosis III e inicio de la «corregencia».


    · Hatshepsut se hace ya llamar Maat-Ka-Re.


    ¿Años II-III?


    · Restauración del templo de Buhen.


    Año II, 2.a mes de Shemu, 7.° día


    · Restauraciones en Nubia (Kummé).


    ¿Año IV?


    · Senenmut responsable de la extracción y del transporte de los dos obeliscos de Tutmosis II.


    ¿Año IV?, 1 .er mes de Shemu, 16.° día


    · Donación de Senenmut al templo de Amón.


    · Inicio de las obras en Deir el-Bahari.


    Año V


    · Expedición al Sinaí. Expedición a Nubia.


    · ¿Muerte de la reina madre Ahmés?


    Año V, 1.er mes de Ajet, 1.er día


    Entronización de Useramón en el cargo de visir.


    · Hatshepsut tiene treinta años y Tutmosis III nueve.


    Año V, 2.° mes de Peret, 1.er día


    · Inicio de las obras en la isla de Elefantina para la tríada de Khnum.


    ¿Antes del año VI?


    · Ampliación de las obras en el Djeser-djseru (Deir el-Bahari).


    Año VI, 4.° mes de Shemu, 1.er día


    · Fin de las obras en la isla Elefantina.


    · Senmén designado preceptor de Neferuré.


    · Su cenotafio en el Gebel Silsilé.


    Año VII, 1.er mes de Ajet, 16.° día


    · Regreso de Tutmosis III del Retenu.


    Año VII, «Año Nuevo»


    · «Coronación». Hatshepsut tiene treinta y un años.


    Año VII, 2.° mes de Peret, 8.° día


    · Sellado de la tumba de los padres de Senenmut.


    Año VII, 4.° mes de Peret, 2.° día


    · Inicio de las obras de la capilla de Senenmut.


    Año VII


    · Muerte de Inení.


    Año VIII


    · Apertura del Valle de los Reyes.


    · Se inicia la excavación del panteón de la reina.


    · Intervención armada de la reina en Nubia (inscripción de Tiya).


    · Fundación del VIII pilono.


    · Fabricación del sarcófago de Hatshepsut-reina, destinado más tarde a su padre.


    · Preparación de la expedición de Punt.


    Año IX


    · Expedición al país de Punt.


    · Excavación de la tumba destinada a Senenmut.


    ¿Año X?


    · Regreso de la expedición de Punt.


    · Boda de Tutmosis III y Neferuré.


    · Neferuré tiene quince años, Tutmosis III catorce años y Maiherpera diecisiete.


    ¿Año XI?


    · Finaliza una parte de las obras de la capilla de Senenmut.


    · Composición de las escenas de la teogamia en Deir el-Bahari.


    Año XI


    · Neferuré princesa heredera, en el Sinaí.


    Año XII


    · Expedición a Tangur.


    Año XII


    · Edificación del templo del Este y de los dos grandes obeliscos.


    · Gran inspección de las obras en Deir el-Bahari.


    · Tutmosis III tiene diecisiete años.


    ¿Año XIII-XIV?


    · Entierro de Maiherpera (veintiún-veintidós años).


    · Expedición de Tutmosis III al Sinaí.


    Año XIII, 4.° mes de Ajet, 29.° día


    · Ultima fecha inscrita en la tumba de Senenmut.


    ¿Año XIV?


    · Edificación de las capillas de Hathor y de Anubis en Deir el-Bahari.


    · Hatshepsut tiene cuarenta años.


    ¿Año XV?


    · Ceremonia en el Speos Artemidos: balance del reino.


    Año XV, 2.° mes de Peret, 1.er día


    · Comienzo de la extracción por Amenhotep de los obeliscos para la Iunit.


    Año XVI, 4.° mes de Shemu, último día Año


    · Final de la erección de los obeliscos en la Iunit, que se convertirá en una Uadjit.


    XVI, 1.er mes de Ajet, 8.° día


    · Fecha de una jarra para vino de la tumba de Senenmut.


    Año XVI


    · «Jubileo» de Hatshepsut.


    · Muerte de Hapuseneb.


    · Expedición de Tutmosis III al Sinaí.


    · Construcción del Ja-ajet en Deir el-Bahari.


    · Inscripción de Amenhotep, escriba del virrey, referente a Tutmosis III solo en Shalfak.


    ¿Años XVI-XX?


    · Construcción de la Capilla roja en Karnak.


    Año XVIII


    · Represión en Shalfak.


    Año XX


    · Inscripción de Hatshepsut en Serabit el-Khadim.


    Año XX, 3.er mes de Peret, 2.° día


    · Inscripción de Nakht en Sakkara, citando a los dos soberanos corregentes.


    ¿Año XXII, 2.° mes de Peret, 9.° día?


    · ¿Muerte de Hatshepsut?


    · Hacia 1457 a. C., tras 21 años de corregencia.


    Año XXII, 2.° mes de Peret, 10.° día


    · Estela de Tutmosis III en Erment.


    Año XXII, 4.° mes de Peret, 16.° día


    · Partida de Tutmosis III hacia su 1.a campaña de Siria.


    Entre los años XLII y IL


    · Dos estatuas de Senenmut en el Djeser-ajet.


    · Senenmut, sin duda, vive aún hacia el 1435 antes de nuestra era.
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  Busto de estatua de Hatshepsut. La joven reina está representada sentada, como soberano vistiendo el taparrabos, pero su cuerpo evoca aún el de una mujer. La cabeza, un antebrazo y fragmentos del trono fueron descubiertos en 1926-1928 en la «cantera» de Deir el-Bahari. La parte inferior había sido llevada a Berlín por R. Lepsius en 1854 y cedida al Metropolitan Museum de Nueva York en 1929. El busto ha sido restaurado, especialmente la parte izquierda del rostro. Calcáreo cristalino, antiguamente policromado. (Metropolitan Museum de Nueva York).


  Hatshepsut, la desconocida


  Arriesgarse a reconstituir la aventura vital de una egipcia muerta hace más de 3.400 años puede parecer ilusorio si se tiene en cuenta que el paso de los siglos ha borrado los vestigios de su tiempo.


  El intento posee dificultades añadidas, puesto que se ocupa de una misteriosa reina cuyos monumentos fueron, por añadidura, objeto de una sistemática destrucción, prueba indiscutible de una vindicta que pretendía erradicar su recuerdo.


  He aquí el problema, y la oportunidad de aceptar el desafío.


  Cuando, en 1829, Champollion investigó las ruinas del templo de Deir el-Bahari, pudo, en los escasos textos que salían de los escombros, descifrar ciertas alusiones a una soberana. Por increíble que pudiese parecer, una mujer había debido de reinar en el antiguo Egipto: ¡era casi inconcebible!


  Unos treinta años más tarde, A. Mariette, el fundador del Servicio de Antigüedades de Egipto, durante su vasta prospección arqueológica en todo el territorio, emprendió el despejo parcial del edificio, precisamente en el emplazamiento del segundo pórtico sur del templo. Acababa entonces de sacar a la luz los bajorrelieves que representaban la fabulosa expedición al país de Punt: la empresa había sido organizada, efectivamente, por una reina cuyo nombre podía descifrar, pronunciado por aquel entonces como Hatshopsitu. Las ruinas de aquel templo, en la orilla izquierda de Tebas, acababan de ofrecer, saliendo de un total olvido, la representación de una de las hazañas de la enigmática reina de Egipto.
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    Emplazamiento de Deir el-Bahari, en el siglo XIX, antes de las primeras prospecciones de Auguste Mariette.

  


  Aquel campo de escombros, mal protegido aún de las «excavaciones salvajes», sufrió entonces un pillaje cuyo botín llegó de forma muy escasa a algunos museos europeos. Sin embargo, a finales del siglo XIX, las primeras investigaciones científicas se emprendieron, por fortuna, en el paraje, bajo la dirección del egiptólogo ginebrino Edouard Naville, ayudado entre otros por un dibujante de talento, Howard Carter… que, en 1922, iba a descubrir la tumba totalmente ignorada del pequeño faraón Tutankamón. La magistral publicación que coronó los hallazgos de Naville fue, por aquel entonces, el modelo del género. Las ruinas del templo habían sido puestas parcialmente al descubierto: los bajorrelieves históricos de los pórticos y santuarios, parcialmente conservados, aparecían de nuevo a plena luz. Ya entonces Naville había revelado, sin vacilación posible, la existencia de una soberana de Egipto, tachada de la Historia, Hatshepsut, la autora de aquella maravilla arquitectónica: las representaciones y los textos referentes a ella habían sido meticulosamente eliminados a golpes de martillo, mientras que las imágenes de los miembros de su familia permanecían, sin embargo, intactas.
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    La imagen cuidadosamente martillada de Hatshepsut, recibiendo el «bautismo» de Horus y de Thot. (Deir el-Bahari).

  


  Pero ¿quién podía tener interés en hacer desaparecer el rastro de la reina, y por que razón? Las mismas destrucciones descubiertas en otros monumentos, en Karnak y en varios edificios erigidos también por Hatshepsut en el Alto Egipto, llevaron a los egiptólogos a dirigir sus sospechas hacia Tutmosis III, el sobrino de la soberana, muy joven cuando su padre murió y del que creían que había usurpado el trono. Además, parecía lógico atribuir el comportamiento de la reina a la nefasta influencia de un hombre hábil y peligroso —aunque también talentoso «arquitecto»—, sin noble ascendencia, de extraño nombre, a un tal Senenmut. La perniciosa leyenda de la reina acababa de nacer.


  En líneas generales, este panorama se atenuó levemente cuando el egiptólogo americano Herbert Winlock, conservador de la sección egipcia del Metropolitan Museum de Nueva York, rodeado por un brillante equipo, emprendió en 1911 —y durante unos veinte años— el completo desescombro de toda el área del templo. Se convirtió en el verdadero campeón de la reina Hatshepsut, pues exhumó centenares de miles de fragmentos de estatuas y esfinges e inició su reconstrucción con un ardor y una paciencia admirables. Pero el destrozo había sido tan grande, y tan meticuloso, que hallar el verdadero rostro de Hatshepsut se convertía en una operación difícilmente realizable.


  Un fenómeno análogo se producía al alejarse de los grandes cuadros conservados de su reinado: transporte de obeliscos, construcción de santuarios, teogamia y nacimiento milagroso, coronación, escenas de culto, desarrollo de los panegíricos, jubileo…


  No se tenía entonces ninguna noticia precisa de la vida personal de Hatshepsut, ni tampoco de sus lazos familiares, ni de sus sentimientos íntimos, su posición con respecto al fenómeno religioso o su vida sentimental, y acerca de los raros elementos encontrados referentes a la cronología de su reinado.


  Hatshepsut no fue sin embargo la única que sufrió esta extraña persecución. Los monumentos funerarios de los más fieles de sus íntimos sufrieron, tras su desaparición, los mismos ultrajes.


  En el círculo de los egiptólogos, se seguía manteniendo que una mujer, sola, sin el apoyo de un hombre, hubiera sido incapaz de gobernar el país: en definitiva, la opinión general era reconocer que Tutmosis III, vejado por su tía la regente durante su juventud, quiso, después de la muerte de ésta, destruir su execrable memoria.


  
    
      	
        Busto de una de las numerosas estatuas «osíricas» de Hatshepsut, víctimas de persecución y que están reconstruyéndose. (Deir el-Bahari).
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  Desde hace unos quince años, los trabajos consagrados a ciertos aspectos del reinado de Hatshepsut, entre ellos los de su Capilla roja, han aportado ciertas aclaraciones capaces de modificar el juicio generalmente negativo hecho de la soberana. ¡Hay incluso, entre los egiptólogos, algunos admiradores de la reina! Sin embargo, a la figura de Hatshepsut aún la rodean las sombras. Se ha recomendado incluso, con cierta melancolía, no intentar desentrañar el misterio, a riesgo de parecer uno de esos pequeños novelistas carentes de la menor disciplina histórica. Cito: «La biografía privada del personaje parece un libro casi en blanco y que, sin duda, nunca podrá escribirse, salvo que se recurra, por pura diversión, a lo imaginario y a la invención novelesca».[*]


  Es evidente que un «aficionado» no puede tener la audacia de intentarlo. En cambio, creo que haber vivido y trabajado en egiptología desde hace más de sesenta años me capacita, con toda la prudencia requerida, para la evocación de esta existencia tan secreta y a la vez tan atractiva, y para atreverme a penetrar tanto como sea posible en la intimidad de esta verdadera heroína de una novela única en el mundo, de este impresionante «mascarón de proa» de inteligencia sutil y voluntad indomable.


  He debido por tanto, evidentemente, tejer la tela, reconstituir el dislocado mosaico, a veces «navegar a ciegas» entre la niebla, pero conseguir verificar todo lo que se decía, levantar cada piedra, analizar de nuevo los textos, interrogar otra vez cualquier eventual testimonio antiguo. Fue una auténtica investigación policiaca, sobre el terreno y en el laboratorio, investigación a la que invito, ahora, a mis queridos lectores; me complace tomarles de la mano para llevarles hacia todas las pistas donde los vetustos testimonios, mellados o rotos, fueron descifrados y me condujeron a percibir mejor y a hacer descubrir un ser de rara naturaleza, de acción excepcional.


  La tierra de Egipto le debe un brillante despertar, portador del notable florecimiento de la XVIII dinastía de faraones.
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  Durante estas investigaciones, gocé de una muy amistosa solicitud. Una vez más, Elisabeth David dedicó un gran cuidado a la plasmación de mi manuscrito, a la confección de los índices y a la búsqueda de algunos documentos, tarea esta última a la que a veces Elisabeth Delange contribuyó con la misma eficacia.


  Expreso también mi gratitud a Michel François que trabajó, notablemente, en la restauración informática de clichés a menudo deteriorados y casi ilegibles. También pudo devolver, milagrosamente, al joven Maiherpera su rostro «solar». Andrew Ware me proporcionó los documentos que posee y con una mirada infalible supo encontrar en el Museo de Boston el único retrato de Hatshepsut, apenas salida de la infancia, casi intacto e ignorado por todos.


  Debo citar también a Anne Saurat, a la que debo valiosas informaciones sobre la existencia y el papel del delta del Gash; pudo procurarme las imágenes del banano silvestre de Etiopía, el Musa ensete.


  Mi agradecimiento también a mi hijo Alain, al que abrumé con peticiones para que me proporcionara, a través de Internet, numerosas referencias y documentos fotográficos conservados en los museos extranjeros. Finalmente, varios de mis ex alumnos y de mis colaboradores me cedieron, generosamente, fotografías tomadas en Egipto, y comprobaron sobre el terreno ciertos detalles arqueológicos.


  Ese valiosísimo concurso de eficaz ayuda me permitió ganar un tiempo considerable. Que todos encuentren, aquí, la expresión de mi profundo agradecimiento.
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  Hatshepsut, de imponente dignidad, recibe de manos de Amón la corona kheperesh de la realeza. Piramidión de uno de los dos obeliscos jubilares. (Karnak, junto al Lago Sagrado).
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  Ahmés, Gran Esposa real de Tutmosis I y madre de Hatshepsut. Lleva en sus manos el flabelo de las reinas y el collar sagrado menat. (Deir el-Bahari — Fotografía Desroches Noblecourt).


  Capítulo 1


  Los primeros años de Hatshepsut


  Nacimiento de Hatshepsut (hacia 1495 antes de nuestra era)


  En Tebas, a orillas del Nilo, no lejos del palacio donde residían Amenofis I y su esposa Meryt-Amón, el río, una vez más, acababa de regresar a su lecho pasados los cuatro meses de la Inundación,[1] clausurados por las fiestas de Joiak, unos 1.500 años antes de nuestra era. Muy cerca, el dominio del noble Tutmosis estaba conmocionado. Su esposa Ahmés, también su hermanastra a través de Seniseneb, su madre común, sentía los dolores del parto. Las sirvientas habían ido a buscar a las comadronas a la estancia donde, desde hacía dos días, se atareaban preparando las pociones prescritas por el sinu[2] bajo la protección de las siete hadas Hathor, que presidían el porvenir y cuya imagen figuraba en el cubilete para ungüento que llevarían junto con el jarro de farmacia en forma de mujer sosteniendo, en el regazo, al niño al que acaba de amamantar.


  Instalada en el rudimentario asiento ritual de cuatro ladrillos de adobe, sostenida por las dos parteras que estaban ante ella,[3] Ahmés acababa de dar a luz a una preciosa niña de un codo (0,52 m) de largo, con un rostro triangular marcado ya por una fìnura, un encanto y una nobleza extraordinarios. Al contemplarla, Ahmés exclamó: Hat-Shepesut! («¡Está a la cabeza de las Nobles Damas!»).[4]


  Así fue bautizada la que iba a convertirse, años más tarde, en la primera gran soberana conocida de la historia: fue probablemente en el año XII de Amenofis I-Djeserkaré, hijo de la santa y muy eficaz reina Ahmés-Nofretari, esposa del rey liberador Amosis.
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    Figuradas entre dos Hathor o representadas como un «jeroglífico», soberanas o civiles parían agachadas (época ptolemaica).

  


  Los primeros días


  No era aún cuestión de pensar en el porvenir; el feliz padre se alegraba por aquel nacimiento tan deseado por su hermosa Ahmés, pues su esposa secundaria Mutneferet le había dado ya dos hijos: Imenmés, sin duda nacido en el año IX-X del rey Amenofis, y Uadjmés, dos años menor.


  Sat-Re, la nodriza elegida varios meses antes, estaba a la cabecera de la joven madre cuando Tutmosis se presentó en la retirada habitación, en el exterior de la mansión, dispuesta en el jardín para su Noble Dama. Fue recibido por los gritos de alegría, los «yuyús» de las mujeres de la casa. Ahmés debía permanecer ritualmente en el local donde había parido, en el centro del hermoso jardín,[5] para beneficiarse de las purificaciones tras el nacimiento del niño. Rodeada por Sat-Re, por su madre Ahmés y por las mujeres de la casa, se encontraba así en un entorno estrictamente femenino, donde iba a recibir la visita de las damas de la sociedad tebana cuyas moradas se hallaban, en parte, agrupadas en los agradables barrios de la ciudad y cerca de la casa del sabio jefe de obras Ineni, poseedor del famoso jardín botánico contiguo a la propiedad de Tutmosis.


  La esposa de Ineni estaba ya junto a Ahmés, y ambas tebanas se emocionaron cuando la reina viuda Ahmés-Nofretari[6] se hizo anunciar. Aquella notable reina, viuda del que expulsó del país a los invasores hicsos, era venerada en todo Egipto pero, sobre todo, en la región tebana, cuna de la nueva familia real. Seguía encargándose aún de los asuntos de Estado y ayudaba a su hijo, el primer Amenofis, tras la dolorosa ocupación extranjera.


  Durante ese período relativamente tranquilo y tras la gran expedición de castigo de su hijo, en el año VIII, al país de Kush, en los alrededores de la cuarta catarata del Nilo, la reina se había interesado por la organización del clero[7] y del culto a Amón,[8] el gran sostén de los valerosos príncipes libertadores.


  Por otra razón, se había mantenido también muy cerca de los compañeros de armas de su hijo, pues Meryt-Amón, esposa de éste, no le había dado ningún vástago. Ahmés-Nofretari velaba, pues, por el porvenir de la Corona vulnerable aún: había que pensar en la más juiciosa elección del sucesor. El brillante y sabio oficial de ilustre ascendencia, tal vez originario de el Kab (frente a Hieracómpolis), merecía ser uno de los candidatos. Ya tenía dos hijos: Imeninés, durante la larga expedición nubia, y luego, hacia el año X, Uadjmés, de constitución muy débil. Pero la madre de ambos, la esposa secundaria Mutneferet, no tenía, al parecer, tantos títulos como Ahmés. El hijo de esta acababa pues de nacer, otros nacimientos se producirían aún y el porvenir quedaría asegurado por obra de dama Ahmés.


  El deseo de Ahmés-Nofretari no se cumplió. Al año siguiente, Mutneferet parió de nuevo un tercer muchacho, a quien se le dio el nombre de su padre: Tutmosis.
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    Ahmés-Nofretari, la madre de Amenofis I, se convierte en la patrona de los obreros de la Necrópolis tebana. Su culto prosiguió durante la XIX dinastía, bajo los ramésidas. (Kamak, fotografía del Centro Franco-egipcio de Karnak).
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    Amón-Re, señor de Karnak, cuyos oráculos actuaron desde los inicios del período tutmosida. Hatshepsut le consagró una devoción total. Granito rosa, Karnak. (Piramidión de obelisco - Fotografía Desroches Noblecourt).

  


  La infancia


  La pequeña Hatshepsut pasó los primeros años de su vida en la ciudad de Uaset (Tebas), en la orilla derecha, entre el santuario de Amón, la Fuerza oculta en su feudo de ipet-sut («El más elegido de los lugares», Karnak), y su «Harén del Sur» (ipet-reset), la actual Luxor, donde los oráculos del dios podían expresarse a veces.
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    Tutmosis-Aajeperkaré, la reina Ahmés y la princesa Neferubity rinden homenaje a la barca sagrada de Amón. (Deir el-Bahari).

  


  Iba a alcanzar su cuarto año de edad cuando su madre dio a luz otra niña, Neferubity. Una compañera de juegos sería bienvenida pero, ante todo, la niña sentía gran interés por todo lo que la rodeaba y, sobre todo, por el magnífico jardín con el que el sapientísimo orfebre Ineni, vecino suyo, había rodeado su no menos magnífica morada. Era ésta una imponente casa de ladrillos de adobe,[9] encalada, bastante parecida a la de los padres de Hatshepsut. Tenía dos pisos que dominaban una planta baja oculta por una gran tapia, ondulada como la primera ola del océano del que nació el mundo.[10] En el sótano, como en toda la acomodada mansión, las sirvientas, vigiladas por la dueña de la casa, hilaban y tejían lino para los vestidos de la familia. El primer piso albergaba, ante todo, el despacho de Ineni y sus anexos. El segundo piso estaba reservado a los aposentos de las damas y los niños, y a la vida familiar. También se podía usar la azotea, donde los servidores cocinaban, a veces, sobrias colaciones. Pero las dependencias estaban distribuidas por el patio, junto a los silos para grano, en forma de pan de azúcar, donde Sat-Re,[11] la gran nodriza, iba a buscar a menudo los «polvorones»[12] preparados por Hatshepsut.


  Comienzo de la educación: el tiempo de la nodriza


  A la edad de siete años, Hatshepsut fue autorizada a entrar con su padre Tutmosis en el vasto despacho de Ineni, su vecino, pues este comenzaba a recibir los encargos de algunos trabajos artísticos por parte de Amenofis I. Ella deseaba ver aquellas hermosas joyas cuyos diseños había hecho Ineni y se sentía intrigada por aquellas «puertas forjadas de bronce, de una sola pieza», incrustadas «de oro fino», destinadas al templo de Amón. Quería ver también los proyectos del gran naos de alabastro cubierto de imágenes en relieve que el rey Amenofis hacía preparar para Karnak,[13] con el fin de que albergara la barca sagrada de Amón.


  
    
      	
        Una de las estatuas sentadas del Gran Mentuhotep, que flanqueaba la vía de acceso al primer templo de Deir el-Bahari. (Museo de El Cairo).

      

      	
        [image: ]

      
    

  


  A menudo, Sat-Re, entre dos lecciones de escritura jeroglífica y de lectura, había acompañado a la niña atraída por la actividad que se reanudaba en el templo de Karnak, en el dominio de Amón, donde varias capillas de caliza, que se remontaban al Imperio Medio y que estaban destartaladas, por falta de cuidados durante la ocupación de los hicsos, cubiertas en parte de hierba seca y pesado polvo, se limpiaban y se reconstruían.
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    El encarnizamiento del que fue víctima Sat-Re muestra que permaneció, toda su vida, fiel a la que había alimentado.


    Puede distinguirse bajo los pies de la niña la imagen destrozada del Sema-Tauy real. Este detalle muestra que la estatua fue esculpida y consagrada después de la «coronación» de Hatshepsut, pues no había nacido princesa. (Dibujo de Bodil Hornemann).
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    Estatua de la noble dama Sat-Re que «nutrió a Hatshepsut con su leche» y sufrió la misma vindicta que su dueña. (Museo de El Cairo).

  


  En la orilla izquierda, las restauracíones se realizaban en las tumbas de los soberanos Antef, Sebekemsaf, Sekenenré y en la de la reina Iahhotep, cuyas capillas estaban coronadas por pequeñas pirámides.


  Pero era el gran templo escalonado con pilares de Mentuhotep el que impresionaba mucho a Hatshepsut, pues se llegaba a la terraza superior, junto a la montaña, tras haber tomado la avenida triunfal flanqueada de estatuas del gran rey Mentuhotep, envuelto en su vestido de jubileo, con el rostro y los miembros negros, como sumido en unas provisionales tinieblas.


  Hatshepsut regresaba siempre al gran parque de Ineni, el artista, el arquitecto y también el botánico, tras las lecciones que se le impartían durante toda una semana de diez días, sancionada por el descanso el último de ellos. Probablemente Ineni había acompañado a su rey Amenofis durante su larga expedición de castigo del año VIII, mas allá de la Cuarta Catarata, hacia el interior de las tierras en los parajes del «Alto Pozo» de donde, con la ayuda del jefe náutico Almiés hijo de Abana, había traído, bajando por el Nilo, esencias raras, vueltas a plantar con éxito hasta entonces, y había anotado incluso sus nombres[14] en uno de los muros de su capilla funeraria. Hatshepsut quería también, cuando fuera mayor, poseer un gran jardín, con árboles traídos de aquellos lejanos países.
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    Amenofis I. (Museo de El Cairo).

  


  La muerte de Amenofis I


  Sat-Re permanecía siempre junto a la joven Hatshepsut pero, entre el octavo y el noveno año de ésta, un gran acontecimiento transformó su existencia: al cabo de veinte años y siete meses de reinado, el vigésimo día del tercer mes de Peret,[15] el rey Amenofis-Djeserkaré acababa de morir. Siguiendo el ejemplo recordado por Amenemhat I: «El rey del Alto y el Bajo Egipto fue arrebatado al cielo, y así se encontró unido al globo solar, y el cuerpo del dios se absorbió en Aquel que lo había creado».[16]


  Pese a las imponentes y silenciosas ceremonias de luto que precedieron las exequias, el profundo dolor de la reina viuda no cegaba a aquella mujer fuerte, preocupada más que nunca por el porvenir de su querida Kemet:[17] «El rey había muerto, era pues preciso que el nuevo rey viviera inmediatamente», pues el vacío durante un eventual interregno podía engendrar el caos. Por lo tanto era indispensable que al día siguiente del fallecimiento, el 21.er día del 3.er mes de Peret, un nuevo Horus[18] ocupase el trono de los antepasados. No hay duda de que Ahmés-Nofretari desempeñó un papel fundamental[19] en la elección del sucesor de su hijo, desaparecido sin heredero, un heredero que tal vez él mismo ya había elegido. ¿Estaba el noble Tutmosis emparentado con la familia real? Ninguno de los documentos de los que disponemos hoy permite probarlo. Sin embargo, algunos detalles nos hacen suponer que habrían podido, su esposa y él, pertenecer a una rama lateral del linaje de los príncipes libertadores.[20] Por añadidura, había participado sin duda en las expediciones militares de Amenofis I, junto con los fieles a la Corona.


  ¿Había otros pretendientes al trono? La elección de Tutmosis habría podido suscitar cierta agitación que su autoridad, y las protecciones de las que el nuevo soberano gozaba (la del clero de Amón no era desdeñable) habría podido cercenar rápidamente. Los términos con los que el rey del Sur y del Norte, Tutmosis, informó de su advenimiento a Turi,[21] su virrey en Nubia, permiten suponer que pudieron o, incluso, debieron surgir problemas sucesorios. En efecto, en la inscripción de Buhen (Uadi Halfa), repetida por dos veces en Kuban y en Asuán, su majestad insiste en el hecho de que la información fue expresamente enviada para que se supiera que «todo iba bien en palacio».[22] Un detalle importante en favor de la influencia ejercida por Ahmés-Nofretari en la elección del nuevo rey: en la estela de Kuban, donde se consigna el acontecimiento,[23] se representa a Ahmés-Nofretari junto a Tutmosis I y a su esposa Ahmés.
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    Pahery, señor de el Kab, se convirtió en uno de los preceptores de Uadjmés, uno de los hijos del primer Tutmosis-Aajeperkaré y de su esposa secundaria Mut-neferet. Vemos aquí al pequeño príncipe, llevando el mechón real de cabello en la cabeza, sentado en las rodillas de su preceptor. En otro muro de la tumba, se representa a Uadjmés adulto. (Tumba de Pahery en el Kab).

  


  Una nueva princesa: el tiempo del preceptor


  Hatshepsut, al igual que su hermana menor Neferubity, se convertía entonces en princesa real. Importaba que el primogénito de Tutmosis y de la Gran Esposa real, Ahmés, fuera ahora guiado por un preceptor. Tutmosis I eligió a un hombre tan valeroso como estrechamente fiel a la Corona, gallardo compañero del rey anterior: se trataba de Ahmés Pen-Nejbet.[24] Ciertamente joven, Ahmés llamado Pen-Nejbet (es decir, «El de la diosa Nejabit»), había participado ya en las campañas militares de Amosis el libertador y de Amenofis I, bajo cuyo reinado había recibido «el oro del valor» por su acción en el país de Kush.[25]
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    Escena de banquete donde figuran el «hijo real» Uadjmés y su hermano el «hijo real» Imenmés, acompañado por otro preceptor de Uadjmés llamado Itefrury y su esposa. (Tumba de Pahery en el Kab).

  


  La princesa, de inteligencia ya desarrollada, iba a ver colmada su insaciable curiosidad escuchando las lecciones de historia prodigadas por su maestro. Ahmés Pen-Nejbet había nacido en la ciudad de Nejeb (actual el Kab, entre Tebas y Asuán), ante la muy venerable ciudad de Nejen (Hieracómpolis), con antiguas fortificaciones de la I dinastía. Por orden de Tutmosis, su preceptor la acompañaría a Nejeb escoltada por Sat-Re, durante el período en el que el país iba a concluir el luto y a preparar las ceremonias de la coronación, a lo largo de las cuales el nuevo soberano recibiría su nombre de reinado: Aa-Jeper-Ka-Re. Instalada con la familia de su tutor, Hatshepsut podría visitar diariamente a su hermanastro Uadjmés, hijo del rey y de la simple esposa real Mutneferet, y cuyo estado de salud era precario. El pequeño príncipe, delicado y extraño, que parecía estar siempre en un sueño, vivía en la morada del señor Pahery, príncipe de la provincia, atendido por dos preceptores, el propio Pahery y el padre de éste, Itefrury. En casa de Pahery, como en la mansión de Ahmés Pen-Nejbet, Hatshepsut se sentiría felizmente acompañada, tanto más porque su hermanastro,[26] Imenmés, guerrero en su espíritu y habiendo recibido ya el título honorífico de general del ejército de su padre, visitaba a menudo al príncipe Uadjmés de desconcertantes facultades: parecía vivir en el mundo aparte de los santos espíritus y se creía que tenía visiones. Por lo que se refiere al tercer hijo de Mutneferet, vivía junto a su madre. De aspecto más robusto que sus dos hermanos, parecía sin embargo poco despierto.
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    Las damas en el banquete. Ante el servidor que le presenta el néctar, la tía de Pahery le dice: «Tengo el interior seco como paja, me bebería 18 copas» (a la izquierda). (Tumba de Pahery).

  


  Las lecciones de historia


  En una cálida atmósfera, Hatshepsut podría también interrogar a placer a otro personaje, el jefe remero Ahmés hijo de Abana, lleno de gloria, ciudadano asimismo de el Kab. Era realmente una enloquecida aventura, para esa princesa de apenas diez años. Se plegó pues al protocolo, nuevo para ella, durante el que, antes incluso de llegar a el Kab, fue, en su barco principesco que remontaba el Nilo, pomposamente saludada por el virrey de Nubia Ahmés, llamado Turi, y por Reneny, gobernador de Nejeb.


  Este legendario militar, del que había oído hablar, se llamaba también Ahmés, como el libertador.[27] Era hijo de Abana: así se llamaba su madre, mientras que su padre se llamaba Baba. De bastante edad, comenzaba a vivir sus días de senectud en su ciudad de el Kab, no lejos del dominio de Itefrury, su hijo, y de Pahery, su nieto, preceptores ambos del príncipe Uadjmés.


  Ahmés hijo de Abana


  ¡Tenía tantas aventuras que contar desde hacía tanto tiempo! Eran primero los recuerdos de su padre Baba, que había sido soldado de Sekenenré (esposo de Iahhotep-la-valerosa), muerto sin duda en el campo de batalla contra los hicsos.[28] El príncipe, herido en la cabeza, había sido rematado en el suelo por su adversario, pero su cuerpo había podido ser salvado y enterrado en la tierra de sus antepasados, la montaña tebana.


  
    
      	
        Amosis-el-libertador, venciendo a un hicso. Decoración de un hacha votiva del «tesoro» funerario de su madre la reina Iahhotep. Oro y bronce. (Museo de El Cairo).
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  Tras este preámbulo, el hijo de Abana contó[29] cómo, soltero y joven, se embarcó con su padre en la nave El toro salvaje, para transportar tropas hacia el norte, pues el rey Amosis-Nebpehtiré se dirigía hacia Avaris del Delta para el gran enfrentamiento con los hicsos. El choque fue tan terrible, los aullidos tan espantosos que las mujeres, en la ciudad, no podían ya parir. Una vez casado, Ahmés se enroló en el barco El nórdico, y recibió del rey el encargo de acompañarle «a pie cuando salía en su carro». Finalmente, tuvo el orgullo de mandar la nave llamada El que aparece en Menfis. De hecho, Ahmés era un verdadero «navegante». Cuando bajaba a tierra, capturaba enemigos y el rey le había dado a menudo un cautivo y mujeres prisioneras. Con cada hazaña, había recibido casi siempre «el oro del valor», y así sucedió también cuando en el sur de Avaris había hecho un prisionero a nado.


  El tiempo de la reconquista


  Y luego, cuando los execrados hicsos habían abandonado ya el suelo de Egipto, Amosis-el-libertador los había acorralado en la ciudad de Sharuhen, cerca de Gaza, en el nordeste del Delta. El asedio había durado tres años, al final de los cuales el hijo de Abana había regresado por algún tiempo a su hogar con tres cautivas, concedidas también por el rey, y de nuevo «el oro del valor» por «una mano».


  Hatshepsut no había comprendido lo que Ahmés quería decir cuando hablaba de las «manos» por las que era recompensado. Su preceptor le explicó la costumbre egipcia de contar a los enemigos muertos en combate con la ablación de una de sus manos… prueba irrefutable de su muerte.


  Los lejanos países del sur


  Las hazañas de aquellos guerreros despertaban ciertamente el interés de la princesa, pero el misterio de los países lejanos que habían recorrido la cautivaba más aún: el hijo de Abana, en el año VIII, había acompañado a Amenofis-Djeserkaré al país de Kush, en la región de Jenthennefer, al sur de la capital de Kerma; había visto a aquellos Iuntyu-Setyu,[30] es decir a los «arqueros de Nubia», ¿cómo eran? ¿Eran lo que los soldados llamaban «portadores de mechones» o eran los guenu, aquellos cuyo rostro estaba marcado por unas escarificaciones características a ambos lados de la nariz? La batalla no se había producido a orillas del río; Hatshepsut quiso entonces saber qué aspecto tenían esos lugares: ¿eran más anchos que las riberas del río en Tebas? ¿Se parecían los árboles a aquellos que Ineni había plantado en su jardín, junto al templo de Amón? Antes de que el hijo de Abana hubiese descrito sus aventuras en el país de Kush, el preceptor Ahmés Pen-Nejbet había ilustrado a su pequeña alumna sobre la historia de sus antepasados cercanos. Le explicó que los príncipes de Kush en el sur, en connivencia con los ocupantes hicsos, establecidos en el norte del país, colaboraban en el proyecto enemigo de tomar Egipto en una especie de tenaza; estratagema felizmente desbaratada, pero de la que quedaban ciertos vestigios que se tradujeron en conspiraciones locales contra el rey.


  Le habló también de la legendaria Tetisheri, la primera del linaje de aquellas valerosas princesas del que formaba parte Iahhotep, la esposa del libertador: el fervor de ésta, su valor, su eficacia junto al padre y a los hijos combatientes fueron decisivos, hasta el punto que recibió las tres grandes moscas de oro del valor.[31]


  Entonces, el hijo de Abana, a su regreso del país de Kush, habló de la rica región del Dongola, donde las poblaciones, expulsadas por Amenofis I, se habían refugiado «en el camino que atraviesa el país de Bayuda», junto al pozo llamado «pozo del alto país» (o «el Alto Pozo»).[32]


  Lucha en el país de Kush


  El rey había perseguido al ejército aniquilado y había capturado a su jefe. Por lo que al hijo de Abana se refiere, había obtenido una mano, hecho un prisionero y capturado dos mujeres. Pero su auténtica hazaña había sido hacer posible el regreso del rey al valle del Nilo, a la altura del Gebel Barkal, sólo en dos días.[33] Por tan peligrosa operación, Ahmés hijo de Abana había sido nombrado «Combatiente del jefe». Tras otras operaciones navales, el rey le concedió tierras en el propio el Kab, que habían pertenecido a los protagonistas nubios de una conspiración contra su real persona: así se constituyó la fortuna del valeroso jefe de los remeros.
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    La reina Tetisheri, venerada antepasada de la XVIII dinastía, abuela de Amosis-el-libertador y madre de la reina Iahhotep. (British Museum).

  


  Se ha sembrado la semilla


  Tras esos edificantes relatos, el sabio preceptor Ahmés Pen-Nejbet quiso explicar a su atenta alumna la razón profunda de esos incesantes combates: el soberano quería liberar esas regiones de la peligrosa «barrera» que, aguas abajo de la Cuarta Catarata,[34] separaba Egipto del «centro del comercio tropical» del África profunda, lo cual permitiría establecer contactos directos con las caravanas… ¡Hace ya 3.500 años!


  
    [image: ]

    La majestuosa roca de Kasr-Ibrim que domina, en la orilla derecha, la antigua capital de Nubia: Miam (Aniba).

  


  Hatshepsut comenzaba entonces a soñar, a hacer proyectos para el futuro; como Amenofis-Djeserkaré, erigiría en Kasr-Ibrim[35] una estela, análoga a la que el hijo de Abana le había descrito, donde podría consignar las enormes cantidades de oro obtenidas en el país de los Iuntyu-Mentyu. Sería posible, puesto que las reinas viajaban también y la reina viuda Ahmés-Nofretari, madre de Amenofis I, estaba representada en Kasr-Ibrim, al igual que la reina Meryt-Amón, junto a Amenofis I.


  Hatshepsut regresó a Tebas para los festejos de la coronación, un capítulo de los cuales se celebró en Menfis. Su padre, que iba a recibir el nombre de Aa-Jeper-Ka-Re, se felicitaba por la evidente madurez de su hija, adquirida también junto a los dos padres nutricios de sus hermanastros Imenmes y Uadjmés. El rey preparaba su primera gran demostración militar en el país de Kush; esta expedición naval superaría naturalmente la Segunda Catarata. Ahmés Pen-Nejbet tenía, efectivamente, que participar en ella, y dejar a Sat-Re la diaria educación de Hatshepsut. Ciertamente, Tutmosis I quería ahora que, durante este período, su hija pudiera ser iniciada en todas las etapas de la vida del país, basada en el calendario que regia principalmente las actividades agrícolas. Descubría, cada vez más, las cualidades excepcionales de aquella niña a la que era preciso preparar para que desempeñase un papel eminente en el reino: «La pondré en mi lugar», había declarado un día.[36] La hizo, pues, ponerse de nuevo en camino hacia Nejeb (el Kab), pero en esta ocasión viviría con la familia de Paherv, aquel gran terrateniente cuyo dominio se extendía, al norte, hasta la región de Abydos.
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    Hallada en Kasr-Ibrim, la estela en la que Amenofis I, su esposa la primera Meryt-Amón y la reina madre Ahmés-Nofretari, se presentan ante Amón. (Museo de El Cairo).

  


  El conocimiento del país y el calendario


  Esto supuso para la niña el descubrimiento de la vida campesina en la que, a partir del cuarto mes del año, tras la retirada de la Inundación que cubría Egipto durante la estación Ajet, los campesinos preparaban el terreno «que salía» del agua a comienzos de la estación Peret. Era arado y recibía las semillas que los cerdos, soltados en los campos, hundían en el suelo al pisotearlo. Cuatro meses después, la cosecha estaba lista y los campesinos se atareaban en los campos, segando las espigas de espelta, tirando de los tallos de lino, procurando no romper las fibras, mientras los escribas anotaban las entradas: el agrimensor de los impuestos pasaba por el terreno para calcular el volumen de las cosechas. Al finalizar esa segunda estación, iban a comenzar los días cálidos durante los cuatro meses de Shemu, en que se desecaban las tierras y se vaciaban los canales, pero en que se hinchaba la uva cuya vendimia era anunciada por el chacal, cuando acudía a degustar los primeros racimos llenos de azúcar, pocos días antes de la llegada de Hapi (la Inundación), que liberaba el país de todos los desasosiegos, los miasmas, los entumecimientos.
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    Desfile de un rebaño de cerdos para el censo durante la estación de la Inundación-Ajet. (Tumba de Pahery, el Kab).

  


  Así, durante la primera estación del año, llamada Ajet, el agua invadía las dos riberas hasta los límites del desierto; impedía las actividades agrícolas, pero permitía que todos pescaran, cazaran, prepararan conservas de toda clase, llenaran los silos para grano, repararan los instrumentos agrícolas, censaran el ganado y marcaran los nuevos animales, pagaran los impuestos y, también, celebraran numerosas fiestas durante las cuales la población surcaba en barco las tierras inundadas y «vivía felices días», en familia y con los amigos. Era también, para Pahery, responsable de la región, el momento de supervisar la llegada a su ciudad del oro de Nubia, extraído principalmente de las minas de Uadi Allaki. Entonces, una vez pesados y controlados de nuevo, anillas y sacos del precioso metal eran enviados, bajo una adecuada escolta fluvial, a los almacenes del Tesoro, en Tebas.
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    En la segunda estación del año: Peret (invierno-primavera), se preparaba la tierra tras la retirada de las aguas de la inundación. Los arados eran tirados por bóvidos: los campesinos sembraban entonces el grano. A veces se lanzaba a los campos piaras de cerdos, que circulaban con mayor facilidad por la tierra blanda, para que hundieran las semillas. (Tumba de Pahery, el Kab).

  


  Escenas de la tumba de Pahery en el Kab


  
    A. Estación de la Inundación: Ajet.


    B. Estación del invierno-primavera: Peret.


    C. Estación del verano: Shemu.
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    A. Censo del ganado mayor.
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    A. Censo del ganado menor.
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    A. Comida familiar el Primero de Año.
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    A. Refrescando las bebidas para la fiesta.
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    A. Llegada del oro de Nubia a las oficinas del gobernador, salida hacia la residencia de Tebas.
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    A. Pesado del oro y transporte de cereales.
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    A. Pesca y caza con red de patos silvestres.
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    A. Pahery supervisa la fabricación de conservas de pescado y caza acuática.
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    B. Los hombres recolectan, las niñas espigan, la madre lleva la comida.
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        	B. Trilla de cereales

        	B. Transporte de las espigas vacías.
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        	B. Tiro del dueño

        que inspecciona.

        	B. El secretariado del dueño.
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        	C. El cribado.

        	C. Transporte del grano.
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    C. Arrancado y tratamiento de los tallos de lino.
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    C. Vendimia y escena de pisado.
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  Cabeza de Tutmosis II ataviado para la «Fiesta Sed», descubierta en Elefantina. Granito rosa. (Según Dreyer).


  Capítulo 2


  El oráculo y sus consecuencias. Una boda inesperada


  El oráculo


  Hatshepsut había regresado ahora a palacio junto a la reina Ahmés y su familia; su estancia «educativa» debía terminar —tenía que residir ahora en la capital, pues la partida de su padre hacia la nueva gran expedición al país de Kush se había fijado para aquel segundo año del reinado, el día 15.º del 2.º mes de la estación Ajet.[1] El rey iba pues a remontar el Nilo durante la estación de la Inundación, en la que el paso de las cataratas se veía facilitado por la altura del agua, aunque la navegación, al remontar un río lleno de los aluviones que acarreaba, fuera mucho más peligrosa.


  Cuatro meses y algunos días habían transcurrido cuando el «Harén del Sur» (templo de Luxor) fue escenario de un milagro. Hatshepsut lo haría escribir, muchos años después, en estos términos:


  
    El año II, el 2.º mes de Peret, el 29.º día fue el de proclamar mías las Dos Tierras en el patio ancho del «Harén del Sur». He aquí que Su Majestad entregó un oráculo en presencia de este dios perfecto (neter nefer: el rey).


    Y mi padre (el dios) apareció en su hermosa fiesta «Amón jefe de los dioses». Arrastró a Mi Majestad [¿tras?] del rey benefactor (nesut menej) y multiplicó los oráculos sobre mí ante la tierra entera. (traducción de Cannuyer, según VdS).[2]

  


  Parece poco probable que el rey pudiera, en el espacio de los cuatro meses que separan ambas fechas del mismo año, entre Ajet y Peret, llevar a cabo su expedición de castigo hacia la Cuarta Catarata y regresar a tiempo. Por lo demás, el propio Tutmosis nos comunica que volvió del país de Kush en el año III, siete meses después de su partida, el 1.er mes de la estación Shemu (véanse pp. 48-49). Es verosímil pues que, con la ayuda de los sacerdotes de Amón,[3] Tutmosis preparara, antes de su partida, esta puesta en escena, estratagema destinada a apoyar el ascenso de su hija, nacida de la Gran Esposa real Ahmés, mientras que sus tres hijos eran retoños de su reina secundaria Mutneferet. ¿Acaso no declaraba Ahmés, en las inscripciones de Deir el-Bahari que la concernían, ser «la soberana de todas las demás esposas»?[4] Comprendemos también, de ese modo, que los hijos de Mutneferet pudieran tener menos derecho al trono que la hija de la Gran Esposa, tanto más cuanto los retoños de Mutneferet parecían menos aptos para reinar: Uadjmés estaba descartado, y el pequeño benjamín, Tutmosis, tenía al parecer un escaso cociente intelectual. Quedaba Imenmés, el mayor, que había recibido el título honorífico de general y la educación militar de los príncipes reales, pero carecía de las excepcionales cualidades con que el dios había dotado a Hatshepsut.


  ¿Había considerado Tutmosis I su eventual desaparición durante la peligrosa expedición y pensado en preparar su sucesión?


  ¿Quién sería el heredero del trono?


  Sea como sea, la joven Hatshepsut parece haber estado segura de la veracidad de los hechos que había vivido, pero sin duda ante la estatua de su padre, en el templo del Sur (en Luxor), y no en sueños. Tras haber hecho consignar, más tarde, el acontecimiento en una pared de la capilla de la barca divina, en Karnak, pronunció el juramento por Amón, justificando sus afirmaciones, pues había sido designada, efectivamente, por el oráculo del dios, para gobernar las Dos Orillas: «Me ha puesto de relieve más que a aquel que está en palacio», añade, aludiendo así a uno de sus hermanastros. No ignoraba hasta qué punto el acontecimiento podía parecer sorprendente, imposible incluso, mientras ella afirmaba que debía de estar predestinada por la gracia de Amón y que todo había ocurrido como lo contaba: «No hay exageración mentirosa alguna pues es demasiado grande para que este acontecimiento permanezca oculto».[5]


  Sólo la nodriza Sat-Re, que seguía velando por su joven princesa, parecía escéptica ante semejante embriaguez, y se las ingenió, hasta el regreso del rey, para calmar la excitación de la princesa.


  El regreso del rey


  En el país de Kush, Aajeperkaré había reducido a la nada la insurrección. El jefe rebelde había sido eliminado por una flecha del propio rey, masacrados los adversarios, capturada la población. A su regreso, el 22.º día del 1.er mes de la estación Shemu, en el año III, es decir diecisiete meses después de su partida, regresaba a Karnak en el navío almirante El halcón,[6] en cuyo mástil se había colgado cabeza abajo el cadáver del jefe vencido. A medio camino de la frontera, en Tombos, en un lugar mucho más frecuentado que Kurgus, donde se había detenido la expansión egipcia (aguas arriba de la Cuarta Catarata), había hecho erigir la estela de su victoria,[7] que señalaba el exterminio definitivo de la civilización de Kerma.


  Hatshepsut se había unido a la muchedumbre que recibía al vencedor, y fue la primera en comentar los oráculos de Amón y la solicitud de los sacerdotes del señor de Karnak, ante un Tutmosis en absoluto sorprendido… y perfectamente lúcido. Fue necesario hablar también de la marcha hacia el globo solar de la pequeña Neferubity, fallecida poco tiempo antes. Hatshepsut era ahora la única heredera del rey y de la Gran Esposa real.


  La tumba preparada para el rey


  Antes de tomar cualquier decisión, Tutmosis-Aajeperkaré convocó a Ineni, su talentoso jefe de obras, con el deseo de recibir un informe preciso sobre el adelanto de las actividades arquitectónicas confiadas a éste, antes de su expedición kushita. ¿Cómo estaba lo de la elección del lugar donde se eriguía su tumba?[8] ¿Le habría confiado la realización en la montaña tebana? ¿En Karnak, la edificación de la muralla de piedra que rodeaba el santuario del Imperio Medio, su extensión hacia el oeste y la conclusión de la Iunit, entre el quinto y el cuarto pilonos? Todas esas empresas formaban una inmensa obra en construcción.


  También estaban previstos dos obeliscos de granito rosa, que serían colocados ante el pilono más occidental. Para este ambicioso proyecto, Ineni era el hombre adecuado y había hecho construir una «augusta» barcaza de 120 codos de largo por 40 de ancho, para transportar las agujas de piedra desde la isla de Sehel hasta el puerto de Karnak.[9]


  Presentación de la princesa heredera


  De ese modo, aprovechando el momento muy favorable, Tutmosis podía ahora partir sin tardanza hacia el norte del país, el vasto Delta, y hacerse acompañar —notorio acontecimiento— por la hija de la Gran Esposa real. Hatshepsut acaparaba toda la atención de su padre y recibía de él, ahora, la educación de la heredera del trono: la presentaba como tal, al parecer, a sus altos funcionarios. Su primera visita fue a la gran ciudad de Menfis, donde el hijo mayor de Mutneferet, Imenmés, residía como todos los príncipes enrolados en el oficio de las armas. Había sido ya investido, por aquel entonces, con el título de general de ejército; de unos quince años de edad, acababa de recibir el título de «general en jefe (generalísimo)[10] de su padre, hijo real».


  Al llegar a la planicie de Guiza, Hatshepsut, del todo convencida de que encarnaba la esperanza de la Corona, acababa de recibir un golpe. Al pie de la gran esfinge, en las inscripciones que cubrían el pequeño naos[11] dedicado al dios Harmajis por su hermanastro mayor, había leído el nombre de éste inscrito en el cartucho real.


  El monumento, que acababa de ser inaugurado, llevaba la fecha del año IV del reinado. Ahora bien, desde el año II y la leyenda ciertamente alimentada por los sacerdotes de Amón, presuntos autores del oráculo «amañado» del dios, Amón había designado a la princesa como destinada al trono de los faraones.[12]


  Los disturbios en el Retenu y el caso del príncipe Uadjmés


  Hubo un regreso bastante precipitado a Tebas cuando, avisado urgentemente por su policía exterior, Tutmosis tomó la decisión de ir a reprimir los disturbios en el Retenu. Obtuvo un gran éxito en esta expedición a Asia, y parece que alcanzó el país de Naharina.[13] Entre la captura y la matanza de sus enemigos, parece incluso que el soberano tuvo tiempo de dedicarse a la caza de elefantes.


  El rey premió las hazañas de sus soldados, y el más glorioso de todos ellos, Ahmés Pen-Nejbet, que lo había acompañado en aquella ocasión, recibió como recompensa joyas de oro, seis «moscas del valor» y tres leones de oro como condecoración, porque durante aquella campaña había obtenido 21 manos, un tiro de dos caballos y un carro. Por lo que se refiere al jefe de los remeros, Ahmés hijo de Abana, había capturado también un tiro de dos caballos y un carro.


  Durante aquella campaña de Asia, la salud del pequeño Uadjmés se había agravado, no obstante los excepcionales cuidados de que era objeto. Un tercer «padre nutricio», Senimés,[14] acababa de serle destinado, e Imenhotep,[15] visir, alcalde de la ciudad, era también «padre nutricio», responsable de los otros tres preceptores.[16] En adelante, Uadjmés languidecería y, más que nunca, fue preciso velar por el porvenir de la Corona. De ese modo, como había prometido a su hija, Tutmosis se preparó para regresar, en una estancia más oficial, hacia el gran centro religioso de Heliópolis, sede de una etapa esencial de la coronación, en el Bajo Egipto.


  Peregrinación ritual de la princesa heredera


  A diferencia de sus hermanastros nacidos de Mutneferet, la princesa se había desarrollado a partir de su decimotercer año; no vaciló, como ella misma relató más tarde de las etapas de su juventud, en demorarse complacientemente, en un estilo ditirámbico, en su innegable belleza:


  
    Su Majestad se ha transformado, ha crecido mucho y verla es más hermoso que cualquier otra cosa. Su apariencia es la de una divinidad; su comportamiento es el de una divinidad; su modo de realizar los ritos es el de una divinidad, su fulgor es el de una divinidad [ella] se ha convertido en una perfecta muchacha floreciente.[17]

  


  El soberano y su hija fueron a residir a Menfis, antigua ciudad administrativa, célebre también por su guarnición y sus maravillosos artesanos.[18] Tutmosis poseía allí un palacio rodeado por un gran dominio. Iba ahora a recorrer, en una auténtica peregrinación, todos los santuarios de los alrededores, con su hija, como si estuviera sin duda destinada a reinar. No es posible reconstruir el orden en el que fueron visitadas las principales ciudades santas, pero estoy convencida de que el objetivo era, ante todo, la visita a Atum, en Heliópolis, foco solar esencial donde el dios primordial acogería a la princesa con las palabras consagradas:


  
    «Te entrego la parte de Horus y la parte de Set.» Khnum iba a añadir: «Te doy la herencia de Geb, la función de Atum, las armas de los Dos Señores, en la alegría. Te concedo que guíes todas las llanuras y todas las montañas».

  


  Luego Hatshepsut fue conducida, siguiendo a su padre, hacia las demás entidades divinas:


  
    Se dirigió hacia su madre Hathor, que preside Tebas; hacia Buto, en Dep; hacia Amón, señor de los tronos de las Dos Tierras; hacia Atum, señor de Heliópolis; hacia Montu, señor de Tebas; hacia Khnum, señor de la Catarata. Hacia todas las emanaciones divinas que están en Tebas y todos los dioses del Sur y del Norte.[19]

  


  Es preciso advertir que estas formas divinas se refieren, en su mayoría, al ciclo solar. Debe advertirse la ausencia de la entidad osírica.[20]


  Parece que el recibimiento reservado a la princesa en los santuarios, hacia el año VI del reinado, era conocido por la población hasta el punto de que fue considerada como la única heredera del rey: avalada por el pueblo, Tutmosis-Aajeperkaré la habría nombrado su sucesora y la habría tratado como tal, asociándola al ejercicio de ciertas funciones reales.[21]


  Sin embargo, en el actual estado de nuestros conocimientos, nada es seguro ni permite distinguir, en los relatos oficiales de la impetuosa Hatshepsut, el mito de la realidad. Sin duda hubieran podido conocerse las reacciones del príncipe y generalísimo Imenmés, pero éste desaparece de la historia sin dejar rastro.
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    Karnak bajo Hatshepsut: el templo, el emplazamiento del palacio, el embarcadero, el Nilo y el VIII pilono, en el extremo derecho (véanse pp. 95-96). (Según Gitton).

  


  ¿Una boda forzada?


  Se produce entonces un verdadero golpe teatral: al regresar de Tebas, transcurre poco tiempo antes de que Hatshepsut se case —de buen grado o por la fuerza— con el último de sus hermanastros, Tutmosis, hijo de Mutneferet.[22] La cosa no parece coincidir con el oráculo del año II y con el aval popular provocado por la peregrinación. ¿Tan atentos habían estado los partidarios de Mutneferet? Esto ocurría hacia el año VII del reinado de Tutmosis. Hatshepsut debía de tener dieciocho años y su hermanastro habría alcanzado su decimoséptimo año. La joven pareja principesca, al parecer, se había instalado cerca del palacio real. Sin embargo, la herida recibida por Hatshepsut debió de ser profunda. Llegaría a preguntarse si Aajeperkaré no habría utilizado esa táctica para calmar cualquier resentimiento por parte del clan de su segunda esposa, haciendo valer así los derechos del último hijo varón de la Corona, beneficiario por añadidura del aura de Uadjmés, su hermano «iluminado» de dios. Sea como fuere, el himeneo con Tutmosis el Joven, una vez coronado, convertiría a Hatshepsut en una Gran Esposa real, un peldaño más hacia la realeza absoluta… en el futuro. Una estela que se conserva en el Museo de Berlín[23] se cita a veces como evocadora de esta unión principesca, aceptada por la Gran Esposa real Ahmés, madre de Hatshepsut. Se reconoce en ella al príncipe Tutmosis, luego a Ahmés, tocada con las altas plumas de reina, seguida por Hatshepsut, que no lleva aún este ornamento.


  Los monumentos de Tutmosis


  Tras el noveno año del reinado de Tutmosis I, parece que la actividad del rey fuera de sus fronteras hubiera disminuido considerablemente.


  Iba a tomarse ahora tiempo para visitar las obras confiadas a Ineni, en Karnak efectivamente, donde no se cansaba de admirar los pilares osiriacos erigidos en la sala de pilares, la Iunit, por detrás de su IV pilono, y los dos obeliscos que había hecho plantar ante el V pilono, hacia el oeste. Se dirigió también hacia las proximidades de la Primera Catarata, a la isla de Elefantina, donde los obeliscos que adornaban la fachada de su templo le recordaban su victoria en el país de Kush.[24]


  Pero el rey deseaba sobre todo acudir con mucha discreción a la orilla izquierda, con Ineni, para inspeccionar la conclusión de su sepultura, excavada con el mayor secreto y prevista desde su ascensión al poder con el concurso del mismo Ineni. Como su predecesor Amenofis I, había advertido la vulnerabilidad de las tumbas cubiertas por capillas funerarias dominadas por pequeñas pirámides. Al norte de los circos de la montaña, ante la llanura tebana, la tumba de la valerosa Iahhotep, esposa del libertador, próxima a las sepulturas de los reyes Antef, había sido ya objeto de algunos intentos de pillaje.


  En adelante, un templo permitiría albergar el culto para la renovación de la fuerza regia, tanto durante su existencia terrenal como tras su fallecimiento: la morada «de millones de años» acababa de crearse. En cambio, la sepultura real debía estar profundamente hundida en las entrañas de un ued (cauce seco) tebano.[25]


  Tras cruzar el Nilo, Tutmosis I fue conducido por Ineni hacia el gran lago que éste había realizado para su señor, rodeado de árboles frutales de acuerdo con su conocida pasión por las esencias raras. Luego lo había llevado bastante lejos, hacia un ued. Al sur del macizo rocoso dominado por la «pirámide natural» de la montaña, a media altura de un escarpado acantilado, había aprovechado una falla de la pared para hacer en ella la entrada de un largo y estrecho corredor profundamente excavado en la caliza y que llevaba a la cámara funeraria. El lugar estaba muy alejado de cualquier ocupación humana, lo que hizo declarar a Ineni:


  
    Inspeccioné la excavación de la tumba de Su Majestad, estando solo, nadie vio, nadie oyó.[26]
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    Pilares osiriacos de Tutmosis I, Aajeperkaré, en las ruinas de la iunit (sala de pilares). Gres del Gebel Silsilé (Karnak). (Según Donadoni, Tebas).

  


  Nacimiento de Neferuré


  Hacia los años X-XI del reinado, y alrededor de su decimonoveno año, Hatshepsut dio a luz una niña a la que llamó Neferuré, nombre solar que aludía a la peregrinación efectuada al santuario de Atum, con su padre. Éste, desde la aparición de la nueva princesa, había solicitado insistentemente que su fiel y sabio Ahmés Pen-Nejbet, el antiguo tutor de su hija, se convirtiera en el «padre nutricio» de Neferuré.


  El historiador Manetón, en la época de Ptolomeo II, conocedor de los más secretos archivos faraónicos, afirma que el padre de Hatshepsut permaneció doce años y nueve meses en el trono de los faraones. Estos indicios permiten suponer que el rey asoció a su hijo Tutmosis Aa-Jeper-en-Re una especie de corregencia, y que incluso le hizo coronar antes de su propia muerte. La fecha de su fallecimiento nos es desconocida.
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    Detalle de los rostros del «Padre nutricio» y de la hija mayor de Hatshepsut. Una inscripción criptográfica cubre los hombros de Senenmut. (Museo de Berlín). Una imagen análoga se conserva en el Museo de El Cairo.

  


  
    
      	
        Estatua cubo de Senenmut que envuelve con sus brazos a la pequeña princesa Neferuré. Diorita. (Museo de Berlín).
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    Dos vasijas de alabastro y un cubilete para khol que pertenecieron a la reina, como indican las inscripciones, cuando sólo era «Gran Esposa real de Tutmosis II». (Metropolitan Museum de Nueva York).

  


  La coronación del segundo Tutmosis


  En el momento de su coronación, el Tutmosis II debía de tener, aproximadamente, veintiún años, y su hermanastra-esposa Hatshepsut se acercaba a su vigesimosegundo año. Tutmosis ll iba a recibir durante unas ceremonias rituales sus cinco nombres protocolarios, que incluían en cuarta posición el título de rey del Sur y del Norte,[27] seguido del apelativo Aa-Jeper-en-Re. Por lo que se refiere a nuestra (¿infeliz?) princesa, Esposa del dios,[28] se convertía entonces en Gran Esposa real. Mantenía, naturalmente, su nombre de nacimiento: Hatshepsut.


  Las fuentes de las que disponemos permanecen mudas sobre la fecha de la muerte del primer Tutmosis y, por consiguiente, sobre la de la entronización de su hijo. En cambio, podrían identificarse las indicaciones grabadas en una roca cercana a Asuán como anunciadoras de los días durante los que, poco después de la entronización de Tutmosis II (no coronado todavía), partió una expedición para sofocar una rebelión en Ta-Seti (país de Kush): año I, 8.º día del 2.º mes de Ajet.[29] Se desprende de los documentos que el recién entronizado no participó en ella y se limitó a seguir de lejos el avance de su ejército,[30] que llevó a cabo la misión «adecuándose a todo lo que Su Majestad había ordenado».[31] En cambio, parece que Tutmosis-Aajeperkaré tuvo también la satisfacción de llevar, tras la represión, «bajo las sandalias» del joven príncipe al hijo de uno de los jefes insurrectos.[32]


  Capítulo 3


  Hatshepsut, Gran Esposa real, y Tutmosis II


  El reinado del pequeño príncipe


  La coronación del segundo Tutmosis aconteció, tal vez, antes del fallecimiento de su padre, con el que fue corregente hasta el comienzo de su propio reinado. El real óbito fue también registrado por Ineni:


  
    Habiendo pasado su vida en paz, el rey partió hacia el cielo, habiendo concluido sus años con dulzura de corazón.[1]

  


  Tutmosis II-Aajeperenré y Hatshepsut rindieron los más respetuosos y tradicionales honores a su padre, ambos asociados en el mismo ritual, como demuestran los objetos de culto funerarios que llevan sus nombres emparejados:


  
    Hatshepsut, hija real, Esposa del dios, y Tutmosis-Aajeperenré, que hicieron este monumento para su padre.[2]

  


  ¿Quién era?


  Sin embargo, el caso de Tutmosis II sigue motivando numerosos interrogantes, como todo lo que se refiere a la historia de los miembros de la familia de Hatshepsut. Para fijar la trayectoria de este rey, precisar su edad o la duración de su reinado, los documentos ofrecen elementos contradictorios, a veces incluso erróneos. Algunos egiptólogos han atribuido al esposo de Hatshepsut numerosos años de reinado.[3]


  No obstante, según los pocos vestigios que subsisten, las más recientes teorías le atribuyen unos tres años de reinado.[4] Pero los monumentos atribuidos a este soberano parecen hablar en favor de un reinado más largo, considerando el ritmo con que habría engendrado los hijos de dos esposas… declaradas. Por otra parte, de creer a Ineni, eterno cronista de la época, el nuevo rey habría sido «(como) el que está en su nido»:


  
    El halcón en el nido […] el Rey del Alto y el Bajo Egipto Aajeperenré reinó en el País Negro y regentó la zona del desierto, tomó posesión de las Dos Orillas, habiendo sido justificado.

  


  Creo que Ineni se refería sin duda al estado de inmadurez mental del príncipe, inquietante para su edad, lo que coincidiría también con los signos de precaria salud presentados, principalmente, por su hermano Uadjmés.


  Nacimiento del tercer Tutmosis


  Pero ese estado no le había impedido engendrar, antes de su coronación, a la primera hija de Hatshepsut, Neferuré, en el año ¿VIII-IX? del reinado de su padre y, luego, a un pequeño príncipe, llamado también Tutmosis (el tercero), que su concubina Isis dio a luz, con toda probabilidad, hacia el año X-XI. En el año III de su propio reinado, poco antes de su muerte, tuvo que festejar, según parece, el nacimiento de la segunda hija nacida de Hatshepsut, la princesa Merytré-Hatshepsut.[5]


  Merytré-Hatshepsut


  La historia de este reinado presenta también el enigma vinculado a esta última princesa: algunos no consideran que fuera hija de Hatshepsut. Sin embargo, los testimonios dejados por sus contemporáneos parecen indiscutibles. Ahmés-Pen-Nejbet alude indirectamente, primero, a una hermana menor de Neferuré. En efecto, hablando de Hatshepsut declara:


  
    Eduqué a su hija mayor Neferuré (justa de voz) cuando era todavía niña de pecho.[6]

  


  Luego lo hace Senmén, «Asistente de Senenmut, Gobernador del Palacio de la hija real, Padre nutricio y Tutor de la Esposa del dios Neferuré»,[7] se declara también «Padre nutricio de la Esposa del dios (Merytré)-Hatshepsut».[8]


  Un ladrillo de la primera tumba de Senenmut que lleva la huella de un texto resulta sumamente valioso. Senenmut declara:


  
    He ocupado un puesto junto a la más joven hija Hatshepsut (Merytré), al igual que con la mayor Neferuré.[9]

  


  Subsiste sin embargo un misterio: al parecer esta princesa fue, en su juventud, sistemáticamente mantenida en la sombra.


  
    
      	
        La «reina» Isis, concubina de Tutmosis II, que le dio el futuro Menjeperré, es decir, Tutmosis III. (Museo de El Cairo).
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  Senenmut


  Aparece ahora el nombre de Senenmut, a quien puede atribuirse un papel esencial en la existencia de la reina. Leeremos más adelante que, joven militar durante algún tiempo, tuvo que acompañar a Tutmosis-Aajeperkaré en sus expediciones al país de Kush, pero fue elegido por el rey, poco después del nacimiento de Neferuré, para sustituir a Ahmés Pen-Nejbet como padre nutricio y tutor. Desde ese momento, y durante largos años, Senenmut será la persona más fiel a la reina.


  La escasa actividad del rey


  Tras la expedición al país de Kush, en la que Tutmosis II con seguridad no participó, la única acción relevante del rey fue una intervención de castigo contra los beduinos shasus en los parajes desérticos del norte de la península del Sinaí, y hay que leer también a Ahmés Pen-Nejbet para conocer este acontecimiento:


  
    Seguí al Rey del Alto y el Bajo Egipto; trajimos para mí de Shasus: prisioneros en muy gran número. No los he contado.[10]

  


  Los pocos acontecimientos descubiertos llevan a constatar cuán escasos fueron la acción y el brillo de este soberano, al parecer sin personalidad. A su lado, la Gran Esposa real, fortalecida por su título de Esposa del dios, debía de poder compartir las ceremonias religiosas, en las que era admitida incluso la pequeña princesa Neferuré.[11] Hatshepsut figura en pie de igualdad con el soberano en la casi totalidad de los documentos de la época que subsisten. Actúa incluso con autoridad, tratando a su hija mayor, pese a su corta edad entonces, como heredera del trono, ignorando la presencia del pequeño príncipe Tutmosis, hijo del rey y de la concubina Isis, sólo un año más joven que su hermanastra Neferuré.
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    Un nuevo tipo de estatuaria que muestra al gran intendente de Amón, Senenmut, agachado, con una rodilla levantada y sosteniendo a la pequeña Neferuré. Diorita. (Museo de El Cairo).
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  ¿Pueden atribuirse al rey todas las construcciones que llevan su nombre? En Karnak, donde había hecho erigir dos obeliscos ante los de Tutmosis I, en el patio de los festejos, en Esna, en Medinet Habu, en Elefantina, en Napata, en Semna, en Kumme, donde el cartucho de Aajeperenré fue grabado, aunque sobrepuesto al de la reina, tras la desaparición de ésta. ¿Fueron sencillamente proyectados[12] estos monumentos en los tiempos en que Hatshepsut reinó virtualmente junto a su insignificante esposo? ¿O sólo en tiempos de la proscripción de Hatshepsut?
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    Relieve que representa a Hatshepsut, sin duda poco después de la muerte del segundo Tutmosis. Viste su ropa femenina pero ya se ha atribuido el nombre de coronación (Maatkaré), lleva a cabo la ofrenda real del vino. Karnak. (Museo de Luxor - Fotografía Desroches Noblecourt).

  


  La tumba de la Gran Esposa real


  Probablemente hay que atribuir a la ya gran influencia de Senenmut sobre la Gran Esposa real el audaz proyecto de una tumba[13] que todo soberano tenía que hacer preparar desde su coronación. Esta tumba parecía presentar una planta que superaba en magnitud a la que su difunto padre había hecho preparar, para sí mismo, a Ineni.[14] Su realización nos parece aún increíble en nuestros días. Hatshepsut había elegido un acantilado que dominaba un ued hundido en la montaña tebana, llamado ahora Sikkat Taquet ez-Zeid.


  La sepultura fue descubierta por H. Carter en 1916,[15] en el fondo de un ued muy estrecho localizado en el acantilado occidental, mucho más atrás que la situación del futuro Valle de los Reyes. La tumba había sido excavada en el acantilado rocoso a 28 metros de altura.[16] Su entrada, orientada al oeste, era iluminada por los fulgores del sol poniente, cuyos rayos penetraban en el interior durante el equinoccio de otoño. Puesto que se había practicado en una anfractuosidad de la montaña, la entrada era invisible desde el Valle.


  Los locales, que nunca fueron utilizados por la reina, estaban llenos de escombros sacados por Carter, que por aquel entonces era inspector de antigüedades, lo que permitió descubrir un tramo de algunos peldaños que daban a un corredor de 17 metros de largo por 2,20 metros de altura. A la derecha, este corredor llevaba a una pequeña antecámara de la que salía un corredor en pendiente de 5,30 metros de largo, que llegaba a la sala funeraria. Esta última (5,40 metros por 5,30) tenía 3 metros de altura. En medio, en la parte opuesta a la entrada, Carter descubrió una galería apenas iniciada, que llevaba en pendiente hacia una pequeña sala esbozada. En la salida de esta galería se encontraba el sarcófago, de través y parcialmente introducido en la pendiente, con la tapa en el suelo. El trabajo se había quedado así, detenido por alguna razón importante, que sólo pudo ser el ascenso de Hatshepsut al trono de Horus, el día de su «coronación» como rey del Sur y del Norte, permaneciendo sin embargo en corregencia compartida con su sobrino.


  El sarcófago preparado para la esposa de Tutmosis-Aajeperenré había sido tallado en un magnífico monolito de cuarcita amarilla pálida.[17] De forma rectangular, llevaba unas franjas verticales de textos funerarios jeroglíficos: a lo largo del costado izquierdo, los dos ojos místicos simbolizaban la luna y el sol, ayer y mañana, expresando la eternidad cíclica. Entre las inscripciones funerarias figuraba, por todas partes, el nombre de Hatshepsut grabado en el cartucho real, y precedido por sus títulos oficiales de Gran Esposa real: «La Princesa hereditaria, grande en favores, la favorita, Soberana del Doble país». Se hacia también enunciado de los títulos que le eran propios: «Hija real, hermana del rey, Esposa divina, soberana de todos los países».[18] El título de rey del Sur y del Norte, naturalmente, no era mencionado.
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    Primera cuba funeraria de la Gran Esposa real (Museo de El Cairo).

  


  En la tapa (1,99 m por 0,73 m) estaba esculpido el cartucho real y, debajo, figuraba la imagen de la diosa Nut (la bóveda celeste) rodeada de un texto que no cambió desde el tiempo de las pirámides:


  
    Oh madre Nut, tiéndete sobre mí, para que me coloques entre las imperecederas estrellas que están en ti, y yo no muera.[19]

  


  Era admirable la hazaña de los antiguos egipcios que consiguieron excavar, en un plazo increíblemente corto, esos «aposentos funerarios» a 28 m de altura en las entrañas del acantilado desértico, e introducir en ellos un bloque de cuarcita de varias toneladas. Su proeza planteó un serio problema al arquitecto del Servicio de Antigüedades E. Baraize, cuando en 1922 fue llamado para que organizara personalmente la extracción del sarcófago fuera del acantilado, y lo trasladara hasta El Cairo.[20]
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    Piamonte del Sahara tebano: entrada de la tumba de Hatshepsut, Gran Esposa real de Tutmosis (II)-Aajeperenré (II). (Cliché M. Kurz).
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    Corte del acantilado rocoso en el que se excavó la primera tumba de Hatshepsut. (Según H. Carter.)
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    Plano y corte de la tumba de la «Gran Esposa real Hatshepsut» excavada en el acantilado del Uadi Sikkat Taquet ez-Zeid. (Según H. Carter).

  


  Muerte del príncipe Uadjmés


  En la medida en que podemos contar con ínfimas informaciones para reconstruir los tres años durante los que, al parecer, habría reinado Tutmosis II,[21] habría que situar el fallecimiento del pequeño príncipe Uadjmés, su segundo hermano, antes del final de su reinado. En cuanto se produjo la muerte, el mismo Aajeperenré —o más bien su madre Mutneferet— habría pedido que se le erigiese un pequeño templo (concluido sin duda durante el reinado de Tutmosis III), donde el pequeño inspirado pudiese recibir las súplicas de sus devotos. Se le destinó un sacerdote funerario. El monumento fue erigido en el linde de las tierras cultivadas, donde comienza el desierto. El Rameseo y sus anexos, templo de miles de años de Ramsés II, fue construido en la XIX dinastía junto al flanco norte de la capilla de este «bendito de dios». Numerosos exvotos fueron encontrados allí por G. Daressy,[22] que sacó a la luz este lugar santo provisto de un pilono, dos patios, un vestíbulo y tres pequeñas estancias de culto. El brillo del príncipe fue sin duda importante, puesto que, después de su muerte, fueron depositadas allí unas estelas que llevan los nombres de su sobrino Tutmosis III de Amenofis II, el hijo de Tutmosis III y, más tarde, incluso de Ramsés II, referidas a la estatua sin duda oracular de Uadjmés.[23] Se hace también referencia a uno de sus milagros, en beneficio de uno de sus antiguos preceptores, Senimés, a quien hizo ganar un proceso.[24] Más aún, un tal Nebnefer, bajo el reinado de Amenofis III, prestaba tal crédito a la eficacia del santo que amenazó al colegio de los sacerdotes con una condena por el oráculo «escrito», en caso de que el culto de su propia estatua fuera descuidado.[25]


  Pero entre todos los testimonios contemporáneos de devoción por el niño prodigio (cuyo culto se asoció a veces al de su padre Tutmosis I), Hatshepsut no se manifestó en absoluto. Incluso se puso juiciosamente de relieve[26] que entre las dos ramas de la familia (la de la Gran Esposa real Ahmés y la de Mutneferet) los contactos parecían inexistentes. Uadjmés representa un enigma. Creo que la respuesta debe encontrarse en el aspecto y el comportamiento del niño, que necesitó la presencia de cuatro preceptores. Debía vivir, al parecer, entre su mundo y el de los espíritus y tal vez presentara, incluso, deformaciones físicas. El fenómeno se produce aún en nuestros días, principalmente en el Alto Egipto, donde se respeta y se venera, incluso, a jóvenes iluminados, hasta temer a veces su justa vindicta, y a los que se denomina sheikhs.[27]
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    Hatshepsut, «Gran Esposa real», acompañada por una noble dama real, realiza la ofrenda «canónica» del vino. (Karnak).

  


  Creaciones artísticas del reinado


  Entre los monumentos encargados por Tutmosis-Aajeperenré se encuentra la estatua que dedicó a su madre Mutneferet, estatua depositada en el cenotafio de su hermano Uadjmés. En cambio, dos estatuas de Tutmosis, halladas en Elefantina, fueron consagradas por Hatshepsut a «su hermano Aajeperenré, amado por Khnum señor de la Catarata, eternamente dotado de vida». La mejor conservada de las dos estatuas de granito rosa representa a Aajeperenré con ropa jubilar, ceñido por un estrecho manto que deja sus piernas desnudas.[28] ¿Era la expresión de un voto de la Esposa real, por una eterna longevidad de su rey de vacilante comportamiento psíquico? Con el mismo estado de ánimo, Tutmosis II habría, un poco más tarde, dedicado a su hermano mayor Uadjmés, en el recinto de Edfu, una estatua de basalto gris.[29]


  Senenmut y el Gebel Silsilé


  Hacia el tercer año del rey Aajeperkaré, parece que Senenmut, preceptor titular de la princesa Neferuré, a cargo también de la segunda hija de la pareja real Merytré-Hatshepsut, desempeñaba ya un papel eminente junto a la reina. Esta le había concedido un emplazamiento al norte de la Primera Catarata, en la orilla izquierda del Nilo, en el Gebel Silsilé, donde la impetuosa Inundación se lanza hacia Egipto a través de un estrechamiento de las riberas. Canteras de gres se habían explotado allí, a comienzos de la dinastía, bajo Amenofis I.[30] Desde entonces, los sucesivos soberanos del Imperio Nuevo ordenaron extraer bloques de la hermosa piedra solar[31] para edificar numerosos monumentos. Era un lugar preferido para la veneración de las aguas del nuevo año que otorgan la vida a Egipto (de él se hablará más tarde), y la reina había permitido así a su familiar que hiciera excavar allí uno de los primeros cenotafios[32] del reinado, donde el poseedor del pequeño santuario —teólogo a veces— sugería discretamente, y con sutileza, su devenir cósmico de eternidad.


  Sin duda la entrada de la gruta[33] fue dispuesta en los últimos días durante los que Hatshepsut fue la Gran Esposa real de su esposo vivo. Sin embargo, por encima del globo alado representado en el dintel de la puerta, a uno y otro lado del signo de vida, no figuraba el protocolo del soberano reinante sino esta inscripción:


  
    La hija mayor del rey, Hatshepsut, que viva, amada por Amón señor de los tronos de las Dos Tierras, rey de los dioses.[34]

  


  Esta entrada del cenotafio de un simple mortal, puesta bajo el signo de la hija mayor de Tutmosis I, sin ningún título más y sin que se hable del rey reinante, es un favor excepcional,[35] ¡y qué incitación hacia la vía real! El interior del santuario, concluido y decorado, según parece, tras la muerte de Tutmosis II,[36] permitirá seguir el fulgurante ascenso del personaje y comprender el espíritu con el que actuó junto a la reina. Advirtamos que adquiere así los títulos de príncipe heredero, conde, tesorero del rey del Bajo Egipto, Amigo único, gran intendente de la Esposa real, gran intendente de la hija del rey, chambelán y director de todos los servicios divinos, gran intendente de la Esposa del dios. Hace que este último título preceda su nombre para enmarcar la hornacina que contiene su estatua, al fondo de su cenotafio de Gebel Silsilé.


  Un hombre del sur


  Muy pronto sin duda, dada su excepcional actitud en el combate, repitámoslo, el fiel compañero del padre de Hatshepsut, Ahmés Pen-Nejbet, se fijó en Senenmut. Una vez hechas sus primeras armas, probablemente en los últimos tiempos de Amenofis I, sirvió entonces a Tutmosis Aajeperkaré en el país de Kush. Valeroso, extremadamente brillante y hábil, dominando muy pronto la táctica enemiga, debió de inspirar muchas maniobras destinadas a contrarrestar los ataques del adversario. Ahmés Pen-Nejbet lo convirtió en su adjunto ante Neferuré y muy pronto, como se ha advertido, Senenmut acabó ocupando plenamente el puesto de «Padre nutricio» de la pequeña princesa.[37]


  El nombre de Senenmut, insólito y original, significa «el hermano de la madre». Tal vez le fuese concedido (o, más bien, él se lo puso) en cuanto se le otorgó el cargo de preceptor de la hija de Hatshepsut. Evoca una costumbre africana (y también del Oriente Próximo) por la que el tío se convertía en el poderoso continuador y responsable de la gens en una familia privada de su jefe.


  Sus padres, tal vez originarios de la frontera meridional de Egipto (en los aledaños de la primera catarata del Nilo), se habían establecido en la ciudad de Hermonthis (Iunu-shema, «la Heliópolis del Sur»), la actual ciudad de Erment, antes de instalarse en Tebas. Su padre Ramose, al parecer de fortuna muy modesta,[38] se había casado con una dama de un medio tal vez más acomodado, llamada Hatnefer, con el encantador apodo de Tiutiu. La familia había pasado al servicio de la reina Ahmés,[39] madre de Hatshepsut, donde la educación de Senenmut se había mejorado en la escuela de palacio, dadas sus excepcionales cualidades. Se le conocen tres hermanos: Minhotep, «sacerdote uab», destinado a desempeñar en los ritos funerarios de Senenmut el papel del hijo que nunca tuvo. Luego Amenenhat, muy próximo también a Senenmut, y finalmente Pairy. Permaneciendo soltero, algo excepcional en un egipcio, Senenmut tenía también dos hermanas: Iahhotep y Neferether.


  Por tres veces, el joven militar había acudido al país de los nehesyu («hombres de la piel de cobre»): por sus brillantes acciones había sido honrado con un brazalete menefert, objeto de su satisfacción y de su orgullo.[40]


  Al padre nutricio le levantan una estatua


  Tras la coronación del segundo Tutmosis, la confianza real hacia el padre nutricio había aumentado considerablemente. Muy experimentado, se encargó de supervisar la organización de la «casa de Neferuré», actuando en compañía de Senmen, gobernador de esta casa.[41] Luego, cuando nació Merytré-Hatshepsut, la segunda hija de la pareja real, se convirtió también en su preceptor, lo que le permitió sin embargo, por tercera y última vez, acompañar al ejército al país de Kush.


  Sin interrupción, se le concedieron considerables honores, excepcionales, durante el corto reinado de Tutmosis-Aajeperenré. Llegamos a la época en la que recibió como presente de la Corona, y entre las veinticinco efigies encontradas hasta hoy (el número es absolutamente sorprendente), cinco estatuas que le representan sólo con la pequeña princesa primogénita. La más célebre es la del Museo de Berlín[42] que lleva, grabado como homenaje, el «criptograma» del nombre de la reina. El cuerpo de Neferuré se encuentra entre las piernas de Senenmut —que está agachado—, y por completo cubierto por un manto bajo el rostro de su preceptor. Sólo la deliciosa y traviesa cabeza de la princesa sale del bloque, pequeño cráneo adornado con el rizo lateral del cabello de la infancia principesca, la frente adornada con el uraeus y llevando la barba simbólica real: Hatshepsut quería ya declarar la calidad de princesa heredera de su hija mayor.


  Los talleres de los escultores tebanos


  Unos meses antes del fallecimiento del segundo Tutmosis, Senenmut no se hizo representar con la segunda hija Merytré-Hatshepsut, de la que sin embargo era preceptor; en cambio, siguió gozando —por concesión real— de su imagen esculpida, consagrada en los templos, representándolo en diversas actitudes, sosteniendo a la princesa Neferure en su regazo. Como la estatua del museo de El Cairo, encontrada en Karnak, réplica de la de Berlín.[43] Una tercera estatua, también de granito negro[44] evoca a Senenmut sentado, con Neferuré junto a una de sus rodillas, envuelta en su vestido. La inscripción que la acompaña indica una etapa religiosa en su corta existencia: la princesa lleva ya, en efecto, el título de «Esposa del dios». Otra efigie, muy original, joya del Field Museum de Chicago,[45] se consagró a Senenmut: lo representa de pie, llevando en sus brazos a la princesa.


  Esas estatuas son testimonio del extremado favor del que gozaba el gran servidor, favorito ya del palacio.[46]


  Con la proximidad de Senenmut a la persona de Hatshepsut aparece así un nuevo tipo de estatuaria, casi revolucionario. Los talleres artísticos, es evidente, habían dormitado —o incluso desaparecido— durante la ocupación de los hicsos. El movimiento, la poesía, la anécdota inspiran ahora algunas imágenes antaño estáticas y tan duraderamente tradicionales de la creación plástica, al estar regidas por un riguroso marco. No hay duda de que el cambio fue inspirado por la acción conjugada de la Gran Esposa real y la de aquel a quien había hecho donación de las imágenes de preceptor principesco.


  Senenmut había sabido crear temas nuevos para la estatuaria, tan conmovedores como familiares. ¿Acaso no había transformado la severa estatua-cubo del Imperio Medio en una especie de zócalo iluminado por la aparición del radiante rostro de una pequeña princesa solar? La misma imaginación creadora presidirá, ante todo, la composición de otras estatuas del personaje, a menudo arrodillado, pero mostrando, por ejemplo, un sistro,[47] los signos del jeroglífico que sirven para escribir el nombre de la reina,[48] y poniendo en primer plano una inmensa cobra o, también, el cordel de los agrimensores,[49] etc.
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    La estatuilla más original es la que evoca a Senenmut en actitud de caminar, llevando en sus brazos a la princesa Neferuré. De un tipo único hasta hoy, fue ciertamente inspirada por Senenmut, como hizo, sin duda, con las otras efigies de él mismo, de tan variadas fornas, a comienzos de la XVIII dinastía. En el dorso de la estatuilla, Senenmut quiso recordar su profunda fe en su destino cósmico funerario. Diorita. (Field Museum de Chicago).
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    Tipo distinto de estatua que representa a Senenmut como devoto de la diosa primordial, Hathor, cuya imagen terrenal era Hatshepsut, su reina. Senenmut presenta ante sí el «sistro hathórico». De perfil, puede verse el torso marcado con tres repliegues que evocan el generoso cuerpo de Nun, las aguas fecundadoras de la Inundación. Procede del templo de Nut en Karnak. (Museo de El Cairo).
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    Arrodillado, Senenmut tiene ante sí, como homenaje a la reina, el «criptograma» plástico de su nombre de coronación: Maat, plasmado en la imagen de la cobra; Ka, signo de los dos brazos levantados sobre los que se ha posado la serpiente, y Re, el disco entre los cuernos colocados en la cabeza de la serpiente. (Museo de Brooklyn).

  


  Un extraordinario ascenso


  Antes de finalizar el reinado del segundo Tutmosis, se advierte así el eminente lugar que ocupa Senenmut junto al rey y la Gran Esposa real. Tuvo pues el honor —o la libertad— de hacer grabar en la estatua que se conserva ahora en Berlín un texto en el que, de acuerdo con la costumbre de la época, no cuida su modestia:[50]


  
    Soy un noble, amado por su señor, y he entrado en los maravillosos proyectos del Dueño de los Dos Países Él (el rey) me hizo Grande ante los Dos Países. Me hizo ser Gran administrador de su Casa y juez del país entero […] He estado por encima de los más grandes, Director de los directores de las obras. He actuado, en este país, a sus órdenes, hasta el momento en que la muerte se presentó ante él. (Ahora) vivo bajo la autoridad de la Dueña de los Dos Países, el rey del Alto y el Bajo Egipto, Maatkaré, que viva eternamente.[51]

  


  Oficialmente, los favores no procedían sólo de la Gran Esposa real, pues al parecer el efímero y joven rey no era hostil al increíble ascenso del «padre nutricio» de su hija. O al menos esta inscripción fue objeto de una redacción fuertemente aprobada —o inspirada— por Hatshepsut. Así, en vísperas de la muerte de Tutmosis Aajeperenre, Senenmut se había convertido, por un fulgurante ascenso, en el poder mismo, que actuaba junto a la reina, en el «gobernador de todos los despachos de la diosa»,[52] uno de los títulos más antiguos, que se encuentra también en el cenotafio destinado a Senenmut en el Gebel Silsilé. Podía entonces declarar, por la lista impresionante de sus títulos:[53]


  
    Soy el Poderoso de los poderosos, estoy por encima de los Grandes […] El que conoce todas las gestiones en el Palacio real. Aquel a quien se llevan todas las cosas referentes a los Dos Países […] que conduce a los pueblos del País entero, Señor de los secretos de la Gran Casa […] benéfico para el Soberano, haciendo reinar a Maat para el dios, y que nunca ha perjudicado al pueblo…

  


  ¿Le era posible llegar más arriba tras un ascenso tan fulgurante, salvo tomando abiertamente el trono del soberano? Todo parece haber sido dispuesto para favorecer la acción de aquel que tan rápidamente se había convertido en el consejero íntimo de la Gran Esposa real. Había recibido incluso del pequeño Tutmosis, el hijo del rey y de la dama Isis, un chiquillo de 3 o 4 años, un donativo de tierras: un acto de importancia que sólo pudo efectuarse con la conformidad y la ayuda de Aajeperenré y Hatshepsut.[54] ¿Es posible, de entrada, descubrir la causa real de esta extraordinaria fortuna?


  La muerte de Tutmosis II


  El tercer año del reinado acababa de transcurrir cuando, tras algunos meses, Tutmosis Aajeperenré murió. Ineni, el sabio, no dejó de relatar el acontecimiento en un muro de su capilla, con un realismo y una precisión desconcertantes:


  
    Partió hacia el cielo y se unió a los dioses. Su hijo se irguió en su lugar como Rey de los Dos Países. Gobernó en el trono de quien le había engendrado. Su hermana, la Esposa del dios Hatshepsut, dirigía los asuntos del país de acuerdo con su propia voluntad. Se trabajaba para ella, manteniendo Egipto la cabeza gacha.[55]

  


  No es posible ser más claro: Hatshepsut tenía el poder sin la corona. Sin embargo, una vez más, ningún dato es seguro. Es poco probable, así, que la momia atribuida hoy a Tutmosis-Aajeperenré,[56] que procede del «escondrijo real», sea la del joven soberano.[57] La misma inseguridad planea aún sobre la presunta tumba de Tutmosis-Aajeperenré (n.º 42 del Valle de los Reyes), que habría sido preparada más bien para la reina Merytré-Hatshepsut, aunque no fue utilizada por ella… y sí la recuperó definitivamente Sennefer, alcalde de Tebas bajo Amenofis II.


  Sabemos, en cambio, la fecha del advenimiento de Tutmosis III, hijo de Tutmosis II y de su concubina Isis.[58] Fue «el 4.º día del 1.er mes de Shemu».[59]


  De acuerdo con la tradición, el advenimiento del nuevo soberano era declarado al día siguiente de la muerte de su predecesor. Tutmosis-Aajeperenré murió pues la víspera, es decir, el 3.er día del 1.er mes de Shemu.


  Hacia un segundo destino


  Hatshepsut va a comenzar ahora a vivir un segundo destino. Tras ella se perfila aún, sin duda, todo aquel olorcillo de intrigas, subterfugios, celos y mentiras que sólo pudo atenuar el afecto y la estima de un padre enérgico y amante, la belleza pasiva, al parecer, de una madre discreta, la ternura de Sat-Re, la noble nodriza, la admiración de Ineni y la vigilancia de Ahmés Pen-Nejbet, el hombre del deber. En el horizonte, sin embargo, se levantaba una especie de esperanza luminosa encarnada por el hábil y talentoso Senenmut.


  ¿Debemos creer a Hatshepsut cuando, mucho más tarde, por dos veces, evoca el oráculo de Amón, que se remonta al año II del reinado de un padre… dotado con el don de la ubicuidad, pues se encontraba, a la vez, en el patio del templo de Luxor y guerreando para castigar a los insurgentes del país de Kush?


  ¿Qué maniobra tuvo que desbaratar ante los manejos del joven general Imenmés, apoyado, puede pensarse, por el partido de Mutneferet, la reina secundaria de su padre? ¿Cuál fue el comportamiento de la princesa con sus otros dos hermanastros, poco normales aparentemente? Preparada y alentada por su real padre para recibir la soberanía, hela aquí bruscamente obligada a convertirse en esposa de un príncipe, disminuido al parecer, aunque honrado con una corona que, de pronto, a ella se le escapa.


  ¿De dónde va a sacar el valor —y los medios— para superar las dificultades de una posición que mengua? ¿La había engañado, traicionado, su venerado padre? ¿No tenía acaso las cualidades requeridas para reinar en el Doble País? ¿Tuvo que doblegarse ante las exigencias de los partidarios de un linaje principesco paralelo, al que pertenecía Mutneferet? Ella sabía que no podía apoyarse en su madre Ahmés, la Gran Esposa real: ¿acaso no se había hecho representar ésta con su hija, en el momento del himeneo, acompañada por el joven esposo, como para sancionar la boda (estela de Berlín 15.699)? La herida sufrida por Hatshepsut era profunda. No había podido admitir la actitud de aquel esposo que dejaba partir hacia el combate a su viejo padre y permanecía en la lujosa atmósfera de su palacio tebano. Aquél a quien el propio Ahmés Pen-Nejbet llamaba, peyorativamente, un «halcón en su nido», un retrasado de cráneo de pájaro…


  Más de tres años habían pasado. Hatshepsut comenzaba a comprender la estrategia de su padre. Fiel a la voluntad de preparar a su hija para el trono de Horus, había medido todas las dificultades, preñadas de consecuencias, referentes a su sucesión. ¿Estaba seguro de que, tras su propia muerte, su joven corregente —sin duda discutida— podría permanecer «estable» en el trono de Horus, cuando el último de sus hijos, aunque intelectualmente disminuido según parece, seguía vivo? Si lo unía a su hija, ésta, al convertirse en Gran Esposa real, sin duda sabría usar, e incluso, inteligentemente, abusar de sus derechos, y eso sin olvidar la preparación de la descendencia de la Corona.


  Si, por el contrario, imponía de inmediato a su hija como soberana, ella adoptaría las insignias del poder masculino. ¿Podría entonces casarse, no tendría que actuar oficialmente como un toro potente? ¿Podría gozar de un régimen «mixto»?


  Más valía, sin duda, abstenerse y aceptar una corregencia con un esposo al que sin duda dominaría, por el que aparentemente sólo albergaba sentimientos de compasión y «nunca jamás había tenido el más leve toque de amor».[60]


  Hatshepsut pensaba, ahora, haber comprendido las razones del comportamiento de su padre. Se había quedado viuda, se encargaba del porvenir de un pequeño príncipe, su sobrino y yerno, y de dos princesas, sus hijas.


  ¿No había el destino o, sencillamente, su real padre, colocado en su camino a Senenmut, cuyo inmenso valor y profundo afecto tanto apreciaba? De este modo, la enérgica, la valerosa, la brillante Hatshepsut era, ahora, capaz de afrontar el porvenir del que ya no dudaba.


  
    
      	
        Los egiptólogos del Metropolitan Museum de Nueva York pudieron reconstituir, con admirable paciencia, tres de las estatuas de la reina sentada, que evocan a la soberana muy joven, sin duda durante el tercer año del reinado de Tutmosis-Aajeperenré. Encontraron, para devolver la forma a ésta, el talle hasta los tobillos y un trozo del sitial, la parte alta del pecho, el hombro izquierdo, un fragmento del peinado izquierdo y la parte alta de la oreja. En el pecho, puede verse el ancho collar (usekh) y, detalle muy raro, heredado del tiempo de los Sesostris, la concha bivalva como colgante. Los pies hollan regiamente los «9 arcos».

        Estas estatuas debían de estar colocadas en una de las hornacinas de la terraza superior, alternándose con estatuas osíricas, evocaciones de la soberana viva y una vez pasada al ciclo de la Eternidad (sol y luna). Diorita negra muy pulida. (Nueva York).
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  Capítulo 4


  Hatshepsut, Gran Esposa real, corona a su sobrino


  De corregencia en corregencia


  La única fecha exacta que se conserva del reinado de Tutmosis Aajeperenré es «el año I, 8.º día del 2.º mes de la estación Ajet». La inscripción se refiere, al parecer, al advenimiento (jai) del joven príncipe, y precisa que se trata del día de partida de una nueva expedición al país de Kush, en la que ha participado aún su padre Tutmosis-Aajeperkaré.[1] Sería una prueba de la corta corregencia del padre y el hijo, que ni siquiera compartió esta hazaña, recordada por ese texto grabado en una estela rupestre situada entre Asuán y Filae. Cuando, unos tres años más tarde, Tutmosis-Aajeperenré falleció a su vez, dejaba a su hijo —¡otro Tutmosis!— nacido de la dama Isis, de unos 4 o 5 años y puede que incluso menos. ¿Los consejeros de la Corona, los sacerdotes de Amón[2] y la Gran Esposa real habían incitado al débil rey, poco antes de su muerte, a designar como corregente a su jovencísimo heredero, para que éste quedara «afirmado en el trono de Horus»?


  He aquí una nueva pregunta a la que es difícil responder; sin embargo, un primer elemento incitaría a suponerlo: una estatua procedente de Edfú presenta en sus inscripciones los nombres asociados de Tutmosis III y Tutmosis II:


  
    El rey del Alto y el Bajo Egipto Menjeperré, y el señor que ejecuta los ritos Aajeperenré.

  


  Por otra parte, mucho más tarde, y tras la desaparición de Hatshepsut, Menjeperré-Tutmosis III se cuidó de aludir a esa sucesión de la que se había beneficiado en detrimento de Hatshepsut. Recordó la acción del oráculo de Amón para legitimarlo más aún, aunque su madre Isis no hubiera sido princesa.


  Una predicción


  ¿Esta designación para el trono había sido también preparada con el completo asentimiento de Hatshepsut, deseosa de esperar algunos años antes de afirmar públicamente su indiscutible autoridad? Pues en este texto se menciona a Tutmosis-Aajeperenré como si viviera. He aquí sus términos, reproducidos en la puerta de granito del VII pilono[3] de Karnak. Tutmosis III relata, con ocasión de su octava campaña guerrera, 33 años después de la muerte de su padre, los siguientes hechos:


  
    El año I, el 1.er mes de Shemu, el 4.º día, aconteció la aparición del hijo real, ¡que viva eternamente! […] Mi padre Amón-Re-Horajty[4] hizo que pueda levantarme sobre el trono de Horus de los vivos […] Fui entronizado ante él en el interior del templo, me fue anunciado (ser) el gobierno de los Dos países, los tronos de Geb, la función de Jepri junto a mi padre, el dios perfecto, el rey del Alto y el Bajo Egipto Aajeperenré, dotado de vida eternamente.[5]

  


  La infancia de Tutmosis III


  En el año XLII, Tutmosis reanuda su relato, deseoso de evocar sus primeros años de pequeño escolar en el templo de Karnak donde la mejor, la más sabia y estricta educación le había sido impartida. Parece incluso que, por aquel entonces, no había sido aún designado como heredero al trono. ¿Contra quién defendía ahora, a posteriori, su posición?


  La historia, es evidente, recomenzaba. Al igual que Tutmosis II había sido reconocido como heredero al trono, aun siendo hijo de la reina secundaria Mutneferet, y en detrimento de Hatshepsut, hija de Ahmés la Gran Esposa real, el tercer Tutmosis sentía aún la necesidad de declararse sucesor (¿legal?) de Tutmosis II, en tanto que hijo de la concubina Isis, lo que relegaba así a Neferuré, su hermanastra, heredera directa de la Corona.


  Es bastante verosímil pues que el pequeño príncipe, educado en el templo, fuese destinado en un principio al sacerdocio. La utilización del oráculo de Amón era adecuada para cambiar su destino, y no hacía más que renovar la historia en beneficio de un «bastardo».


  
    [image: ]

    Cualquier otro simbolismo de defensa podía traducirse por el manejo de las armas: enseñanza que, durante su juventud, recibió el tercer Tutmosis de sus mentores, evocados aquí por los divinos Set y Horus, protectores del sur y del norte de Egipto. (Templo de Karnak).

  


  El oráculo de Karnak


  He aquí lo que nos relata Tutmosis III,[6] cuando la barca oracular de Amón fue transportada por los sacerdotes a finales del efímero reinado de Aajeperenré. Ocurría en la sala de la coronación edificada por Tutmosis I:


  
    Cuando Mi Majestad era un niño real, mientras yo era joven príncipe en su templo, no había sido aún entronizado como sacerdote. Hacía (sólo) la función de Iunmutef[7] como el joven Horus en Jemmis.

  


  Es el momento en que el pequeño príncipe se hallaba colocado junto a los diez pilares norte de la sala, aguardando la llegada de la procesión.


  
    Estaba allí, de pie, en la parte norte de la sala Uadjit[8] (en el camino del dios hacia) su horizonte. El cielo y la tierra se regocijaban por su esplendor. Recibía grandes maravillas y su fulgor estaba en los ojos de los nobles (pat), como en la salida de Horajty. El pueblo le dirigía alabanzas… Su Majestad (Tutmosis II) colocó para él incienso en la llama y le consagró la gran ofrenda de bueyes, becerros y caza menor del desierto… (La estatua del dios) circulaba por los dos lados de la Uadjit; el corazón de los espectadores no comprendía lo que hacía, (mientras que) buscaba a Mi Majestad en toda la plaza. De pronto me reconoció. Se detuvo […] Me puse boca abajo ante él, prosternándome así en el suelo. Me levantó ante él, me puso junto a Su Majestad, de pie cerca de aquellos que rodeaban a mi señor, que quedó maravillado por lo que me sucedía […] Esto no es una mentira.


    Entonces fueron revelados a la faz de los hombres los secretos que estaban en el corazón de los dioses […] Lo que no era conocido, lo que no había sido desvelado […] Apartó para mí los batientes del firmamento, abrió para mí las puertas de su horizonte. Emprendí el vuelo hacia el cielo, como el halcón divino, contemple su aspecto que está en el cielo. Adoraba yo a Su Majestad […] Pude ver las transformaciones del dios del Horizonte, en sus misteriosos caminos del cielo. El propio Re me estableció.


    Fui santificado por medio de coronas que estaban en su cabeza. Su uraeus fue puesto en mi frente […] Así me hizo aparecer en Tebas…[9]

  


  Estos acontecimientos eventualmente vividos evocan la coronación del pequeño príncipe, y permiten también presentir la sabia iniciación al misterio de la fuerza solar, reservada en el mayor secreto del templo al futuro dueño de Egipto, misterio que él debía descubrir. ¿Tendría Hatshepsut, algún día, la posibilidad de acceder a esta suprema revelación divina?


  El palacio de la Gran Esposa real, regente


  Es bastante probable que tras el fallecimiento de Aajeperenré, la entronización y, luego, la coronación del pequeño Tutmosis —acontecimientos a los que, hoy parece seguro, Hatshepsut no se opuso—, la Gran Esposa real, convertida en regente de pleno derecho, abandonara el palacio donde había pasado años muy extraños junto a su débil esposo.


  Poseía varias mansiones, cuyo número aumentó durante su reinado:[10] en la orilla izquierda, la más cercana, se hallaba en el lindero de los cultivos, junto al templo de Mentuhotep.[11]


  Pero en la orilla derecha —la orilla de los vivos— había elegido ella su lugar predilecto, lo más cerca posible del templo de Amón, llamado «el Lugar del corazón de Amón».[12]


  Para instalarse allí, probablemente había elegido una de las residencias de su padre, edificada en un terreno situado al noroeste de los actuales II y III pilono, y que se extendía hacia el norte hasta el Nilo: una puerta trasera había establecido así la comunicación con la muralla del templo. Este palacio muy extraño[13] debía de estar situado frente a la avenida que llevaba al templo,[14] llamada «Ruta de las ofrendas», que se iniciaba en la dársena en forma de «T» donde atracaban los barcos procedentes del Nilo (o del canal paralelo al Nilo).


  El nombre de este muelle era «Cabeza del río (o del canal)». La entrada principal del palacio, encarada a esa avenida, se llamaba «la Doble gran puerta del Señor del Doble País».


  Cuando la Gran Esposa real quería irse directamente por el Nilo, salía a la parte trasera del palacio por la «Doble puerta occidental» y, para acceder a ella, atravesaba su magnífico jardín, con respecto al cual Ineni había debido de ser consultado innumerables veces.


  Hatshepsut había dado a su morada predilecta el nombre-programa siguiente: «No me alejaré de ti». No subsiste alusión alguna a este palacio,[15] a excepción de dos citas más al edificio, en el mismo texto, pero convendría recordar ante todo que su propio nombre indica la intención de la reina de no apartarse de los lugares donde había vivido su venerable padre.


  Deseaba también, ciertamente, vivir en la vecindad de Amón, pues no olvidaba lo que debía a su oráculo y a su protección.


  Los obeliscos de Tutmosis-Aajeperenré


  A la mañana siguiente del luto de su esposo, Hatshepsut debía llevar a cabo el proyecto oficial elaborado por Tutmosis-Aajeperenré y su entorno, a ejemplo de su padre: erigir un nuevo par de obeliscos a la gloria de Amón.


  Muy poderosa ya y apoyada con fuerza por Senenmut, teniendo la firme intención, claro está, de subir definitivamente al trono de su padre, Hatshepsut iba a proseguir ese esbozado proyecto. No siendo la soberana oficial, no le era posible aún dedicar por sí misma, sola, un acto que estaba entre los más esenciales de un reinado, pues aquellas agujas solares, formas divinas,[16] eran los emblemas de la fecundidad del creador.


  Sea como sea, quería que su nombre figurara en una dedicatoria en los flancos de los monolitos, junto a los de su sobrino (y yerno), y deseaba también recordar, en ambos monumentos, los nombres de su venerado padre. Haría que se erigieran los dos nuevos monolitos por delante de los de Tutmosis-Aajeperkaré, ante la gran sala con pilares de Karnak, la Iunit, situada entre los pilonos IV y V.


  Hatshepsut apuntaba más lejos aún. Muy pronto, sin duda, llegaría el momento en que podría hacer consagrar, a su vez y en su real nombre, dos nuevos rayos solares petrificados, más altos que todos los demás, ante un santuario que sería su propia obra, la de ella, que guardara una verdadera orientación hacia el sol naciente, que sería para Amón y estaría también dedicado al sol. Desde la época en que Senenmut había tenido el honor de poseer un cenotafio en el Gebel Silsilé, había ella extraído de las enseñanzas del preceptor de Neferuré la certidumbre de que Amón y Re, para los iniciados, eran realmente una única e inconmensurable fuerza, traducida para el común de los mortales por el vocablo Amón-Re.


  Senenmut, responsable de la operación


  Por lo tanto había encargado a Senenmut, más que nunca su hombre de confianza, que se ocupara del proyecto, segura de poder vanagloriarse así del éxito esperado.


  Una inscripción trazada en un bloque de granito de el-Mahatta de Asuán[17] ha conservado milagrosamente, para nosotros, el recordatorio que ilustra la responsabilidad de Senenmut en este acontecimiento, y algo que ningún documento oficial habría podido revelarnos. A la derecha de la escena, Hatshepsut está representada de pie. Llevando aún ropa femenina, viste una larga túnica ceñida y tiene en su mano una especie de bastón de mando. En su cabeza están colocadas las dos altas plumas de las esposas del dios.


  Su imagen se califica con los títulos que poseía por aquel entonces, cuando era todavía viuda real y regente, pero no estaba coronada:


  
    La princesa grande en alabanzas, grande en favor y muy amada, aquella a la que Re dio la auténtica realeza entre la enéada, la hija real, la hermana real, la Esposa del dios, la Gran Esposa real, rey del Alto (y el Bajo) Egipto Hatshepsut, viva amada por Satet dueña de Elefantina, y amada por Khnum señor de la Catarata.
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    Puede verse a Senenmut «Tesorero del Rey del Bajo Egipto», «Gran Intendente» de la Hija Real Neferuré, anunciando que ha emprendido la tarea referente a los dos obeliscos, de acuerdo con las órdenes de la Poderosa Majestad. Ante ésta, que sólo es aún Gran Esposa real, este servidor «muy amado» se ha atrevido a hacerse representar en un plano de igualdad con ella. (Inscripción de el Mahatta, cerca de Asuán).

  


  En ese documento, casi confidencial, grabado en un verdadero canchal de granito, lejos de cualquier aglomeración, Hatshepsut, reivindicadora, se atreve a declarar haber recibido la realeza del propio Re, y a darse ya el título de rey del Alto Egipto, pero no ha recibido aún su nombre de coronación.


  Por lo que a Senenmut se refiere, su importancia se ha hecho tan grande que se atreve a hacer que lo representen de un tamaño igual al de la reina; le testimonia su respeto con una mano puesta sobre su corazón.


  El texto colocado ante él anuncia la relación hecha por «el Tesorero del rey del Bajo Egipto, el Gran amigo objeto de amor,[18] el Intendente Senenmut»:


  
    Llegada del Príncipe, Gobernador, el Gran amigo que llena el corazón de la Esposa del dios, que apacigua a la Dueña de las Dos Tierras […] el Tesorero del rey del Bajo Egipto, el Gran intendente de la hija real Neferuré (¡que viva!), Senenmut. Con el objeto de abrir el trabajo (referente) a los dos grandes obeliscos de «millones de años». Eso se produjo de acuerdo a lo que fue ordenado […] Sucedió a causa del poder de Su Majestad.

  


  En ese documento «privado» hay que resaltar la preocupación de cada uno de los dos personajes por declararse muy amado (con motivo). Podría deducirse también de la evocación de las formas divinas locales, por las que la reina es querida, que Hatshepsut se dirigió al lugar, a Elefantina, una vez la expedición estuvo lista para dirigirse a Tebas.


  Todo permanece en la mayor discreción deseada, y Senenmut ni siquiera aparece en las escenas oficiales que se describen, ni en la feliz conclusión de la empresa.


  La extracción de los obeliscos


  Para extraer de la cantera de granito rosa las dos agujas solares, había sido necesario primero que los especialistas procedieran a la búsqueda de inmensas superficies de piedra, estrictamente sin fallo alguno.


  Entonces los obreros habían comenzado su paciente y minucioso trabajo para desprender de su raíz los bloques. Para hacerlo, y siguiendo las líneas trazadas por los arquitectos, habían perforado regularmente, por frotamiento, varias series de orificios, con bolas de dolerita que giraban sobre abrasivos. Luego habían colmado las cavidades, profundamente practicadas con grandes clavijas de madera.


  Para aislar cada pared, habían entonces mojado las clavijas. Una vez hinchada la madera, bastaba con golpear la superficie del granito para que el bloque se desprendiera en toda la línea. Los bloques extraídos eran tallados y pulidos de acuerdo con el perfil deseado.


  Luego, los escribas habían ido a trazar con tinta roja, en las cuatro caras de los dos obeliscos, las dedicatorias compuestas por los sacerdotes, por orden de Hatshepsut, y que los escultores habían cincelado en el granito. Por último, sólidamente atados en sus narrias de madera, habían sido izados hasta la cubierta de la gran barcaza de transporte. El trabajo había sido organizado de modo que la barcaza fuera fabricada en los astilleros locales, por medio de los sicomoros proporcionados por los nubios, labor que se llevó a cabo allí mismo gracias a la habilísima mano de obra de los habitantes de Uauat.


  El transporte de los obeliscos


  Cuando Hatshepsut sea soberana, se tomará el trabajo de hacer representar el transporte de dos de los seis obeliscos consagrados por ella en Karnak y, sin duda, también los del templo del Este. De hecho, la escena[19] referente a esta operación, ilustrada en su templo de Deir el-Bahari, iba a renovarse durante el desplazamiento de cada uno de aquellos monumentos gemelos, y encuentra aquí su lugar para evocar el viaje de los obeliscos del rey Tutmosis-Aajeperenré.


  
    
      	
        Supervisados siempre por Senenmut, los dos obeliscos extraídos de las canteras de granito rosa, en Sehel (cerca de Asuán) han sido colocados en una imponente barcaza capaz de transportar una carga que pesaba aproximadamente 700 toneladas. Ante la barcaza se divisa (a la derecha) la punta de las tres hileras de remolcadores. En primer plano, una pequeña lancha de enlace. En los barcos acompañantes, los sacerdotes aseguran el culto de estos dos monumentos solares.
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  La barcaza


  Mientras se estaban extrayendo los bloques de granito, y antes incluso, se había procedido a la construcción de la gran barcaza necesaria para su transporte. Para obeliscos que no superaban los 30 metros de altura, como podía suceder aquí, la embarcación debía medir 120 codos[20] de largo por 40 de ancho, es decir 63 metros por 21. El casco estaba reforzado por 24 hileras triples superpuestas de sólidas vigas de sección rectangular con los extremos a la vista. La proa y la popa estaban también reforzadas entre sí por ataduras de cuerdas.


  A primera vista, en el relieve del templo de Deir el-Bahari, los dos obeliscos que debían erigirse emparejados ante el templo (de Karnak) parecen haber sido dispuestos uno tras otro, opuestos por su base, en el centro de la embarcación[21] y ocupando toda su longitud. O también, tal vez, si se tiene en cuenta cómo representaba la realidad el dibujo egipcio, se colocaron perpendicularmente a la eslora de la embarcación, en cuyo caso sólo sus bases cuadradas habrían sido visibles desde la orilla. Habrían sido entonces arbitrariamente mostrados de perfil.


  Los obeliscos estaban fuertemente arrimados, en sus dos extremos, sobre las narrias, gracias a las cuales habían llegado hasta la barcaza destinada a llevarlos desde Elefantina hasta Tebas. Previendo el considerable peso que debía remolcarse (unas 700 toneladas), y también frenarse, la barcaza había sido provista a popa de cuatro remos-gobernalle.[22]
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    a. La barcaza tirada por los remolcadores, y su escolta.


    b. Reconstitución de la maniobra plasmada en el relieve egipcio.


    c. La conexión de cada una de las barcazas entre sí.

  


  El extraordinario espectáculo


  Así, la Esposa del dios, Gran Esposa real, regente de Tutmosis-Menjeperré, legó a la posteridad el espectáculo único hasta hoy del transporte de un par de obeliscos por una auténtica flotilla fluvial. Todo se había previsto para que las maniobras tuvieran lugar durante la estación de la Inundación. Los remolcadores debían estar provistos sólo de remos, puesto que tenían que seguir la corriente durante el período de aguas altas, lo que permitía cargarlos con mayor facilidad y, a la llegada, hacerlos embarrancar lo más cerca posible del lugar donde tenía que ser desembarcada la carga.


  Tracción por remolcadores


  El sirgado de la imponente barcaza se había organizado de modo que tres trenes de diez remolcadores cada uno pudieran tirar simultáneamente. Nueve remolcadores de cada hilera estaban unidos entre si por un cabo atado a cada uno de sus mástiles, y cuyo otro extremo se había fijado a la proa del remolcador vecino, dejando la popa libre. Un segundo cabo que partía del mismo mástil servía para compensar la tensión.


  Los tres remolcadores más cercanos a la barcaza, al final de las tres hileras de tractores, tenían unas dimensiones mayores que las de los demás, pues realizaban el tirado más fuerte. Esos navíos eran también más lujosos, con una cabina en la cubierta superior para las personalidades, ingenieros y oficiales, mientras que a proa y popa dos pabellones estaban decorados con los emblemas reales: el león, la esfinge y el toro, pisoteando las imágenes del mal por profilaxis. La reina y el pequeño rey no participaban, como es natural, físicamente en el viaje, pero, en la embarcación representada en el registro superior se ve, bajo un pabellón, la imagen del trono en el que está colocado el gran flabelo que ilustra el ka (potencia divina) de la reina. Otro símbolo se había empleado, sin duda, para evocar a Tutmosis, en la pared dañada. De todos modos, los nombres de Hatshepsut y Menjeperré se mencionan, y como de costumbre el de la reina figura primero.


  Sólo el barco-guía de cada una de las tres hileras, no unido al que le seguía, era más largo que los demás, y su piloto se encargaba de sondear el río y a informar de ello a los demás pilotos de su hilera. En la proa de estos remolcadores de cabeza puede verse una escolta de tres soldados, que recuerda que ese navío debía contener una protección militar.


  Así, las tres hileras tenían que avanzar de frente, con los remolcadores uno detrás de otro, cada uno de ellos unido a su vecino por la proa y con la popa libre, dirigidas cada cual por un barco-piloto independiente.


  E. Naville, que publicó a comienzos del siglo XX ese extraordinario y real espectáculo, hizo posible por medio de croquis una mejor comprensión de los bajorrelieves, en los que el artista no podía esculpir en un espacio suficiente las largas hileras de barcos, unos tras otros. Hizo que se cabalgaran unos sobre otros.


  Debía de haber, naturalmente, remeros a ambos lados de los remolcadores, entre 30 y 32 para cada uno de ellos: lo que nos da un total de 300 marineros para cada hilera. Se alcanza finalmente el número de un millar de pasajeros si se añaden los contramaestres, los pilotos, los oficiales y los soldados.
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    Los tres trenes de remolcadores avanzando de frente. Delante de cada uno de ellos el barco-piloto es independiente (véase imagen anterior b). La cabina de los tres importantes remolcadores, cercanos a la barcaza, está ilustrada por el símbolo animal del soberano:


    — Hilera superior: el toro.


    — Hilera media: la esfinge sobre sus patas.


    — Hilera inferior: el león erguido.


    (Según Naville).
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    Detalle del toro pisoteando a los enemigos.
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    Detalle de la esfinge dominando el signo de la «reunión de las Dos Tierras» (Sema-Tauy).
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    Detalle del león pasando, majestuoso.
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    Dada su masa, parece que la barcaza iba provista con cuatro remos-gobernalle.

  


  La lancha de enlace y los acompañantes


  En este valioso relieve de Deir el-Bahari, que no omite detalle alguno, se advierte muy cerca de la barcaza un pequeño barco destinado a los enlaces entre las embarcaciones, la barcaza y los puestos de la orilla. Se ven también, no lejos de la ribera, a la derecha de la barcaza, otras tres embarcaciones de reinos, a bordo de las cuales debieron de subir los oficiantes y su material, con el encargo de ejecutar las ceremonias religiosas del transporte de aquellos rayos solares petrificados que eran los obeliscos, y a los que, regularmente desde su extracción, se rendía culto. Por fin, sobre la barcaza, se cantaban las loanzas de la reina:


  
    … La heredera de su padre, cuyos rayos brillan como el dios del horizonte. Es el sol femenino, brilla como el horizonte del Levante, luminosa como el globo solar, vivificando el corazón de la humanidad. La altura de su nombre alcanza el firmamento y su autoridad rodea el «Gran Verde»[23] (el Nilo en crecida).

  


  El viaje y la llegada a Tebas


  El imponente cortejo fluvial zarpó de Elefantina. En todo el trayecto, bajando por el Nilo, fue saludado por los ribereños impresionados y admirados. Los soberanos lo aguardaban, escoltados por la muchedumbre que se había mezclado con los «danzarines del barco real», corporación que participaba en los festejos religiosos. Desfilaban, llevando hachas, bastones arrojadizos y estandartes. A la cabeza del desfile, se distingue el trompetero. El texto precisa:


  
    Hay festejos (con) los muchachos de todo el país, la juventud de Tebas y los soldados más selectos de Nubia (estos últimos provistos de sus célebres arcos).
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    La llegada a Tebas de la flotilla, transportando los dos obeliscos sagrados, fue ocasión para el recibimiento alegre pero ordenado de los «reclutas» militares y los jóvenes marineros «bailarines del barco real».

  


  A la hora de acercarse al muelle, se dio la orden, desde la embarcación de mando, de «dejar de remar». Y entonces se produjo


  
    la llegada en paz, a Tebas-la-Poderosa. Se celebró una fiesta en el cielo, Egipto se alegró viendo aquel monumento imperecedero (que la reina) va a erigir para su padre.

  


  Hatshepsut tomó ritualmente el cable delantero de la barcaza. Por fin, antes de las acciones de agradecimiento por la feliz llegada de semejante expedición, ambos soberanos felicitaron al primero de los tres oficiales encargados de la expedición, elegidos entre los fieles de la reina. Eran Tetiemré, jefe del Dominio de la reina, Minmes, jefe de los graneros, y Satepkau, príncipe de This e intendente de los profetas.


  En los días siguientes, los obeliscos, que seguían colocados en sus respectivas narrias, fueron arrastrados por los caminos de barro del Nilo, regularmente humedecidos, izados luego por planos inclinados hasta que su base llegara a la vertical del zócalo que les había sido preparado.[24] Fueron entonces progresivamente conducidos, por su base, hacia el suelo, a medida que se desalojaba la arena que los sostenía.[25] Esa operación, que exigía una precisión y una destreza infalible, se repetía así en la colocación de todos los obeliscos de Egipto.


  El obelisco de Ramsés II que el ingeniero Lebas colocó en la plaza de la Concordia de Paris, en 1836, fue erigido del mismo modo y encordado de manera análoga. Sólo la arena egipcia fue sustituida por una maquinaria de la que no disponían aún los arquitectos del faraón.
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    Tras el fastuoso desfile, el acontecimiento fue sancionado con el sacrificio ritual de bóvidos, seguido por el banquete de fiesta.

  


  Capítulo 5


  La gestión de Hatshepsut hasta su coronación


  Los templos de la frontera nubia


  A partir del año II del niño rey Menjeperré, y tras la extracción y la erección de los dos obeliscos de las canteras de Asuán, Hatshepsut iba a dirigir toda su atención a las provincias del sur, a las que su padre había dedicado muchos esfuerzos.


  Kasr-Ibrim


  La inmensa roca-ciudadela de Kasr-Ibrim, frente a la capital de los virreyes de Nubia, Aniba, la antigua Miam, tantas veces testigo del paso de los bajeles reales, iba a ser santificada. Hatshepsut quería hacer excavar al pie de la roca, justo en el nivel de las generosas aguas de la Inundación anual, una pequeña capilla rupestre en cuyo fondo su estatua y la de su pequeño rey figurarían acompañadas por el Horus de Nubia y por Satet, señora de Elefantina.[1] Había encargado primero a su virrey Seny, sucesor de Turi, que se encargara de ello, pues no olvidaba que la mayoría de las expediciones hacia las minas del sur habían tenido —y seguirían teniendo— como resultado garantizar la mejor producción de oro de Nubia, que alimentaba el tesoro de la Corona.


  La isla de Sai


  Entre la Segunda y la Tercera Cataratas, en la isla de Sai, se había proyectado la edificación de un templo durante el efímero reinado de Tutmosis II, Aajeperenré, para completar la serie de fundaciones, testimonio de la presencia egipcia, erigidas ya desde Amosis-el-libertador.[2] La Gran Esposa real había proyectado hacer que prosiguieran las obras e, incluso, consagrar allí su propia estatua.[3]


  El templo de Buhen


  La más urgente de las intervenciones era la requerida por los antiguos santuarios erigidos por los Sesostris en el recinto de las ciudadelas al sur de la Segunda Catarata, destinadas a defender Nubia contra los eternos agresores del país de Kush. La poderosa plaza fuerte de Buhen, en primer lugar, contenía los inmensos depósitos destinados a recibir las aportaciones del sur, y tenía una importante guarnición. En su recinto, el santuario dedicado al Horus de Buhen por Sesostris I había sufrido mucho durante la invasión de los hicsos. Hacia los años II y III de Menjeperré, la regente lo hizo reedificar en piedra, y con una planta que prefiguraba la de un edificio períptero, es decir, rodeado de columnas. Concebido así, muy distinto de los demás, ofrecía el aspecto de un edificio formado por un patio rodeado de soportes «protodóricos», los mismos que forjaron más tarde la gloria de Deir el-Bahari. Luego un vestíbulo daba a tres capillas, una de las cuales se comunicaba con una cámara, al fondo.[4]


  
    
      	
        Plano del templo erigido en Buhen (Uadi-Halfa) por Hatshepsut. Con los dos templos de la isla Elefantina (que se remontan a la misma época), supone la primera aparición en Egipto de columnas rodeando un edificio religioso. (Según W. Emery).
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  Ese estilo y esta armonía hacen suponer la intervención de Senenmut, el futuro diseñador del templo jubilar de la reina, al que se confió sin duda la responsabilidad de la construcción. Hatshepsut había ordenado edificar el monumento en nombre de Menjeperré, Tutmosis III, mientras que ella hacía representar su propia imagen, efectuando la carrera de coronación como soberano vistiendo el taparrabos corto, prefiguración de las ceremonias que tan ardientemente deseaba conocer algún día.


  En otra parte, sin embargo, había hecho representar su muy femenina silueta de joven regente, vistiendo una larga túnica ceñida: más tarde, tras la desaparición de nuestros protagonistas, estas imágenes fueron casi cubiertas por las de Tutmosis II y III.


  Semna-Oeste[5]


  Custodiando, a cada lado, el paso de la Segunda Catarata, los pequeños templos de Semna-Oeste y de Semna-Este (o Kumme), edificados por Sesostris III, fueron parcialmente reparados en nombre de Tutmosis-Aajeperkaré en honor del dios nubio Dedún y de Sesostris-Jakaure divinizado. Al hacerlos reconstruir en nombre de su sobrino, Hatshepsut no dejó de recordar el paso de su esposo y hermanastro por el trono, pero atribuyó a su pequeño rey y sobrino la responsabilidad de la acción.


  Semna-Este (o Kumme)[6]


  Asimismo, en el santuario de Semna-Este pueden verse aún, junto a imágenes de la reina, casi desaparecidas, escenas consagradas por el joven rey en este inicio de reinado, donde entre las imágenes vividas se representa a Sesostris III divinizado.


  Hatshepsut había procurado que sus órdenes se ejecutaran:[7]


  
    Año II, 2.º mes de la estación Shemu, el 7.º día: lo que se dijo en la Majestad del Palacio (Vida, Salud, Fuerza), al Tesorero, el amigo único, el hijo real, Intendente de las Tierras del Sur (= Virrey de Nubia)…


    «El dios encarnado, Menjeperré, hizo su fundación para Dedún que está a la cabeza de Nubia, y para el rey Jakaure (Sesostris III) […] un templo de hermosa piedra blanca de Nubia —aunque lo había encontrado (hecho) con ladrillo— para que sea duradero. Eso hace el hijo amante por su padre que manda las Dos Tierras, (el) que es educado[8] para convertirse en el Horus, señor de este país».
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    Cuando la reina hizo reedificar, en nombre de su sobrino, el templo de Semna-Este, que se remontaba al Imperio Medio, en el año II, el 2.° mes del verano, el 7.° día, el joven Tutmosis estaba todavía en la escuela del templo de Karnak. Sin embargo, lo vemos representado, por orden de Hatshepsut, como adulto, sentado entre Khnum, señor de las Cataratas, y el difunto Sesostris III, divinizado, que le confirman sus derechos al trono, de acuerdo con lo que éste había prometido a todos los que fueran a proteger sus fronteras contra los invasores del Sur.

  


  Se admite pues que Hatshepsut, que efectivamente hizo reconstruir el templo,[9] trabajaba para preparar el reinado de su sobrino… ¡pero a su tiempo! Más aún: en un relieve del edificio, hizo representar a Tutmosis-Menjeperré, tratado siempre como adulto, tocado con el pschent real, sentado entre Khnum, patrón de las Cataratas, y Sesostris divinizado como gran defensor de Egipto y Nubia. Éste está ante Tutmosis y le confirma su función real: nueva prueba de las buenas intenciones de la Gran Esposa real y regente, acusada durante mucho tiempo de ser una madrastra y una usurpadora.


  Finalmente, convenía renovar las ofrendas ante la preciosa reliquia, la estatua de Sesostris III divinizado, garante de sus sucesores en el trono, señor y protector de Nubia:


  
    Que se hagan ofrendas divinas para el rey del Alto y el Bajo Egipto, señor de las Dos Tierras, maestro del ritual, Jakaure, el Horus divino de nacimiento, y para todos los dioses de Ta-Seti.

  


  Aparece el nombre de Maatkaré


  La existencia de Hatshepsut ha entrado en un período extraño. Se advierte efectivamente su respeto verdadero por la persona real reconocida en su sobrino, hasta el punto de que en los templos de las ciudadelas nubias reserva para el pequeño Tutmosis el papel de fundador. Sin embargo, numerosos indicios muestran claramente la firme posición de la regente, de afirmación del peso de su indiscutible autoridad. Muy pronto se hace llamar Maatkaré, rey del Alto y el Bajo Egipto, como si hubiera sido recientemente reconocida soberana, y reserva para el pequeño rey el último título del protocolo, es decir Sa-Re: hijo del sol. Éste es ya, en cierto modo, el «tándem» de la corregencia, antes de que ella prepare la coronación.


  Se hace representar también como mujer, realizando el rito real y esencial de la ofrenda del vino para Amón[10] (véanse ilustraciones pp. 73 y 78). La verdadera situación de Hatshepsut tenía evidentes visos de ambigüedad, de donde se desprende sin embargo que la regente ejercía realmente el poder, aunque en compañía de su sobrino. Basta con remitirse a inscripciones como la del año V, encontrada en Serabit el Khadim, en el Sinaí, donde figuran en paralelo los nombres de los dos príncipes: el rey del Alto y Bajo Egipto Maatkaré y el hijo del sol Tutmosis.[11]


  Hatshepsut no aguardó pues a ser oficialmente coronada para elegir su nombre de soberana, obligatoriamente otorgado por los sacerdotes: lo compuso y se lo dio ella misma, respetando la costumbre adoptada desde el reinado de Tutmosis-Aajeperkaré, de terminar con Re (el sol) el nombre de coronación del rey. Maatkaré puede traducirse como: Maat (el equilibrio cósmico) es el ka (la fuerza vital o también «la energía creadora») de Re.[12]


  Fallecimiento de la reina madre


  No obstante, aun utilizando indebidamente un nombre de coronación, la regente siguió ostentando su título legal de Gran Esposa real y de Esposa del dios, del que no estaba facultada aún para separarse. Gracias a este título, que ella no deseaba abandonar, podemos intentar fijar aproximadamente el fallecimiento de la Gran Esposa real viuda, Ahmés, su madre. En efecto, una jarra de ofrenda afortunadamente encontrada, y destinada a la gran reina Ahmés justficada ante Osiris, es decir, fallecida, fue dedicada efectivamente por Hatshepsut «Gran Esposa real» a su madre, como nos dice la inscripción hecha en el recipiente.[13]


  Una donación de Senenmut


  «El IV año de Tutmosis III, el 16.º día del 1.1.er mes de Shemu», Senenmut hizo erigir, al parecer, una estela en el dominio de Montu, al norte del templo de Karnak. En una estela de granito rosa, materia real pues, unas inscripciones muy deterioradas muestran aún los nombres hermanados de Maatkaré, rey del Alto y el Bajo Egipto, y Menjeperré. Se habla en ella de la transferencia de bienes, tierras labradas, campos, jardines y ofrendas, e incluso de dos servidores, que Senenmut hace por Tutmosis III en beneficio del templo de Amón, una especie de devolución de lo que «Tu Majestad (declara Senenmut) me dio cuando eras un niño (Inpu)».[14]


  En otra parte de la misma estela, Senenmut alude a los «talleres que el rey del Alto y el Bajo Egipto Maatkaré estableció para su padre Amón en el Djeser-djeseru».[15]


  He aquí pues que, muy pronto en la historia de Hatshepsut, podría aparecer el nombre de su famoso templo jubilar edificado en Deir el-Bahari, al pie de un imponente circo montañoso cerca del lugar donde el poderoso Mentuhotep de la XI dinastía había fundado un original prototipo arquitectónico.[16]


  Se creía que este templo de la reina, concebido con la ayuda de Senenmut y realizado bajo su alta dirección, había sido levantado sólo pasado el año VII de Tutmosis-Menjeperré. Algunos indicios, sin embargo, hacen remontar su primera etapa al reinado de Tutmosis II.


  Lleve realmente la marca del año IV o incluso, dada la dificultad de su lectura, nos ofrezca una fecha menos antigua,[17] esta estela sigue siendo un importante testimonio para ilustrar la tan misteriosa personalidad de Senenmut, ya —y voluntariamente— abrumado por los títulos y, sin embargo, tan aparentemente discreto en su acción, donde todo parece sugerido más que mostrado con ostentación. Además, ¿por qué esa donación? Esa devolución de bienes efectuada por Senenmut en beneficio de Amón debía de corresponder, sin duda, a un móvil que sigue escapándosenos, pero denota, en todo caso, el cuidado que Senemnut pone en respetar los derechos reales del joven Menjeperré.


  Puede aventurarse sin embargo una sugerencia: Senenmut se había convertido en el intendente, el gran intendente incluso (de los dominios) de la reina. En cambio, otro poder muy considerable era responsable de las riquezas de Amón. Le era necesario pues atraerlo y, luego, llegar a administrarlo. Esa donación de Senenmut, que no podía ser «gratuita», tenía que formar parte sin duda de las hábiles maniobras de aquel que, poco tiempo después, antes incluso de la coronación de la reina, iba a alcanzar su objetivo al ser investido con el cargo de gran intendente de Amón.[18]


  Un acontecimiento: el nombramiento de un nuevo visir


  En el año V, el 1.er mes de la estación Ajet,[19] el 1.er día, bajo el reinado de Tutmosis-Menjeperré, éste debía de tener unos nueve años de edad, mientras que su tía y madrastra concluía su trigésimo año. Era el día en que el visir (chati), el hombre del reino oficialmente más importante después del soberano, Amosis llamado Ametu, iba a dejar el puesto a su sucesor.


  Elegido entre los nobles con más títulos del país, el nuevo visir, es decir el «primer ministro», era el hijo de su predecesor. Se llamaba Useramón, llamado User. El pequeño Menjeperré iba así a entronizar al imponente personaje, verdadero rey sin corona. El visir se diferenciaba de los demás altos funcionarios por su aspecto exterior, porque llevaba una larguísima falda que llegaba hasta las axilas, hinchada a la altura del abdomen y sostenida por un collar fijado en la nuca por medio de un precioso cierre en forma de cartucho real. Este collar único se llamaba shenpu.[20]


  La entronización de Useramón


  El propio rey debía dar audiencia al nuevo visir, en la sala real donde iba a actuar, pero tras el homenaje rendido por User (amón), le correspondía a su tía sustituirle para pronunciar las palabras rituales esbozando las líneas generales del abrumador cargo de aquel que debía controlar todas las actividades del Estado: ninguna función de responsabilidad podía escapar de su supervisión. Es decir, que asumiría el control de unas treinta grandes administraciones, entre ellas la de justicia, Policía, Interior, Ejército de tierra y Marina, de Agricultura, sin olvidar los despachos del Tesoro y la gestión de las relaciones con el clero, comenzando por el más imponente de aquel entonces, el de Amón. El único alto funcionario con quien debía manifestar cierta consideración era el jefe tesorero.
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    A la izquierda: El visir Rejmara, sucesor de User Amón (Hatshepsut-Tutmosis III).


    A la derecha: El visir Ramosis (del tiempo de Amenofis III).


    La larga túnica sujetada por un collar tapa el torso tal vez ritualmente voluminoso del más alto funcionario del país. (Dibujo de N. de Garis Davis).

  


  El discurso


  De modo que la regente Hatshepsut, en la sala del trono, tomó la palabra para pronunciar las recomendaciones de costumbre, antaño destinadas a los precedentes visires y con las que, más tarde, Rejmara, sucesor y sobrino de User, fue también gratificado. Estas «instrucciones» notablemente humanas, dan testimonio de un alto y sorprendente aprecio por la justicia,[21] que brota de una grandísima psicología al servicio del poder.


  Tras haber avisado a User de que el cargo de ese «pilar del país» era amargo y peligroso, de que debía ser al mismo tiempo la protección de la Corona («el cobre que preservar el oro de la casa de su dueño»), y el objeto de todas las críticas, le recordó que:


  
    El viento y el agua cuentan todo lo que hace el magistrado que juzga en público, no existe nadie que ignore sus acciones.

  


  Le expuso entonces su verdadero código de equitativa lógica y sutil gestión:


  
    Tendrás que velar para que cada cosa se haga de acuerdo con lo que está en la ley. Es una abominación para dios mostrar parcialidad […] Considera tanto al que sabe como al que no sabe […] Tanto al que está cerca de ti como al que está lejos No te libres de un demandante antes de haber considerado sus palabras […] Un demandante desea que su demanda sea considerada, mucho más (aún) que juzgado su caso. No evites a un peticionario y no muevas la cabeza cuando habla. Le castigarás sólo tras haberle explicado por que le castigas.


    El señor prefiere el tímido al arrogante. No montes en cólera injustamente contra un hombre, monta (sólo) en cólera en lo referente a aquello por lo que debe montarse en cólera…


    Inspira respeto para ti mismo, de modo que la gente te respete. El magistrado que es respetado es un verdadero magistrado. Sin embargo, si un hombre inspira un respeto excesivo, aparece en la opinión de la gente una sensación de falso con respecto a él. No (podrán) decir entonces de él: «Es un hombre».

  


  El valor de un magistrado es actuar según derecho.[22]


  La instalación del visir


  Amonestado de esta suerte, el nuevo visir iba a ser dotado de sus funciones ante los Grandes y los escribas. El protocolo era muy estricto, bastaba con seguir su orden. La ceremonia, casi ritual, se refería a la primera de las funciones, la de juez, por tanto la de sacerdote de Maat, y en nada podía atentar contra el equilibrio:


  
    El visir debe mantenerse sentado en la silla pehdu con una alfombra en el suelo y un dosel por encima; un almohadón a su espalda y un almohadón bajo sus pies […] un bastón en la mano […] los cuarenta (rollos de piel) abiertos ante él.[23] Entonces, los Grandes del Sur deben mantenerse en dos hileras ante él,[24] mientras el Señor de la Cámara está a su derecha y el Recaudador de los impuestos (se mantiene) a su izquierda. El escriba del visir (está) cerca de (su mano). Se debe (entonces) escuchar uno tras otro (a los que intervienen) sin permitir que el que está detrás sea escuchado antes que el que está delante.

  


  Las tareas del visir y la gestión real


  El protocolo estaba notablemente regulado para que el visir, cada mañana, hiciera su informe al rey. Solo detrás de él, el tesorero tenía reservado un lugar (el segundo, naturalmente) en la ceremonia. Así, cada mañana, una vez Tutmosis-Menjeperré se había dirigido a la escuela del templo, Hatshepsut recibía a sus dos más altos funcionarios.


  Useramón se presentaba primero ante la regente. El tesorero en jefe debía aguardar junto al mástil de la oriflama norte, ante el edificio, mientras que el visir había llegado por la «Doble Gran Fachada». Los dos altos funcionarios exponían entonces sus informes respectivos:


  
    El jefe Tesorero llega para encontrarse con el visir y le dice: «Todos los asuntos son sanos y prósperos, la Casa real es sana y próspera». Entonces, el visir hace su informe al jefe Tesorero, diciendo: «Todos los asuntos son sanos y prósperos, cada sitial de la Corte es sano y próspero. Se me ha entregado el sellado de las cámaras selladas a estas horas, y su apertura a (esta hora), por cada responsable».

  


  Así, diariamente, la solemne apertura de la Casa real estaba asegurada. Después de que los dos funcionarios superiores se hubieran transmitido sus informes, el visir daba entonces orden de abrir todas las puertas de la Casa real:


  
    para permitir entrar a todos los que querían entrar, y también para la salida: (pero) esto debía ser consignado.

  


  Este ritual se observaba escrupulosamente, para no entrar en contradicción con la Maat, cuyo significado no implica sólo la noción de equidad tan recomendada para el ejercicio de la función real —y también para la del visir, que llevaba su imagen en un colgante— sino que evoca también el dominio del equilibrio cósmico que debe mantener el rey, garante de la total existencia del país, y que el soberano, según la fórmula, debía «hacer subir al rostro de su dueño».[25]


  El deber diario


  El visir empezaba a trabajar enterándose del conjunto de los informes de los responsables de todos los servicios, examinados y resumidos para él por el guardián de la sala del juicio. Este mismo guardián, una especie de ujier en jefe, tenía también el encargo de hacer un informe sobre la acción del visir cuando celebraba audiencia (es sabido que la burocracia estaba ya sólidamente implantada, en Egipto, en el inicio del Imperio Antiguo).


  Estos informes sobre la actividad, sobre la marcha del país, eran innumerables.[26] Se referían, claro está, a las rentas reales y religiosas y sin duda era el visir quien, tras haberlos inspeccionado, repartía la entrada de impuestos[27] y distribuía los tributos. Con el jefe tesorero abría la Casa del oro (y de la plata). Estudiaba el informe sobre las fortalezas del sur y velaba por el buen funcionamiento de la guarnición de la Ciudad Residencial (Tebas). Daba las órdenes al general del ejército, verificaba la administración de la flota, exigía incluso que los oficiales de la flota le hicieran un informe, del más alto al de menor grado, del norte al sur del país. También recibía el reporte sobre la organización y la actividad de cada provincia, comenzando por la regular distribución del agua, el estado de los árboles.


  Permanecía en contacto con los funcionarios encargados de reglamentar las labores y los campesinos destinados a los campos, del catastro y de los límites de las propiedades, y con quienes tenía que establecer la lista de los toros fecundadores. Uno de los temas esenciales era la inspección de los canales, el primer día de cada década,[28] ya que una de sus responsabilidades era la buena irrigación del país entre dos períodos de Inundación.


  Finalmente, el visir velaba por la observación de la salida de la estrella Sothis (Sirio), que anunciaba el inicio del año y la renovación del país con la llegada de la benéfica crecida del Nilo, que debía comprobarse en los nilómetros, y cuyas primicias debían serle anunciadas sin retraso alguno.[29]


  La autoridad de Hatshepsut y sus fieles


  Este gobierno, muy jerárquicamente organizado, estaba así «en las manos» del poderosísimo visir junto con el que el jefe tesorero desempeñaba también un papel considerable. En la cumbre, Hatshepsut, regente todavía aunque habiendo adoptado ya el nombre de Maatkaré sin corona aún, ejercía con firmeza la dirección del Kemet,[30] dominando con su personalidad ya firme a un visir salido de los más nobles príncipes tebanos, fieles a la familia real desde Amés-Nofretari, la gran viuda que, como era bien conocido, había reorganizado la administración.


  De modo que Useramón, al igual que su padre Amosis-Ametu, había recibido como favor especial el derecho de hacer que excavaran para él un cenotafio en el acantilado de gres del Gebel Silsilé, no lejos del de los demás servidores de la reina y, naturalmente, de uno de los más importantes del reino, el de Senenmut.


  De hecho, si el visir debía mantener un contacto muy estrecho con el poder con la reina, el jefe tesorero había sido puesto, sin duda, bajo el control muy oficioso de aquél que llevaba el antiquísimo título de tesorero del rey del Norte (Sedjauti bity), Senenmut.


  Para decirlo todo, los dos funcionarios más altos del Estado debieron de ponerse, con toda probabilidad, a partir de la nueva entronización, bajo la excepcional autoridad constituida por la asociación de la regente y del tesorero del rey del Bajo Egipto, Gran Intendente de la reina (y de la princesa heredera Neferuré); éste parece incluso que ejerció oficiosamente a lo largo de todo el reinado la autoridad del visir para intervenir —en caso necesario— en el funcionamiento de numerosos cargos.


  El Sinaí


  En aquel mismo año V, Hatshepsut deseó imponer de nuevo la presencia real en el Sinaí, cuyos abundantes yacimientos de cobre y turquesas constituían uno de los florones de la Corona, pero que, al estar lejos de la metrópoli, era a veces recorrido por beduinos que seguían siendo favorables a los antiguos ocupantes hicsos. La reina había hecho reabrir las minas y las canteras en pleno macizo montañoso. Las minas de turquesas eran de nuevo explotadas y los ingenieros de las minas no olvidaban que sólo podía extraerse la luminosa piedra verde en la estación de invierno, para que no muriese.


  En Serabit el-Khadim, una estela con el nombre del «Hijo del Sol Menjeperré» (debía de tener nueve años), completada por los títulos y el nombre de Hatshepsut, «rey del Sur y del Norte Maatkaré», atestigua esta preocupación regia.[31] En otra parte del mismo ued, la reina es representada en una inscripción que la muestra vistiendo aún una larga túnica femenina, con la peluca cubierta por las alas del buitre real y coronada por las dos altas plumas de la Esposa del dios. Se trata de una figura muy contemporánea[32] del año V, antes de que la regente llevara la corona.


  Una intervención militar de la reina en Nubia


  La región del Egipto Medio, lejos de la metrópoli, parecía no haber recuperado tan pronto la calma anterior a la ocupación de los hicsos. La espléndida región, representada en el Imperio Medio por el gobernador Hapidjefay y las magníficas capillas decoradas de Beni Hassan, sufría aún ciertos disturbios, como Hatshepsut recordará más tarde en su célebre inscripción del Speos Artemidos.[33]


  A la fogosa Hatshepsut no le bastó con reprimirlos hábilmente; quiso dar una respuesta brillante a ese estado de cosas peligroso para el porvenir y para su propia posición. Tenía que dar la cara y acallar a quienes pudieran reprocharle esa prolongada regencia femenina, muy poco usual en el régimen de la Corona. Quería, con una acción en Nubia, cuya necesidad se anunciaba en el horizonte, demostrar que era perfectamente digna de suceder en el trono de aquellos a quienes consideraba sus antepasados, y que se inscribía sin duda en el linaje de su augusto padre Aajeperkaré-Tutmosis I.
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    El príncipe heredero Tiya, responsable del «botín de guerra», testigo de la acción guerrera personal de la reina, en los países del Sur. (Inscripción de Sehel).

  


  Es posible así seguir al príncipe heredero y gobernador, tesorero del rey del Bajo Egipto, «el que se ocupa del botín (de guerra)», Tiy o Tiya, cuando hizo grabar una escena en una roca de la isla de Sehel, muy cerca de la inscripción de Sesostris III referente a las obras del canal excavado para evitar los rápidos de la Primera Catarata.[34] El alto funcionario se hizo representar de pie, con el cetro en la mano y taparrabos largo, ante ocho columnas verticales de jeroglíficos. Podemos leer:


  
    El Príncipe heredero, Gobernador, Tesorero del rey del Bajo Egipto, Amigo Único, El que se ocupa del botín, dice: «He seguido al dios viviente (o encarnado), el rey del Alto y el Bajo Egipto [Maat]karé, ¡que viva! Le he visto derribar a los nómadas.[35] Sus jefes le fueron llevados como prisioneros. Le he visto destruyendo el país de los nehesyu,[36] mientras estaba yo en el séquito de Su Majestad. ¡Ved! Soy un mensajero del rey haciendo lo que se ha dicho».[37]

  


  Ese tan sorprendente texto parece ser confirmado por otra inscripción, muy deteriorada como de costumbre, grabada en el templo de Deir el-Bahari,[38] que alude a una campaña militar llevada a cabo en el sur, en el país de Kush, y comparable a la intervención de su padre Aajeperkaré en este mismo país:[39]


  
    Se hizo una matanza entre ellos, siendo desconocido el número de los muertos, sus manos fueron cortadas […] Todos los países extranjeros hablaron (entonces) con la rabia en el corazón […] Los enemigos conspiraban en sus valles […] Los caballos en las montañas […] (Su) número no fue conocido […] Ella destruyó los países del sur, todos los países están bajo sus sandalias […] como hizo también su padre el rey del Alto y Bajo Egipto Aajeperkaré…

  


  La glorificación de la acción guerrera


  Pese a ciertas vacilaciones, forzoso es rendirse a la evidencia, puesto que dos textos por lo menos nos enseñan la «saga» guerrera de Hatshepsut. Más que nunca en el camino del poder total, medio reina, medio rey, dirigiendo con puño férreo la marcha del país sobre el que procuraba imponer el orden, discutido aún en las provincias alejadas de la capital meridional, la Gran Esposa real, Esposa del dios, la regente, acababa de actuar como soberana, protectora de Kemet.


  Los funcionarios que la acompañaron la vieron a la cabeza de la expedición de castigo y, tras el combate, realizó ante ellos el gesto ritual de la destrucción del adversario que amenazaba el país.


  Hay que imaginar la hermosa y fina silueta de Maatkaré, llevando el corto taparrabos del rey, tocada con la pequeña peluca de tres hileras de rizos, con un brazo magistralmente levantado, teniendo en la mano el arma con la que amenaza al adversario vencido, arrodillado ante ella. Creemos reconocerla representada así en la torre occidental del VIII pilono de Karnak, erigido para ella por Hapuseneb, y en el que ahora, sobreimpreso, en la misma actitud de porte excepcionalmente gracioso, figura el que fue con toda seguridad su nieto, Amenofis III.


  
    [image: ]

    El segundo Amenofis, representado como protector contra las agresiones enemigas. Relieve inspirado probablemente por una imagen precedente, la de Hatshepsut tocada con una peluca y sin corona. El VIII pilono de Karnak erigido para Hatshepsut por el Primer Profeta de Amón, Hapuseneb, fue «usurpado» por el segundo Amenofis. (Fotografía A. Ware).
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    La misma composición con la imagen de Tutmosis III, que va tocado con la corona real. Karnak, VII pilono.

  


  Este gesto ritual y mágico de la aniquilación del mal, sea de la naturaleza que sea, reservado para el defensor supremo de Egipto, renueva la milenaria actitud de Narmer, primer rey de Egipto,[40] y es una prefiguración del heroico gesto atribuido a Tutmosis-Menjeperré en la torre occidental del VII pilono de Karnak.


  A partir de entonces, esta escena que ilustra la benéfica acción de Faraón volverá a aparecer en todos los pilonos de los templos hasta la ocupación romana.


  Por tanto, el papel desempeñado por la regente había sido muy eficaz en Nubia, no sólo a causa de la atención que había prestado a la restauración de los templos de las ciudadelas, en la Segunda Catarata, sino también por su eficacia personal al tomar parte en expediciones de castigo. Se comprende entonces por qué, cuando haga desfilar los tesoros arrebatados al misterioso país de Punt, hará también reproducir la representación de los portadores de tributos del país de Kush que había castigado, flanqueados por la imagen de Dedún, venerado en aquellas regiones.


  Obras en la isla de Elefantina


  Al regresar de aquella expedición, que seguiría siendo del todo ignorada si Tiy (o Tiya) no hubiera ordenado hacer una inscripción en el granito, cerca del lugar adonde había regresado la expedición, Hatshepsut quiso expresar su agradecimiento a los grandes genios protectores de toda la región de la Primera Catarata, excepcional provincia hacia la que afluían las aportaciones del África profunda. Deseaba también solicitar su protección para Nubia, «banco del oro» como se sabe, y el más importante pasillo comercial de la época, muy codiciada por el país de Kush. Se guardó de olvidar un tercer objetivo, el de ofrecer santuarios apropiados para celebrar la llegada anual de la milagrosa Inundación.


  Así, la reina hizo un encargo al director de las obras Amenhotep, que para la ocasión fue investido con las funciones de sacerdote de Khnum, de Satet y de Anuket. Tenía que edificarles dos templos (y también dos obeliscos).[41] Las obras se llevarían a cabo en parte entre


  
    el 1.er día del 2.º mes de Peret, año V, y el 1.er día del 4.º mes de Shemu, año VI.

  


  Estas realizaciones arquitectónicas fueron las más importantes que se conocen de la reina, al margen de las de la región tebana y del templo de Thot en Jemenu: fueron el santuario dedicado a Satet, señora de Elefantina, y el consagrado a Khnum, patrón de la Catarata.


  Templo de Satet


  Cuando Hatshepsut hizo que se iniciaran las obras de Elefantina, todavía existía cerca de la orilla sur de la isla un pequeño templo para Satet, que se remontaba al Imperio Medio y, excepcionalmente para la época, construido en piedra. Amenhotep hizo desmontar por completo las distintas hiladas del monumento, que sirvieron entonces para hacer los cimientos del nuevo santuario proyectado.


  
    
      	
        Plano de los dos templos erigidos en la isla de Elefantina para la diosa local Satet (escoltada por Khnum y Anuket) por Hatshepsut y Tutmosis-Menjeperré. Obsérvese la armoniosa utilización de columnatas rodeando los dos edificios. Sus magníficos relieves son comparables a los que ilustraban los muros del templo de Dakke en Nubia, que se remontan a la misma época. (Según Kaiser).
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  La originalidad del edificio consistía sobre todo en que su estructura rectangular estaba rodeada por una hilera de pilares por sus cuatro lados, y prefiguraba la composición de un templo períptero que evocaba así, con mil años de adelanto, un edificio de la antigua Grecia.


  No era necesario buscar tan lejos. Recordaremos que en la Segunda Catarata la reina había hecho edificar de nuevo el pequeño templo de la ciudadela de Buhen: el prototipo períptero era utilizado ya allí y, sin duda siguiendo el modelo de su diseñador Senenmut, verosimilmente inspirado por la reina. En el templo de Satet, un muro muy próximo al edificio protegía la intimidad del santuario, y el entorno se había dispuesto de modo que en las épocas de las festividades del Año Nuevo, una avenida de honor llevaba al muelle dispuesto en la orilla para que atracara la barca sagrada. El dispositivo más original en el interior estaba compuesto por dos pilares dominados por el capitel con cabeza de Hathor, en honor de la diosa Satet, venerada en aquel lugar.


  
    
      	
        Capitel hathórico del templo de Elefantina dedicado a una forma femenina de la divinidad. Reaparición de la peluca con volutas. (Según Kaiser).
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  Toda la parte anterior del templo estaba decorada con el nombre de Hatshepsut, mientras que en la parte posterior dominaban sobre todo los cartuchos de Tutmosis III. Sin embargo, en algunos lugares concretos, los dos nombres de Hatshepsut y Tutmosis III figuraban paralelamente. La decoración de los muros aludía principalmente a las ceremonias locales, las más importantes de las cuales eran las fiestas del Nilo, y también la de la partida en barca hacia la isla de Sehel.


  Templo de Khnum


  En la misma orilla, algo más al sur, Hatshepsut había hecho honrar también a Khnum, el alfarero creador de la catarata, mediante un santuario de importancia análoga a la del templo de Satet.


  Los vestigios que subsisten han permitido encontrar una planta aproximadamente parecida a la del templo períptero contiguo, pero los pilares fueron aquí substituidos por unas más elegantes columnas fasciculadas, dominadas por un ábaco bajo el arquitrabe. El muro reservado alrededor del templo presentaba propileos análogos a los del santuario del Norte, y una misma disposición conducía, a través de una terraza, al muelle que daba al Nilo.[42]


  Los altísimos personajes en torno a la regente


  Hatshepsut seguía rodeándose de las más eminentes personalidades, también de técnicos, cuya fidelidad parecía total. Hapuseneb,[43] el Primer Profeta de Amón, altísimo personaje de la regencia, el segundo sin duda después de Senenmut. Era también superior de todos los profetas del Sur y del Norte, y estaba investido con otros numerosos títulos sacerdotales. Íntimo de la reina, uno de sus parientes lejanos, Imhotep parece que fue visir de Tutmosis I. No se limitaba sólo a «acercarse a las carnes divinas»[44] y a «conocer el misterio y los secretos de las Dos Diosas», ni a administrar las riquezas de Amón: «El oro estaba bajo mi sello».[45] Entre sus cargos civiles constaba el de gobernador de las provincias del sur, Boca del rey del sur y Oreja del rey del Norte.[46] En su calidad de Primer Profeta, enriqueció el santuario de Amón y supervisó las distintas fundaciones, como el templo llamado «Maatkaré es divina de monumentos»,[47] edificado con caliza de Tura, cerca de Menfis, unas puertas monumentales y preciosos naos de ébano, de la famosa madera meru, incrustados de oro y cobre,[48] y una de las barcas fluviales también dedicada a Amón,[49] sin olvidar la edificación de un pilono que podría ser el VIII de Karnak, con lo que inauguraba la avenida procesional hacia el sur, hacia el templo de Mut y, más lejos, el de Luxor.


  Una de las prerrogativas más envidiadas, que compartía con los más importantes personajes del reino, era tener, en el área de las canteras del Gebel Silsilé, un cenotafio,[50] no lejos del de Senenmut.[51] Alrededor de esos dos polos se habían reunido sucesivamente las demás concesiones atribuidas por Maatkaré a los altísimos funcionarios de la Corona, como el visir Úseramón;[52] Sennefer, el príncipe y heraldo del rey, gobernador de su Casa y gobernador de las minas de oro de Amón y de los campos de Amón;[53] Najtmin, el intendente de los graneros;[54] Min el príncipe, conde, escriba real, superintendente del Tesoro e intendente de los siervos de Amón;[55] Nehesy, el tesorero del Norte, príncipe y conde, que iba a conducir la expedición al país de Punt,[56] Menej, un oficial ya fiel a Tutmosis I,[57] y tal vez también Turi, el virrey de Nubia.


  En aquel lugar, esta selección de las más altas personalidades rodeando al hombre de confianza de Hatshepsut no se hallaba sin duda en relación directa, como ha llegado a sugerirse, con las actividades mineras de las canteras de gres de la región. Se trata mejor del paraje predilecto al que Senenmut atribuía el mayor simbolismo, como se verá a continuación.


  Senenmut constructor


  Por encima de todos los títulos del país reinaba, era evidente, el gran mayordomo de la reina, que reunía en su persona, como nunca se había dado, la autoridad excepcional que le permitía dominar oficiosamente todos los cuerpos constituidos del país, tanto los dependientes del dominio civil como los del sacerdotal. El enunciado de esa increíble lista de 66 cargos distintos[58] proclama su pasmosa influencia, ya en aquella época.


  El campo predilecto del ferviente mayordomo, revelado a simple vista en el templo de Deir el-Bahari cuya paternidad fundamental se le atribuye, eran la creación arquitectónica y el profundo simbolismo expresado por los distintos elementos constitutivos de la obra. Estuvo junto a Hatshepsut cuando ella quiso elaborar su sepultura de Gran Esposa real. Le había aconsejado que separara el panteón funerario de la capilla de culto, elementos que, reunidos en el mismo lugar, constituían hasta aquella época el conjunto funerario clásico. Y también, puesto que el flanco rocoso de la montaña del oeste había sido elegido para proteger la sepultura de la Esposa real, la había incitado a hacer construir un edificio independiente en el lindero de los cultivos, en la misma orilla izquierda del Nilo donde se celebraría el culto por su eternidad. Se había elegido pues un paraje en la vecindad mortuoria del gran antepasado Mentuhotep, y al norte de ese impresionante templo jubilar parcialmente construido en varias alturas contra el acantilado tebano, rozando una pequeña capilla de ladrillo con el nombre de Amenofis I.[59] De proporciones reducidas aún, el templo proyectado era casi contiguo, a nivel del suelo, al de Mentuhotep. Constituía en cierto modo la primera etapa del que iba a aparecer, algunos años más tarde, en ese mismo emplazamiento de Deir el-Bahari,[60] con su majestuosa armonía.


  Así pues, parece que el primer templo de Hatshepsut, iniciado sin duda bajo Tutmosis II, nació, repitámoslo, antes del año VI del tercer Tutmosis. Había recibido ya el nombre de Djeser-djeseru, «El sublime de los sublimes», el bien nombrado.[61]


  El sexto año del reinado


  El sexto año del reinado de Menjeperré acababa de comenzar. Seis años de «regencia» para la Gran Esposa real, Esposa del dios, a los que podían lógicamente añadirse los tres años del reinado de Aajeperenré. La voluntad tan firme ya de la Esposa divina había acabado de consolidar el carácter de la dinámica mujer de indiscutible valor que era, y le había proporcionado la determinación necesaria para reclamar sus derechos a la Corona. Junto a ella, el gran mayordomo de impenetrable potencia apoyaba, si no preparaba, este último ascenso. A su alrededor, Hatshepsut encontraba un consenso muy aprobador, apoyado tanto por la total adhesión del visir como por la del Primer Profeta de Amón. Gozaba también de la admiración de quienes habían servido, con talento, a su padre Aajeperkaré, testigo de la princesa desde su más tierna infancia.


  El gran Ineni había hecho ya grabar en un muro de su capilla, poco tiempo antes de su muerte, este elogio de una poética evocación, con respecto a una regente a la que consideraba ya como una autoridad sólida y un guía indiscutible:


  
    Gloriosa simiente del dios, nacida de él, cable delantero de las provincias del Sur, poste de amarraje de los meridionales, ella es también el excelente cabo trasero de los países del Norte y del Sur, la Dama de las órdenes verbales, cuyos planes son excelentes y contentan a las Dos Orillas cuando habla…[62]

  


  Ese testimonio satisfecho, de un sabio y viejo admirador utiliza el lenguaje caro a los marinos del Nilo: Hatshepsut sabe en efecto «llevar la barca del Estado», y sabe hacerse comprender. Se nota incluso, por medio de este texto, cuán orgulloso se siente este hombre del sur (en nuestros días dirían un «saidiano», un hombre de Said, del Alto Egipto) de la obra de aquella que, como él, nació en la provincia meridional.


  Sin embargo, Hatshepsut sentía, confusamente, la necesidad de asentar más aún su posición. Sus informadores privados la habían avisado varias veces de los desórdenes acaecidos en la provincia de Kusae, más al norte, donde algunos asiáticos de la invasión habían arraigado. Era preciso también que, en el Delta, más allá de la «Balanza de los Dos Países» (Itet-Tauy), lejos de la capital, la confirmación de su autoridad fuera oficialmente proclamada. La reina había decidido pues organizar, en fecha próxima, las ceremonias que justificaran su evidente toma del poder, sin dejar de respetar la era, el calendario de coronación del jovencísimo rey que hará representar siempre a su lado, en las ceremonias comunes, en lo que podríamos denominar su eterna corregencia.


  Hijos reales e hijos del Kep


  El joven Tutmosis seguía recibiendo, junto a los clérigos del templo, una enseñanza intensiva que incluía también la mejor iniciación a las armas, cuyo ejercicio predilecto era el tiro con arco ante varios blancos que era preciso atravesar sucesivamente. Desde la reciente introducción del caballo en Egipto, el entrenamiento se hacía en carro tirado por dos corceles al galope. Un relieve del templo de Karnak evoca la educación de Menjeperré, rodeado en tierra por las formas divinas, entre ellas Set, que se ocupa de dirigir su tiro (véase siguiente ilustración).
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  Parece entonces que el niño-rey, que tenía diez años en aquel final del sexto año de su reinado, acompañó a los oficiales de la regencia en una expedición militar, más allá de la frontera oriental, al país de Retenu, y que regresó en vísperas del año VII, el 16.º día del 1.er mes de la Inundación, que iba a sancionar la «coronación» de la regente.[63]


  Aquel día, consagrando los escasos instantes de ocio a los jóvenes miembros de su familia, la regente, que tenía entonces de treinta y uno a treinta y dos años, no encontró naturalmente a su sobrino en los locales que le estaban reservados, puesto que se aguardaba aún su regreso de los países de Asia. En cambio, en las casas de las princesas, Neferuré —ya una tierna muchacha de once años— podía mostrar a su madre su talento como artista, cuyos secretos le habían enseñado sus madres nutricias. ¿Había pensado ya Hatshepsut en la unión de su hija mayor con Menjeperré, tan valeroso y provisto de apreciables cualidades de inteligencia y corazón? La cosa no parece improbable si nos remitimos a las costumbres de las familias reales… desde la época de las pirámides. Senenmut seguía velando por la buena marcha de las casas principescas, y Senmen —un «hijo del Kep»— seguía junto a Neferuré, ejerciendo su papel de deferente preceptor.


  Éste, como indicaba su título, era sin duda de origen extranjero, elegido entre esos hijos de príncipes vencidos y llevados a la corte del rey para recibir la mejor educación de la tierra de Kemet.[64] Conservaban ese título toda su vida y muy a menudo permanecían al servicio del rey. A veces regresaban a su país natal para aprender a administrarlo mejor, y seguían siendo los mejores aliados de Egipto.


  Hatshepsut velaba también por la educación de su segunda hija, Merytré-Hatshepsut, de la que Senenmut había sido también padre nutricio, al igual que el muy serio Ahmés Pen-Nejbet. Sin embargo, poco se sabe de la vida de esta princesa; hasta hoy los documentos permanecen mudos.


  A la regente le complacía también inspeccionar el Kep del palacio, donde hijos de jefes extranjeros y príncipes reales aprendían a conocerse compartiendo estudios y juegos comunes. Sentía ella un especial interés por un joven nubio, rodeado de cierto misterio, cuya región precisa de origen se ignoraba realmente, al no mencionarse en los registros de entrada de la institución. Tampoco se tenía información sobre la identidad de sus padres, cosa extraña, pero se sabía que debía de descender de una noble familia del país de Uauat.


  Era hora ya de que atribuyera un puesto en la corte a aquel adolescente que no parecía ser reivindicado por los suyos y que acababa de alcanzar su decimocuarto año de edad. Su altivo aspecto, su belleza, su inteligencia, le destinaban naturalmente a convertirse en una especie de «paje» —«Porta-flabellum a la diestra del rey»—, oficio para el que la regente le reservaba efectivamente. Iba a iniciar su carrera durante la ceremonia de coronación que se preparaba, ocupando aquel puesto que esperaba poder desempeñar durante largos años: llevaba el extraño nombre de Maiherpera.


  Capítulo 6


  Los decisivos acontecimientos del año VII


  La «coronación» de Hatshepsut


  Era el 16.º día del 1.er mes de Ajet, pocos días antes de que, como cada año, toda la tierra de Egipto estuviera en fiestas. A su regreso de Retenu, Tutmosis-Menjeperré, el adolescente real, acababa, al parecer, de hacer que se consagrara al Amón de Karnak una acción de gracias[1] consistente en 1.000 panes variados, 10 pasteles, 3 medidas de vino, 30 medidas de cerveza, hortalizas… La fecha estaba muy próxima, se decía en palacio, al día ritual antaño reconocido y designado por el propio Tutmosis I para celebrar la coronación, siendo


  
    de buen augurio para el inicio de años de paz y el transcurso de miríadas de años de numerosísimos jubileos,[2]

  


  es decir el 1.er día del mes de Thot, que corresponde a la llegada de la inundación,[3] que se extiende por todo Egipto y, de ese modo, constituye el Sema-Tauy, es decir, la «reunión de las Dos Tierras».


  La fecha


  Hatshepsut había elegido pues este período para transformar su estado de Gran Esposa real, Esposa del dios, regente del joven rey debidamente consagrado, en el de soberana de una corregencia compartida con él, a la cabeza del país. Existía una razón imperativa para elegir esta fecha. En efecto, no parece que la regente hubiera nunca consignado la fecha exacta, tan importante sin embargo para cualquier soberano, de su advenimiento y, luego, de su coronación. ¡Y con motivo! Puesto que no podía subir al trono al día siguiente del fallecimiento de su predecesor, de acuerdo con la antigua costumbre: Menjeperré estaba muy vivo. La ceremonia adquiría pues un sesgo muy particular, y la reina salió del embrollo, entonces, por medio de un artificio, aludiendo al juicioso consejo de su padre.


  
    [image: ]

    Imágenes arcaizantes de Tutmosis (I)-Aajeperkaré presentando a su hija y heredera Hatshepsut a los Grandes del reino. (Deir el-Bahari, según Naville).

  


  Las razones


  No quería que siguiera pareciendo que gobernaba a la sombra del niño rey reinante, por discreto que fuese. Sentía la necesidad de obtener la confirmación oficial de este poder, ante todo el país. Eso significaba también, repitámoslo, consolidar definitivamente su posición frente a una eventual facción de oponentes políticos, que provinieran de otra rama principesca, o de quienes hubieran pactado con el antiguo ocupante.[4]


  Este derecho a compartir el poder debía serle claramente confirmado para que no se le pudiera discutir la libertad de celebrar los ritos ni la posesión de las ancestrales insignias de la realeza. En una palabra, era importante que apareciese ahora investida con los emblemas del rey, y que lo hiciese con el total apoyo del clero de Amón. Sin embargo, mantenía prudentemente en su ánimo la obligación de aceptar la presencia inexorablemente creciente de su sobrino, investido por la consagración, la iniciación divina que no quería discutirle y de la que ella misma no podía alardear.


  
    [image: ]

    Resumen de las escenas clásicas de la coronación en un muro de la más reciente capilla de la barca divina, a comienzos de la época ptolemaica. (Naos erigido por Filipo Arrideo — Karnak).

  


  Los oráculos


  Iba a dar ahora la señal para que una serie de oráculos —que recordaban a los que se habrían producido en el año II del reinado de su padre— se difundieran durante unas procesiones por el dominio de Amón en Karnak.[5]


  La barca del dios, llevada por los sacerdotes y acompañada por su eneada, iba a impresionar a los «Nobles reales y a los Grandes de palacio, y a la gente asustada que ignoraba lo que Amón iba a hacer», pues la barca sagrada «iba a acudir ante las posiciones del señor del rey», como era de esperar.


  De hecho, en aquellos comienzos del año VII,[6] la barca sagrada se presentó, llevada siempre por sus sacerdotes, en el inicio del gran canal (en forma de T), y formuló un gran oráculo ante la puerta del palacio. Luego se dirigió hacia el norte, para formular otro oráculo en la doble puerta occidental del palacio, a orillas del río. Fue entonces cuando Hatshepsut salió de su palacio y se prosternó[7] diciendo:


  
    Mi señor, ¿qué deseas ver realizado? Actuaré de acuerdo con lo que hayas ordenado.

  


  Luego, tras las purificaciones para la entrada en el templo, la acción se desarrolló en el santuario:


  
    Entonces la Majestad de ese dios hizo grandes oráculos y colocó a la reina ante él, en el Gran Castillo de Maat.[8] Ella, se puso (entonces) las insignias de su función y revistió su atavío de Gran Esposa real, que ella ostentaba hasta ahora.

  


  
    [image: ]

    El «ascenso real» de Hatshepsut (imagen martillada) en la evocación de su «coronación». (Deir el-Bahari).

  


  La acción de Hathor


  De nuevo se sucedieron los oráculos, pero:


  
    En presencia de Hathor, señora de Tebas, la que ha creado sus bellezas, dueña del cielo y de las Dos Tierras, la-que-preside-la-sala Uadjit,[9] la que lo alimentó en su seno.

  


  Un regreso a palacio permitió a la reina acomodarse en el «Gran Sitial, la Escalera del dios único».


  
    El dios extendió su brazo sobre su huevo.

  


  Y se simuló el gesto del amamantamiento de Hatshepsut por su madre divina Hathor.


  En el Per-ur


  Regresando al templo, la Divina Esposa, conducida por Horus y Thot, se dirigió a la sala de columnas de su padre para realizar múltiples ritos. Luego, Amón y Atum condujeron a Hatshepsut hacia el Per-ur[10] para que recibiera, tras las purificaciones de costumbre, la investidura suprema de la diosa Uraeus. La Esposa divina iba a experimentar una transformación fundamental.


  La acción de la diosa Uraeus


  Entonces, la serpiente sagrada apareció en la frente de Hatshepsut y declaró:


  
    Me levanto sobre tu frente, crezco sobre tu frente, me uno a ella, al igual que condecoré a su padre…


    
      Coloco el temor (que inspira) en todas las tierras…


      Establezco su poder, domo para ella lo que rodea el globo…

    


    La instalo firmemente como la estaca de amarre de la Humanidad. Cuento para ella las estrellas indestructibles. Enumero para ella las estrellas infatigables. Me instalo en su protocolo.

  


  En presencia del Uraeus,[11] llamada también Uret-hekau («grande en magia»), dueña del Per-ur («la gran casa»), Amón, sentado en su trono, tras haber colocado ante él a Hatshepsut arrodillada y volviéndole la espalda,[12] iba a colocar sucesivamente sobre la peluca redonda de la reina las nueve coronas.[13]


  Primero la corona nemes, luego la corona jeperesh, después la corona ibes. Viene a continuación la corona net[14] con su gancho (jabet) y su varilla (miset), seguida por el tocado atef. Luego viene la corona henu con dos altas plumas, de la «Casa matinal», seguida por la «Corona de Re», aún en presencia de Uret-hekau y de las palabras santificantes de Amón.


  Siete coronas a las que hay que añadir la corona hedjet, «la blanca» del Alto Egipto, y la que reúne la roja y la blanca, la pasejemty, que se convirtió, bajo los griegos, en el pschent.[15]


  Las insignias de la realeza


  Tras estas imposiciones, Hatshepsut «abandonó los atavíos de Esposa divina y lució los ornamentos de Re […] Estando la corona del Sur y la corona del Norte mezcladas en su cabeza».[16]


  Entre la emoción generalizada, los cortesanos quedaron pasmados al comprobar «lo que había hecho el señor universal. (Entonces) la Majestad del señor estableció el protocolo de Su Majestad (Hatshepsut) como rey perfecto en el seno de Egipto, apoderándose de las Tierras y fijando sus tributos».


  
    [image: ]

    Con ocasión de cada uno de los actos oficiales de la realeza, Hatshepsut se hizo representar casi regularmente seguida por su sobrino como soberano adulto; sólo los diferencian sus nombres respectivos. Capilla roja de Karnak.

  


  El protocolo


  En ese momento se hizo entrar al sacerdote ritualista (el Jery-hebet) para «proclamar su Gran Nombre»,[17] compuesto por cinco elementos.


  Se escuchó pues proclamar solemnemente:


  
    	— El Gran Nombre de Horus: Useret-Kau, «la potencia de kas».


    	— El Gran Nombre, Amada por las Dos Diosas: Uadjet-renput, «la floreciente en años».


    	— El Gran Nombre de Horus de oro: Neteret-jau, «la divina en apariciones».


    	— El Gran Nombre, Rey del Alto y Bajo Egipto: Maat-ka-Re viviendo para siempre.


    	— El Gran Nombre de Hija del Sol: Hatshepsut.[18]

  


  Las instrucciones de Amón


  Al igual que el rey debía prescribir a su visir la línea de conducta que debía seguir, Amón iba ahora a dar, en una especie de diálogo, sus instrucciones a la que acababa de recibir las coronas del poder:


  
    Estarás destinada por mí a crear fundaciones, a llenar los graneros, a aprovisionar los altares, a introducir los sacerdotes en sus oficios, a hacer eficaces las leyes y establecer los reglamentos, a agrandar las mesas de ofrendas y a acrecentar los panes (de ofrendas), a incrementar lo que existía antaño y ampliar los lugares de mi tesoro que contienen las riquezas de las Dos Orillas, a hacer que construyan sin ahorrar gres ni granito negro y, por lo que respecta a mi templo, renovar para él las estatuas con hermosa piedra blanca de caliza nueva, embellecer el porvenir con ese trabajo y sobrepasar por mí a los antiguos reyes del Bajo Egipto. (He aquí) lo que te he ordenado.


    ¿Acaso arruinaría yo las leyes que emanan de mí? (responde la reina) ¿Acaso haría caducas las profecías? ¿Acaso trastornaría la regla que tú has instituido? ¿Acaso permitiría que te alejaras de mi asiento?


    Organiza fundaciones en los templos. Instala a dios de acuerdo con su reglamento, siendo cada cual preciso en lo que se refiere a sus asuntos. Mejora su estado primordial que procede de (?) él, pues es la alegría de dios lo que mejora sus leyes… Un rey es un dique de piedra.[19] Debe oponerse a la crecida y recolectar el agua de modo que fluya (luego) por entero hacia la desembocadura.[20] Es el único que cuida de sus padres.

  


  Tras haber sido comparada al propio Re:


  
    Las Dos Tierras están inundadas del oro de sus rayos, cuando apunta al igual que el globo.


    
      …

    


    (La reina) se acomodó en el trono de oro fino.[21] La eneada de Karnak se alegraba al acercarse Su Majestad (la reina). Se procedió a incensar, se consagró la ofrenda a Amón en Karnak Se recitaron plegarias de acción de gracias…

  


  Como conclusión, la reina se cuidó de recordar que su propio padre, en el año II de su reinado, la había designado heredera gracias a los primeros oráculos de Amón:


  
    Ante la tierra entera; me había puesto de relieve más que aquel que está en palacio.[22] Me había coronado con sus propias manos, mientras que yo había sido educada como un Horus de fuerte brazo. Me hizo sentar en el soporte (de la corona) de Horus, en presencia de los nobles reales en su conjunto.


    Nada como eso se produjo para los reyes del Alto y el Bajo Egipto, desde el inicio bajo la primera generación […] Nada como eso existe en los anales de los antepasados, y tampoco en la tradición (?) oral, salvo por lo que me concierne, (a mí que soy) amada por mi creador, pues actuó para mí desde el nido de Jemmis.[23]

  


  Con estas últimas palabras, como pone de relieve P. Lacau, «en vez de vincular su caso a una tradición, la reina ilustra lo que tiene de excepcional y milagroso». Este texto, una vez más, rompe por completo con los demás relatos de investidura.


  
    [image: ]

    Algunos de los tocados de la reina en el momento de la coronación. Capilla roja de Karnak. (Fotografías CFEK cedidas por François Larché).

  


  La entronización en la corregencia


  De acuerdo con un estado de ánimo algo crítico, sería posible decir que acabamos de asistir a una hábil construcción elaborada por la reina y su íntimo consejero Senenmut, sin duda con el apoyo del sumo sacerdote Hapuseneb. Hatshepsut se cuida de precisar que semejante acontecimiento nunca se había producido en tales circunstancias. El ritual de coronación, que seguía conteniendo en su largo y misterioso desarrollo muchos capítulos de gran simbolismo,[24] está totalmente desprovisto de ellos.[25] Todo o casi todo depende de Amón y de sus oráculos generosamente dispensados. Ciertamente, una coronación limitada a procesiones, bendiciones, entrega de coronas, tiende a la atribución del derecho a la soberanía, pero no es bastante. Por consiguiente, Hatshepsut introdujo en él la presencia del padre cuya herencia, otorgada ya en su tierna infancia, posee, un padre que le indica, por añadidura, su fecha de coronación: el Día de Año Nuevo.[26]


  Eso no habría podido producirse, evidentemente, sin el total apoyo del clero de Amón, hacia el cual, a cambio, se vuelca la generosidad real. Durante las ceremonias indicadas, no se advierte alusión alguna al rey vivo y realmente coronado, que recibió en efecto la iniciación a los secretos de los horizontes divinos.


  Los derechos adquiridos


  Por lo demás, a veces me pregunto si las ceremonias que se evocan en los muros de Karnak (VIII pilono), de Deir el-Bahari y de la Capilla roja, acontecieron realmente. En verdad, los actos en los que Hatshepsut participó habrían tenido por objeto, ante todo, confirmarla en sus derechos a la autoridad progresivamente adquirida desde su regencia. Ganó la posesión de las coronas; algunas le darían derecho a lucir la larga barba divina postiza[27] con la que sólo el rey puede adornar ritualmente su rostro para actuar como pontífice. En adelante podría celebrar «legalmente» los ritos (ir jet). Recibió el protocolo que debía afirmar su identidad como heredera de la gens divina, pero siguió llevando, a pesar de tantas pretensiones, la marca de su origen patricio, pues su nombre de nacimiento, Hatshepsut, la traicionará siempre: no contiene mención divina alguna, pues no era hija de rey cuando nació. Para corregir esta carencia, en adelante hará que su nombre, en el cartucho real, sea seguido por el epíteto Jenemet-Imen, «unida con Amón». Más aún, irá a buscar en los antiguos rollos de papiros conservados en lo más profundo, de las «casas de la vida», la leyenda según la cual los reyes de la V dinastía nacieron de los amores de Redjeddet, sacerdotisa de Re, dueño de Sajebu, y de su divino señor.[28]


  Un trono compartido


  El resultado de toda esta puesta en escena es que la reina pudiera afirmar, en cualquier circunstancia, estar en posesión del conjunto de las prerrogativas visibles de un soberano reinante, aunque colocada en un trono doble, trono que ocuparía junto con su joven titular, cuyo estado no discute y cuyo porvenir asegura.


  Para oficializar esta posición, en adelante tendrá, durante las ceremonias oficiales, que ponerse la ropa masculina de la realeza, y reservar para los actos civiles de su existencia sus atavíos femeninos. Sin embargo, cuando es mencionada en los textos religiosos, la mayoría de las veces se le atribuye el sexo femenino.


  En la era de Menjeperré


  Desde entonces, las actas de la realeza serán firmadas, en la mayoría de los casos, por ambos soberanos, un resultado de la corregencia. Sin embargo, había sido imposible dar el último paso: no podía, con vistas a crear su ciclo de reinado personal, silenciar la investidura real de su sobrino, que había marcado con un sello indeleble la era del nuevo reinado, iniciado desde hacía siete años. El más fiel de sus fieles, Hapuseneb, y sobre todo el prudente Senenmut no podían incitarla a forzar tan categóricamente el orden de las cosas, sin arriesgarse a provocar un golpe de Estado. Era mejor innovar en el registro de lo posible y llegar a un compromiso. Haría suyos pues los primeros años del reinado del pequeño rey, acoplada a esta realeza que, en apariencia, se hacía bicéfala, pero que respondía en realidad a una sola autoridad.
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    La «carrera real» de Hatshepsut. El prototipo de esta representación existía ya en las «cámaras azules» de la pirámide escalonada del rey Djeser en Sakkara. Deir el-Bahari, capilla superior sur. (Según Naville).

  


  Nacimiento de la palabra Faraón


  Así, en todas las manifestaciones públicas, la tía y el sobrino, desde estas ceremonias, iban a figurar juntos, y tendrían que compartir los dos últimos títulos del protocolo. En este «tándem», tras la mención «Rey del Alto y el Bajo Egipto» figuraría preferentemente el nombre de Maatkaré, libertad que ella se había tomado ya desde hacía varios años. En cambio, la mayoría de las veces, el nombre de Menjeperré (o a veces Menjeper-ka-re) seguiría al epíteto del quinto nombre del protocolo, «Hijo del Sol». Sin embargo, lo contrario también podía darse, aunque menos frecuentemente. A veces, incluso, los dos nombres de coronación podrán figurar tras un solo título: «Reyes del Alto y el Bajo Egipto».


  Esta asociación de los dos corregentes, repetida hasta la saciedad en los monumentos edificados por Hatshepsut, manifestación única en la historia del Egipto faraónico, hacía farragosos los textos que acompañaban los relieves que ilustraban los actos oficiales, e iba a desembocar en una inesperada simplificación.


  Tomemos un ejemplo: con ocasión de las fiestas del Año Nuevo, durante las que los corregentes cruzaban el Nilo juntos, en el mismo barco, para dirigirse a la capilla de Hathor, el escriba había hecho grabar cada vez, junto a las representaciones reales que debía indicar, las dos líneas del texto:[29]


  El rey del Alto y del Bajo Egipto Maatkaré; [image: ]


  El rey del Alto y del Bajo Egipto Menjeperkaré [image: ].


  Cansado de esta fastidiosa repetición, se tomó la libertad de sustituir los obligatorios títulos y nombres por un término[30] que evoca simplemente la Residencia, el palacio donde reinaban ambos príncipes: [image: ] Per-aa, «la Alta Mansión»[31] (compárese con la Sublime Puerta de la época otomana).


  Per-aa > Pharaa > Faraón, la palabra acababa de nacer durante aquella sorprendente y única corregencia. Tuvo entonces la fortuna por todos conocida y se convirtió, regularmente, en el título del soberano desde la época de Tutmosis III.
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    La reina (meticulosamente «matillada») recibiendo la «Gran Ofrenda funeraria» el primero de año. Deir el-Bahari, capilla superior sur. (Según Naville).

  


  Capítulo 7


  El año VII, descubriendo a Senenmut el insondable


  Los padres de Senenmut


  Hacía ya varios años que Ramose, el padre de Senenmut, había muerto: el estudio de su momia, afortunadamente encontrada, revela que murió cuando tenía unos sesenta años de edad. Como su esposa Hatnefer —llamada Tiutiu— era originario, con toda verosimilitud, del sur, del otro lado de la Primera Catarata, de la frontera norte del país de Uauat.[1] En tiempos de Tutmosis I, su familia, siguiendo el ejemplo de algunos nubios, antiguos notables prisioneros de guerra, se había establecido en Erment,[2] la Heliópolis del Sur, donde se había erigido un templo en honor de Montu, señor de las armas que aportaba la victoriosa protección al combate. En aquel tiempo, el joven Senenmut había ido, por tres veces, a guerrear entre los nehesyu.[3] Como es sabido, había sido recompensado con la entrega del brazalete menefert («el que embellece»), del que hacía mucho caso.


  
    [image: ]

    Fachada de la capilla de Senenmut que domina la entrada de la tumba de sus padres. (Según P. Dormán).

  


  Ramose, a quien se le reconocía el simple título de «dignatario» (sab), había sido enterrado muy probablemente en la necrópolis de su ciudad, en la orilla izquierda del río. Y resulta que, pocos días después de la «coronación», Hatnefer acababa de morir. Desde que su hijo, instalado en Tebas, vivía junto a la familia real un fulgurante ascenso, ella había llevado el acomodado tren de vida de una opulenta «ama de casa».[4] El gran intendente, pues, iba a dar a su madre la sepultura que, ahora, le correspondía por su rango. En todo caso, aprovechó la circunstancia para proceder a enterrar de nuevo en Tebas a su padre, al que hizo llevar junto a su esposa, en el panteón bastante discreto que había hecho excavar para Hatnefer, en la ladera de la colina de Sheikh Abdel Gurna, ante Tebas, al otro lado del río.[5]


  La princesa Neferuré, convertida en Esposa divina, conocía bien a la dama Hatnefer, que la había mimado también en cuanto su hijo se había convertido en el mayordomo de su casa: regaló unas vendas de lino, marcadas con su nombre contenido en el cartucho real, para cubrir de nuevo la momia de Ramose. Alrededor del cuerpo, introducido en un sarcófago antropoide, se habían colocado algunos objetos y ropa con el nombre de Hatshepsut, Gran Esposa real aún, pero también como reina convertida en corregente.


  Por lo que se refiere a Hatnefer, muerta a edad avanzada, acababa de ser momificada con linos procedentes de palacio. Su rostro había sido cubierto con una máscara dorada, y el magnífico escarabeo de corazón[6] colocado en su pecho había sido tallado en una piedra de serpentina engastada en un marco de oro. Entre los tres rollos de papiro y cuero, uno de ellos, hallado bajo las vendas de la momia, tenía los textos del Libro de los Muertos. Revelaba también una de las escasas informaciones referentes a la familia del gran intendente de Amón: su abuela materna era citada en la biografía: se llamaba Satdjehuty.
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    Portadores de presentes cretenses. Capilla de Senenmut en Gurna. (Según P. Dorman.)

  


  La momia de Hatnefer, depositada en un sarcófago antropoide de madera barnizada de negro, estaba rodeada de objetos de mobiliario fúnebre, entre ellos la dotación de canopes,[7] y piezas de lino fino en cestos. Senenmut había colocado junto a su madre dos jarros y un bol de plata, por aquel entonces metal más raro aún que el oro. Era un regalo principesco para aquella de la que algunos pensaban que había sido una protegida de la reina viuda Ahmés.


  El entierro había tenido lugar durante aquel período de transición, cercano a la «coronación», a comienzos del año VII. Por lo demás, un tapón de jarra[8] hallado allí llevaba la fecha del día en que había sido sellada la tumba: «Año VII, el 2.º mes de la estación Peret, el 8.º día».[9]
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    Senenmut ofreciendo a sus padres el loto del renacimiento. Sepultura de Senenmut. Gurna. (Según P. Dormán).

  


  La capilla de Senenmut


  El descombro de la tumba de los padres de Senenmut acababa de levantar, por fin, una pequeña parte del velo —muy poco transparente— arrojado sobre los orígenes y el personaje de Senenmut. No había nacido en una familia de señores tebanos, emparentada de cerca o de lejos con los libertadores del país. Sólo debía su extraordinario ascenso a sus excepcionales cualidades personales.


  Durante este mismo período de descubrimientos, los arqueólogos del Metropolitan Museum de Nueva York iban a sacar a la luz, encima de la pequeña sepultura de Ramose y Hatnefer, la magnífica capilla funeraria cuya excavación acababa de emprender Senenmut.[10] Una inscripción trazada en un ostracon, hallado allí mismo, indicaba la fecha del «inicio de las obras: el año VII, el 4.º mes de Peret, el 2.º día». Dos meses, apenas, después de concluida la sepultura de sus padres.
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    Senenmut con la pequeña princesa Neferuré en su regazo. Roca regularizada que domina la capilla de Senenmut. Gurna. (Según P. Dormán).

  


  «Juegos de la naturaleza» premonitorios


  En lo alto de la colina de Sheikh Abdel Gurna, Senenmut, sensible a los mensajes expresados por las formas de la naturaleza, había advertido un saliente en una depresión de la piedra, que evocaba el aspecto de una de sus «estatuas-cubo»[11] dedicada en el templo de Karnak y que le representaba con la pequeña Neferuré acurrucada en su regazo: no dejó de hacer que igualaran, según el modelo, los contornos de aquel «juego de la naturaleza», interpretado como un signo benéfico del destino,[12] que santificaba así su función junto a la princesa.


  Magníficos paralelismos


  Reconocía incluso un sutil paralelismo que podía establecerse entre aquella zona del acantilado rocoso de Sheikh Abdel Gurna, donde había decidido acondicionar su capilla funeraria, y el frontón rocoso que dominaba el Djeser-djeseru que le habían ordenado magníficar. En efecto, en el eje de las rampas de acceso que había proyectado, sobresalía otro «juego de la naturaleza», aunque relativamente discreto, que adoptaba la forma de una «estatua-cubo» vista de perfil. Iba a hacer, pues, que la eterna imagen de los comienzos de su carrera dominara los dos santuarios dispuestos para su eternidad común. Este paralelismo, tan audaz como secreto, incrementa aún el mensaje perseguido por Senenmut y lleva innegablemente su firma. Descifrarlo permitirá, sin duda, comprender mejor la naturaleza de los vínculos que le unían a la corregente.


  El personaje


  Otro lejano punto en común puede establecerse en la concepción de esos dos monumentos, tan poco comparables en importancia pero que responden, capilla o templo, a la misma preocupación determinada. Se trata de la composición de los respectivos muros que rodean ambos monumentos. En los dos casos, piedras y ladrillos inscritos se incorporaron a los muros de protección. Por lo que se refiere a la capilla de Senenmut, el muro que cerraba el patio —¡e incluso el revestimiento de su suelo!— ofreció más de 90 piedras (ostraca) y ladrillos ocultos entre los centenares no inscritos. El objetivo innegable[13] de estas piedras que se mantenían invisibles era sin duda «establecer un vinculo mágico entre los muros y su propietario». Las inscripciones de estas ostraca mostraban a veces en tinta roja y negra el nombre de Senenmut y los siguientes títulos:


  
    	Responsable de la Doble Casa del oro.


    	Responsable del jardín de Amón.


    	Responsable de los campos de Amón.


    	Sacerdote de la barca de Amón, Userhat.


    	Intendente de Amón.


    	Intendente de la hija real Neferuré.[14]


    	Responsable de los rebaños de Amón…

  


  He aquí, efectivamente, los títulos más importantes, que definen las prerrogativas acumuladas de las que gozaba Senenmut, y a los que se sentía más unido, ya en la cima de su carrera en el año VII de Tutmosis III. Acababa de consagrarse casi exclusivamente a los bienes de Amón y a los de su querida pupila Neferuré. No se encuentra ya el «advenedizo», empeñado en acumular unos títulos cuya aparente importancia, lo repito, procuraba subrayar, tal como aún le complacía poner de relieve a la muerte de Tutmosis II, Aajeperenré, cuando Hatshepsut se había convertido en regente:


  
    Soy un noble, amado por su señor, y he entrado en los maravillosos proyectos del Dueño de los Dos Países. Me hizo ser Gran Administrador de su Casa y Juez del país entero. He estado por encima de los más grandes, Director de los directores de obras. He actuado, en este país, a sus órdenes, hasta el momento en que la muerte se presentó ante él. (Ahora) vivo bajo la autoridad de la Dueña de los Dos Países […] Maatkaré, que viva eternamente.[15]
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    Retrato de Senenmut, ejecutado sin duda por su propia mano, en el corredor de su tumba. (Deir el-Bahari).

  


  Lo que nos enseña la capilla


  La capilla, excavada a una altura de más de cuatro metros, domina un panorama admirable en dirección a la orilla derecha, que abarca, más allá del Nilo, los templos de Karnak y el de Luxor. Su fachada presenta una puerta flanqueada al sur y al norte por cuatro hornacinas-ventana, que dejan penetrar así la luz por ocho aberturas. Su forma es la de una T invertida. Su vestíbulo de 24 metros[16] está adornado con ocho columnas. Una hornacina, que contuvo una de las mas hermosas estatuas de Senenmut,[17] estaba decorada con escenas de ofrendas y de banquete, donde puede verse aún, a un lado, a la «amada hermana» Iahhotep, junto a su madre, y al otro lado a Senenmut con su padre, y de nuevo a Iahhotep.


  
    
      	
        Fachada y patio de la capilla funeraria de Senenmut en Gurna. El local fue considerado durante mucho tiempo una tumba preparada para Senenmut, sobre todo a causa de la cuba funeraria del Gran Intendente que había sido depositada allí a la espera y que había sido rota en múltiples fragmentos. La tumba de los padres de Senenmut se había dispuesto bajo el patio-terraza. (Según P. Dormán).
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  La capilla, que se presiente que debía de estar, en su época, espléndidamente decorada, no daba sin embargo detalles suplementarios sobre la familia de su propietario: nuestros conocimientos sobre este secreto personaje se limita a la existencia de sus dos hermanas Iahhotep y Neferether, y a los oficios de sus tres hermanos. Uno, Minhotep, era un simple sacerdote-uab, oficiante de Amón; otro, Amenemhat, era sacerdote de la barca de Amón; y el tercero, Pairy, era un vigilante del ganado: ninguno había gozado de prerrogativa alguna.


  Hecho excepcional para un egipcio, Senenmut parece no haber estado casado nunca. Este solterón estaba destinado a morir sin progenie, puesto que en su capilla, como se ha podido comprobar, el culto funerario, reservado siempre al hijo mayor, estaba previsto que fuera asumido por uno de sus hermanos, sin duda el primogénito Minhotep, el sacerdote-uab, mientras otro hermano, Amenemhat, debía ejecutar la ofrenda funeraria en la sepultura que iba a excavarse en Deir el-Bahari.[18]


  Las magníficas pinturas de los muros, muy degradadas, dejan entrever aún las huellas de seis portadores de ofrendas (egeos, al parecer). Tres son lo bastante visibles como para que se puedan distinguir los tan característicos personajes, que recuerdan las decoraciones de Cnosos, de esbelto talle, muy delgado, ceñido por un ancho cinturón, tal vez metálico, que sujeta un taparrabos labrado y coloreado. Los portadores van cargados con grandes recipientes de formas ajenas a Egipto, verosímilmente egeos, uno de los cuales es una gran crátera adornada con dos cabezas de bovinos de cuernos azules. El desfile de esos mismos «egeos» se hallará, bajo Tutmosis III, en la tumba de Puyemré, que estuvo sucesivamente al servicio de la reina y, luego, de su sobrino. El «exotismo» había penetrado en los talleres artísticos, y Senenmut era el primero en apreciarlo. Contemplando lo que subsiste aún de esa única visión, es posible imaginar la originalidad y el esplendor coloreado de la decoración pintada en los muros del palacio de la reina, donde debían encontrarse los mismos frisos de cabezas de la diosa Hathor, que aparecían aquí por primera vez, pero también las pinturas de los plafones a imagen de los tejidos coloreados con ornamentación geométrica y extremadamente variada, renovada herencia de los antiguos tiempos.
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    Restitución axonométrica de la capilla de Senenmut, cuya planta en forma de T se adecúa a la de las capillas de los nobles tebanos de la colina de Gurna. (Según P. Dormán).

  


  El sarcófago-cuba


  En la capilla de Gurna, víctima de numerosas destrucciones, subsistían los vestigios de lo que fue un magnífico sarcófago de cuarcita rojo oscuro, piedra real por excelencia. Más de 1.240 fragmentos fueron hallados allí[19] y estudiados por la misión del Metropolitan Museum de Nueva York. El ensamblaje de los elementos permitió reconstruir parcialmente una cuba-sarcófago análoga a la de la reina, salvo que no adoptaba la forma completa del cartucho real: estaba sólo redondeada por sus dos extremos.


  Adornada con imágenes de las divinidades funerarias, enmarcada por Isis y Neftis, dotada con los dos ojos de los astros lunar y solar, estaba recubierta con algunos capítulos del Libro de los Muertos.[20] El capítulo 125, el del juicio de los muertos ante el tribunal de Osiris, aparece por completo.


  Este regalo real se ejecutó sin duda en la época en que Hatshepsut hacía excavar su segundo sarcófago, destinado a su tumba de corregente. Iba a aguardar en la capilla, parcialmente terminada en el año XI,[21] a ser transportada a la sepultura subterránea preparada por Senenmut, cerca del Djeser-djeseru. Nunca se depositó allí, y eso constituye uno de los numerosos enigmas que rodean la historia del más íntimo de los fieles de la reina.
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    Reconstitución de la cuba funeraria de Senenmut, que adopta excepcionalmente, en los dos extremos, la curva del cartucho real. (Segun Dorman).

  


  Los íntimos de Senenmut


  Los alrededores de la capilla (n.º 71) de Senenmut, cubiertos por los cascotes de extracción, formaban una terraza artificial tras la que fueron enterrados parientes del gran mayordomo, miembros de su familia y de su casa. Estos vestigios hablaban en favor de la extremada sencillez de su entorno. Junto al sarcófago de su hermana Iahhotep se había depositado en otro cofre momiforme, pintado de blanco, la momia de Honnes, su cantor, junto al laúd que le había servido para acompasar sus melodías; luego otro sarcófago anónimo, así como lienzos que habían envuelto momias con los nombres de Amenmés y Uabet-Amón. Había también vestigios de una anciana depositada en una humilde caja rectangular: llevaba en uno de sus dedos un hermoso escarabeo con la inscripción del nombre de la Esposa divina Neferuré.[22] Se trata, efectivamente, de personajes que rodearon al padre nutricio de la princesa, y sin duda a la propia princesa. Añádase a esos testimonios que uno de los amigos del gran intendente, un tal Tusy, mayordomo de las flores de Amón,[23] de acuerdo con la costumbre, había depositado como homenaje un bastón grabado con los nombres de Senenmut y el suyo propio.


  Los más conmovedores testimonios de esta desvelada intimidad tenían que descubrirse aún: se trataba de una pequeña yegua, de apenas 1,20 m de altura, y de un cinocéfalo, ambos envueltos en vendas. El simio había sido depositado en una caja rectangular y rodeado de alimentos en tazones de alfarería. Muy cerca también había un depósito de armas… pues no había que olvidar nada y era preciso pensar en los malos espíritus.


  Así, el personaje «más grande de los grandes, el más poderoso de los poderosos»[24] del país, después de la soberana, había aceptado que el patio de su fastuosa capilla funeraria fuera utilizado para recibir humildes sepulturas, conmovedoras por los vínculos que revelaban.


  Lejos de los fastos de palacio, estos testimonios proyectan bruscamente, ante nosotros, la inesperada imagen de un ser que siguió siendo profundamente sencillo, fiel y sensible a sus hermanos los hombres y sus amigos los animales familiares.
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  La cima tebana, pirámide natural que domina toda la región (orilla derecha y orilla izquierda del Nilo). Al pie de esta vertiente este, se distingue el camino que llevaba a la aldea de los obreros destinados a las tumbas reales (Deir el-Medineh), en el Valle de los Reyes. En primer plano, a la izquierda, se ven las ruinas de los abrigos donde los artesanos podían detenerse también en su camino. (Fotografía Desroches Noblecourt).


  Capítulo 8


  Tumbas y capillas


  La creación del «Valle de los Reyes»


  Hatshepsut, de espíritu emprendedor, deseaba ahora hacer que se realizaran todos los proyectos que había madurado desde la coronación del pequeño Tutmosis.


  Ante todo, tenía que afirmar su condición de soberana sobre la tierra de Kemet y organizar en torno a su futura mansión real de eternidad la agrupación de las tumbas de quienes le sucedieran en el trono de Egipto. Eso suponía, en una palabra, abandonar en adelante la costumbre de dispersar las sepulturas reales, bastante vulnerables, como se había hecho desde los Antef y, sobre todo, desde la liberación, y recrear una gran necrópolis de los reyes reinantes, donde se establecería una vigilancia.


  Era pues necesario decidir el lugar ideal, lejos de aquél, demasiado aislado, donde se había excavado su sepultura de Gran Esposa real, en la época en la que era la reina de Tutmosis II, Aajeperenré, y que de todos modos no podía ya adecuarse a su nuevo estado. A los reyes difuntos no les suponía ventaja alguna ocultarse para evitar el pillaje de su mobiliario funerario: las pirámides de sus predecesores del Imperio Antiguo y Medio eran la demostración de su visibilidad. En definitiva, iba a permanecer fiel a la forma esencial, sagrada, de la pirámide, pero, para aquella región montañosa, iba a adoptar la más fantástica de las soluciones, sugerida muy probablemente por el sumo sacerdote Hapuseneb y el gran mayordomo Senenmut. En efecto, en la orilla izquierda del Nilo, ante Tebas, el punto culminante del macizo montañoso[1] ofrecía la forma de una pirámide natural, la «Santa cima» (Ta dehenet), venerada al estar habitada por la Gran Diosa. Este gigantesco capricho de la naturaleza iba a convertirse pues en la parte visible del monumento funerario común, utilizado para proteger el salvaje y misterioso ued seco con distintas ramas, que dominaba al oeste, y en cuyos flancos Hatshepsut haría construir su sepultura real, la primera de la necrópolis.


  El simbolismo


  Así, iba a abandonarse definitivamente la excavación de tumbas reales al pie del acantilado, frente a la llanura. Había terminado la época en la que el sabio Ineni ocultaba en las fallas rocosas de un lejano ued el refugio secreto del padre de la reina.[2] Bajo la Santa cima, en las entrañas de la montaña —raíz del mundo donde reside la gran Hathor—, Hatshepsut sabía que la identidad inmaterial de los reyes difuntos, preservados del aniquilamiento por la momificación de sus despojos, podría reconstituirse en el seno de la diosa. Este regazo universal simboliza pues el océano primordial donde todo germen se había formado —ese líquido amniótico que rodea el feto y es a menudo evocado por la espesura de papiro—, y en el que el candidato a la inmortalidad iba a transformarse.[3] Sería alimentado por la placenta que, en el casto y poético lenguaje simbólico del egipcio, se evoca por medio de la leche del animal sagrado de Hathor.


  No debe pues extrañar esta figuración bastante sorprendente, que en adelante iba a aparecer en la decoración funeraria, constituida por la imagen de la vaca Hathor surgiendo de la montaña tebana, aureolada por una espesura de papiro.[4] Tampoco sorprenderá contemplar la magnífica estatua de este mismo bovino, colocada en una hornacina practicada al pie de Deir el-Bahari, donde Tutmosis III[5] hará representar más tarde a su hijo, Amenofis II, arrodillado bajo el animal y alimentándose de la ubre de la vaca que sale de una espesura de papiro.


  De ese modo, los obreros de la corporación real de Deir el-Medineh, destinados a excavar las tumbas reales, seguían fácilmente la estricta lógica del simbolismo comentado por los sacerdotes y habían terminado llamando al lugar, venerable y sagrado en sumo grado, al igual que perfectamente desértico, «la gran pradera (de papiro)»,[6] lugar que en nuestros días definimos, siguiendo a Champollion, como el «Valle de los Reyes».


  El complejo funerario de la Gran Esposa real


  El panteón


  Para su existencia post mortem, Hatshepsut soñaba con una andadura a través de las entrañas de la diosa (la diosa-madre de todos los tiempos), que desembocaría en la gran sala del sarcófago, el regazo donde iban a operarse las transformaciones, capaz de recibir sus despojos santificados además por los de su padre, al que ella se había prometido sacar de su secreto escondrijo. Esa presencia, evidentemente, iba a confirmar más aún sus legítimos derechos al trono. Su panteón sería pues el primero que inauguraría la necrópolis y, cuando la excavación hubiera concluido, haría enterrar de nuevo solemnemente a su padre, junto a ella, en una cuba de cuarcita en forma de cartucho, análoga a la suya. Hathor, la divina, terrorífica y seductora a la vez —la muerte y la vida—, que recibía en su abrazo a todos los difuntos para devolverlos a la vida, iba a convertirse en la gran señora del lugar. En adelante, podría aparecer ante los soberanos difuntos, bajo la forma del bóvido navegando en su barquilla para atravesar el pantano de la supervivencia, rodeado de papiro.[7] Hatshepsut pensaba ya en la capilla que iba a dedicar especialmente a esta fuerza universal que le había testimoniado el favor supremo al dispensarle su leche prenatal, «el agua de la vida».


  La entrada de la tumba


  Hatshepsut había dado órdenes de que los parajes de la entrada designada para disponer su panteón[8] fueran meticulosamente despejados. Tras las observaciones astronómicas efectuadas con vistas a adoptar la orientación propicia, hizo disponer los pequeños pozos destinados a recibir los primeros «depósitos de fundación».


  Sin duda, una de las primeras emociones que Champollion sintió en el Valle de los Reyes fue la de descubrir depósitos aún en su lugar, cuando recorrió el abandonado ued y pudo descifrar, en los primeros objetos extraídos, el nombre de coronación de la reina:[9] Maatkaré.


  Lo que subsistía contenía aún vestigios de fruta, de hortalizas, simulacros de ofrendas animales, materias minerales varias, plaquitas de arcilla barnizada, siempre con el nombre de coronación de Hatshepsut, cestos de mimbre llenos de ofrendas, modelos reducidos de hachas, sierras, hachuelas que habían servido para los trabajos: es decir, un resumen de todo lo que había servido para la construcción de la sepultura.


  Entre estos modelos e instrumentos de magia, esas muestras de diversas sustancias, había una especie de armazón hemisférico, calado, hecho de varas de madera ensambladas, interpretado antaño como la imagen de un «ascensor oscilante» que, según se suponía, había servido para elevar una masa de un nivel a otro.[10] Pienso que se trata sencillamente de la «horma» de una bóveda en asa de cesto, utilizada para levantar una obra de ladrillos que adoptara esta misma curva.[11]
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    Valle de los Reyes: la flecha indica el emplazamiento donde se excavó la tumba de Hatshepsut. Al otro lado del acantilado se edificó el templo de la reina en Deir el-Bahari. (Fotografía J. G. N., M. Kurz).

  


  La extensión del Djeser-djeseru


  Cualquier sepultura debía ser invariablemente completada por una capilla, necesaria para el culto celebrado por los vivos para el «eterno regreso» del difunto. La «gran pradera», por su conformación, no permitía la implantación de una construcción cualquiera: era pues preciso contar con la otra vertiente de la montaña, que dominaba la llanura tebana.


  Cuando se excavó su primera sepultura de Gran Esposa real, en Uadi Sikkat Taquet ez-Zeid, para permanecer más próxima al macizo montañoso, Hatshepsut había ya previsto la edificación de una capilla de culto en el Assassif, frente a la llanura tebana, en el emplazamiento del futuro Deir el-Bahari, y ocultado incluso algunas antiguas tumbas principescas. Iba ahora a ampliarla y embellecerla, en consonancia con el cargo que deseaba asumir gloriosamente. El Djeser-djeseru, la «Maravilla de las maravillas», tendría ciertamente que superar en realización armoniosa, desde el punto de vista del equilibrio y de la divina mesura, las demás creaciones arquitectónicas.


  Por añadidura, Hatshepsut encargaría al Primer Profeta Hapuseneb que pidiera a sus arquitectos y a sus canteros que intentaran una hazaña imposible: atravesar la montaña, tras haber elegido el eje de la entrada de la sepultura, siguiéndolo durante toda la extracción de la piedra, hasta alcanzar la parte trasera de las capillas funerarias del Djeser-djeseru, para establecer una completa conexión entre las dos partes constitutivas de su complejo funerario: ¡eso era provocar a la montaña!


  El gran responsable: Senenmut


  Por otra parte, la soberana daba al gran intendente Senenmut los plenos poderes deseados para iniciar y coordinar los trabajos de su templo jubilar. Así pues, el circo rocoso, a cuyo pie Mentuhotep-el-grande había hecho edificar su conjunto funerario, iba a ser definitivamente cortado, en su parte norte, por la ampliación, en tres niveles, de terrazas horizontales superpuestas, formadas por pórticos con pilares y columnas. Dos rampas de acceso, una tras otra, atravesarían por su centro cada uno de estos peldaños horizontales, dispuestos en el eje de la imagen esbozada por el juego de la naturaleza (ya señalado), que evocaba a un personaje con el familiar aspecto de la estatua-cubo.[12]


  El santuario y la familia real


  La parte alta de la construcción estaría definitivamente consagrada a las salas de cultos reservadas al majestuoso Amón —soberano y omnipresente, a quien la reina rinde todos los homenajes—, a la soberana y también a su familia, es decir, a sus abuelos, padres e hijos en línea directa. La lista debía comenzar por la imagen de Seniseneb,[13] la madre de Tutmosis I. Luego vendrían las representaciones del padre y de la madre de la soberana. El gran rey y la reina Ahmés, formando una pareja armoniosa, estarían acompañados por la pequeña Neferubity, muerta a corta edad. Se vería, naturalmente, a Hatshepsut corregente y al rey Menjeperré, rindiendo homenaje a su común padre y abuelo. Un detalle muy importante: Neferuré niña figuraría desnuda y adornada con joyas, como su hermana Neferubity; pero más lejos podría volver a verse con los rasgos de una esbelta muchacha, ya adulta, detrás de Hatshepsut y Menjeperré, su hermanastro y primo,[14] durante la presentación de las ofrendas a la barca de Amón.


  No aparecerían, en todo caso, los dos hermanastros de Hatshepsut, muertos ya bajo el efímero reinado de Tutmosis II, y nacidos de Mutneferet, ausente del cuadro de familia aunque fuera madre de Tutmosis II. El segundo esposo de la reina gozaría también de un culto rendido a su imagen por su hijo Tutmosis III. Finalmente, Hatshepsut, sola o junto a su corregente, debería aparecer en majestad, rindiendo homenaje a la barca de Amón durante su visita al templo con ocasión de la «maravillosa fiesta de este dios». Al disponer a todos los beneficiarios del culto en los muros de las capillas, Senenmut, tan cercano a su soberana, albergaba la loca ambición de poder, algún día, hacerse representar en adoración ante ella, cuyas estatuas sentadas en majestad ocuparían las ocho altas hornacinas excavadas en el muro occidental de la montaña. Sería preciso para ello que el inmenso monumento estuviera concluido y que pudieran fijarse las puertas ante las distintas capillas. En el área prevista para recibir estas estatuas, la reina pensaba hacer depositar la efigie de su antigua nodriza Sat-Re… Sin embargo, no pertenecía a la familia real. Esculpida tras su «coronación», la estatua presenta la imagen de la princesa niña, en el regazo de la que tantos cuidados le prodigó. Pero, para coincidir con la leyenda que había forjado, los pies del bebé descansan ya sobre la imagen de los dominados enemigos de Egipto: los nueve arcos.[15]
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    El «rey» Hatshepsut, seguido por la pequeña Neferuré, hace ofrenda a la barca sagrada de Amón. (Según Naville).

  


  Los edificios al sur del nivel superior estarían pues consagrados, en gran parte, al culto de la familia real. Al norte, en el camino del oriente, Hatshepsut pensaba hacer edificar un altar al sol, al aire libre, acompañado tal vez de un pequeño edificio reservado al culto de Anubis, última transformación de la reina antes de su reaparición cíclica y jubilar. La misma disposición geográfica se atribuiría entonces a las fuerzas esenciales de la renovación jubilar, en los extremos del segundo pórtico: Hathor y Anubis. Hathor, para que se realizase el paso tras el fallecimiento, Anubis para conocer el camino de la reaparición.


  Así, la capilla reservada a la hermosa y peligrosa diosa podría estar localizada al sur (sudoeste) del pórtico intermedio. Anubis debería entonces tener su espacio al norte.
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    Hatshepsut-Maatkaré y Tutmosis-Menjeperré, acompañados por la Esposa divina Neferuré, hacen ofrenda a la barca sagrada de Amón. Deir el-Bahari: capilla superior de Amón. (Según Naville).

  


  Las líneas generales del templo «de millones de años» tomarían rápidamente forma; los elementos de la decoración arquitectónica serían para Hatshepsut objeto de ulteriores estudios sobre el terreno, con su maestro de obras. La reina quería seguir todo el desarrollo de las etapas de construcción y deseaba analizar de muy cerca el mensaje simbólico de cada detalle: se prestaría atención, ante todo, a los pilares llamados osiriacos, ante los que figuraría su imagen en la actitud de Osiris, envuelta en su sudario, con los brazos cruzados sobre el pecho. Las estatuas no tendrían que traducir sólo el estado letárgico del difunto asimilado al dios mártir, evocando la faceta pasiva de la muerte. La vida tendría que apuntar hacia el dinamismo de la energía recuperada.
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    El Djeser-djeseru, vista tomada desde el norte. En primer plano: el templo jubilar de la reina Hatshepsut. Más atrás: el templo jubilar del Gran Mentuhotep de la XI dinastía. En lo alto, a la izquierda del gran muro de protección contra los derrumbamientos (muro blanquecino), pueden distinguirse los vestigios del último templo de la reina, el Kha-Ajet, que se convirtió bajo Tutmosis III en el Djeser-ajet. (Fotografía J. L. Clouard).

  


  Distribución general del plano


  Se había planteado el problema, se esperaba la solución.


  Naturalmente, los dos primeros pórticos del templo, ambos atravesados en su centro por una rampa de acceso, presentarían las fachadas más armoniosas de pilares y columnas, en líneas ascendentes tras las cuales los muros deberían eternizar, por la fuerza mágica de su decoración, los instantes más excepcionales del reinado, caros al corazón de la soberana, siendo la función de cada uno de ellos situar adecuadamente a Hatshepsut y su obra y al mismo tiempo asegurarle su permanencia en el tiempo.


  Los temas tratados en los muros


  Las paredes deberían ocuparse de tres temas. El más importante era indiscutiblemente la afirmación de los derechos al trono: el desarrollo de los cuadros que rodean la misteriosa teogamia[16] sería su más brillante demostración.


  Todas las escenas honrarían la parte norte del segundo pórtico, como todo lo que se refiriera al nacimiento y la juventud de la reina. Vendría luego el tema del soberano constructor, fiel a la memoria de los antepasados y al culto de lo divino: su símbolo sería el transporte de los dos colosales obeliscos. Hatshepsut haría representar toda la operación bajo la parte sur del primer pórtico, de acuerdo con la posición geográfica de las canteras de granito rosa de Asuan, de donde se habían extraído los monolitos.


  Vendría luego la ilustración de la fantástica expedición al país de Punt, que había soñado organizar en su tierna juventud, y que esperaba emprender al año siguiente, para el enriquecimiento comercial y pacífico de Egipto y para la profundización en sus conocimientos en numerosos campos. La aventura se representaría en la parte sur del segundo pórtico.


  Finalmente, en la zona norte del primer pórtico, dominio reservado para la llegada al mundo de las transformaciones antes del renacimiento, espacio obligado en cualquier capilla funeraria, no se olvidaría la evocación del pantano.
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    La majestuosa soberana Hatshepsut, en forma de esfinge real, protege Egipto llevando a cabo la matanza simbólica de los enemigos del país. La belleza de la escena permanece pese al completo picado. (Según Naville).

  


  Otro santuario para la historia


  No se detendría ahí la inmensa obra ya adquirida o prevista por la soberana. Sin embargo, no deseaba que, durante las fiestas Sed que se iban a celebrar a lo largo de miríadas de años en honor a su eternidad, esta gloria se apagara por la alusión a las luchas que había tenido que librar —y libraría de nuevo— con una energía sin desfallecimientos pero, a veces, dolorosa. Quería, en aquel lugar de panegíricos, evitar mostrar el detalle de las pruebas vividas y de las que aún afrontaría en su reinado: así, la preocupación que había experimentado en cada período de rebelión en los países del gran sur, los disturbios acontecidos en el Egipto Medio, los santuarios abandonados que debían reedificarse, la «modernización» de Egipto que debía emprenderse, los talleres de arte reales que debían reconstruirse tras la reapertura y el acondicionamiento de las canteras, los clérigos cuyo apoyo debía atraerse en el norte del país… A todo ello aludiría más tarde, terminada ya la tarea, y lo expondría en otro dominio de Hathor, la gruta que se dispondría para Pajet, otra forma de la diosa, como leona de aceradas garras.[17]


  Con el fin de recordar su victoria sobre las pruebas así vividas, le bastaría con hacerse representar como una esfinge, tan poderosa como desenvuelta, pisoteando a algunos agresores en el más trágico desamparo, en un cuadro donde sabría hacer que se conjugaran la elegancia y la malicia.[18]
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    Sección y planta del panteón funerario de Senenmut y de su «descenso». La estela funeraria estaba colocada en la muralla poco después de la mitad del descenso. Deir el-Bahari. (Según Dormán).

  


  Una sepultura para Senenmut


  Senenmut, tras haber recibido la aprobación de la reina cuando le presentó los planos del fastuoso Djeser-djeseru, parece que obtuvo de ella el derecho a hacerse el panteón funerario cuyo emplazamiento iba a consagrar definitivamente su estado de gran intimidad con la soberana.


  Puesto que era preciso, para elegir el emplazamiento, descartar el Valle de los propios soberanos, se presentaba una única solución: los parajes del Djeser-djeseru, que Senenmut no vaciló en proponer a la reina, naturalmente favorable al proyecto. Iba a decidirse pues que la sepultura se construyera en la depresión de la cantera formada por la extracción de los bloques de caliza, situada inmediatamente al norte de la explanada del templo: la excavación debería comenzar poco después de la ceremonia de apertura fundacional de la tumba de la reina, al otro lado de la montaña.
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  Parte del muro y estela funeraria de Senenmut. En lo alto, dos siluetas de Senenmut orando y flanqueando el signo de Isis. Bajo la cornisa, dos imágenes de Anubis como perro tendido. Por encima de la evocación del estrecho paso de entrada, figuran dos ojos sagrados, sol y luna. Enmarcando la estela, bajo las imágenes de Anubis, de pie, los «cuatro hijos de Horus» y las esenciales 7 vacas sagradas preñadas por la feliz Inundación, acompañadas por el toro fecundador.
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  Capítulo 9


  La teogamia


  Primera etapa prevista por Hatshepsut gracias a la majestuosa ampliación del Djeser-djeseru: exponer la justificación indiscutible de sus derechos al trono, a través de la imagen, en su propio templo jubilar.


  La soberana había decidido pues, sin tardanza, hacer componer, por los tres sabios sacerdotes-escribas de los archivos, las ilustraciones y los textos que evocaran el desarrollo de su supuesta consagración, para la cual la habría designado su padre.[1] Pensaba haberlo hecho efectivo, por la magia de los ritos de los que se había beneficiado sólo en un aspecto, puesto que la fuerza de la consagración había investido sólo, realmente, a su sobrino y corregente.


  Cómo convertirse en hija de un dios


  Era necesario ahora hacer olvidar su nacimiento y su infancia, sólo patricios, en la gran casa familiar de Tebas, cercana a la de Ineni. Se trataba, luego, de poder afirmar vigorosamente la milagrosa predestinación que planeaba sobre su persona entera.


  Durante sus primeros años, su nodriza Sat-Re le había contado muy a menudo los prodigios acaecidos en la corte de Keops.[2] El fabuloso cuento de los magos terminaba con el maravilloso nacimiento de los reyes de la V dinastía. Por consiguiente, Senenmut, que se complacía consultando los viejos escritos de las «casas de la vida», había recibido el encargo de emprender las investigaciones necesarias en los grimorios conservados en Heliópolis, entre el clero del templo solar, para instruirse en los «engranajes» de este misterio, eje milenario de las instituciones reales.


  La preparación del misterio


  A su regreso, el gran mayordomo estaba dispuesto a someter a su soberana el vasto guión de un verdadero drama compuesto por varios actos y representado entre el cielo y la tierra. El espectáculo debía ser ilustrado en los muros del templo, teniendo en cuenta la orientación que debía respetarse, pues el significado —y el mensaje— de la decoración de cada parte de una casa divina tenía que estar en relación con su propia orientación.


  La demostración ilustrada —y escrita— del nacimiento divino de Hatshepsut debía, por consiguiente, figurar en la pared septentrional de la segunda terraza (o pórtico) del Djeser-djeseru, y demostrar los orígenes divinos de la soberana. Había que reservar, prioritariamente, al Amón tebano, protector de la dinastía —el hacedor de oráculos— el papel esencial en las escenas referentes a la unión carnal de un dios con una mortal, papel que, más tarde, Zeus adoptara bajo el cielo de la Hélade. Ahora bien, en el origen milenario de esta teogamia, de la que da testimonio una sola fuente, se hallaba el dios solar que había honrado a la esposa de un sacerdote de Re.


  Así, Amón sería el progenitor. La elección del dios habría recaído sobre la reina Ahmés, Gran Esposa real. Hatshepsut se convertiría en su querida hija. El espectáculo podía comenzar. Senenmut desenrolló entonces, ante su reina, un voluminoso rollo de papiro de 12 codos, en el que todas las etapas del maravilloso misterio estaban dibujadas y comentadas con talento.[3]


  Las intenciones del dios


  La historia comienza con el anuncio de Amón, majestuoso en su trono, ante el que se dispone la reunión en consejo de las catorce formas divinas.[4] La escena sucede «en el cielo», donde los interlocutores del dios son informados de un nacimiento, sobre el que Amón declara:


  
    Deseo la compañera a la que él (= ¿Tutmosis I?) ama, la que será la madre real del rey del Alto y del Bajo Egipto Maatkaré, ¡que viva! Hatshepsut (Jenemet-Amón). Soy la protección de sus miembros mientras se eleve […] Le daré todas las llanuras y todas las montañas Guiará a todos los vivos […] Haré caer la lluvia que está en el cielo[5] en su tiempo, (haré) que le sean dados grandes Nilos en su época […] y quien blasfeme empleando el nombre de Su Majestad, haré que muera en el acto.

  


  La misión de Thot


  No basta con haber informado al colegio de los dioses, Amón encargará ahora a Thot[6] —la palabra divina y el mensajero de los dioses— que vaya a la tierra para verificar la identidad de la elegida:


  
    Ve hacia la morada del soberano que está en Karnak a buscar el nombre de esta muchacha, pues yo estoy en el horizonte que está en el cielo, la gran morada de los dioses.

  


  A su regreso de la misión, Thot puede informar al dios:


  
    Esa mujer de la que me has hablado, tómala ahora, su nombre es, en efecto, Ahmés. Es más hermosa que cualquier otra mujer que exista en ese país. Es la esposa de ese soberano, el rey del Alto y del Bajo Egipto Aajeperkaré, ¡que viva eternamente!,

  


  e incita al dios a acercarse a ella en el palacio, adonde le conduce, una vez bajado a la tierra.
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    A: Amón en el cielo decide crear su «hijo terrenal». B: Ordena a Thot que vaya a buscar una esposa mortal. (Según Naville).

  


  La unión del dios y de la mortal


  Viene entonces la escena esencial del himeneo.[7] Todo hace pensar que la acción ocurre en palacio, en la alcoba de la reina, cuando Amón acaba de tomar, sin duda, la forma de Tutmosis-Aajeperkaré.


  Sin embargo, para hacer más eficaz aún la obra de Amón, el dibujo sigue representando al dios y no al rey cuya forma, sin embargo, acaba de tomar. Para esos sublimes instantes, la escena de amor hacia la que el dios se dirige se traduce en imágenes simbólicas de extremada castidad. No hay lecho ni dos cuerpos vibrantes que se abrazan, no hay éxtasis digno de la pasión divina: la reina esta dormida, nos dice el texto, y despierta al acercarse Amón. La imagen muestra púdicamente a Amón sentado ante Ahmés, con toda su elegante dignidad. Sus asientos están colocados sobre el signo del cielo. Sus rodillas apenas se cruzan, sus brazos se encuentran discretamente mientras el dios presenta a la reina el signo de vida y las dos diosas, Selkit y Neit, sostienen los pies de ambos personajes.


  
    [image: ]

    La «teogamia», unión de Amón, señor de los dioses, y de la reina Ahmés, esposa de Tutmosis (I)-Aajeperkaré. (Según Naville).

  


  Como contrapartida de esta extraordinaria contención pictográfica, utilizada para expresar el divino encuentro con vistas al acto procreador, los textos exaltan, afortunadamente, la atmósfera y describen las relaciones amorosas de los dos amantes:


  
    Amón, señor de Karnak, llegó, había adoptado la apariencia de su esposo, el rey del Alto y del Bajo Egipto. La halló dormida en el esplendor de su palacio. Despertó ella ante el olor del dios y sonrió frente a Su Majestad. Él se dirigió de inmediato a ella, dispuesto a tomarla. La abrazó, entonces, y le impuso su (ardiente) deseo,[8] actuando de modo que ella le viese con su forma de dios. Cuando se hubo acercado a ella, su amor corrió por su carne, transportada por su virilidad. El palacio estaba inundado del perfume del dios, todos aquellos aromas procedían de Punt.

  


  Súbitamente, la reina percibía la identidad de aquel a quien abrazaba: no era el rey sino el propio dios, Amón, señor de Karnak. Murmuró:


  
    ¡Qué grande es tu fulgor! Es espléndido admirarte, has honrado con tus favores mi feminidad, tu rocío ha pasado a todos mis miembros.

  


  De tal modo reconocido, el dios reanudó su dúo de amor haciendo, como se dice:


  
    todo lo que ella deseaba. Ella permitió que él la gozara. Le besó […] Luego […] esa Esposa y Madre real, Ahmés, en presencia de la Majestad de ese dios augusto, señor de los tronos de las Dos Tierras, declaró: «Señor, qué grande es, en verdad, tu poder. Es noble (shepes) cosa ver tu rostro (hat) cuando estás unido (jenen) a Mi Majestad (Amon) en tu perfección y tu rocío ha penetrado toda mi carne». «Hat-shepsut-Jenemet-Amón», le respondió Amón antes de retirarse de su vista, no sin precisar: «La que se une a Amón, la que está al frente (= la primera) de los nobles, ése será el nombre de esta hija ya presente que he colocado en tu seno, según lo que de tu boca ha brotado».

  


  Por lo general, como hemos visto, las palabras pronunciadas por la madre en el momento del parto se convierten, por aliteración y juego de palabras, en el nombre del niño que acaba de nacer. En esta teogamia, las palabras pronunciadas por la madre en el instante de la concepción formarán el nombre del niño que debe nacer.[9]


  Y el dios declara al desaparecer:


  
    Ejercerá una benefactora realeza en el país entero. Para ella mi ba,[10] ¡para ella mi poder, para ella mi veneración, para ella mi corona blanca![11] Sin duda reinará en los Dos Países y guiará a todos los vivos […] hasta el orbe del cielo. Uno para ella los dos países en sus nombres, en la sede de Horus de los vivos, y aseguraré cada día su protección, con el dios que preside este día.[12]

  


  La intervención de Khnum


  El siguiente cuadro transcurre en el cielo y se refiere a las instrucciones dadas por Amón a Khnum,[13] el alfarero divino que modeló en su torno la humanidad:


  
    ¡Ve! Para modelarla, a ella y su ka, desde sus miembros que son míos.


    ¡Ve! Para formarla mejor que cualquier dios. Modela para mí esa hija mía que he engendrado…


    Voy a dar forma a tu hija (responde Khnum)… Sus formas serán más exaltantes que (las de) los dioses, en su esplendor de rey del Alto y Bajo Egipto.[14]

  


  Khnum pone de inmediato manos a la obra para crear en su torno la forma visible de la niña que debe nacer, y también la de su ka.[15] La diosa rana Heket, que favorece los nacimientos, está arrodillada ante los dos pequeños seres de pie en el torno, y les pone en las narices el signo de la vida (anj). Se advierte entonces que no son imágenes femeninas las modeladas en el torno, sino dos pequeños muchachos: el futuro titular de la función y su ka, y no la persona que subirá al trono de Egipto. Hatshepsut se convertirá automáticamente en rey, acompañado por su lea en la tierra, como se decidió ya en su concepción. Pero, para conservar la personalidad íntima del soberano, los discursos que acompañan las representaciones se dirigen a un ser femenino.[16]


  Khnum, mientras hace girar su torno, comenta su trabajo y se dirige directamente al pequeño ser que va a nacer. Sus palabras refuerzan mágicamente la eficacia de su acción y corresponden al desarrollo del feto, durante toda la gestación. Hablando directamente al futuro soberano, sitúa así al personaje en su función venidera, según los términos utilizados por el dios:


  
    Te he formado con los «miembros» de Amón que reina en Karnak, todo vida y satisfacción, todo estabilidad, todo alegría de corazón conmigo: te he dado todos los países, todo pueblo. Te he dado todas las ofrendas, todo alimento. Te he dado (el medio) de aparecer en el trono de Horus, como Re para siempre […] Te he dado el ser ante el ka de todos los vivos, mientras que brillas como rey del Alto y del Bajo Egipto, del Sur y del Norte, según lo que tu padre que te ama te dio.
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    Amón ordena entonces a Khnum, el alfarero divino, que ponga manos a la obra. Deir el-Bahari. (Según Naville).
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    Khnum, ayudado por Heket, moldea en su torno al heredero

    divino y su ka. (Según Naville).
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    Thot, enviado por Amón, se encarga de anunciar el «milagro» a la

    reina como «pasmada» de la emoción. Deir el-Bahari. (Naville).

  


  «El anuncio» hecho a la Esposa divina


  El cuadro siguiente,[17] que debe señalar una etapa esencial en el desarrollo del drama, es casi mudo. Todo va a comprenderse sin que se pronuncie palabra alguna. Puede deducirse de la actitud de Thot y de Ahmés, de pie y cara a cara, él informándola de las milagrosas consecuencias de la visita divina: la reina lleva en su seno a la criatura divina, Khnum es su garante. Al igual que Thot fue a avisar a Amón de la belleza de Ahmés, él va a «anunciar» (es la palabra adecuada) a la reina la existencia del «fruto de sus entrañas».


  La actitud de Ahmés, de pie e inmóvil, con los brazos caídos a lo largo del cuerpo, permite suponer la reacción que se produce en la elegida, unos sentimientos hechos de indecibles estupor y emoción.


  Hacia el nacimiento[18]


  El tiempo ha pasado, Khnum y Heket toman a Ahmés cada uno de una mano, para llevarla hacia la sala del parto. Su silueta pone de relieve las redondeces de su abdomen, detalle anatómico raramente representado. Se adivina, entre las líneas del deteriorado texto, algunas palabras pronunciadas por Heket, entre ellas éstas: «Debes parir inmediatamente…».


  Nacimiento divino


  La escena[19] nada tiene de realista; se trata del nacimiento de la hija de Amón. De modo que la madre mortal, tocada por la grandeza divina, está sentada en un sencillo trono arcaico: el nacimiento se ha producido como por hechizo. Digna soberana, tiene en sus brazos una sola criatura. A sus pies, en un inmenso lecho con cabezas de león, cuatro nodrizas-comadronas tienden sus brazos hacia Ahmés, como para recibir al niño. Sobre ella puede leerse también:


  
    La que va a dar a luz enseguida, la que está en los dolores del parto.

  


  Detrás de la reina, una diosa arrodillada tiende hacia la reina su signo de vida. Va tocada con una especie de cesto, en el que se han depositado la placenta y el cordón umbilical que parece salir del cesto, erguido como el asa del recipiente. Detrás, se reconocen las dos diosas tutelares, Isis y Neftis.
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    Heket, con cabeza de rana, ayudando a la elaboración del hijo divino y Khnum dirigiendo a la futura madre hacia la sala del parto. Deir el-Bahari. (Según Naville).

  


  La inmensa composición se despliega en torno de dos signos de miríadas de años e incluye la representación de los genios que evocan los puntos cardinales: son también los ancestros de la realeza. Bajo las dos grandes camas donde están estos actores, asistiendo a la aparición en la tierra de la hija del dios, se han instalado dos genios-animales fantásticos y benefactores, que velan por el nacimiento: Bes, el enano de África, medio bestia, medio hombre, que rechaza el mal, y Tueris («la grande»), que ha tomado la forma de hipopótamo grávido, erguido como Bes sobre sus patas traseras. Ambos han velado por el buen desarrollo del nacimiento.


  El acontecimiento es comentado por un gran personaje, en el extremo derecho. Es la diosa-útero, Mesjenet, que lleva su insignia en la cabeza, sentada en su trono. Se encarga de dirigir el trabajo de las parteras.
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    Asistida por diosas y genios, Ahmés acaba de dar a luz a la niña Hatshepsut, en presencia de la diosa-útero y de las formas divinas protectoras. (Deir el-Bahari).

  


  La presentación al padre[20]


  La ceremonia se desarrolla en dos etapas. La diosa Hathor, en su trono, acoge ahora a Amón que se acerca a ella para recibir a la niña, que se le presenta, sin su lea, desnuda y de pie, puesta en una mano de la diosa. El dios la saluda con estas palabras, mientras su corazón está extremadamente satisfecho:


  
    Gloriosa parte que ha salido de mí mismo, rey que toma para siempre las Dos Tierras en el trono de Horus.

  


  Luego, ambas divinidades presiden, ahora una ante otra. A su vez, Amón sostiene a la niña, a la hija que acaba de reconocer y confirmar en sus derechos a la realeza.
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    Thot, señor de Jemenu, presenta la niña del milagro, Hatshepsut, y su fea (real), que Amón recibe con los brazos extendidos (las dos pequeñas figuras han sido martilladas). (Según Naville).

  


  
    [image: ]

    Amón, dominante ahora, estrecha sobre su corazón a Hatshepsut, su hija, tratada, a causa del papel que va a desempeñar, como un pequeño muchacho real. (Según Naville).

  


  Gran escena de la natividad


  Era preciso ahora afirmar la naturaleza divina de la hija de Amón, futura dueña del país, que en adelante será acompañada por su lea. Todo el programa se resume en dos frases.[21]


  En primer lugar, se recuerda que el pequeño ser real ha sido alimentado con leche, alimento solar por excelencia, que mantiene la vida. Hay que demostrar luego que la hija terrestre de Amón, al igual que todos los soberanos de Egipto, es el único ser en la tierra que posee con él su ka. Pero esta contrapartida celestial de su imagen terrestre está formada por 14 elementos distintos, tanto materiales y necesarios para su existencia como otros de la mayor espiritualidad.


  En el lado izquierdo del cuadro, dos largos lechos, con cabezas profilácticas de león, están de nuevo superpuestos. El primero recibe a la reina Ahmés, agachada, que tiene en sus brazos el pequeño ser al que parece acunar. La joven madre, liberada de los dolores del parto, hace que su sirvienta la peine, indicando así que su cabellera se había deshecho sin duda, según la costumbre, para contribuir a los esfuerzos necesarios para dar a luz a su hijo. Ante ella, las dos nodrizas divinas, normalmente agachadas en la segunda cama, amamantan al niño, acompañado ahora por su ka.


  Una importante intervención de Hatshepsut


  Introducción de la vaca Hathor


  Hatshepsut aceptaba toda esa puesta en escena, tan realista como poética, creada para evocar su nacimiento divino, pero le parecía insuficiente que sólo el torno del alfarero, imagen muy arcaica, pudiera permitir resituar el milagroso fenómeno en un contexto tan poco evocador. Quería ante todo introducir la obra inevitable de la Gran Madre, Hathor, la que en adelante estaba llamada a representar también el occidente de Tebas y sus necrópolis. Residiendo el regazo universal que ella encarnaba en esta montaña y en toda gruta, sería ahora su evocación. Puesto que era, místicamente, en ese seno materno donde se constituían o se reconstituían los fetos destinados a la existencia terrenal, o a la supervivencia post mortem, el objeto del amor divino que su madre era debía ser, en cierto modo, absorbido en el dominio de la diosa.


  Así, durante toda la preñez de su madre, el embrión de Hatshepsut sólo podía haber sido alimentado por el seno de la diosa. La placenta de la que dependía su crecimiento dispensaba el alimento inicial necesario para el crecimiento. Era pues posible, por el juego de los símbolos, evocarla por medio de la diosa luminosa y solar[22] de la vaca sagrada, claro está. Entonces Hatshepsut decidió que ese amamantamiento, es decir, todo el período de gestación, sería evocado, en la escena de la natividad, por la imagen de dos nodrizas, para la hija real y para su ka, y que éstas deberían tener una cabeza tomada de la de la vaca divina.


  Por añadidura, la reina deseaba hacer que apareciese bajo el segundo lecho una escena que se aproximara más aún a la realidad humana y presentara dos vacas lecheras.[23] Pero para que el realismo sustituyera definitivamente al academicismo de los tiempos oficiales ya pasados, insistió en que se reprodujera una escena de la vida agrícola en la que la vaca, amamantando a su cría,[24] vuelve la cabeza para lamer al becerro colgado de sus ubres.


  En adelante, Hatshepsut, la teóloga, seguirá honrando y comentando la naturaleza y la obra de su nodriza celestial. La multiplicidad de capitales hathóricos es prueba de ello. Una capilla-gruta sería acondicionada la sur del Djeser-djeseru. La creación de templos o de capillas-gruta aparecerá fuera de la región tebana: ¿acaso el primer friso con cabeza de Hathor no era ya uno de los ornamentos de la magnífica capilla de Senenmut? La buena diosa habitará en adelante en la montaña tebana, en sus dos vertientes, tanto al oeste como al este, tanto para los soberanos como para sus súbditos.


  La «natividad» comentada


  La parte derecha del cuadro,[25] trazada también según los consejos de Senenmut, convenía a la reina: doce genios agachados que tienen cada uno de ellos la imagen infantil[26] del futuro soberano, adornado con el rizo de cabellos de la infancia. Añadiendo los dos pequeños seres que están en brazos de las nodrizas a los doce niños llevados por los genios, su conjunto constituye los catorce kas reales[27] que forman la compleja personalidad del ka real, que acompaña en la tierra al hijo nacido del dios.


  El capítulo termina con el desfile de dos genios, el de la leche y el de la Inundación,[28] éste presenta los gemelos al padre divino. Los testigos de la escena son también informados del acontecimiento.[29] Más allá se verá a Amón y Thot[30] ocupados en derramar sobre el pequeño príncipe y su lea, con un singular aguamanil ambos, el agua purificadora del bautismo, acompañada por estas palabras: «Eres purificada con tu ka para recibir tu dignidad de rey del Alto y el Bajo Egipto».


  Finalmente, el propio Amón presentará su heredero[31] a los dioses del Sur y del Norte.
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  Para la eterna renovación[32]


  El porvenir del pequeño ser queda así trazado, y para que no pueda en ningún caso escapar del orbe de un tiempo que debe renovarse sin cesar, interviene Anubis, bajo cuya forma se adivina la sombra de Hatshepsut por primera vez en este templo: como beneficiaria de los ritos, da impulso a un gran disco[33] puesto en el suelo, para que inicie su circuito, probablemente lunar, del arcaico calendario del renacimiento.


  A la derecha del cuadro, Khnum parece dar la señal de partida del movimiento hacia Seshat, el analista. Aparece también por primera vez, atareada aquí con el registro de cualquier acción que afecte a la vida y a los jubileos terrestres y post mortem del soberano.


  La conclusión de la teogamia


  Todos esos ritos míticos, salidos de la noche de los tiempos, contribuyeron muy probablemente a inspirar construcciones teológicas explotadas en Oriente y, luego, en Occidente, a comienzos de la era cristiana.
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  Capítulo 10


  Hatshepsut y sus templos. La apertura al hombre


  La extremada originalidad de la soberana se expresa, claro está, en la elección del aspecto de los monumentos que decidió erigir, al tiempo que consolidaba y ampliaba incluso los edificios ordenados construir por sus antecesores.


  La preocupación de la reina


  Hatshepsut sigue siendo femenina ante todo, con una sensibilidad que se expresa en dos registros. En aquel bendito país donde la arquitectura constituye el lenguaje más eficaz para establecer el contacto con lo sobrenatural, investida del poder de hacer construir para el dios, Hatshepsut se esforzó en aliar la fuerza con la gracia, algo que no es fácil, y afortunadamente procuró atemperar lo colosal con la mesura y la sobriedad. La domina otra preocupación. Aquellos monumentos, con los que quiere gratificar a su país, para gloria de su dios, no deben ya estar completamente alejados de los humanos. Desea también, en cierto modo, comunicarse por este medio con su pueblo, establecer un vínculo de unión.


  Noción general del templo


  Para comprender a la soberana es preciso referirse a la noción esencial del templo, esa morada sagrada y secreta destinada a mantener la «maquinaria divina», y no a recibir la devoción popular. En su tiempo, el encuentro entre lo divino y el pueblo se hacía sólo por medio de la barca divina que contenía la imagen de la forma divina, revelada así durante fiestas en las que la procesión de la magnífica barquilla, llevada por los sacerdotes en parihuelas, encabezaba a la muchedumbre a lo largo de su desplazamiento entre dos santuarios. La composición del templo no permitía que se filtrara la naturaleza de sus numerosos elementos, rituales y benéficos, consagrados tanto a la Corona como al equilibrio del país; estos locales sagrados, cuando se encontraba en su interior el santo de los santos, estaban prohibidos y ocultos por una imponente muralla, que los convertía en una verdadera ciudadela, radicalmente opuesta al estatus de un centro de atracción.


  El Djeser-djeseru, otra vez


  La más hermosa demostración que la reina podía dar de su reforma era la realización del Djeser-djeseru, el «Esplendor de los esplendores», cuya conclusión aguardaba ella después de largas obras, y donde por primera vez iba a reverenciarse la belleza armoniosa y, sobre todo, la posibilidad de ofrecer un objeto de admiración a su población.


  Por primera vez, en efecto, la construcción de un monumento proyectado, que ofrecía tres niveles sucesivos, en magnífica caliza de color marfil, adosados a la pantalla de la montaña, sería percibida por todo el mundo más allá de la muralla. Su jardín, que constituía un himno a la naturaleza, precedería a los pórticos historiados, ciertamente previstos entonces para constituir una enseñanza; sus pilares osiriacos podrían impresionar la imaginación, pues serían visibles desde el lindero de los pórticos. Era una verdadera revelación lo que se preparaba así, cuando la construcción estuviese más adelantada y desmontados los andamios. En el piso superior, los locales reservados al culto en este «templo de millones de años» permanecerían naturalmente protegidos de la vista de los profanos.


  En aquellos inicios del año VIII la hermosa reina, satisfecha por los proyectos aportados por Senenmut para la demostración de su naturaleza divina, quería hacer que partiera sin tardanza la expedición proyectada, desde su juventud, hacia el legendario país de Punt. Deseaba sin embargo aportar urgentemente a la concepción clásica del santuario de Amón una considerable mejora, que respondiera a su deseo de ampliar los horizontes de su dios, estableciendo esta indispensable aproximación entre el santuario y la población, al alcance de cualquier entendimiento En una palabra, deseaba iniciar un diálogo.
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    El templo jubilar de la reina. El monumento fue admirablemente integrado en el circo rocoso de caliza dorada por el sol. Tras el montículo de la derecha se hallaba una gran cantera de donde fue extraída la piedra para la construcción del templo. Deir el-Bahari. (Fotografía J. L. Clouard).

  


  La orientación de ipet-sut


  Ciertamente, desde hacía años, la soberana vivía bajo el imperio de Amón y acababa, una vez más, con la teogamia, de afirmar con fuerza los vínculos que la unían a su progenitor oficial. Sin embargo, subsistía aún una ambigüedad: el punto débil se hallaba en su protocolo. En efecto, aquel de los cinco grandes nombres de coronación, aquel que debía coronar su apelativo de nacimiento, a saber «hija del sol», se aplicaba también a un nombre «plebeyo», Hatshepsut. Le era necesario pues actuar también en favor del sol, puesto que los términos del protocolo afirmaban que era su «hija».
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    En la orilla derecha del Nilo, al este del templo ipet-sut, Hatshepsut hizo edificar un templo al Sol-Naciente, «dedicado a Amón-Re-que escucha las Plegarias», y donde los fieles podían dirigirse al dios que se inclinaba hacia los hombres. Karnak-Este. (Fotografía Donadoni).

  


  El culto solar recuperado


  Por consiguiente, era necesario probar, en el propio Karnak, esta filiación solar de la que ella aún no había dado prueba, y todo ello sin olvidar al señor de Karnak, rey de los dioses, un «rezagado» que no figuraba en el protocolo de la más antigua de las realezas.


  Cuando se había cuidado de consagrar los dos obeliscos[1] previstos por su hermanastro y esposo, Tutmosis II, en el «patio de las fiestas», y ante el VI pilono, pensaba ya en hacer extraer de las canteras de Sehel dos obeliscos más de granito rosa, más altos aún, que tenía la intención de consagrar al sol. De creer en la inscripción de uno de sus más fieles entre los fieles, Thutiy,[2] encargado de recubrir con electro las dos monumentales agujas, su altura habría sido de 108 codos,[3] es decir, 54 metros aproximadamente. Los arquitectos y canteros habían recibido pues la orden de repetir la hazaña, más delicada aún, ejecutada en los tiempos en que Hatshepsut era, todavía, Gran Esposa real.


  Ahora, iba a elegir en compañía del Primer Profeta de Amón, Hapuseneb, el mejor emplazamiento para levantar al sol esos monumentos, introduciendo un nuevo santuario concebido con las intenciones reformadoras y universalistas hacia las que tendía.


  La soberana se había preguntado a menudo por los móviles que habían presidido la orientación del dominio de Amón, cuyos pilonos sucesivos daban al horizonte occidental, región que no era especialmente la de la luz, y que coincidía con la de las necrópolis donde descansaban los difuntos: hacia donde muere el sol. Sus conversaciones con Senenmut la habían incitado, entonces, a dirigir su mirada más bien a la zona occidental más cercana al templo, aquella por la que corría de sur a norte el Nilo, la arteria esencial del país, fuente de vida, que cada año traía de nuevo en las aguas de la Inundación a Amón «el oculto».


  Por eso la gran puerta de ipet-sut[4] y sus pilonos, sus obeliscos y todos los locales santificados hasta el fondo del santuario, cuna de la barca sagrada, estaban vueltos hacia el lugar donde se podía acoger y bendecir la llegada de Hapi.


  Pero no era menos evidente, por ello, que la ancestral e imponente fundación de la realeza faraónica, desde la XI dinastía, no recibía en sus sucesivas fachadas el beso vivificante del sol naciente. Era preciso remediar lo que, para la reina y para el agudo político que era Senenmut, parecía una contradicción: el dominio del Primer Profeta y de su temible clero debía, sin embargo, ser respetado.


  
    [image: ]

    El grupo en alabastro que representaba antiguamente a Amón y Hatshepsut sentados uno al lado de otro fue, luego, convertido en Amón y Tutmosis-Menjeperré. (Fotografía Desroches Noblecourt).

  


  El templo del Este en Karnak


  Hatshepsut eligió pues, lejos del santuario de Amón, fuera de la primera muralla, al extremo este del dominio pero en el eje de ipetsut, el lugar donde erigir, al sol naciente, los dos gigantescos obeliscos chapados de electro, transformados en extraordinarias y deslumbradoras antorchas solares, pero cuyas bases estaban decoradas con imágenes de Amón en relieve. Por detrás se levantarían edificios[5] cámaras laterales precedidas de una «sala ancha» que daría al este, adornada con pilares cuadrangulares en la fachada, decorados con estatuas «osiriacas», y unidos entre si por muros de entrepaño. El centro de la fachada estaría ocupado por un monumental grupo, formado por imágenes sentadas de Hatshepsut y Amón colocadas en un naos. El conjunto tendría que esculpirse en un bloque monolítico de alabastro, y la reina quería hacerse representar con vestido femenino, y no en ropa masculina de soberano.[6] Delante, como enmarcando la fachada, los dos obeliscos se levantarían sobre bases de granito rosa, puestos ritualmente en zócalos de gres.[7]


  Ante el sol levante, la reina, junto a su creador «el oculto» (Imen) sería iluminada por el astro radiante, apareciendo como la expresión viva y visible de lo divino que la había engendrado: se convertía así en la hija de Amón-Re.[8] Esta discreta reforma, este complemento solar añadido al concepto de lo «oculto», no debió de ser aceptado, sin duda, sin algunas reticencias —ya que era bastante revolucionario— por el Primer Profeta de Amón, Hapuseneb. Sin embargo, la innovación no se limitaba a eso. El nuevo santuario de Karnak, concebido para recibir toda la dinámica del astro de vida, había sido llamado Templo de Amón que escucha las plegarias. Por primera vez, un santuario divino se concebía para que la forma divina recibiese directamente —aunque en presencia del soberano— las súplicas de sus súbditos. Era una innovación fundamental, que iba a establecer el contacto, el dialogo entre el hombre y lo divino. Hasta entonces, el señor de Egipto había sido presentado como su único interlocutor, inevitable y lejano.[9]


  Otras obras en Karnak


  Hatshepsut había enviado, a las distintas provincias de Kemet, a arquitectos y albañiles encargados de cuidar los diversos santuarios, descuidados en los tiempos de la ocupación extranjera, y cuya renovación no habían podido aún considerar sus antecesores. Prestaría más tarde la mayor atención a aquellos templos cuya construcción supervisaría personalmente, en especial en el Egipto Medio. De momento, la preparación del gran viaje hacia Punt sólo le había dejado la posibilidad de hacer ejecutar, en la orilla izquierda, el vasto programa del Djeser-djeseru y, en la orilla derecha, en Karnak, de ocuparse de lo más urgente. Era, ante todo, detrás de las salas que rodeaban el santuario de la barca sagrada, la edificación de una gran sala de fiestas —provista de un local solar (al norte) y de un local osiriaco (al sur)— llamada «Sala de fiestas de Amón».[10]
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    Capilla edificada por Hatshepsut en el patio que precedía el templo de Luxor para recibir la barca de la peregrinación. Estaba flanqueada por otras dos estancias destinadas a albergar las otras dos barcas de la tríada, bajo el reinado de Ramsés II. (Fotografía Desroches Noblecourt).

  


  La reina haría también reformar los aposentos del muy misterioso «Palacio de Maat»,[11] donde había sido santificada durante las ceremonias de su coronación.


  Senenmut veló también por la construcción de un almacén de incienso, para recibir las pastillas odoríferas destinadas al culto:[12]


  
    La dueña de las Dos Tierras, Maatkaré, la hija de Re, Hatshepsut-que-se-une-a-Amon, hizo, como su fundación para su padre Amón-Re, construirle un almacén de incienso para hacer las pastillas de cada día, con el fin de que este dominio tenga siempre el olor de la Tierra del dios…

  


  El VIII pilono


  Karnak había vuelto a ser la obra de construcción más importante. La de los monumentos que más llenaban el corazón del Primer Profeta de Amón, Hapuseneb, era efectivamente el edificio que en nuestros días designamos con el nombre de VIII pilono. Debía señalar magistralmente el punto de partida de la avenida de esfinges que llevaba al templo de Mut, objeto de la particular atención de Senenmut, y cerca del cual había sido autorizado a construir una pequeña capilla, nueva muestra de favor concedida por la reina.[13]
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    La barca de Amón, la Utes-Neferu, saliendo de su capilla de Karnak. transportaba la estatua divina hacia Luxor para la «Hermosa Fiesta de Opet». Capilla roja de Karnak. (Fotografía A. Ware).
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    Llevada siempre sobre unas andas por los sacerdotes de Amón. la barca regresa a su capilla tras haber cruzado el Nilo en la gran barcaza de Amón, con ocasión de la Hermosa Fiesta del Valle, hasta Deir el-Bahari. (Fotografía A. Ware).

  


  A partir de aquel gran pilono, también, debía formarse la gran procesión del Nuevo Año y la de la fiesta de Opet, la más popular de todas las panegíricas, conduciendo la barca del dios Amón y, más tarde, su escolta familiar, las barcas de Mut y de Jonsu, llevadas hasta el templo de Luxor, el ipet-reset. Hatshepsut proyectaba ya, en cuanto regresó la expedición de Punt, hacer edificar capillas de parada, lugares de descanso donde colocar la nave sagrada durante su recorrido, con el fin de ofrecerla a la veneración de la muchedumbre, mientras que, a la entrada del patio del «Harén del sur» (ipet-reset), un elegantísimo edificio de columnas exteriores fasciculadas albergaba la capilla destinada a la barca. Durante toda la celebración divina, Amón iba a regenerar en aquellos lugares su ka divino[14] (bajo Amenofis III, se edificaron otras dos capillas para las barcas de Mut y de Jonsu).


  Aquel VIII pilono, cuyo eje debía ser naturalmente perpendicular al del gran templo (ipet-sut), coincidiría con éste en el lugar donde los dos obeliscos previstos por Tutmosis II se habían levantado por orden de Hatshepsut. A comienzos del año VIII, se veían ya las hiladas de las torres del pilono, con junturas de extremada finura, notablemente ensambladas con un cuidado único. Los bloques habían sido ya extraídos de las canteras del Gebel Silsilé. Su base era, excepcionalmente, de caliza fina. Estas dos torres, en forma de trapecio, habían sido previstas para estar naturalmente unidas por una puerta de cornisa. Delante de sus inmensas fachadas orientadas al sur, Hatshepsut soñaba con colocar seis estatuas colosales sentadas, que ilustraran los miembros, pasados y presentes, más eminentes de la Corona.
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    El VIII pilono construido por orden del Primer Profeta de Amón, Hapuseneb, para la gloria de Hatshepsut. Esta monumental puerta, que da a los santuarios del sur, tenía una fachada meridional adornada con estatuas de los miembros de la familia de los Tutmósidas. (Fotografía J. L. Clouard).

  


  Este notorio monumento de la familia llevaría, equitativamente, los nombres hermanados de ambos corregentes, lo que respondía a la regla de la que Hatshepsut no prescindió nunca.[15]
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  Mapa del camino tomado por la expedición hacia el país de Punt, remontando el Nilo y el Atbara, hasta el delta del Gash. (Cartografía de Hélène David).


  Capítulo 11


  Los preparativos. La expedición al país de Punt


  Problemas que resolver


  Aquella mañana del 2.º mes de la estación de Ajet (la inundación), el 1.er día del VIII año del reinado,[1] Hatshepsut había despertado sobresaltada: acababa de ver en sueños a su viejo amigo Ineni, muerto desde hacía dos años. Se le había aparecido en su tan famoso jardín, temiendo, le había dicho con énfasis, que la expedición al país de Punt no pudiera realizarse: ella no había podido responderle pues la imagen había desaparecido enseguida. ¡No importaba! En vez de asustarse por semejante profecía, la reina estaba ahora, por el contrario, tras tantas dudas, convencida del éxito de semejante aventura.


  ¿Dónde se encontraba el país de Punt?


  ¿No era acaso sabido, tras consultar el Gran libro de los sueños,[2] que era preciso estar siempre seguro de lo contrario de lo que revelaban los sueños? Todo era pues de buen augurio para el proyecto que quería llevar a cabo desde hacía tantos años, pues, desde su juventud, Hatshepsut soñaba en el lejano país de Punt, del que se decía que era la Tierra del dios… Alguna razón habría. ¿Sería porque producía aquellos maravillosos árboles de donde se sacaba el olíbano, la mirra, el incienso reveladores de la presencia divina?


  Las expediciones guerreras de Tutmosis I nunca habían superado la Quinta Catarata, ni alcanzado los horizontes de las regiones orientales del Alto Nilo de donde, se decía, procedían las resinas odoríferas que servían también para satisfacer al espíritu divino en el fondo de su santuario. Esos productos llegaban a Egipto gracias a los caravaneros, los sementiu[3] que recorrían las regiones orientales lejos del Nilo: a veces perecían víctimas de temibles beduinos. La palabra sementiu aparece, bajo el reinado de Hatshepsut, en una inscripción de Deir el-Bahari referente a la expedición al país de Punt, del que parecía haberse olvidado o abandonado el camino directo hacia él. Amón, en su oráculo (Urk. IV, 344, 11-16), recuerda que «las maravillas que de allí se traían (en tiempo) del padre de tus padres (pasaban) de mano en mano y a cambio de numerosas contrapartidas, pero nadie lo alcanza (ahora) salvo los sementiu». Los sementiu eran los agentes del rey y los príncipes encargados de encontrar las caravanas que transportaban productos raros procedentes del extranjero, a los que ellos no siempre tenían acceso directo. Eran también intérpretes y hábiles informadores.


  Sin embargo, ningún paraje preciso había sido indicado a la joven Hatshepsut, en los tiempos en que era aún Esposa real. Sin embargo, se había propuesto llevar a cabo una investigación.


  Las tropas reales, desde el comienzo de la dinastía, habían utilizado el Nilo hasta la región de Tombos, al sur de Cuarta Catarata, para cada acción represiva en el sur. Desvalijadores y rebeldes habían sido castigados en tiempos de Tutmosis I. En cada ocasión, Ineni había aprovechado la ligera penetración del ejército en la orilla oriental del Nilo[4] para explorar terrenos donde descubrir una vegetación nueva y, tal vez, una fauna desconocida.


  En todas partes, los habitantes interrogados le habían indicado que en los «horizontes del sol[5] existían árboles que lloraban aromas». Así pues, en cada uno de sus regresos a Tebas, el sabio Ineni no había podido enriquecer su jardín botánico con árboles de incienso, pero en cambio había asegurado a Hatshepsut la posibilidad de encontrarlos y le había indicado que, para ello, se debía ir primero por el Uadj-ur («el Gran Verde»),[6] es decir, por el río en período de Inundación, y abandonar luego el gran río en cierto momento para penetrar por una vía de agua menor en las tierras del país de Punt.


  Desde hacía mucho tiempo, había comprendido que el término Uadj-ur, que hacía referencia a las cabezas de papiro transportadas al inicio de la Inundación, definía ante todo el Nilo desbordado. Por extensión, el término puede significar «superficie de agua», «gran lago», «mar». Sin embargo, la mayoría de las veces, no es posible equivocarse: cuando los egipcios, que desconfiaban del mar y de su agua salada, estéril, hacían libaciones con Uadj-ur, era con el agua particularmente dulce de la Inundación. Por un camino algo distinto, mi excelente colega Cl. Vandersleyen llegó a la misma conclusión. Acaba de consagrar a ese estudio un libro completo y muy concluyente, pese a algunas objeciones que emanan de ciertos ingenios taciturnos, desesperadamente atados a antañonas ideas recibidas.[7]


  Gran parte de las dificultades encontradas para localizar el país de Punt, hasta hoy mismo, se debe precisamente a la interpretación que se ha hecho de la palabra Uadj-ur. Mientras no se determinó profundizar en su significado, y también en las condiciones y el papel primordial desempeñado por el Nilo y su particular régimen, Uadj-ur se traducía por «mar», puesto que Uadj-ur significaba «el Gran Verde» (paralelamente, en Occidente tenemos «el Gran Azul»). Las dificultades comenzaron pues cuando se trató de localizar las raras alusiones al viaje hacia el país de Punt. Yo caí, naturalmente, en el mismo error cuando, en 1953,[8] escribía que si era preciso pasar por el mar los viajeros que se dirigían a Punt sólo tenían dos alternativas:


  a) Apoyándose en inscripciones bastante difíciles de comprender, se había concluido que, partiendo de Tebas, como es el caso para la flotilla de Hatshepsut, se debía bajar por el Nilo hasta Coptos, punto de partida de la ruta caravanera que se dirigía a las minas de oro y de greywacke del Uadi Hammamat, para llegar al puerto de Qoseir en el mar Rojo, 200 km más allá. Allí se construía un barco. Hacer varios resultaba más irreal aún, pues ¿dónde encontrar allí tanta madera? Entonces, se zarpaba por mar hacia las costas de Eritrea y de la Arabia feliz, puesto que las escasas inscripciones decían que Punt «se encontraba a ambos lados de Uadj-ur»: ¿el mar? Por lo tanto, Somalia-Arabia. La prueba no hacía más que comenzar. Una vez concluido el cargamento, era preciso rehacer a la inversa el mismo trayecto, y al llegar al puerto de Qoseir recomponer una caravana de hombres y asnos para transportar por los 200 km del Uadi Hammamat los animales, los árboles verdes con sus raíces, etc. Esta reconstrucción, propuesta por algunos sabios poco acostumbrados a este tipo de viaje, me parecía irreal. Por esta razón debía yo encontrar un itinerario para la flotilla de Hatshepsut, compuesta por cinco barcos que zarpaban del Nilo y regresaban al Nilo tras haber llegado al mar.


  b) la segunda solución a la que me vi obligada a someterme era que, para llegar al mar, era preciso descender el curso del Nilo hasta el extremo del Delta, donde parecía que el canal de agua dulce deseado por los Sesostris habría sido dispuesto para llegar al norte del mar Rojo. Hoy estamos bastante seguros de que ese canal sólo pudo ser utilizado bajo Darío, en tiempos de la ocupación persa.


  Veremos más adelante que, cuando Hatshepsut tuvo que elegir el trayecto de su expedición a Punt, no vaciló en llevar más lejos la penetración de su padre más allá de la Cuarta Catarata, y que su flotilla llegó hasta la confluencia del Nilo y del Atbara, al sur de la Quinta Catarata: el mejor modo de realizar toda la misión sin transbordo y en los mismos barcos.


  El problema de Uadj-ur


  Hatshepsut había pues llevado a cabo su investigación con el mayor secreto. Había sabido que, mucho antes del tiempo de las pirámides, la palabra Uadj-ur se refería principalmente a una zona y una extensión del Nilo, hacia el gran sur de Egipto, que durante la Inundación adoptaba un matiz verde blanquecino, coloreada por las cabezas de papiro y los jacintos silvestres arrancados en la región del sur, atravesada por el Nilo Blanco tras el paso del Bahr el-Ghazal.


  La expedición de Henu


  Algunas expediciones habían sido organizadas de nuevo desde el inicio del Imperio Medio hacia esta tierra del dios, y siempre en busca de lo mismo. La más célebre se remontaba al reinado de Mentuhotep III,[9] y se hablaba de ella aún en tiempos de Hatshepsut: era la hazaña realizada por el Gran Intendente Henu (o Henenu), pero sus aventuras le parecían a la reina inverosímiles. En efecto, el famoso Henu, solicitado por su rey, habría sido enviado al país de Punt para llevar a palacio el anty odorífero. Había salido de Coptos, en el Nilo, entre Abydos y Tebas, para llegar al mar. Para hacerlo, dejando Coptos y el Nilo, habría atravesado entonces unos 200 km de desierto en el Uadi Hammamat, llevando con él 3.000 hombres, portador cada uno de ellos de odres y jarras de agua y de 20 panes diarios, acompañados por asnos cargados con el material. Durante todo el camino de roca y de arena, habría hecho perforar pozos (¡más de catorce!). Por fin, cuando llegó al Uadj-ur, habría construido un barco destinado a llevar los productos de la Tierra del dios, adonde habría podido dirigirse así.


  ¿Otro trayecto?


  Esta historia, que había sido escrita en una pared rocosa del Uadi Hammamat[10] porque Henu había ido luego a extraer la hermosa piedra de las canteras para su rey, seguía siendo un enigma para Hatshepsut. No podía reconstruir el itinerario seguido por el viajero ni la fabricación de un barco tras un trayecto por el Uadi Hammamat. ¿No habría Henu, mas bien, atravesado el desierto en el país de Kush (Sudán), por la ruta caravanera que parte de Korosko (en Nubia) para llegar a Abu Hamid, con el fin de evitar la gran curva del Nilo, donde el río vuelve a descender bruscamente hacia el sur, algo que los navegantes denominan mu-ked, es decir «el agua invertida»?[11] Tras ese atajo, que permite también no tener que afrontar la Tercera y la Cuarta Cataratas, Henu habría podido alcanzar el Nilo en el emplazamiento de Abu Hamid.


  La expedición de Imeny


  Por otra parte, una inscripción grabada en el Uadi Gauasis, no lejos del mar Rojo, había permitido hacer saber a la reina que, en el año XXIV del reinado de Sesostris I (hacia 1960 antes de nuestra era), y a las órdenes del visir Antefoker, el heraldo Imeny, hijo de Mentuhotep, había dirigido una expedición hacia Punt, compuesta por 3.756 miembros, entre ellos 500 marinos y 3.200 soldados. Era la época de la instalación de la fuerza egipcia en toda la región de la Segunda Catarata, y no la de la conquista hacia el sur.


  En esta inscripción, el rey había ordenado a su visir que hiciera construir, en los muelles de Coptos, una flota para ir a Punt. Los barcos habían sido construidos en la orilla de Uadj-ur.[12]


  Hatshepsut tampoco comprendía cómo esos barcos, construidos en el Nilo, en Coptos, al norte de Tebas, habían sido transportados a través del desierto para que toda la expedición embarcara hacia Punt. Sin duda, también ahí, regresando de otra misión (menos importante, tal vez en el Sinaí), Imeny, al atravesar el Uadi Gauasis, había hecho grabar aquella inscripción que representaba, sin duda, la hazaña más sobresaliente de su carrera.


  La expedición de Jentyjeti-ur


  Esos dos primeros testimonios de los siglos pasados, sometidos a la reina y puestos como ejemplo cuando había empezado a reunir todos los datos del problema referente al viaje a Punt, podían ser interpretados de distintos modos. Sin embargo, una estela que se remontaba también al Imperio Medio, elegida entre varios ejemplos hallados en el Uadi Gauasis, constituía una prueba formal de un regreso de Punt por un puerto egipcio, aunque no apareciera la palabra Uadj-ur. Era el monumento a un canciller real llamado Jentyjeti-ur, fechado en el año XXIV del reinado de Amenemhet II. Había dedicado su estela a la forma divina de Min de Coptos, para darle gracias por su feliz regreso del país de Punt, en Suu (Uadi Gauasis), sanos y salvos él mismo y su ejército, al igual que sus barcos.


  No había ya duda, la reina tenía que convencerse: en aquel tiempo se iba generalmente a Punt por barco, pues la ruta del Nilo no estaba asegurada en todo su recorrido.


  Preguntado muchas veces sobre este itinerario por el mar Rojo, Ahrnés Pen-Nejbet, el antiguo compañero de armas del primer Tutmosis y gran conocedor del sur, acusaba en todo caso a Henu (o a su escriba) de haber introducido errores en su relato. Para apoyar el veredicto del anciano preceptor de la princesa, la dama Sat-Re había evocado a menudo el cuento del Náufrago, que se remontaba al Imperio Medio, y que, según lo escrito en el papiro[13] de la biblioteca de palacio, relataba que el marino, dirigiéndose hacia las «minas del Príncipe», hacia la Tierra del dios, había zarpado y había regresado por Uadj-ur, y, en definitiva, para regresar a su país, había pasado ante Senmen, cerca de la isla de Elefantina y de la Primera Catarata, por tanto por el río. Así, ciertamente era posible, por aquel entonces, dirigirse al país de Punt y regresar de él por el Nilo, o al menos en su mayor parte por el río. Lo que se había intentado ya en el Imperio Medio debía ser aún más realizable tras las victoriosas campañas de Tutmosis I. La reina deseaba, más que nunca, facilitar, mejorar el viaje en busca del olíbano… Tendría que innovar y simplificar, algo que era su constante objetivo. Por lo demás, el camino había sido trazado, en parte, por su padre. Encargaría a Nehesy, que conocía bien el Nilo y sus ribereños, que lo previera todo para el recorrido fluvial.


  El mejor camino


  Hatshepsut, por consiguiente y por otra parte, había enviado a los mejores de sus «caravaneros» a explorar los caminos que debían llevar desde las riberas del Nilo, más allá del límite alcanzado por los ejércitos de su padre, hasta la región donde se encontraban los árboles de incienso y los productos de las tierras circundantes. Cuando hubiera reunido todas las informaciones, cuando estuviera segura del camino que debía seguirse, organizaría la primera expedición que permitiese a su país entrar en relación con Punt. A partir de entonces, el comercio se haría sin intermediarios con la Corona, y no contaría ya con la mediación del antiguo y a menudo temible poder de Kerma, que su padre había cercenado.[14]


  Las decisiones de la reina


  Su audacia había sido alentada, desde hacía mucho tiempo, por Ineni. Le había dado como ejemplo los raros vegetales que había traído del sur y trasplantado a su jardín de Tebas, asegurándole que ciertamente le sería posible, a su vez, hacer crecer, incluso a los pies de Amón, los árboles de la Tierra del dios para perfumar sus dominios y alimentar su culto.


  Para satisfacer a su padre Amón, Hatshepsut pretendía, paralelamente, abrir caminos comerciales de envergadura y fructíferos intercambios. Pero quería sobre todo informarse sobre la naturaleza de ese país de Punt, del modo como vivían su jefe y sus habitantes; deseaba oír hablar de paisajes distintos a los que la rodeaban, de la riqueza de la vegetación, de la variedad de los animales. Y para gozo de todos, los hamadríades y los cercopitecos, los más extraños cuadrúpedos, acabarían enriqueciendo su jardín zoológico.


  Ordenaría a sus dibujantes que registraran en meticulosos apuntes lo que no pudiera soportar el viaje, las plantas delicadas, las flores y los habitantes de las aguas.
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    La roca de Napata, en el país de Kush, refugio del dios cuya imagen en forma de serpiente brotó por el extremo izquierdo. Tutmosis III hizo erigir adosado a la roca un templo dedicado al dios Amón. (Fotografía T. Kendall).

  


  La Tierra del dios. ¿Qué dios?


  Pero quedaba todavía por resolver la cuestión esencial: ¿por que ese país de Punt era considerado como la Tierra del dios? ¿De qué dios? ¿Qué indicio podía poner a la reina —y a sus eventuales teólogos— en el camino de la comprensión? Los relatos de los frecuentes pasos de su real padre, cuando iba a combatir en los alrededores de la Cuarta Catarata, volvían a su memoria. Así, cuando pasaba ante la gran roca de Napata, Aajeperkaré había divisado varias veces la alta piedra que parecía brotar de allí, como una cobra erguida ante la maciza montaña.[15] Los indígenas habían asegurado al rey que aquel juego de la naturaleza era la imagen petrificada de la serpiente de Amón-Nilo, venerada en aquel lugar. El sumo sacerdote de Amón, Hapuseneb, libre para desvelar algunas verdades ocultas por mucho tiempo, y Senenmut, deseoso de profundizar en los textos sagrados, habían ilustrado a la soberana.


  La serpiente del Nilo


  La misteriosa serpiente del cuento del Náufrago y la serpiente de Napata eran en efecto el mismo símbolo del Nilo a lo largo de todo su curso. Por lo demás, la larga barba incrustada de lapislázuli del extraño reptil descrito en el cuento «iniciático» era, en efecto, la larga y fina barba curva, la jebeset que el ritual había prestado a las efigies de Amón, muy distinta a la barba ficticia del rey, y también a la de sus señores.[16] Esta barba había sido destinada a la momia de Osiris, que el mito hacía regresar cada año con las aguas de la Inundación. Otro punto de reflexión, los habitantes de Punt eran llamados los jebestius,[17] «la gente de la barba curva» de la Tierra del dios.


  Amón, el de la barba curva, ¿era pues originario de la Tierra del dios? Era Amón la fuerza oculta, le había revelado entonces Hapuseneb, Amón el fecundador. Aquella Inundación benéfica para Egipto, sin la que el país no podría vivir, ¿procedía acaso del «País del dios», de aquella tierra cubierta con los sublimes olores de las regiones que albergan la presencia divina, hacia la que conduce el Atbara, que nace al norte del lago Tana, en Etiopía? Se sabe, con respecto a la Inundación del Nilo, que el fenómeno se produce en dos tiempos. A comienzos del mes de julio, el Nilo Blanco, alimentado por los grandes lagos, comienza a transportar abundantes aguas verdosas. Unas semanas después, el Atbara se vierte en el Nilo Blanco, al norte del lugar donde el Nilo Azul de Etiopía se une con el Nilo Blanco (la actual Jartum). En su recorrido, el Atbara desprende de sus flancos las tierras ferruginosas que forman los fertilizantes aluviones que se extendían por el Egipto más al norte, durante cuatro meses cada año. Son pues las tierras del Atbara las que alimentan en gran parte la tierra de Egipto. Del mismo país de Punt llegaban a Egipto, cada año, con la Inundación, los vestigios de los bananos silvestres de Abisinia (el Musa ensete), arrancados por la violencia de las aguas, y que los hombres del Neolítico representaban ya en su alfarería fúnebre con los barcos, para festejar su despertar anual cada Año Nuevo, en honor del dios y de su país de origen.[18]


  El Nilo Azul, nacido del lago Tana, los transportaba. En tiempos legendarios, Amón había reinado pues en Punt.


  
    
      	
        Vasija neolítica que muestra la imagen del banano silvestre de Etiopía (el Musa ensete).
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        El Musa ensete etíope: el largo racimo de plátanos brota de los altos manojos de hojas armoniosamente inclinadas, marchitas aquí. (Fotografía de Denis Gérard).
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    Izquierda: Unos andamios modernos se han fijado en su antiguo lugar para acceder a la «cabeza de la serpiente erguida» (Dibujo T. Kendall).


    Derecha: Cumbre del espolón rocoso que adopta la forma de cabeza de serpiente erguida (Dibujo T. Kendall).

  


  
    
      	
        Este dibujo, como los otros dos anteriores, son las reconstituciones de Timothy Kendall, el egiptólogo americano que llevó a cabo la peligrosa escalada del espolón de la gran roca de Napata (un «juego de la naturaleza»). Reconoció que la cumbre tomaba en efecto el aspecto general del uraeus erguido. En el pecho del reptil, una inscripción dedicatoria había sido cubierta con una placa de oro. (Dibujo T. Kendall).
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    La roca habitada por Amón ante la que brota el espolón rocoso en forma de serpiente es evocada en lo alto del muro sur de la gran sala del templo de Ramsés II en Abu Simbel. El rey le hace ofrenda. (Dibujo T. Kendall).

  


  Un nuevo oráculo


  Hatshepsut había ordenado, así, la construcción de cinco embarcaciones a vela y remo, provistas de un gran mástil central,[19] para esta expedición pacífica, navíos armados sin embargo, como no dejaba de recordar. Simultáneamente, el sumo sacerdote de Amón daba a conocer, al país entero, que Amón había emitido un nuevo oráculo, en su templo, dirigido a la reina:[20]


  
    El propio rey, rey del Alto y del Bajo Egipto Maatkaré, la Majestad de la Corte se aproxima a la escalera del señor de los dioses y escucha la orden brotada del Gran Sitial, el oráculo de la boca del propio dios: «Buscar las rutas hacia Punt, descubrir los caminos hacia las escaleras del olíbano, conducir el ejército por agua y por tierra para traer las maravillas del País del dios, ese mismo dios que creó su perfección».[21]

  


  ¡Qué programa!


  Hatshepsut sabía ahora adónde iba a dirigirse su expedición armada. Sus sementiu (caravaneros) habían regresado de sus exploraciones y le habían indicado que el mejor camino para llegar al objetivo era remontar el Nilo, dejar atrás la Quinta Catarata y atravesar así la región llamada Irem,[22] al sur de Miu. A poca distancia, las aguas se volverían bastante tumultuosas, pues su curso sería alimentado por las aguas de un río con matices terrosos, rojizos, y que procederían de la zona oriental (el Atbara, el que proporcionaba sus aluviones a Egipto).


  La expedición podría penetrar así en el interior de las tierras donde sería posible fondear la flotilla. Los sementiu habían avisado a los ribereños y al jefe del país, que se apresurarían a acoger al embajador de su majestad; luego el país quedaría abierto para los enviados de la reina, que tendrían la libertad de circular por el centro de la región recorrida por un corto y ancho río, que se extendía en meandros como los dedos de la mano (el futuro delta del Gash, en el camino de Kassala). Era el centro de encuentro más importante de esa zona oriental del país de Kush (Sudán), que flanqueaba la frontera de los hombres de Eritrea.


  Podría entonces, de ese modo, situar el país de Punt en el cuadrilátero localizado en los límites de Eritrea y Sudán, en la parte oriental del territorio que se halla entre el Atbara y el Nilo Azul, delimitado al oeste por la porción del Nilo Blanco enriquecida por el Nilo Azul, pasada Jartum.


  Evitando las montañas, los navegantes de Hatshepsut tuvieron que remontar el Atbara y dirigirse hacia Kassala, en el acogedor valle del Gash, hacia el que podían dirigirse fácilmente, llegando así a medio camino, a unos 300 km entre el Nilo y las riberas del mar Rojo (siendo el punto más septentrional, actualmente, Port Sudan, al norte de Aqiq), y en un territorio que debió de estar habitado desde hacía milenios. Los trabajos de Rolf Herzog[23] habían aportado ya un estudio que es imposible no tener en cuenta y que retoma K. Kitchen, sin por ello abandonar la llegada por el mar Rojo. Rodolfo Fattovich aporta ahora la muy lógica certidumbre de la arqueología, tras varios estudios.[24] Concluye (p. 263): «Los pueblos que ocupaban la región fronteriza entre Etiopía y Sudán podían explotar los principales recursos de Punt dentro del marco de sus posibles movimientos estacionales y controlar las rutas comerciales entre Etiopía y el valle del Nilo. Aqiq y Kassala pudieron haber constituido los accesos a la región desde el mar y el interior, mientras que Akordat pudo haber sido el paso a las tierras altas». Quiero agradecer a la señora Anne Saurat que me indicara varios estudios referentes a los trabajos de Rodolfo Fattovich en Etiopía.


  Sabemos ahora que los primeros sondeos ejecutados por R. Fattovich en el delta del Gash, cerca de las montañas de Kassala, en la frontera este del Sudán, son concluyentes. Sus excavaciones en aquel lugar sacaron a la luz una considerable cantidad de alfarería perteneciente a la cultura de Kerma (grupo C) de los sudaneses de la época, lo que prueba las relaciones entre los sudaneses del Alto Nilo y el delta del Gash. Por añadidura, un grupo de 172 piezas de alfarería rotas del Imperio Nuevo procede también del mismo lugar.[25] El centro estaba a igual distancia del mar Rojo y del Nilo. Los más hermosos productos del África oriental eran llevados allí. Toda la región era rica en sustancias aromáticas. Llegada así por agua, la expedición de la reina proseguiría «por tierra» como el oráculo había predicho, y podría luego recorrer la región hasta la próxima Inundación.


  Conocimientos de los viajes hacia Punt


  Es conveniente que dé en este punto algunas informaciones sobre la localización del país de Punt, puesto que hasta hoy la cuestión permanece abierta. Fui guiada primero, en ello, por la seguridad que tenía de reconocer en el río Atbara aquel afluente abisinio del Nilo cuyos lodos arrancados a sus riberas ferruginosas por el ardor de la corriente han contribuido, siempre, a forjar la tierra de Egipto. «La Tierra del dios está situada a ambos lados del Uadj-ur», lo que supone localizar Punt entre el Atbara y toda la región humedecida por el «delta del Gash», cuyo núcleo es Kassala y que se prolonga hasta el mar Rojo.


  Era pues en esa región (extremo-)oriental del Sudán, cerca de Eritrea, donde había que encontrar el terreno favorable para la localización del país de Punt. Las búsquedas arqueológicas llevadas a cabo por Rodolfo Fattovich, en la región de Kassala, me convencieron definitivamente. El autor no sólo comprobó que, desde siempre, el delta del Gash era en efecto el lugar de encuentro y de trueque para numerosos productos traídos desde varios rincones del África negra, sino también que los fragmentos de alfarería kushita (sudanesa) y egipcia, hallados allí, probaban la existencia de encuentros entre ambos países, y de los intercambios que de ello habían resultado.


  Ese delta del Gash, que parece en algunos lugares comprendido entre las ramificaciones del río (Gash) que se vierten en las tierras, tal vez habría podido incitar a los habitantes de la región a construir viviendas análogas a esa especie de chozas sobre pilotaje que veremos representada, y por esta razón, en un terreno húmedo, con varios brazos de agua, que recuerdan los paisajes del Gash, en las ornamentaciones de Deir el-Bahari comentadas más adelante. Otros terrenos animados por vegetación, visibles también en las representaciones de Deir el-Bahari, y donde algunos han querido reconocer la arena del desierto, serían más bien los de las tierras ferruginosas del Atbara, pues se trata de un terreno rosáceo donde crecen árboles.


  R. Fattovich señala también los productos que era posible obtener en aquel lugar de trueque tropical, y que se encuentran en las descripciones egipcias. Naturalmente el olíbano, la mirra y el incienso de las montañas en las riberas del mar Rojo, en las tierras bajas occidentales de Eritrea y en la altiplanicie del Tigris, aromas, mirra, olíbano, resina de terebinto, madera de ébano, animales salvajes, jirafas, elefantes, rinocerontes, panteras, oro y electro (al sudoeste de Port Sudan), piedras finas, obsidiana, cornalina, azufre, lapislázuli a través del Yemen, rebaños de ganado con cuernos cortos y cuernos largos, en las tierras del interior. Sin olvidar los hamadríades, los babuinos, los cercopitecos, marfil, especies transportadas a través de Arabia, entre ellas canela («cinamomo», tishepses) y las bayas de enebro. Todos estos productos partían hacia la tierra de los egipcios: éstos los compraban a intermediarios o los recibían de éstos como tributo. En efecto, no parece que los puntitas (o punitas) pudieran ir a menudo, personalmente, a Egipto para vender sus productos. Sus medios eran rudimentarios. Un solo ejemplo se refiere a estas relaciones. Se trata de una pintura de la tumba tebana n.º 143 (de Gurna), que pertenecía a un tal Min, tesorero en jefe de Tutmosis III y de Amenofis II, por lo tanto inmediatamente después de la desaparición de Hatshepsut. La ornamentación, deteriorada por desgracia, conmemora la llegada a tierra de dos especies de grandes balsas con una vela negra, triangular, sostenida por un único mástil, y que llevan un solo remo-gobernalle, balsas conducidas por puntitas, como precisa la inscripción. Parece que cada balsa pudiera albergar, con su carga, cuatro hombres y una mujer. Una de ellas, agachada, amamanta a un niño.
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    Tumba del Tesorero en Jefe, Min: dos balsas de puntitas llegan a Egipto cargadas de productos para el trueque. Van acompañados por su familia.

  


  En tierra, se exponen los productos que traen. Más allá, dos jefes de Punt, arrodillados, saludan ceremoniosamente. Llevan una delgada barba y sus cortas túnicas, orilladas arriba por un galón coloreado, en dientes de sierra, deja desnudo un hombro.[26]


  Hay que recordar también que las viviendas sobre pilotaje pueden verse aún, actualmente, en estas regiones sudanesas. Asimismo, los reyes-sacerdotes cubren sus piernas con anillas. Pueden ir acompañados por una reina, su igual, de sorprendente panza, comparable a la de la reina de Punt.


  En cambio, las demás siluetas femeninas siguen siendo finas y elegantes (véanse los vestigios de la tumba tebana de Min, n.º 143).


  Preparativos para la partida


  Tres días antes de la partida de la expedición, Hatshepsut había reunido a las más altas autoridades del país para las últimas puntualizaciones. Junto a Senenmut, Hapuseneb, Thutiy el responsable de la misión, el visir y el virrey de Nubia (¿Seny o Inebny?), Hatshepsut había querido gozar una vez más de los sabios consejos de Ahmés Pen-Nejbet, que había abandonado su retiro para la ocasión.


  Estaban presentes: el director del arsenal real; el de la oficina de aprovisionamiento; el director de médicos; el de farmacéuticos y encantadores de serpientes; el jefe de dibujantes, que participaría en el viaje, así como el jefe-geómetra y el responsable de los intérpretes.


  Todo estaba a punto. Se habían establecido los mapas geográficos, Thutiy los había colocado ya en los cofres de su cabina, no lejos de los valiosos productos manufacturados que habían salido de los mejores talleres donde la maravillosa arena de Egipto era transformada en pastas de cristal multicolor, tesoros destinados al jefe de Punt. Tampoco habían sido olvidadas las conservas alimenticias.


  Los cinco bajeles a vela y remo, salidos de los arsenales reales, habían sido puestos a prueba y podrían afrontar tempestades como las que el rio podía sufrir a veces.


  La fecha de la partida había sido elegida en función del periodo de la Inundación, para que las aguas altas permitieran cruzar las cataratas.


  A este respecto, el visir User (Useramón), que temía estos obstáculos, había puesto una objeción. El virrey de Nubia le había recordado entonces que, ante eventuales dificultades graves, la flotilla podría ser llevada a tierra y transportada sobre correderas de barro del Nilo, rodeando así el terreno de la ciudadela frontera, como se había hecho ya alrededor del fuerte de Mirgissa, tras la Segunda Catarata.


  Por añadidura, Ahmés Pen-Nejbet había recordado al visir la legendaria habilidad de los marinos-combatientes de su majestad, y la conocida hazaña de los tiempos del gran Tutmosis.


  Fue cuando Ahmés hijo de Abana había sabido dominar «el agua mala»,[27] en el momento de la difícil remontada de la Cuarta Catarata, cuando había podido hacer pasar toda la flota, sin daños, lo que le había valido obtener el glorioso título de jefe de los remeros.[28]


  El oráculo de Amón se había expresado: la expedición debía pasar por agua y por tierra,[29] el mensaje se refería a la apertura de un nuevo camino, hasta llegar a la Tierra del dios «situada a ambos lados de Uadj-ur».[30] Entonces, la expedición armada (mesha) plantaría estacas de amarre y se dirigiría hacia la gran reunión de los productos buscados.


  Hatshepsut lo había precisado bien, no ignoraba que podrían encontrarse peligros de todo tipo durante ese largo viaje, que sería preciso, tanto a la ida como a la vuelta, encarar con éxito el paso de las cataratas, defenderse luego de eventuales agresiones y, sobre todo, de pérfidas codicias y maledicencias[31] cultivadas en la tierra de Egipto.


  La ofrenda de la soberana


  El último acto al que era preciso someterse con la mayor devoción era «la apertura de la boca y de los ojos» de la estatua-grupo de Amón y Hatshepsut, de granito rosa, preparada para figurar en la Tierra del dios, y que sólo podría ser eficaz si había sido «animada». Según la inscripción, esa estatua-grupo estaba provista de accesorios hechos con piedras finas y procedentes del propio país de Punt:


  
    Ha hecho como monumento para su padre Amón […] una gran estatua de Maatkaré y de Amón-Re […] Regente de Punt al que ama […] El trono está hecho de un solo bloque de granito, los ornamentos son de piedras finas de los dioses, procedentes de Punt, seleccionadas.[32]

  


  Y el grupo tenía que colocarse en una capilla levantada en medio de las «escaleras de esencia de antyu» de Punt.[33]


  La partida de los cinco bajeles tenía que hacerse al alba, tras haber soltado cuatro palomas mensajeras que llevaban el mensaje colgado de su cuello, para advertir a los cuatro puntos cardinales del comienzo de la gran aventura.


  Capítulo 12


  La aventura.[1] La expedición de Punt


  La partida


  Hatshepsut había supervisado minuciosamente el relato ilustrado de la hazaña, largamente madurada, preparada luego para que cinco bajeles pudieran alcanzar directamente la Tierra del dios, y regresaran sin transbordos, con el fastuoso cargamento deseado. Pese a lamentables destrucciones, una parte importante de los relieves subsiste en los muros de su templo jubilar. Basta con interrogarlos en el orden en que la soberana quiso que se representaran, teniendo en cuenta las particularidades de la composición gráfica egipcia, ajena aún a la evocación del paisaje y que, ritualmente, se niega a respetar las leyes de la perspectiva.


  La partida de la expedición se produjo con toda probabilidad a la altura del dominio de Amón, en Karnak. La flotilla aguardaba que la soberana, con el joven rey Tutmosis a su lado, escoltada por Senenmut, el sumo sacerdote Hapuseneb y, sin duda, el visir Useramón —a quienes se habían unido muy altos funcionarios—, apareciera en el ancho embarcadero unido al palacio y al templo.


  Entonces, uno tras otro, los bajeles se introdujeron en el canal que llevaba a la dársena del embarcadero, para saludar a Hatshepsut. La nave de cabeza era dirigida por el propio Nehesy, jefe de la expedición. Era la unidad más valiosa pues, desde la víspera, el grupo sagrado formado por las estatuas de Amón y Hatshepsut había sido llevado a bordo. Quemado el olíbano, derramada la lustración, se dio la señal de partida con un amplio gesto de la reina, al que respondió de inmediato el son de las trompetas militares. Luego, majestuosamente, los cinco navíos se dirigieron al sur.


  El espectáculo era grandioso, las velas (a las que se habían dado proporciones «enfáticas») fueron súbitamente hinchadas por el soplo de los vientos etesios (del norte). En las dos orillas, la población reunida lanzaba estridentes gritos de fiesta. Como siempre, los niños corrían al borde del agua, procurando seguir el desfile náutico que desapareció muy pronto en la lejanía.


  Es imaginable la admiración, el asombro mezclado con respeto que se produjo cuando la soberbia armada fue a bogar por regiones sólo visitadas antaño por los reyes combatientes. Las noticias circulaban por todo el curso del Nilo. Mucho antes de la llegada de la expedición, Parehu, el «Grande de Punt», iba a prepararse para recibir a los navíos de la reina. La travesía de las cinco cataratas fue sin duda un ejercicio peligroso. No faltaron ciertamente las agresiones de los diversos ribereños. Pero para los antiguos egipcios sólo contaba la consecución del objetivo.
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  [Página anterior]. Magnífica composición que resume, en el muro de la columnata sur del 2.° nivel del templo de la reina, la llegada y la partida de la expedición de Punt. En el registro inferior, cinco barcos. A la izquierda, pueden verse dos de los barcos ya en el muelle, con las velas arriadas. A la derecha, las otras tres embarcaciones están aún en acción, con las magníficas velas hinchadas por el viento. En el extremo izquierdo, una barca ha sido botada para transportar hacia el santuario de Hathor las ofrendas de la soberana. En el registro medio: el cargamento de los dos barcos, en el muelle. A la derecha, la partida de los otros tres navios hacia Tebas. En el registro superior, desaparecido en parte, evocación de los productos presentados por los jefes de las regiones recorridas y destinados a la soberana, evocada por el gran signo de Sema-Tauy, a la derecha. (Dibujo según Naville).


  A orillas del Atbara


  Los cinco navíos, impulsados por remeros cuyo esfuerzo, al remontar penosamente las aguas, era apoyado por las velas de dos vergas hinchadas por el viento del norte, acaban de llegar a una extensión de agua animada por un verdadero friso de peces. Son moluscos y crustáceos, el pez-cofre (ostraciidae), el pez-rinoceronte (Bolbometopon muritacum), la raya, la sepia, el pez espada, el pez ballesta, el Palinurus penicillatus, el Cheilinus undulatus (¡Napoleón!), el Chaedoton chrysurus, la langosta (¿?) encontrados en el agua salada del mar Rojo, y también algunos peces del Nilo, la Tilapia nilotica (¿?, conocido hoy localmente con el nombre de bulti), la tortuga trionyx, el pez gato, el oxirrinco (¿?), que viven en agua dulce.
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    Dos peces evocan los límites «acuáticos» del país de Punt.

  


  Estos peces están representados en una verdadera y regular teoría, alineados unos tras otros, sin ninguna agitación realista como puede verse habitualmente en las escenas de pesca: están allí para evocar, con toda probabilidad, una muestra de la fauna marina exótica, demostrando que la expedición se dirigió al país lejano situado entre dos ríos, pero con la particularidad de disponer de una amplia costa bañada por el mar Rojo.[2]


  No se da indicación alguna sobre el tonelaje de estos navíos, ni sobre el número de hombres de la tripulación, pero es evidente que no podían, en modo alguno, superar el tamaño de aquel que, en el Imperio Medio, había llevado al «Náufrago» hacia las «minas del soberano»,[3] y que media 150 codos de largo, 40 codos de ancho, y estaba confiado a 150 marinos expertos. Si, por el contrario, debemos confiar estrictamente en el bajorrelieve, quince remeros debían de estar colocados a cada uno de los costados de las embarcaciones. Cada tripulación habría contado así con treinta remeros, lo que constituiría un total conjunto de 150 remeros para los cinco navíos. Basándose en las proporciones de los barcos con respecto a las dimensiones de los hombres que los animan, algunos egiptólogos han sugerido que los bajeles podían haber medido 70 pies de largo, 18 de ancho y de 4 a 5 pies de profundidad; el mástil habría superado los 27 pies.[4] Estas medidas sugeridas nos parecen demasiado estrechas, si pensamos que por lo menos cada barco, como veremos, tenía que recibir un mínimo de seis árboles de ânty, sin contar con toda la carga de productos valiosos, maderas, fardos de especias y animales salvajes o domesticados, entre ellos una jirafa, y a los grandes de las regiones visitadas que se dirigirían a Tebas.
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    Detalle de barcos en el camino de Punt, remontando el Nilo con las velas hinchadas y los remeros en acción contra la corriente. (Según Naville).

  


  De cualquier modo, debemos convencernos de que no todos los detalles se representaron en esas embarcaciones. Figura, ante todo, lo que los egipcios consideraban esencial. Descubriremos así, tras el desembarco, que sólo ocho soldados y su oficial acompañaban al jefe de la delegación y que son citados, en todas partes, como una expedición «armada» (mesha). Las embarcaciones, al igual que las célebres barcas de Keops, descubiertas al pie de su pirámide,[5] debían de tener cascos constituidos por «tracas» independientes, sujetas entre sí por ligaduras que atravesaban las muescas hechas en aquella gruesa madera. Para asegurar la completa cohesión y la impermeabilidad, la pared interna debía de ser calafateada. Finalmente, una imponente guindaleza exterior se tendía de proa a popa del barco, y era mantenida por unas horcas a lo largo de todo su trayecto por la cubierta.
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    Remeros a punto de llegar a Punt, a la izquierda, primer barco acostando (maniobra de amarre); a la derecha, barco a punto de llegar (remeros todavía en acción). (Según Naville).

  


  A proa y a popa de cada barco se había dispuesto una especie de camarote elevado, y cada popa terminaba en un elegante papiro de cabeza curva.
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    El jefe de la expedición, Nehesy, dirige la maniobra de llegada, transmitida a los comandantes de las demás naves. (Según Naville).

  


  Ante la ribera se hace ahora una hábil maniobra. Los dos primeros navíos acaban de llegar: sin duda no están del todo anclados contra el ribazo, pues de esos primeros bajeles acaba de desprenderse una barca (probablemente la «lancha» de contacto), que lleva a la orilla un pequeño cargamento. Entre los recipientes y embalajes están los productos necesarios para presentar el homenaje de la reina a la «dueña de Punt», Hathor,[6] pues se hollará el suelo de su dominio (era también conveniente darle gracias por la travesía de las cataratas y los vientos favorables encontrados al remontar el Uadj-ur). Esos productos de Egipto deberían utilizarse también como testimonio de «bienvenida».


  Las otras tres embarcaciones egipcias no han dejado de navegar aún; cada una de ellas va provista de una inmensa vela hinchada aún por un viento propicio. Los cabos están tensos, pero los marineros se disponen a subir a la verga inferior para iniciar la maniobra y arriar la vela. En la popa se ha escrito: «¡Acostar!».[7]


  A la izquierda de las dos primeras embarcaciones y de la pequeña «lancha», y sobre los dos primeros árboles de olíbano representados, una inscripción martillada, recuperada más tarde en parte por Ramsés II, comenta lo esencial de la escena:


  
    Navegación en el Uadj-ur, tomar la mejor ruta hacia la Tierra del dios. Abordaje pacífico en el país de Punt por el ejército (= la expedición), para seguir la orden del señor de los dioses, Amón, señor del trono de las Dos Tierras, a la cabeza de Karnak, para conseguir los valiosos productos de todo el país, porque le gusta Maatkaré más que todos los reyes de los primeros tiempos, y eso no sucederá nunca en este país con otros soberanos.
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    La pequeña barca «lancha» se lleva las ofrendas destinadas a rendir homenaje a la señora del lugar, la divina Hathor. El friso de los peces evoca también los recursos acuáticos de Punt. (Según Naville).

  


  El homenaje de Hatshepsut para Hathor


  Nehesy, el jefe de la expedición, acaba entonces de desembarcar: ha sido precedido por algunos de sus marineros, que se atarean depositando en la arena el gran cofre rectangular en el que, antes de la partida, se habían depositado los elementos para exponer como ofrenda en cuanto llegaran (son en realidad muestras de trueque comercial), y que se había cargado en la pequeña lancha. Se reconocen joyas, armillas y periscelios para las piernas, collares y sobre todo gran cantidad de cuentas de cristal y frita esmaltada, multicolores, enhebradas todas en largos hilos, las eternas cuentas tan valoradas siempre en África y de las que el país de Egipto era el gran proveedor. Se distingue también una daga y su vaina, así como un hacha.


  Nehesy se ha instalado tras esos «tesoros», mientras los ocho soldados y su oficial aguardan tras él. El oficial tiene en una mano una hachuela y en la otra una pica y un carcaj. Los soldados llevan también la hachuela en una mano y en la otra no sólo una pica, sino también una adarga en forma de escudo.


  Los encuentros[8]


  A lo lejos, el paisaje intriga a los egipcios. Entre los árboles de olíbano cuyos efluvios llegan a sus narices, otros árboles parecen ser una mezcla de palmera datilera y de palmera-dum; distinguen también las chozas redondas con cubierta puntiaguda, que parecen construidas sobre pilotaje, lo que hace suponer que el terreno podía inundarse a veces. Una escala dispuesta al bies permitía acceder a la parte habitable así elevada. Entre los dos primeros sicomoros, está tendido un bóvido.


  Los grandes de Punt


  Más cerca avanza con dignidad un grupo compuesto —simbólicamente— por ocho personajes y un asno. En cabeza, Nehesy reconoce a Parehu, el rey, el grande de Punt, que los caravaneros de la reina le habían descrito. De alta talla y delgado, lleva un taparrabos que se parece mucho al de los egipcios, aunque difiere por las dos delgadas tiras que caen por delante, cuando por detrás se distinguen, saliendo del cinturón, el inicio de la «cola animal ceremonial» que el rey de Egipto lleva también en ocasiones rituales. Parehu va tocado con el breve casquete de pelo rizado; su mentón está adornado con la célebre, larga y delgada barba de extremo curvo, la jebeset tan cara al dios de Karnak.


  A guisa de saludo, Parehu, con los antebrazos levantados, presenta a Nehesy, frente a él, las palmas de sus manos abiertas. Lleva un puñal en su cinturón. Delante, la reina Ity, que sufre obesidad al parecer enfermiza y congénita, está representada sin complacencia por un ojo egipcio, aunque, localmente, debía de tener un encanto indiscutible.[9] Ity parece vestida con un corpiño de manga corta (¿?), completado por una falda cruzada por delante y sujeta por un cinturón. Sus tobillos están adornados por periscelios y sus muñecas con brazaletes. Como su esposo, no calza sandalia alguna. Su cabellera, que llega hasta los hombros, es mantenida en la frente por una cinta anudada por detrás, que llevan también algunos nobles puntitas. Al cuello, un collar adornado con tres pesados colgantes redondos.
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    Ity, reina de Punt, tipo local de belleza real. (Según Naville).

  


  La reina lleva a cabo un gesto de saludo análogo al de su marido, al igual que los dos hijos de la pareja y su hija, detrás, teniendo esta última, visiblemente, las mismas disposiciones físicas que su madre.[10] Inmediatamente después de haber representado a los hijos del grande de Punt, el artista no pudo evitar el humor que preña a veces su cincel: dibujó un asno de pequeño tamaño, que lleva en sus lomos un almohadón, complaciéndose en poner sobre el animal esta indicación algo irrisoria cuando se considera el tamaño de la una y el otro: «El asno que transporta a su esposa».


  Detrás de la montura y de su arriero con el palo en la mano, dos «grandes de Punt» con una mano en el hombro en signo de respeto, saludan a Nehesy. En la otra mano llevan un bastón arrojadizo.[11]


  La misión de Nehesy


  Ahora, el rey de Punt Parehu y el delegado de la reina Nehesy están frente a frente: ya sólo les separan los presentes de la reina. Con cierta altivez, Nehesy se encargará de comentárselos a Parehu, pues no son regalos para el soberano como habría podido creer, sino objetos reunidos para honrar a la gran Hathor, dueña de Punt y también de Nubia, dama del oro, de las lejanas minas y de los productos preciosos… He aquí, sin duda, un modo de indicar las relaciones, aunque espaciadas, mantenidas entre Egipto y Punt, y también un medio de poner de relieve una especie de presencia egipcia en la Tierra del dios. El texto escrito que domina la representación de la delegación egipcia es muy sugerente, algo imperioso, dominador:


  
    Llegada del enviado (real) a la Tierra del dios, con los soldados que le acompañan, ante los Grandes de Punt cargados con todo lo bueno de Palacio —¡próspero sea!— para Hathor dueña de Punt, por la vida, la prosperidad y la salud de Su Majestad.
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    Intercambio de presentes entre el delegado de Hatshepsut y los soberanos de Punt. En el registro superior, detrás de Nehesy, la tienda levantada que albergará el banquete. (Según Naville).

  


  El recibimiento del rey de Punt


  Aunque avisado de la expedición, y esperándola pues, habiendo preparado naturalmente su recibimiento, Parehu finge sorpresa al saludar al embajador de Hatshepsut, y le comunica su asombro. Podemos leer ante el puntita:


  
    La llegada de los jefes de Punt, inclinados y con la cabeza baja para recibir a esos soldados y dar alabanzas al señor.

  


  Luego, sobre el séquito de Parehu y de Ity:


  
    Dicen implorando la paz: «¿Cómo habéis llegado aquí, a esta tierra que la gente de Egipto no conoce? ¿Habéis venido de lo alto,[12] o habéis navegado por el agua, o por tierra? La Tierra del dios se siente feliz, la habéis hollado, como Re. ¿No hay camino para dirigirse a To-mery,[13] hacia Su Majestad, pues vivimos del aliento que nos da?».

  


  
    
      	
        Cerca de una choza sobre pilotaje, un negro de otra región de África. (Según Naville).
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    Una choza entre un árbol de olíbano y una palmera datilera. El perro parece pertenecer a una de las dos razas de cánidos criadas en la región. (Según Naville).

  


  Se comprenden de buenas a primeras las intenciones del príncipe de Punt, que desea dirigirse a Egipto. Por lo demás, en cuanto los navíos regresen a Karnak, llevarán a bordo una importante delegación de los grandes de Punt, al igual que algunos jefes de los parajes atravesados por la expedición. La reina Hatshepsut sólo deseaba esta conclusión para su empresa y había preparado una atmósfera propicia para las buenas relaciones. Se había dado a Nehesy la orden de llevar, independientemente de las provisiones necesarias para el alimento básico de los viajeros, los mejores géneros de Egipto que pudieran conservarse durante el trayecto, para ofrecer, en cuanto llegaran a Punt, un fastuoso banquete a la familia principesca y a los grandes del rey. La cosa no parecía tener dificultades puesto que diríase que el intercambio se acordó en la misma lengua: en todo caso, parecían comprenderse.


  
    
      	
        Un mono hamadríade escala el tronco de una palmera datilera; los bóvidos de largos cuernos buscan sombra bajo un árbol de olíbano. En el registro inferior se distingue también la cabeza de una jirafa. (Según Naville).
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  El banquete


  Se había hecho pues una invitación para que, al día siguiente, se celebraran estas festividades.


  El grupo de granito rosa que representaba al dios y la reina había bajado a tierra y se había dirigido hacia la explanada donde podía venerarse a su majestad, la reina de Egipto, presente en adelante junto a su padre Amón en la Tierra del dios. Entonces los marineros levantaron una amplia tienda cubierta de lino coloreado con alegres matices, mientras los cocineros de los cinco barcos se habían reunido para confeccionar los suculentos ágapes reales.
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  Disponían de los mejores productos conservados por artesanos especializados y los químicos de la «casa de la vida». Proporcionados por la precedente inundación, en Tebas, los pequeños peces pescados habían sido tratados y colocados en salmuera. Otros fueron ahumados, al igual que los patos silvestres. Los cocineros disponían también de filetes de buey en láminas y muslos de gacela secos y cubiertos de especias. Se habían realizado salsas a base de aceite de oliva con berenjena confitada. Las aceitunas y los quesos blancos recuperarían su frescura y su sabor, servidos con pequeñas cebollas blancas y acompañando la botarga.[14]


  Muchos otros productos hervían ya en los calderos: habas, garbanzos que evocaban el ojo del halcón[15] y lentejas servidas con las eternas cebollas blancas, mientras los panaderos y los pasteleros de la reina cocían panecillos con comino y sésamo y componían una variedad increíble de pasteles a base de miel, almendras y pistachos (de Siria), sin olvidar los dátiles, los higos y las pasas.


  Las jarras de miel y cerveza habían sido puestas al fresco en agujeros hechos en la tierra, y las jarras de vino de los dominios de la reina, que llevaban en lo alto la fecha de la cosecha, el nombre del viñedo y el del vinatero, habían sido abiertos. Entonces el vino, perfectamente decantado, era vertido en recipientes especialmente utilizados para el servicio. El aprovisionamiento, muy refinado en este caso, incluía algunas botellas de vino dulce del país de Jor,[16] que debía beberse al terminar la comida.


  Al día siguiente, todo estaba listo para la ceremonia de alianza y entendimiento comercial. Al llegar cerca de la ribera, Nehesy había tomado pues una muestra de los materiales destinados al trueque. Le tocaba ahora a Parehu. Así pues, un montón de raíces odoríferas se había depositado junto a la tienda del banquete, y cerca podían verse dos grandes cestas conteniendo anillos de oro.[17] En el suelo había bastones arrojadizos.


  Ahora, detrás de Parehu e Ity, algunos grandes de Punt llevaban otros productos, entre ellos un líquido contenido en una gran jarra. Luego, tras dos asnos (las monturas de los dos soberanos), se distinguían de nuevo unos árboles de ânty y por fin un rebaño bovino. Por desgracia, el resto de la decoración ha desaparecido.


  Parehu se hizo anunciar; sobre él puede leerse:


  
    Llegada del Grande de Punt, llevando los «tributos»[18] a los terrenos bañados por Uadj-ur, ante el mensajero del rey…

  


  Al otro lado, ante Nehesy, se inscribió:


  
    Recepción del tributo del Grande de Punt, por el mensajero del rey.

  


  Los dos invitados habían cuidado su atavío para tan ilustre ocasión. El collar que lleva Parehu parece más voluminoso que el utilizado la víspera, pero el detalle más sorprendente es la visión de una de sus piernas, por completo revestida de anillos (de oro) que brillan al sol. Por lo que a Nehesy se refiere, lleva una túnica de gala, más corta que el largo taparrabos con camisilla que llevaba la víspera. Las mangas están limitadas por armillas. Ha rodeado su cuello con un voluminoso collar y lleva en la mano un bastón menos alto que aquel en el que se apoyaba durante el primer encuentro. Para recibir a sus huéspedes, se lleva una de las manos al pecho. Con análoga intención Parehu, que lleva en la mano un corto bastón, apoya la otra en el otro brazo.


  El banquete puede comenzar bajo la tienda. Por si las instrucciones dadas por la reina no se recordaran bien, el escriba ha cubierto el flanco del abrigo así representado de seis columnas verticales de jeroglíficos explicativos:


  
    La tienda (está) preparada por el enviado real y sus soldados, en las escaleras del olíbano de Punt, a (ambos) lados de Uadj-ur,[19] para recibir a los Grandes de este país. Se les ofrecerá el pan, la cerveza, el vino, carne, fruta y todas las buenas cosas encontradas en To-mery, y correspondientes a lo que ha sido encargado por el Palacio.

  


  El festín debió de desarrollarse de acuerdo con un protocolo mixto en el que cada cual se vio obligado a doblegarse a las costumbres del propio país, costumbres observadas escrupulosamente, pero el eterno calor comunicativo de las bebidas no dejó, ciertamente, de animar los intercambios, tras las verdaderas letanías rituales de cortesía. La estancia en Punt de la expedición se fijó, las adquisiciones y los intercambios, la libertad de circular por toda la zona comercial se puso a punto, y luego se dio la seguridad a los grandes de Punt de que podrían acompañar la misión al regresar, para tratar vastos entendimientos con la reina.


  Para conmemorar estos acontecimientos, ya sólo quedaba inaugurar en el lugar el grupo estatuario mandado por la reina, a aquel país sin duda amigo:


  
    Ella (Hatshepsut) lo hizo levantar en la Tierra del dios. Se trata de la estatua de este dios (Amón) junto con la del rey del Alto y Bajo Egipto, Maatkaré. Está (hecha) de una sola piedra de granito. La gran enéada que se halla en el corazón de Punt la venera. (El grupo) se ha fijado eternamente y para siempre, en su lugar, ante las escaleras del olíbano de Punt (en) una sede maravillosa que alegra el corazón.


    Su Majestad hizo para ella ese lugar augusto. Su Majestad lo hizo cuando los soldados fueron a ese país extranjero, cuya ruta le había anunciado su padre, para que le fuera permitido a este país ver a Su Majestad, así como a su padre, regente de Punt, por la duración de todos los días, a causa de su poder y en virtud de este poder que supera el de todos los seres divinos.[20]

  


  La actividad de la expedición en Punt


  Aquella misma noche, los grandes de Punt reunían a los hombres que, al día siguiente, guiarían a los egipcios para elegir los árboles de olíbano, con vistas a organizar su extracción del suelo sin dañar las raíces, pues Nehesy había expresado el deseo de la reina que quería recibir los árboles vivos, con las raíces rodeadas con la tierra de origen, para mantenerlos durante el viaje de regreso y poder replantarlos en el templo de Amón, en Karnak.
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    Entre árboles de olíbano y palmeras datileras, de troncos casi siempre dobles, seis porteadores transportan cada uno los valiosos árboles cuyas raíces están cuidadosamente protegidas por su tierra, y depositadas en cestos. (Según Naville).

  


  Otros puntitas iban a introducir al jefe de la misión en la depresión central de la provincia (llamada en nuestros días el delta del Gash), que albergaba el mayor mercado del África oriental. Parte de los dibujantes recorría el terreno, para estudiar los árboles y las plantas con los botánicos y uno de los médicos de la tripulación, especialista en farmacopea. Otros artistas, más curiosos, se habían hecho conducir hasta el mar Rojo para que los pescadores sacaran de sus redes para ellos las tan variadas especies, de maravillosos colores tornasolados, los peces que vivían en aquellas aguas de coral. La topografía de la región era asumida por el arquitecto, estudiaba el hábitat, que le intrigaba (sobre todo el inaccesible dominio de Parehu) y llevaba a cabo su investigación sobre la hidrografía del país, bastante desconcertante para los egipcios.


  Todos estos alzados, hábiles y precisos, reunidos día tras día, trazados en sólidos rollos de papiro, se depositaban en largos y delgados estuches de terracota y eran regularmente llevados a los castillos de proa y popa de las embarcaciones.
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  El médico en jefe de la expedición, acostumbrado a la población relativamente homogénea del Alto Egipto, estudiaba las diversas etnias que se cruzaban —y se mezclaban a veces— en aquella Tierra del dios, donde los africanos procedentes del sur, tan negros como el ébano recogido en las regiones de donde procedían, se codeaban con otras etnias vecinas llevando animales como jirafas o panteras, destinados al jardín zoológico de Hatshepsut. La diferencia era importante entre aquellos negroides y los puntitas de pronunciado tipo camita, bastante parecido al de los egipcios, al que pertenecían los grandes del país.


  Una de las más seductoras adquisiciones hechas a esos africanos era la pareja de magníficos guepardos, «cazadores» domesticados, tan elegantes y tan majestuosos con sus ágiles andares, y que iban atados con una correa. Sirvieron varias veces de modelo a los escribas-dibujantes de su majestad, hechizados por aquellos animales de cuello desmesuradamente largo dominado por una cabeza pequeña con orejas redondas y «lágrimas» de pelo negro que parecían brotar de sus ojos. De modo que les parecían muy pesadas las formas de los rinocerontes que veían por primera vez. Estaban también aquellos grandes perros blancos, de altas patas, que vivían familiarmente junto a las chozas sobre pilotaje y que convendría introducir en Egipto. Finalmente, en los árboles anidaban especies de pájaros desconocidas en las orillas del Nilo egipcio y cuyos huevos, todavía en los nidos, podían indicar la estación en la que habían sido dibujados.


  El conjunto de estos documentos, de un valor excepcional, de una originalidad y una utilidad indiscutibles, formaba en cierto modo, y mutatis mutandi naturalmente, el lejano prototipo de lo que Bonaparte hizo realizar para la Descripción de Egipto, en tiempos de la campaña militar que se inició a orillas del Nilo en 1798…[21] ¡más de 3.250 años después!


  El cargamento y el regreso


  Llegó el día en que Nehesy encontró, en la fecha deseada, a orillas del Atbara, a todos los hombres de la expedición que se habían diseminado por aquella región bendecida por maravillas. La amabilidad de los puntitas había sido notable: tanto la gente del país como los demás africanos de piel negra habían transportado marfil, madera de ébano, sacos de especias, plumas y huevos de avestruz, pieles de felino y todos los productos exóticos reunidos en la inmensa «feria» del delta del Gash. Las gomas y esencias de terebinto se reunían en montones, aunque el mayor cuidado se había tenido con los árboles de olíbano que iban a cargarse en los barcos. Desde la víspera de la partida se habían depositado, con sus raíces protegidas por una importante cantidad de tierra, en grandes cestas llevadas con la ayuda de pértigas que eran mantenidas por tres hombres delante y tres hombres detrás del árbol, equilibrado por medio de una cuerda que sujetaba uno de los porteadores de cabeza. Todos son árboles de olíbano. El árbol de ânty o ântyu, es decir de olíbano (frankincense) es un Boswellia del que por lo menos se habían descubierto seis especies en el país de Punt.[22]
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    Plano general del cargamento. Reina la disciplina bajo la autoridad de Nehesy. Un mono hamadríade parece muy interesado en la maniobra. (Según Naville).

  


  Durante toda esta expedición reinó una notable disciplina, que se respetaba también a la hora de cargar todos aquellos productos.
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    Los babuinos-hamadríades han conquistado su lugar sobre el regular amontonamiento de valiosas mercancías. (Según Naville).

  


  Para acceder a los navíos se utilizaron pasarelas, y un trasiego de marineros sucediéndose, que llevaban jarras, sacos, recipientes con los distintos aromas y embalajes regularmente amontonados, y sobre todo los árboles de incienso, cuidadosamente amarrados.
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    Maniobra para la partida de uno de los barcos. (Según Naville).

  


  Desde lo alto del castillo de proa, el trabajo es acompasado por un contramaestre que da palmadas. Nehesy supervisa el cargamento, verificándolo de un barco a otro. La distribución de todos los elementos a bordo se llevó a cabo en un orden y un equilibrio notables. El cuidado es extremo al disponer sus masas. En cuanto una embarcación está llena, babuinos y cinocéfalos, que se sienten ya en su casa, ocupan los mejores lugares. Uno de ellos está ya sentado, el otro hace aún equilibrios en una guindaleza, no lejos de un odre que habrá que llenar de agua, aunque esté colgado ya. No se distinguen los demás animales salvajes ni los perros, que debían de haber sido enjaulados, ni la gente de Punt que sin embargo iba a formar parte del viaje.


  Los últimos porteadores se interpelan:


  
    ¡Cuidado con las piernas, camaradas!,

  


  grita uno de los hombres que participan en el transporte de uno de los árboles, mientras uno de los marineros, atrás, se lamenta:


  
    Me haces llevar demasiado peso.

  


  La conclusión es responder ante todo:


  
    Trabajamos para nuestro poderoso rey.

  


  Y luego no debe olvidarse concretar:


  
    Acompañamos los árboles de olíbano del País del dios hacia el templo de Amón, (porque) su lugar debe estar allí. Maatkaré los hará crecer ante su lago, a ambos lados de su templo.[23]

  


  Los marineros desatan ahora las velas para izarlas. Toda esta actividad bien ordenada es fruto de varios meses de investigaciones y afortunadas búsquedas. El coro de los trabajadores se ha dejado oír durante toda la operación, todos se sienten orgullosos de ese cargamento que admirará a toda la ciudad de Tebas cuando llegue, y provocará la satisfacción de la soberana cuya justa recompensa recibirán sin duda:


  
    (Se cargan) los barcos abundantemente con las maravillas del país de Punt, con todas las hermosas esencias de la Tierra del dios, con montones de gomas (kemyt) y de olíbano, y con árboles de olíbano fresco (verde), con ébano y marfil puro, con el oro verde del país de Amón, con madera de cinamomo (tishepses, canela), madera-jerit (¿?), con mirra (ijem), resina de terebinto (seneter), antimonio (mesdemet), babuinos (manau), cinocéfalos (guefu), perros lebreles (tshesen), pieles de panteras del sur y con Grandes del país y sus hijos…

  


  Ahora los barcos han levado anclas. Han abandonado las riberas del Atbara, han llegado al Nilo y han tomado de nuevo la dirección del norte para afrontar las cinco cataratas. La travesía será dura en estos difíciles pasos. Ninguna inscripción, según la costumbre, dice nada acerca de ello. Si nos atenemos al relieve representado, tres navíos de los cinco pudieron avanzar relativamente de frente, con todas las velas hinchadas. Unos 10 kilómetros antes de haber alcanzado la frontera del país de Uauat, que marcaba la entrada en la Nubia egipcia, la flotilla de la reina se introdujo, unidad tras unidad, en el estrecho recorrido jalonado por el rosario de fortalezas erigidas entre el año VIII y el XIX de Sesostris III, en esta zona dominada, a la altura de la Segunda Catarata, por la imponente fortificación de Buhen (Uadi Halfa). La expedición fue sin duda recibida, como es debido, pero zarpó de nuevo rápidamente para alcanzar las riberas de Karnak, donde la impaciencia era mucha. La inscripción que precede la llegada de los barcos, en el bajorrelieve, resume en un lapidario resumen ese sensacional acontecimiento:


  
    Los enviados de Su Majestad, tras haber alcanzado las escaleras del olíbano, han tomado el olíbano como deseaban. Han cargado sus barcos para satisfacer su deseo, con árboles de olíbano fresco (verde) […] Todo lo que era verdadero y bello en ese país extranjero, cada ojo ha sido testimonio de ello…[24]


    … Se navega, se va en paz, y con alegría los soldados del dueño de las Dos Tierras han alcanzado Karnak. Los Grandes de este país extranjero van tras ellos. Traen lo que nunca había sido entregado a ningún antepasado como maravillas del país de Punt, gracias al poder de este dios venerable, Amón-Re, señor de los tronos del Doble País.[25]
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    Llegada a Tebas de los primeros barcos de la expedición. Nehesy y los capitanes de los barcos saludan a la muchedumbre que les recibe. (Según Naville).

  


  La llegada a Karnak


  Los relieves, deteriorados en este lugar, no permiten admirar la escena completa, pero podemos imaginar los barcos en el muelle, como al llegar a Punt, con la diferencia de que el fastuoso embarcadero ha sido decorado para la circunstancia. Se ve que la gente de Punt y de las regiones limítrofes ha bajado a tierra. Se dirigen hacia la reina, que en ese lugar es simplemente evocada por el gran signo de la reunión de las Dos Tierras, el Sema-Tauy,[26] que aguanta el cartucho de la reina (cuyo nombre, naturalmente, ha sido martillado), junto al «estandarte», primer elemento de su protocolo.
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    Para la gloriosa presentación de los resultados de la expedición, los Grandes de Punt, de Irem y de algunas tribus de Kush saludan con veneración el emblema (el Sema-Tauy) de Palacio. Luego, comienza el desfile de los productos traídos. Son llevados por egipcios y puntitas: son sacos de resinas odoríferas, panes de incienso, anillos de electro, maderas preciosas, hamadríades, una pantera… (Según Naville).

  


  En cuatro registros, arrodillados, con los brazos en actitud de adoración, los diversos notables del gran sur veneran el emblema de la reina. Los más cercanos al espectador —los dos registros de abajo— son ocupados por los grandes de Punt, que, como indica la inscripción: «Se arrastran por tierra». El primer personaje de cada una de las dos primeras hileras se distingue por una pluma (¿de avestruz?), mantenida erguida por una cinta de cabeza cuya caída hacia atrás llega a la altura de los hombros. Tras ellos, se reconocen panes de resina moldeados en forma de obelisco y de cono puntiagudo, puestos en el suelo, anillos y bolsas llenas de polvo de oro. Luego, los porteadores presentan cestos llenos de aromas y pesadas jarras que contienen gomas odoríferas frescas. Un hombre lleva un cinocéfalo atado con una correa. La inscripción que los domina, y los presenta como solicitantes, se dirige a la reina:


  
    Salud a ti, oh soberana de To-mery, sol femenino que brilla como el globo Atón…

  


  La tercera hilera superior muestra a dos jefes del país de Irem, de tipo camita aún, no negroide, muy determinado. Tras ellos, los anillos de electro ofrecidos en hileras superpuestas en un cesto; luego viene de nuevo un portador de anillos. Tras él, puede verse una pantera de aspecto tristemente sometido, que lleva atada con una correa un hombre cuya silueta ha desaparecido casi por completo.


  Finalmente, en el cuarto registro subsisten las imágenes de dos africanos de tipo negroide. Son declarados «jefes de Nemyu». Tras ellos puede leerse: «oro». Es evidente que el relieve evoca, con estos personajes, las aportaciones de Punt, pero también las de los países de las regiones del Alto Nilo, que entraron en contacto con la expedición de la reina, y que desearon ser admitidos en las relaciones pacíficas y comerciales de trueque con Egipto.


  La consagración para Amón


  Entonces, queriendo ahora tomar parte personalmente en tan imponentes ceremonias de regreso, Hatshepsut aparece en majestad, tocada con las dos altas plumas de avestruz puestas en largos cuernos ondulados de Carnero —su ka figura tras ella—, llevando en la mano la maza de consagración. La adivinamos dispuesta a dedicar todos los tesoros de Punt a su padre Amón. La reina ha avanzado por la inmensa explanada donde se exponen y van a ser controladas todas las aportaciones del sur. En el otro extremo, Amón preside en todo su esplendor. En ocasión de su discurso de inauguración, Hatshepsut precisa que todos estos productos son realmente los de Punt, a los que se han unido los de Miu y de Berber,[27] los tributos del vil país de Kush y los de la tierra de los negros, los nehesyu, los iuntyu-Setiu (arqueros de Nubia), productos todos ellos para Amón-Re. La exposición es impresionante pues, cerca del templo ya, cuatro magníficos árboles de ânty han sido plantados y ofrecen proporciones lo bastante importantes como para dar sombra a un rebaño bovino, representado en este lugar para evocar los 3.300 animales con cuernos destinados al dominio de Amón y que llegarán a Karnak en una caravana.


  A su lado se han depositado troncos de ébano, sacos de antimonio, bastones arrojadizos, colmillos de elefante, una superposición de lingotes de electro[28] y demás géneros en polvo en sacos, bolsas de especias.
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    En el patio del templo, tres de los árboles mayores, traídos de Punt, han sido plantados ya. Bajo su follaje se exponen sacos de polvo de oro, de incienso, de mirra, de olíbano, de maderas preciosas, bóvidos… (Según Naville).

  


  En la parte trasera del gran patio se exponen siete árboles de olíbano, con las raíces protegidas aún por la tierra, en los cestos del viaje. Evocan los 31 ejemplares traídos realmente en barco. En primer plano se representa un abrumador montón de resina de olíbano, en cuya base cuatro hombres trabajan para llenar cuatro celemines, uno tras otro, iniciando así el registro de ese verdadero tesoro. Tras ellos, apenas se divisa a Thutiy, el jefe-orfebre de Su Majestad[29] que vigila la operación. Su silueta ha sido borrada casi por completo, tras la desaparición de la reina, lo que prueba lo fiel que le era. Detrás de él se levanta otro montón de resina, más pequeño que el primero. Thot, con cabeza de ibis, el escriba divino, supervisa la escena y contabiliza todas estas riquezas en el Dominio de Amón.
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    Siete de los treinta y un árboles de olíbano traídos de Punt se exponen en el patio del templo, antes de ser plantados. Considerables masas de gomas odoríferas amontonadas, que embriagarán a la reina, son medidas con el celemín bajo el control de Thutiy, cuya silueta no es ya más que una sombra detrás de los obreros. (Según Naville).
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    En majestad, Hatshepsut, escoltada por su ka, consagra los productos a su padre Amón. La imagen de la reina, como en todas partes, ha sido meticulosamente martillada. (Según Naville).

  


  La inesperada embriaguez de la reina


  Y entonces Hatshepsut, bruscamente, no pudiendo ya contener el embriagador impulso que hierve en ella, abandona la contención del protocolo al ver el tesoro de olíbano tan deseado. Quiere participar también en la fiebre de la acción, se acerca a las resinas odoríferas y reacciona como el más simple de sus súbditos.[30] Como presa de un deseo carnal, se acerca a las gomas que comienzan a rezumar por la acción del sol y recuerdan el oro en fusión. Toma con ambas manos el bálsamo sagrado y se cubre los brazos, los hombros, el torso. El dorado aceite chorrea por su cuerpo que brilla como las estrellas. Vive la divina embriaguez de ese Punt que está ahora a su alcance. Es el instante único de comunión con la Tierra del dios. Ella misma se convierte, por ese gesto místico, en la diosa Hathor… la Lejana, la Inundación que reina en Punt.


  El escriba, inspirado por Seshat la analista, quiso eternizar por escrito aquel instante insensato, delirante, pero cuya intensidad no podría materializar imagen alguna, al estar demasiado cerca de lo sagrado. Se limitó a describir a su modo la escena, que tan profundamente le había impresionado, del natural:[31]


  
    La reina toma un celemín de electro. Extiende sus manos para medir el montón. Es la primera vez y es motivo de alegría medir el ânty verde para Amón. Seshat lo cuenta.


    (Entonces) Su Majestad en persona, con sus propias manos, extiende el aceite por todos sus miembros, su perfume es como un soplo divino. Su olor ha llegado tan lejos como Punt, su piel se ha transformado en electro. Brilla como las estrellas, en la sala de las fiestas, en presencia de toda la tierra.


    El pueblo[32] está jubiloso adora al señor de los dioses. Celebra a Maatkaré al igual que le adora, pues es una real maravilla. No tiene igual entre todas las formas divinas que existían antes, desde que el mundo es mundo. Está viva como Re, eternamente.

  


  Esta escena única y sorprendente no dejó de impresionar incluso al más íntimo entorno de la reina. Uno de sus fieles, un tal Senemiah, en su biografía confeccionada, sin embargo, más tarde, no dejó de recordar excepcionalmente, hablando de ese triunfal regreso de Punt, que la propia Hatshepsut llegó a «poner sus dos brazos bajo el celemín».[33]
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    Exposición de los «tesoros» traídos de Punt: bastones arrojadizos, anillos de oro, piedras semipreciosas, pieles de felinos, guepardos y jirafa vivos… (Según Naville).

  


  La extensión del tesoro


  Ahora puede divisarse, expuesta, gran parte de la carga de los cinco navíos. Algunos animales evocarán el conjunto de los que se han traído para el jardín zoológico.


  La pantera, siempre sumisa, avanza con la cabeza gacha, mientras los dos guepardos de orgulloso aspecto, liberados de su correa, desfilan con nobleza. Junto a un lienzo de pared deteriorado se advierte parte del ala y la cola de un gran pájaro (¿un avestruz?). Detrás, la jirafa, con las patas tensas, parece haber soportado bien el viaje.[34] Luego, en toda la pared, en varios registros, se representan cuatro grandes cofres llenos de electro (djam). Anillos de oro, bastones arrojadizos, marfil, huevos y plumas de avestruz, pieles de felino, maderas preciosas y muy probablemente excepcionales fragmentos de obsidiana.[35]


  Finalmente, Seshat, la divina analista, sigue de pie para supervisar el pesado de la excepcional cantidad de anillos de electro que acaba de extraerse de los cofres. La operación se realiza con la ayuda de una enorme balanza de dos grandes platillos colgados de unas cadenas. La «tara» (en deben) es asegurada por magníficos pesos que adoptan formas de bovinos de diferentes tamaños: Thutiy había traído de Punt 98,5 celemines de oro, es decir 8.592,5 deben, que corresponden a 790 kilos.[36]


  
    
      	
        El pesado de los anillos de electro (djam). (Según Naville).
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    Tutmosis-Menjeperré hace ofrenda del olíbano a la barca de Amón. (Según Naville).

  


  La presencia de Tutmosis III


  A finales del 9.º año del reinado, el pequeño rey tenía de 9 a 10 años: naturalmente se le había reservado un lugar en estas festividades. Tocado con el espléndido jeperesh del rey reinante, con la serpiente de Uadjit soberbiamente enroscada sobre su frente, le corresponde el honor de ofrecer dos medidas de ânty fresco a la magnífica barca de Amón, precedida por sus altas enseñas.[37]


  La magistral declaración de Amón


  Al fondo de la gran sala, Amón, en su trono procedente de las primeras edades, hará el enfático comentario de los acontecimientos únicos, excepcionales, vividos pacíficamente entre peligros y glorias, y cuyos resultados marcarán ya la acción de la reina. La estatua divina está colocada contra la pared. La abertura por la que el sacerdote pronuncia las palabras del dios es invisible:


  
    Te he dado Punt entero, la más lejana de las tierras divinas. La Tierra del dios que nunca ha sido explorada, las escaleras del olíbano que nunca habían sido vistas por los egipcios. Sólo se oía hablar de ellas de boca en boca, por los dichos de los antiguos. Las hermosas cosas traídas fueron proporcionadas a tus padres los reyes del Bajo Egipto, unas tras otras, (sólo) desde la edad de tus antepasados, y a los reyes del Alto Egipto que existían (incluso) antes, (pero) a cambio de pago.


    Nadie había alcanzado esas tierras de importancia, a excepción de tus caravaneros. (Ahora) he hecho que tus soldados las recorran. Los he conducido por agua y por tierra, para abrir las rutas misteriosas y penetrar en las escaleras del olíbano.


    Es el lugar maravilloso[38] del País del dios y es mi lugar de delicia. He hecho eso para satisfacer mi corazón así como (el) de (tu) madre. Hathor, dueña de la corona blanca (¿?), dueña de Punt, dueña del cielo, la grande en magia, soberana de todos los dioses. Ahora, cargarán sus barcos según su deseo, con árboles de olíbano verde y todos los buenos productos de ese país extranjero.


    Los puntitas ignoraban a los hombres de Egipto; me he ganado la confianza de los jebestiu, para que te den gracias como dios, a causa de tu poder a través de (este) país extranjero.


    Los conozco, pues soy su señor. Saben que soy el generador, Amón-Re (cuya) hija curva todas las tierras, el rey del Alto y del Bajo Egipto Maatkaré.


    Lo he hecho porque soy tu padre. He colocado tu temor entre los Nueve Arcos. Ahora han venido en paz a Karnak y traen grandes maravillas, toda suerte de hermosas cosas del País del dios a por las cuales Tu Majestad había mandado (su expedición), montones de goma[39] de olíbano, árboles bien equilibrados que llevan el olíbano verde y que florecerán (o «retoñarán») en el gran patio de las fiestas para que el señor de los dioses pueda verlo. Tu propia Majestad los plantará a cada lado de mi templo, para que me alegren.[40]

  


  Como conclusión de esta extraordinaria aventura, relatada por sus testigos en los muros del Djeser-djeseru, y también tras la puntualización inesperada… y oficial, dada por el propio Amón para que nadie ignorase los lejanos vínculos que lo unían a esa tierra de la que había salido, Hatshepsut tocada con la corona atef, con la maza y el bastón en la mano, su ka representado siempre tras ella, se situó en su gran sitial chapado de plata y protegido por el dosel de gala.[41] En presencia de los «padres divinos», del visir, de los nobles, de los Amigos reales, explicó de nuevo los móviles oficiales de aquella expedición, subrayando con énfasis el objetivo esencial de toda la operación. Había obedecido las órdenes de su padre Amón, nadie podía dudarlo ya, para abrir caminos directos hacia la Tierra del dios y traer los árboles de olíbano para plantarlos en el dominio de su creador.


  
    [image: ]

    Obrero arrancando un árbol de olíbano en presencia, según parece, del Primer Profeta de Amón, Hapuseneb. (Tumba tebana de Hapuseneb).

  


  Al pie del trono, tres hombres se mantienen de pie, en la actitud del saludo respetuoso: con una mano puesta en el hombro. Su silueta fue completa y cuidadosamente martillada por unas manos impías; ahora son sombras. Dos nombres, trazados sobre sus cabezas, pueden descifrarse sin embargo: se trata primero de Nehesy, el responsable de la expedición; puede distinguirse también el nombre de Senenmut, probablemente el discretísimo organizador del proyecto. Del tercero nada es visible ya: tal vez se trate de Hapuseneb, el sumo sacerdote de Amón, el dueño del dominio donde iba a amontonarse la mayor parte del tesoro.[42] Hatshepsut va a felicitarles abiertamente por haber actuado tan bien en beneficio de Amón.
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    La reina felicita a los tres responsables de la expedición de Punt: Nehesy, Senenmut y, probablemente, Hapuseneb (la inscripción que acompaña su imagen es ilegible). Deir el-Bahari. (Según Naville).

  


  Los tres sabían, sin embargo, ante todo, que al final del noveno año del reinado de los corregentes Menjeperré y Maatkaré, amada por Amón, la primera gran operación comercial, científica y pacífica del mundo acababa de nacer en el país de Faraón.


  Capítulo 13


  Hatshepsut y su célula familiar


  Neferuré, la hija mayor


  Al regreso de la expedición de Punt, Neferuré, la hija mayor de Hatshepsut, educada por las más brillantes personalidades de palacio, debía de haber alcanzado aproximadamente su decimoquinto año de edad. Había sido retratada en las capillas reservadas a la familia real, en el tercer nivel del templo jubilar de Deir el-Bahari, aunque su imagen no se encuentra en ninguna otra parte de los relieves del templo. Por lo demás, ningún otro miembro de la familia real había sido evocado en las partes públicas del templo jubilar, a excepción del venerado Tutmosis I en la escena de la supuesta coronación de su hija, y dejando aparte la presencia del joven Menjeperré durante las ceremonias oficiales.


  Neferuré y Senenmut


  Recordemos que, desde su más tierna infancia, el encantador y pequeño rostro de Neferuré había aparecido en los grupos estatuarios (en estatuas-cubo) formados por la imagen de Senenmut protegiendo en su regazo a la heredera de la Gran Esposa real. Se la encuentra también en una estatua-cubo que se conserva en el Museo de Berlín,[1] dos más en el Museo de El Cairo,[2] una cuarta en el British Museum;[3] otro grupo nos la muestra sentada en las rodillas de Senenmut.[4] En el grupo más original (Field Museum de Chicago), se encuentra en brazos de Senenmut, que por su parte está en actitud de marcha.[5] Estas estatuillas deben remontarse a la primera infancia de la princesa, poco antes de que fuera retratada en Deir el-Bahari. En el santuario, se la representa como una niña de cuerpo muy delgado, desnuda aún, y sin embargo adornada con cintas que se cruzan en su pecho, joyas, entre ellas un cinturón de cadera provisto de cauríes, cetro y signo de vida en las manos, con la cabeza adornada con el bucle de pelo de la infancia y llevando ya en la frente el uraeus real, completado por su título de «Hija real, amada por el soberano, Esposa del dios» (¡tan pronto!). Sin duda no era ya estrictamente vigilada por su primer padre nutricio Ahmés Pen-Nejbet, que se había ocupado de ello cuando era todavía «una niña de pecho».[6]


  Poco tiempo después, la vemos representada en Karnak, muy pequeña, en un grupo de familia, caminando entre su padre el segundo Tutmosis y la Gran Esposa real Hatshepsut, en presencia de Amón.[7] Fue entonces confiada a los atentísimos cuidados de Senenmut, su intendente y luego su tutor, que parece que no se separó ya de ella hasta su desaparición. Muy joven aún, se le dio un tercer padre nutricio a esta princesa primogénita en la que Hatshepsut parecía haber puesto todas sus esperanzas, y a la que trataba ya como la princesa heredera. Senmen, el nuevo tutor, «hijo del kep»,[8] había en efecto recibido el encargo de «los cuidados del cuerpo divino de la Esposa del dios Neferuré», sin por ello abandonar la atención que debía consagrar, como su intendente,[9] a la «hija del dios», Hatshepsut-Merytré, la hermana menor.


  Neferuré tenía ya una «casa» y funcionarios a su servicio, dirigidos por el gobernador de esta casa, el intendente de la corte, Minhotep, hijo de dama Ibu y de Betu.[10]


  Joven princesa por casar


  Llegó la época en que Neferuré, convertida en una esbelta muchacha, fue por segunda y última vez representada en el santuario de Deir el-Bahari,[11] con ocasión de la ofrenda hecha a la barca de Amón por la reina Maatkaré, junto con su sobrino y corregente Menjeperré. Detrás de Tutmosis, subsiste en parte una silueta, desgraciadamente deteriorada. Puede verse a quien sólo puede ser Neferuré. Sobre ella se ven algunas inscripciones: «Hija real de Señora de las Dos Tierras, soberana del Alto y el Bajo Egipto…» (los demás títulos no son ya legibles).[12] Esta representación podría remontarse sin duda a la época del regreso de Punt, el año X. Tenía entonces unos quince años; su hermanastro Menjeperré-Tutmosis acababa de llegar a su decimocuarto año.


  ¿No parecía acaso normal, lógico e incluso esperado casar al joven rey (hijo de una concubina, no lo olvidemos) con aquella que, siendo de familia real, encarnaba a la heredera más directa del trono? Parece pues muy probable que la idea se le hubiese ocurrido naturalmente a Hatshepsut,[13] en absoluto desaprobada en ello por sus consejeros íntimos. Los testimonios sobre estos acontecimientos son casi inexistentes, pues este período de la historia de la familia real se apoya sólo en algunos elementos frágiles, suposiciones: debe admitirse también que éstas siguen perteneciendo a la lógica de las cosas.


  La principal objeción a esta certidumbre es que los únicos vestigios referentes a la princesa que han llegado hasta nosotros no indican que se hubiera convertido nunca en la hemet nesut uret, la «Gran Esposa real». Para entender mejor la situación, es preciso tener presente que, para acceder al estado de «casado» no existía entonces ceremonia religiosa ni ceremonia civil.[14] La unión de dos seres se hacía por mutuo consentimiento ante testigos que, por lo general, eran los miembros de la familia. Se añade a ello el desconocimiento total que tenemos del estatuto de la esposa de un joven rey que tiene como corregente a otra reina. De cualquier modo, no podían existir en la casa real, en palacio, esos dos poderes femeninos que, por otra parte, no podían enfrentarse; hay que tener en cuenta también la edad que las separaba. En el caso aquí estudiado, parece que a la pareja, demasiado joven aún para reinar, se le rogó que dejara que la reina Maatkaré «llevara los asuntos del país».


  La primera esposa de Tutmosis-Menjeperré


  Parece posible pues sugerir una eventual unión entre el joven rey y su hermanastra, gratificada con todos los títulos a los que su nacimiento le daba derecho, pero que sólo se convertiría en «Gran Esposa real» tras la marcha de Hatshepsut, cuando Menjeperré estuviera solo en el trono. De cualquier modo, desde su nacimiento, Neferuré había recibido el derecho a inscribir su nombre en un cartucho real. Muy niña aún, llevaba ya el prestigioso título de hemet neter, «Esposa del dios». En adelante, sus títulos y funciones ilustran su estado de «Hija real, Hermana real, Esposa del dios, Mano divina, Divina adoratriz, Dama (o ‘dueña’) de los Dos Países, Regente del Sur y del Norte,[15] Imagen sagrada de Amón, amada por Hathor».


  Hela aquí ahora en el Sinaí, con ocasión de la reapertura de una mina en Serabit el-Khadim, uno de los dominios de la gran Hathor.[16] Va acompañada por quien, de preceptor, se ha convertido en el gran intendente de Amón, Senenniut. Lleva a cabo el gesto, estrictamente real, de la ofrenda a la «Dueña de la Turquesa, Hathor». La estela donde figura está fechada en el año XI. Pero no es tan sencillo: la fecha se indica teniendo en cuenta su estado de hem, «Majestad». En efecto, puede leerse en la cimbra de la estela y en lo alto: «Año XI,[17] bajo la Majestad de la Esposa del dios Neferuré, ¡que viva!». El modo de indicar una fecha la menciona como hallándose «bajo el reinado de la Majestad…»: aquí la majestad habría debido de ser Menjeperré o Maatkaré. Ahora bien, Neferuré recibió, o se dio, el título de majestad, y considera su nombre como el de un soberano coronado…


  Va vestida con una larga túnica que se ciñe a su cuerpo y su cabeza está adornada por una voluminosa peluca real[18] con el uraeus en la frente. Por añadidura, su testa está dominada por las dos altas plumas de la reina, las mismas altas plumas (típico tocado de la reina y de la estrella Sothis-Sirius) que se encuentran en la cabeza de Hatshepsut, Gran Esposa real de Tutmosis II, cuando le da a Senenmut la orden de transportar los dos primeros obeliscos de Sehel a Karnak.


  
    
      	
        Inscripción que representa a la Esposa divina Neferuré, acompañada por el Gran Intendente Senenmut. La princesa hace ofrenda del pan cónico a la señora de la turquesa, Hathor. (Inscripción del Sinaí).
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  La pareja real


  Después del año XI, no se han encontrado hasta hoy rastros fechados de Neferuré, lo que no prueba en absoluto que haya desaparecido así de la historia,[19] si se piensa en todas las destrucciones sufridas por las referencias a los principales actores del periodo. Pero entonces se plantea una cuestión: si la joven Neferuré había formado una pareja (de casados) con su pequeño rey Menjeperré, tendrían que haber sido representados juntos, uno al lado del otro más o menos, como todas las parejas «familiares» egipcias (reales o civiles). Sin duda, el primer ejemplo se da en el santuario del Djeser-djeseru, cuando ella es representada detrás de Tutmosis III, ambos dedicados a venerar la barca conjuntamente con Hatshepsut.


  
    
      	
        Neferuré, princesa heredera niña aún, tras el muy joven y coronado Tutmosis-Men-jeperré, haciendo la ofrenda de vino a la barca divina. Deir el-Bahari, santuario. (Según Champollion: Monuments…).
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  Figura también, adulta, antes del jubileo de su madre hacia el año XV, en un muro de la pequeña hornacina-capilla dispuesta al fondo del Uadi Batn el-Baggara, en el XVI nomo del Alto Egipto, junto a Beni Hassan. Los lugares están dedicados a Pajet de aceradas zarpas, bajo cuya égida se afirmó, una vez más, la legitimación de la realeza.[20] Neferuré y Menjeperré, Maatkaré luego, se representan oficiando por turnos, como tres soberanos. Aunque el nombre de Maatkaré fue martillado más tarde, el de Neferuré permaneció intacto, al igual que sus gloriosos títulos: «La hija del rey, de su cuerpo, su bien amada, la señora de los Dos Países, la Regente del Sur y del Norte, la Esposa del dios, la imagen sagrada de Amón, Neferuré, la amada por Hathor, que viva para siempre».


  Más aún, existe un documento en el que Neferuré y Menjeperré figuran juntos, sin la presencia de Maatkaré. Se trata de una estatua de diorita de Senenmut, arrodillado y presentando ante sí un naos, estatua consagrada en Karnak.[21] Hecho excepcional, esta estatua de Senenmut es la única, de las 25 estatuas conocidas del gran intendente, que no lleva el nombre de la reina Hatshepsut en sus inscripciones. En cambio, en cada uno de los dos lados del naos, Menjeperré y Neferuré están representados, con sus nombres respectivos inscritos en un cartucho, ambos flanqueados por una representación de Renenutet, diosa de las cosechas. Los dos personajes reales figuran en igualdad en este monumento donde el gran intendente lleva, en sus inscripciones, insólitos títulos: «Intendente de la barca de Amón Userhat, intendente de los graneros de la barca de Amón Userhat».[22]


  Al hacer participar así a mis lectores en esta investigación, deseo haberlos guiado hacia la única solución en la que desembocan los indicios conocidos hasta hoy: la unión de Neferuré y Menjeperré. A estos argumentos se añade, además, el testimonio de una estela que se conserva en el Museo de El Cairo, y que se remonta al año XXIII-XXIV, fecha en la que Hatshepsut no está ya en el poder. La estela[23] presenta la imagen de Tutmosis-Menjeperré seguida por una «Esposa del dios»; el cartucho que identifica a ésta lleva el nombre de una Gran Esposa real, Satiah, hija de una nodriza real, Ipu, pero el nombre ha sido grabado sobre otro nombre del que sólo sigue siendo visible, al principio, el signo del sol, Re, que figura también por escrito al comienzo del nombre de Neferuré.[24] Parece así que el cartucho debió de ser, primitivamente, utilizado por la hija mayor de Hatshepsut, con más razón porque Satiah nunca fue Esposa del dios, al contrario que Neferuré.[25]


  
    
      	
        He aquí, en realidad, el rostro de Neferuré que puede verse evocado en la imagen anterior. Aquí, el retrato de la princesa, tratado en ligero relieve, fue arrancado hacia 1880 y acabó finalmente en el Museo de Dundee.

        La imagen muy deteriorada permite sin embargo advertir que los primeros dibujos podían no ser muy fieles. (Véase K. Kitchen J. E. A., vol. 49 [1963], p. 245).
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  El fruto de la unión


  Si se admite la unión que parece haber existido, con toda lógica, entre los dos príncipes,[26] parece normal esperar encontrar su resultado, puesto que en principio estos matrimonios consanguíneos tenían siempre como objetivo el enriquecimiento de la progenie de la Corona.


  Una vez más, si se aborda la historia de la gran reina, los elementos de los que disponemos son casi inexistentes: la búsqueda entre tinieblas continúa. Sólo podemos, actualmente, apoyarnos en una sola inscripción,[27] truncada, grabada en el muro exterior de la «sala de fiestas» de Tutmosis III (el Aj-menu de Karnak), Figura en una larga inscripción donde se menciona «la instalación del hijo mayor del rey, (Amen) emhat» como «Intendente del ganado de Amón» (el príncipe podía llevar el título aunque no fuera capaz aún de ejercer su cargo). No parece sorprendente que el primer nieto de Hatshepsut, el hijo mayor (sa semsu) de su hija, recibiera el nombre llevado por uno de los grandes antepasados adoptado por Hatshepsut, tan visceralmente unida a los reyes del Imperio Medio.


  La desgracia de Neferuré


  Ninguna prueba concerniente a este príncipe primogénito, Amenemhat, puede permitirnos hacer revivir al hijo de Neferuré. El mismo silencio encontramos en lo que concierne al destino de su madre, que habría podido permanecer viva —o mantener el favor— hasta el año XXIII[28] como Esposa del dios, pero nunca abiertamente como Gran Esposa real. Es conveniente pues averiguar por qué el nombre de la joven esposa de Menjeperré fue sustituido por el de Satiah. Ésta, elegida entre los «Ornamentos de la Casa del rey», hija de una nodriza real, debió de ocupar un lugar importante junto a Tutmosis, en detrimento de Neferuré.


  De la forma que sea, parece necesario pensar en una especie de desgracia o de desaparición por parte de Neferuré, más que en una muerte física.[29] Satiah debió de ocupar oficialmente el lugar de Neferuré cuando Tutmosis pudo reinar solo; se convirtió en Gran Esposa real, y aquello debió de ser más fácil porque la propia Neferuré no había recibido el título de Gran Esposa real durante la corregencia. El acontecimiento, naturalmente, debió de ocurrir tras la desaparición oficial de su madre, pues si hubiera sido de otro modo se habrían encontrado en los escritos y demás vestigios rastros de su persona. Utilizando los términos de R. Tefnin, «de ese gran silencio se desprende la idea de una implacable desaparición política». No se la ve mencionada en ningún monumento, en ninguna estatua, a excepción tal vez de una «Esposa divina» anónima,[30] que aparece representada en uno de los elementos de la Capilla roja erigida por Hatshepsut en Karnak, al final de su reinado.


  La última morada


  Tal vez Neferuré fuese enterrada en un ued cercano a aquel donde su madre había hecho preparar su sepultura en los tiempos en que era Gran Esposa real de Tutmosis II (era el Uadi Sikkat Taquet ez-Zeid). Ella habría elegido el Uadi Gabbanat el-Gurud: allí se encontró una tumba, completamente desvalijada, donde fue descubierto sin embargo un bloque de caliza que llevaba el nombre de Neferuré.


  Sin duda porque Neferuré, hija mayor del soberano y precoz esposa de Menjeperré, tenía el estatuto y no el título de Esposa real, no quiso utilizar la primera tumba que su madre se había hecho preparar en el Uadi Sikkat Taquet ez-Zeid, perfectamente inutilizada sin embargo. Había querido gozar de una sepultura que considerara propia, dispuesta para ello dos vallecillos más lejos, tras el Valle de las Reinas.[31]


  «La implacable desaparición» la persiguió hasta la tumba de Tutmosis-Menjeperré, donde no figura. En cambio, la que la suplantó fue representada allí, no lejos de otra oscura compañera real, Nebetu. Pero una Gran Esposa real de la familia se impone sin embargo: se trata de Meifytré-Hatshepsut, de la que va a hablarse.[32]
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    Gabbanat el-Gurud. Vallecito de la tumba (¿?) de Neferuré, hija mayor de Hatshepsut.

  


  Merytré-Hatshepsut


  Los contemporáneos de Tutmosis I son claros, Neferuré era en efecto la hija mayor de Hatshepsut y de Tutmosis-Aajeperenré. Sin duda, una segunda princesa, nacida probablemente de la pareja real, había compartido con su hermana mayor[33] los mismos preceptores.


  Un nuevo misterio, más opaco aún, envuelve la vida de esta segunda hija de la reina; no figura en las salas superiores del Djeser-djeseru, donde al parecer todos los retoños mayores de la familia real fueron representados. No se sabe prácticamente nada de ella, pero se adelantó oficialmente a Satiah, en cuanto se convirtió en Gran Esposa real de Menjeperré.[34]
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    Fachada del templo tutmósida de Medinet Habu.

  


  Esbelta y discreta, se la ve bastante menuda en una de las paredes del templo tutmósida de Medinet Habu, de pie tras la imagen sentada de su hermanastro y esposo Menjeperré-Tutmosis, y nadie puede dudar que dio a luz un príncipe, que se convirtió en el secreto y temible Amenofis II, el segundo nieto oficial de nuestra Hatshepsut. La tumba que lleva actualmente el n.º 42 del Valle de los Reyes fue dispuesta para la reina Merytré-Hatshepsut, como demuestran los depósitos de fundación con su nombre que se han encontrado.[35] Su sarcófago rectangular e inconcluso de reina subsiste aún en la tumba.
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  Tutmosis-Menjeperré, sentado en el trono arcaico. La inscripción precisa que golpea a los jefes de los países extranjeros. Va acompañado por la Gran Esposa real Merytré-Hatshepsut (bajorrelieve. Templo tutmósida de Medinet Habu).


  Capítulo 14


  Hatshepsut y Senenmut. El año X de la corregencia


  Los documentos que podemos consultar sobre la vida privada de la brillante Hatshepsut son tan tenues que sería fácil, de buenas a primeras, calificarlos de insignificantes[1] pero sin duda no han sido bastante tenidos en cuenta. En cambio, sabemos que nuestra reina no se privó de hablar en abundancia de su obra pública: declara haber consagrado el curso de todo su reinado a la gloria de su padre divino Amón —y para que su país viviese—, sin por ello olvidar la profunda devoción consagrada a su progenitor terrenal, Tutmosis I, Aajeperkaré.


  Ciertamente, la relación enfática de los acontecimientos sobresalientes de su existencia pública no evitó su modestia: Hatshepsut debía sin duda asentar su personaje con tanta autoridad como sutileza, y supo de este modo, para hacerlo, utilizar los vastos conocimientos de que podía disponer, empleando con rara habilidad los factores humanos y materiales de su entorno; nada, sin embargo, se muestra de lo que pudo constituir su existencia personal.


  No obstante, pese a apariencias debidas a su obligatoria representación real, esa mujer nunca renegó de su feminidad. En el año X de la corregencia, Hatshepsut, un poco antes de cumplir los cuarenta años, parece haber llegado a la cima de una gloria adquirida y merecida. ¿Podía seguir satisfaciéndose con la devoción y el apoyo de un círculo de colaboradores, conquistados ciertamente por su acción benéfica, y con la afectuosa fidelidad de los últimos y ancianos compañeros de su padre? Parece que hizo poco caso a su efímero esposo, cuyo papel esencial fue darle, al parecer, dos jóvenes princesas, pero que gracias a Mutneferet dejó al cuidado de Hatshepsut al futuro Tutmosis III.
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    Senenmut, Intendente de Amón. El retrato, realizado por la propia mano de este gran hombre, está marcado, a la altura de la nariz y de la boca, por unas escarificaciones que se encuentran todavía hoy en el rostro de los nubios. (Tumba de Senenmut en Deir el-Bahari).

  


  ¿Qué grado de intimidad?


  Hatshepsut aguardaba sin duda más. Así, la atención se dirige, sin vacilar, al personaje central del entorno real, Senenmut. El juicio de la mayoría de los egiptólogos no había respetado a Senenmut[2] más que a la reina, pretendiendo que, dada su modesta extracción, sólo podía ser un ambicioso, dotado ciertamente de evidentes cualidades, pero un perfecto arribista, a quien el inverosímil número de estatuas permite clasificar definitivamente en esta detestable categoría. Sin embargo, prosiguiendo con la investigación sobre el personaje de Senenmut, la discreción y contención del gran intendente sobre su intimidad parecen completas. Sólo se transparentan testimonios de afecto, de veneración podríamos deducir, hacia su amadísima reina, y que excluyen, al parecer, cualquier adulación servil.


  Próximo a la soberana, nadie lo duda, desde casi su adolescencia, sus cargos de mayordomo de la primera princesita, y también de preceptor de las dos hermanas, le mezclaron constantemente con la existencia de su madre. Su papel eminente (sin duda también, por cierto tiempo, fue preceptor del pequeño Tutmosis) bajo el reinado del segundo Tutmosis, esposo de Hatshepsut, le había colocado ya en un pie de igualdad con la Gran Esposa real. Así se explica en la inscripción de Sehel,[3] cuando le confían el encargo de llevar a cabo la extracción de los obeliscos del rey. Desde el estricto punto de vista del protocolo, la infracción era grande: una misma e igual silueta se da a cada uno de los personajes, Hatshepsut y Senenmut, que están frente a frente. Son iguales en tamaño, ¡en importancia pues!


  Senenmut no sólo se ha vuelto poderoso, sino que ha recibido también el aval de la soberana. Ese estado, traducido por la imagen, sustituye el del texto, que al parecer no pudo ser expresado libremente. La imagen revela sin embargo la elección, la preferencia y el homenaje que la soberana rinde a aquel a quien reconoce una suerte de igualdad, inaceptable si el gran intendente es considerado súbdito de la reina, pero comprensible en el caso de que ella le tratara como su álter ego. ¿Qué otro testimonio incluir en el expediente, junto a ese principio de prueba?
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    El sorprendente cara a cara de la reina y de su súbdito, que los coloca en el mismo plano de igualdad. Inscripción de Sehel. (Según L. Habachi.)

  


  La fuerza de las imágenes


  Esa inscripción incita ciertamente a pensar que Senenmut fue autorizado a hacer realizar semejante cuadro, teniendo en cuenta el alejamiento de la metrópoli, lo que le habría permitido también subrayar, tras el nombre de Senenmut, el epíteto «objeto de amor»,[4] y tras el de la reina, «muy amada».[5] Sin embargo, el importante número de estatuas de Senenmut consagradas en los templos[6] pone de relieve los favores concedidos por la reina, su gran libertad de acción en todos los terrenos y también la vinculación afectiva de la que era objeto.[7]


  Ciertamente, puede decirse que la reina debió de aceptar de buena gana dejarse adorar, pero también consintió el acceso de Senenmut a las más cercanas intimidades de la familia real… y divina.


  Acaso no dio Hatshepsut permiso para que el gran intendente recibiera la autorización de hacer figurar, 60 veces por lo menos, sus imágenes, alabando a Maatkaré, en la cara interior de las puertas de madera que cierran las hornacinas sagradas de la terraza superior del Djeser-djeseru, en la de la capilla de Tutmosis I y también en el secreto de las capillas de Hathor y de Anubis: en posición orante, se representa a Senenmut mirando al fondo del santuario.[8]


  De hecho, el permiso real concedido a Senenmut, para que pudiera hacer figurar sus imágenes en el templo jubilar, superaba naturalmente ese campo, como da a entender el texto que anuncia este favor.


  
    Alabanzas a Amón, olisquead la tierra ante el señor, por la vida […] del rey […] Hatshepsut […] Maatkaré […] por el príncipe heredero, el noble, el Intendente de Amón Senenmut, de acuerdo con el favor del rey que ha querido dejar que su servidor inscribiera su nombre en cada pared, a continuación (del de) el rey en el Djeser-djeseru, y también en los templos de los dioses del Alto y el Bajo Egipto. Así habló el rey.[9]

  


  Ese íntimo de la Corona adaptaba también sus predilecciones a las de la reina. Así, el énfasis que ella pone en el culto a Hathor era naturalmente seguido por su gran mayordomo y traducido en la decoración de su capilla de Gurna por la aparición del primer friso ornamental con cabezas de Hathor, en los muros. Como contrapartida, se han comprobado las atenciones de la reina, que donó estatuas de Senenmut consagradas a la diosa y dedicadas en los templos.


  
    
      	
        Senenmut fue el único mortal que recibió de la reina el permiso para hacerse representar en adoración ante su soberana y en el templo jubilar de ésta. (Capilla de Hathor en Deir el-Bahari).
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  Lo que acerca más aún a Senenmut a las solicitudes de palacio se manifiesta también por la atribución de un sarcófago de cuarcita, materia áulica, al que se dio un aspecto muy particular puesto que heredaba, en la cabeza y en los pies, un redondeado excepcional: sólo faltaba la barra horizontal contra uno de los lados pequeños para formar el cartucho y dar a la última envoltura de Senemnut una identidad perfectamente real.[10]
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    Por dos veces, en su tumba, Senenmut se hizo representar de pie, levemente inclinado, rindiendo homenaje a tres de los cinco Grandes Nombres de su soberana: el nombre de Horas (o de «estandarte»), el nombre de coronación y el de nacimiento. ¿Le valió esta última veneración los martillazos de los que fue víctima su imagen?

  


  La atribución de la tumba


  Por otra parte, Hatshepsut no pudo ciertamente ser ajena a la atribución a Senenmut de un terreno situado al norte del Djeser-djeseru, para permitir la disposición de la última morada supuesta del gran mayordomo, bajo la cantera explotada en parte para la construcción del templo, en el área sagrada llamada Ta-djeseret, lo que colocaba las tres galerías inclinadas y las tres cámaras funerarias de Senenmut[11] bajo el santuario de la reina.


  Los dos nombres hermanados


  Más aún, el estudio de esta tumba permite comprobar el reiterado homenaje del gran intendente a su bien amada reina, inclinándose, por dos veces, ante el cartucho y el nombre de la soberana, e introduciendo así, en lo que debía ser su «casa de eternidad», la presencia del ser a quien testimonió haber consagrado toda su existencia. Para subrayar este estado de cosas, como una prenda más de su fidelidad, él, destinado como todo egipcio al matrimonio desde la pubertad,[12] y dotado de todas las bazas para crear una familia numerosa, pone de relieve su tan sorprendente como excepcional celibato, haciendo representar en su sepultura a uno de sus hermanos —en el lugar ritual del «primogénito», orgullo de cualquier egipcio, por lo que declara no haber engendrado ningún hijo— para rendirle el culto funerario. Un indicio más: en la sala de la tumba, cuyo techo presenta la primera imagen del cielo astronómico, el hemisferio boreal y el hemisferio austral son separados por una línea principal mediana.[13] ¡Sorpresa! Los nombres de Hatshepsut y Senenmut están realmente hermanados. Júzguese:[14]


  
    Vivan el Horus Useret-kau, las Dos Damas Uadjetrenput, el Horus de oro Neteret-jau, el rey del Sur y del Norte Maatkaré amada por Amón-Re,[15] que viva. El Tesorero (del rey del Bajo Egipto), el Mayordomo de Amón-Re Senenmut, engendrado por Ramosis, justificado, y nacido de Hatnefer.[16]

  


  Así pues, los nombres de Hatshepsut y de Senenmut, juntos, se asocian en lo alto de la cámara funeraria del mayordomo. Por añadidura, en la parte meridional del cielo, encima y a la izquierda de las secciones ilustradas por las imágenes respectivas de Sothis y de Orión en su barca, aparece ahora por dos veces el primer nombre del protocolo de la reina (el nombre Horus).


  El primer nombre domina la imagen del planeta Júpiter (con cabeza de halcón), llamada «su nombre es Horus que reúne las Dos Tierras, la estrella del Sur del cielo».


  El segundo nombre domina el buitre de Mut (sustituido por el halcón de Horus) que aparece en el nombre de Saturno, llamado «la estrella oriental que atraviesa el cielo».


  A veces este hermanamiento de los dos nombres se menciona bajo la égida de Hathor, así:


  
    Hathor dominando Tebas, que preside en el santo de los santos, amando al dios perfecto (neter nefer) Maatkaré, y el Intendente del palacio Senenmut.[17]

  


  Por otra parte, junto a un amuleto con cabeza de Hathor que menciona los nombres hermanados de Hathor y de Senenmut[18] hay que añadir también una gran cuenta de amatista, hallada en el Djeserdjeseru, que lleva tras los títulos y nombres de la reina los abreviados del «príncipe heredero y conde, el Intendente Senenmut».[19]


  Préstamo de objeto real


  Por añadidura, un alabastro en forma de concha bivalva, de un simbolismo real muy particular, procedente, según su inscripción, de un depósito de fundación destinado al templo de Montu en la ciudad de Erment, fue empleado para figurar en el propio depósito de fundación de la tumba de Senenmut (n.º 353).[20]


  ¿Es desenvoltura o prerrogativa? Al parecer, el gran mayordomo, probablemente natural de Erment, tuvo derecho a tomar prestado un elemento del mobiliario ritual regio, para uso personal de quien, bajo el muy corto reinado de Tutmosis-Aajeperenré, declaraba ya «que había sido (puesto) por encima de los más grandes»,[21] él que, en su juventud, «no había cesado de recibir el oro del valor», y que, al igual que el señor del país, «tenía acceso a todos los escritos de los profetas».


  Omnisciente, declaraba:


  
    Nada había que yo ignorase de lo que había sucedido desde el comienzo.[22]

  


  Uso de la criptografía


  Como testimonio de veneración hacia Maatkaré, Senenmut quiso por todos los medios hacer vivir intensamente los nombres de su soberana. Se convirtió en poeta, en cierto modo, para cantar con acertijos, muy secretos de buenas a primeras, el nombre de nacimiento y sobre todo el de coronación de su «adorada». Asistimos así al nacimiento oficial en Egipto de la criptografía —la escritura secreta— en el siglo XV antes de nuestra era.[23]


  Esta escritura cuyo aspecto, a la primera ojeada, no permite averiguar el mensaje, tenía sin duda el objetivo de proteger la identidad de las personalidades evocadas contra los malos espíritus destructores, inclinados siempre a perjudicar.[24] Este procedimiento tenía, también, el objetivo de atraer, por el insólito aspecto de aquellas agrupaciones decorativas originales, la atención de quienes pudieran contemplarlas. Significaba por ello mismo incitarles a descifrar el enigma y hacer revivir el mensaje así evocado devolviéndole la vida, y por lo tanto la eficacia.


  Senenmut hizo trazar su «fragmento escogido» en las tres estatuas-cubo idénticas en las que tiene en su regazo a la pequeña Neferuré de la que sólo se ve la cabeza. En cada estatua se trazaron dos criptogramas en los dos hombros del preceptor de la princesa.


  El primer criptograma[25]


  El hombro izquierdo de la estatua lleva una enigmática imagen formada por un hombre que camina llevando en una mano, a guisa de bastón, un gran signo uas, y en la otra el signo de vida anj. Su cabeza invisible ha sido sustituida por los mismos signos uas y anj reunidos.


  Era preciso descifrar esa extraña imagen, en la que todos los términos se habían mezclado intencionadamente. E. Drioto supo interpretarlo, describiendo el acertijo que veía: «Cabeza invisible» se pronuncia Imen-hat, «tocada con objetos sagrados» se pronuncia jenem-shepesut, lo que debe leerse por orden Hat-shepesut jenem (et)-Imen, «Hatshepsut-unida-a-Amón».


  
    [image: ]

    Una de las estatuas de Senenmut en la que el Gran Intendente hizo grabar en escritura criptográfica su indefectible homenaje a la reina. Obsérvense los dos signos resaltados en blanco grabados en los hombros de la estatua. (Museo de Berlín).

  


  El segundo criptograma[26]


  En el hombro derecho de la estatua se representa un buitre de Mut (Maat), con las alas desplegadas: dos detalles insólitos, sorprendentes, lo completan: un gran ojo (Re) en vez del cuerpo del pájaro y el signo de los dos brazos levantados (ka). El conjunto significa naturalmente Maat-ka-Re, el nombre de coronación de la reina.


  Para que nadie ignore al autor de tan astutas composiciones, Senenmut se tomó el trabajo de informar a sus eventuales lectores: esas composiciones gráficas son de su entera imaginación:


  
    Signos que he hecho, de acuerdo con la idea de mi corazón, y por mi propio trabajo, sin haberlos encontrado en los escritos de los antiguos.

  


  Este tipo de criptogramas referentes a los nombres de Hatshepsut vuelve a encontrarse en varias estatuas del ferviente adorador de la reina, en objetos, en escarabeos. Mayoritariamente, figuran en los muros del Djeser-dj eseru, con diversas variantes. La mayoría se refiere al nombre de coronación de la reina, Maatkaré, nombre en el que el signo Maat puede también escribirse por medio del uraeus erguido, de modo que el friso decorativo criptográfico más fácil de leer está constituido por una cobra dominada por el sol, erguida sobre el signo de los brazos levantados.


  Tras los nombres hermanados, las imágenes relacionadas


  La unión entre dos seres se traduce, en Egipto, por medio de la representación de la «pareja», tan regularmente evocada por el arte desde el Imperio Antiguo hasta el final de su historia. Este «grupo» reúne las estatuas del hombre y de la mujer. Uno puede estar sentado, la otra de pie y viceversa, también se presentan sentados ambos, o ambos de pie. Estos dos seres unidos por el matrimonio están a menudo rodeados por uno o dos hijos. Y la pareja esculpida, depositada en las capillas funerarias, tiene por objeto prolongar eternamente ese vínculo entre dos seres idealmente unidos por el amor, testimonio de una felicidad deseada para toda la eternidad.[27]


  Llegados a este punto de la investigación realizada para intentar descubrir el secreto de Senenmut, podríamos preguntarnos si una de las tres estatuas portadoras del más sorprendente criptograma de la reina[28] no ofrece, por añadidura, el más evidente indicio de las relaciones íntimas que pudieron existir entre la reina y su gran mayordomo.


  En efecto, en el cuerpo de la inscripción que cubre esta efigie aparece una frase redactada por Senenmut que ha intrigado a los egiptólogos, pues parece expresar una orden indirecta, apenas velada, de Senenmut a la soberana:


  
    Haz que se ordene, en favor de este humilde servidor (que yo soy), ejecutar numerosas estatuas (tut') en toda suerte de piedras duras preciosas, para el templo de Amón en Karnak, y en cualquier lugar al que acude la Majestad de este dios (= la reina), como (lo que se hizo) con cada favorito de antaño. Tendrán que ser acompañadas pues por las estatuas (repyt) de Tu Majestad en este templo.[29]

  


  Hasta ahora, quienes han comentado este texto[30] lo han juzgado sorprendente,[31] original, audaz,[32] pero no han utilizado la indiscutible aportación que constituía.


  Si se sigue a P. Lacau,[33] a quien nada escapaba, haciendo observar la exacta propiedad de los términos empleados para expresar en egipcio los distintos tipos de las estatuas, se comprobará con él que la palabra «estatua» presenta un aspecto distinto si se trata de la estatua de un hombre o de la estatua de una mujer.


  Tut' define la estatua de un hombre, repyt se emplea para evocar la estatua de una mujer. Así, en el texto citado, la reina es evocada por una estatua que la representa indiscutiblemente como mujer, y no vestida de monarca masculino. Se trata pues, aquí, por parte de Senenmut, de un último intento de formar el grupo que traduce la noción de pareja humana. Esta pareja, a cuya imagen Senenmut deseaba ardientemente asociarse, constituía una alusión apenas velada a la vida privada que debía de compartir con Hatshepsut en la intimidad, cuando ella no se veía obligada a figurar oficialmente revestida con los atributos masculinos de las ceremonias oficiales y religiosas.


  No es posible hallar más ardiente declaración de amor, velada sin embargo, bajo las palabras clave que definen los elementos de la pareja empeñada en durar, a pesar de las condiciones particulares que vivía.


  En conclusión, parece que Senenmut deseaba, gracias al agrupamiento de las dos efigies masculina y femenina que figuran juntas en los templos, reproducir la pareja imposible de oficializar, la de la soberana y el no confesado «príncipe consorte».


  Esta prueba de intimidad se había ya expresado desde hacía algunos años en el cenotafio de Senenmut en el Gebel Silsilé.[34] Por dos veces, el gran mayordomo[35] había hecho representar a la reina, en su aspecto femenino, enmarcando así la hornacina que contenía su efigie funeraria. A un lado, Hatshepsut era abrazada por Sebek; al otro Nejabit la tomaba en sus brazos.[36]


  Puede evocarse otro argumento susceptible de apoyar el lacerante deseo del gran intendente que pretende figurar, durante toda la eternidad, al lado de su reina. Se trata de una pequeña capilla subterránea forrada de ladrillo, descubierta en 1900 por Budge y Legrain, y que contiene una estatua de Hatshepsut y dos estatuas de Senenmut. Por desgracia, la efigie de la reina, muy deteriorada, cayó a polvorientos pedazos cuando fue descubierta. Los títulos que llevaban las estatuas de Senenmut permitían comprobar que se remontaban al reinado de Tutmosis II.[37] Esas estatuas serían pues contemporáneas de la inscripción de Sehel en la que Hatshepsut, Gran Esposa real, estaba frente a Senenmut, de igual tamaño. Si no se tiene en cuenta una objeción opuesta —sin pruebas—, a este respecto, la realización del deseo más querido de Senenniut habría conocido su materialización en esta pequeña capilla.


  Queda pues poco lugar para la duda en lo referente a esta intimidad, evocada por algunos testimonios que han escapado al naufragio de los siglos. Sin embargo, nada podía ocultarse al entorno inmediato de la «pareja». La discreción más rigurosa se les había probablemente impuesto (sin duda en vano), algo que, por otra parte, el fiel Thutiy, entre otros, a cargo del palacio, no dejó de subrayar en su biografía:[38]


  
    Mi boca guarda silencio sobre los asuntos referentes al Palacio.

  


  Las reacciones de la reina


  El poder de Senenmut en el país era extremo y los testimonios que recibía de la reina parecían evidentes. Analizándolas, todas estas prerrogativas hallaban su justificación a causa del valor indiscutible del gran mayordomo; ¿podemos entonces preguntarnos, realmente, si el favoritismo podía tenerse en cuenta? El término no puede aplicarse a la actitud de nuestra reina, cuyo comportamiento parece militar más bien en favor de la estima sentida por aquel fiel entre los fieles, a lo que podía tal vez añadirse una atracción física que superaba el mero grado del afecto.


  ¿Había conseguido Senenmut ascendiente sobre la reina? ¿Sus peticiones enmascaraban en realidad una voluntad impuesta, una orden disfrazada?


  A todos esos testimonios desbordantes de afecto, como complemento de la indiscutible acción benéfica del mayordomo, ¿había respondido Hatshepsut con la atribución honorífica de más de 93 títulos oficiales distintos?[39] ¿Se limitaba sencillamente a dejarse adorar, como la estrella lejana, inaccesible, evocada por Senenmut en el techo de su panteón funerario?


  Tenemos derecho a objetar a esta suposición que el intendente de Amón se atrevió sin embargo a dejar que aparecieran ciertos rastros —aunque muy tenues— del consentimiento «activo» de la reina a las hábiles, numerosas y sutiles insinuaciones del soltero redomado que él era, prenda de una fidelidad cuya reciprocidad él esperaba ardientemente.


  De cualquier modo que sea, ese «secreto» de palacio era respetado y los súbditos de la reina han permanecido mudos hasta hoy. Para ellos, la soberana no mereció ningún reproche por su comportamiento, y las persecuciones que debió sufrir su memoria no parecen haber tenido como origen su vida privada.


  Una indiscreción


  Es posible que unos pocos artesanos de la necrópolis aficionados a la sal gorda pudieran haberse «choteado» de Hatshepsut, a la que podrían referirse dos inscripciones eróticas de la necrópolis,[40] ocultas en el muro este de una tumba-gruta abandonada, excavada en el acantilado norte de la terraza superior de Deir el-Bahari.[41]


  Para situar las representaciones que van a describirse, es necesario indicar que están cerca de una estela grabada en el muro y dedicada por un tal Neferhotep, escriba que registraba los progresos de las obras del Djeser-djeseru. Estas inscripciones parecen contemporáneas de la estela de Neferhotep,[42] habitante de el Kab, donde la joven Hatshepsut había morado en su infancia y donde tantos amigos había tenido. Neferhotep era precisamente responsable de los obreros de el Kab que participaban en las obras de Deir el-Bahari. Por añadidura, la estela está muy cerca de otro grupo de tres inscripciones, debidas a sacerdotes contemporáneos también del Djeser-djeseru y que sin duda buscaron el frescor proporcionado por la gruta. Se trata del Segundo Profeta de Amón, Pahu, de otro Segundo Profeta de Amón en Djeser-djeseru, y de un último Segundo Profeta de Amón en Djeser-djeseru.


  Me veo ahora obligada a llevar a mis lectores hasta una argumentación arqueológica, pues se trata de autentificar dos escenas eróticas únicas para la época, y capaces de aclarar el problema de las relaciones entre nuestros dos protagonistas. Proseguiremos pues la investigación, casi «policíaca».


  Los egiptólogos que han estudiado las dos inscripciones eróticas en cuestión, Romer y E. Wente, se ponen relativamente de acuerdo en las líneas generales de su interpretación, donde los dos personajes evocados son Hatshepsut y Senenmut. En resumen, estas inscripciones forman dos cuadros.


  El primer grupo representa a un pequeño personaje itifálico (Senenmut en este caso), dirigiéndose hacia un personaje mucho mayor que él, y visiblemente inaccesible. Éste, al parecer, va tocado con el jeperesh real, e ilustraría perfectamente la noción popular de la época, según la cual el acto de amor irrisorio de un hombre con el soberano que era Hatshepsut no podía concebirse.


  
    
      	
        La más sugerente de las dos inscripciones que se refieren, muy probablemente, a las relaciones íntimas que unían a Hatshepsut y Senenmut. Es la única imagen erótica realizada en todo el sitio sagrado de Deir el-Bahari y del Valle de los Reyes. (Circo de Deir el-Bahari).
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  La segunda imagen resuelve el problema por medio de una acción más realista, que se desarrolla entre dos personajes desnudos. Tiende a demostrar que si el hombre se hacía con la mujer, por muy reina que fuera (véase el tocado que cubre sus largos cabellos), aunque despojada del decoro ritual de un soberano, la naturaleza del fogoso amante podía tener su oportunidad.


  Siguiendo estas interpretaciones basadas en «argumentos» visibles, podemos considerar por fin, para aquella mujer fuera de lo común que era la reina, una aventura sentimental, que superara esas realidades evocadas y capaz de iluminar una existencia, ciertamente fabulosa, pero sin duda cruel si se vivía sin el apoyo de un amor compartido.


  ¿Un nacimiento muy discreto en la corte?


  Me zambullo aquí en el campo de las suposiciones, la única libertad que me permito tomar con respecto al estudio perfectamente objetivo llevado a cabo a lo largo de toda la historia que procuro recomponer. El arqueólogo puede utilizar la hipótesis en la investigación realizada, siempre que se rodee de las habituales precauciones: debe también ofrecer a sus lectores esa parcela de imaginación necesaria para el sueño, reflejo a menudo de una realidad…


  Así, un detalle me ha impresionado siempre al analizar los retratos pintados con los rasgos de Senenmut (verosímilmente por él mismo). Son esas tres pronunciadas arrugas entre la nariz y la comisura de la boca: recuerdan visiblemente las escarificaciones, los guenu de los textos,[43] que marcan el rostro de los nubios del sur. Sería bastante probable que Senenmut, nacido en una familia instalada en Erment, como algunos de los habitantes de la región, hubiera sido de origen nubio.[44] Por lo demás, el tipo nubio, muy distinto de la etnia sudanesa (kushita), está muy cerca del de los habitantes del Alto Egipto: nariz estrecha, labios gruesos pero sin exageración y tez de un moreno oscuro.


  Ahora bien, había aparecido en el entorno de la reina un pequeño y enigmático personaje, de tipo nubio, llamado Maiherpera, educado en la escuela de palacio (el kep) con los hijos reales, como lo eran algunos hijos de jefes extranjeros,[45] entre ellos gran número de nubios, por ejemplo Hekenefer, condiscípulo de Tutankamón, que regresó al país para convertirse en alcalde de la ciudad de Miam (Aniba).[46]


  Un «niño del kep»


  Maiherpera debió de nacer hacia el año X del reinado de Tutmosis I,[47] un año después del nacimiento de Neferuré, cuando Hatshepsut era Esposa divina, casada con el futuro Tutmosis II. Acababa de cumplir cuatro años cuando Tutmosis II iniciaba su tan breve reinado. Dos años después, antes de que Tutmosis-Aajeperenré muriese, nacía la pequeña Merytré-Hatshepsut. La Gran Esposa real sintió afecto por ese pequeño personaje, aparentemente digno de todas las atenciones, y le había convertido en su «paje» preferido, atribuyéndole el título —y la función— de «Portaflabello a la diestra del rey», que correspondía por derecho a los hijos reales.


  Nada, salvo su estado de «niño del kep» y de portaflabello, permitía descubrir la real identidad de Maiherpera. En el año X de la corregencia, en el momento del presunto matrimonio de Neferuré y Menjeperré, Maiherpera debía de estar llegando a su decimoséptimo año. Ahora bien, cuando Hatshepsut alcanzó su cuadragésimo año de edad (hacia el año XIV de la corregencia), Maiherpera, que pronto cumpliría los veintiuno, iba a morir. Su sepultura, descubierta el 22 de marzo de 1901 por el egiptólogo Victor Loret, contenía la momia de un joven que debía de haber muerto unos 3.360 años antes.[48]
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    Emplazamiento de la tumba del Hijo del kep Maiherpera. La entrada de la sepultura está situada en la parte de atrás del segundo pequeño pozo, abajo, a la izquierda de la fotografía. Valle de los Reyes. (Fotografía M. Kurz, I. G. N).

  


  La muerte del portaflabello


  Estimo que el descubrimiento tenía un grandísimo interés, puesto que la sepultura había sido excavada en el Valle de los Reyes, la necrópolis real que Hatshepsut acababa de fundar y donde seguía preparando su inmensa tumba. Ciertamente, algo más tarde, la reina hizo depositar en el mismo valle los despojos de su noble nodriza, pero la necrópolis estaba destinada ante todo a los soberanos. ¿Quién podía inaugurar, antes que la soberana, esta necrópolis real sino un miembro de la familia real?


  La momia, protegida por dos sarcófagos momiformes encajados, se había depositado en una cuba rectangular de cedro. Un tercer sarcófago momiforme debió de utilizarse para transportar el cuerpo en el momento del entierro y, al no poder ser depositado en la cuba que contenía ya las dos primeras envolturas, fue depositado en el centro de la cámara funeraria.


  De la tumba, visitada por los ladrones, habían desaparecido muchas joyas y la mayoría de los objetos de metal. La momia, que medía 1 m 64, envuelta aún con 60 m de vendas de lino, había sido atacada a hachazos por los desvalijadores que buscaban las joyas, cuyos restos se veían todavía en ciertas partes del cuerpo del joven Maiherpera. Rito desconocido: un puñado de cebada germinada se encontró bajo la axila izquierda. La hendidura abierta en el flanco derecho para la evisceración estaba cubierta por una placa de oro. Las manos eran pequeñas y cuidadas, el mentón levemente huidizo.


  
    
      	
        Uno de los cuatro vasos canopes del rico ajuar funerario de Maiherpera. Este recipiente destinado a recibir las visceras durante la momificación, y su tapa, que evoca el rostro del difunto, está envuelto en un tejido de lino que, simbólicamente, debía protegerle. (Museo de El Cairo).
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  Cuidados reales


  El interior y el exterior del sarcófago tenían una capa de asfalto. La cabeza, cubierta aún con el peto funerario, tenía un rostro dorado adornado por una cinta de oro. Los ojos incrustados de jaspe blanco seguían mostrando el punto rojo en el ángulo interno. El «escarabeo de corazón» era de jaspe verde.


  La cuba y el cofre de madera que contenía los vasos canopes (para recibir las vísceras), pintados también de negro, estaban adornados con inscripciones jeroglíficas compuestas con hojas de oro recortadas. Las imágenes de las divinidades, de oro también, aparecían realzadas con trazos rojos.[49] Los elementos de la vajilla de terracota, en su mayoría, habían sido respetados, ofrendas animales «momificadas», redomas de ungüento, al igual que una hermosísima copa de terracota barnizada de azul con ornamentación negra, adornada con una gacela y su cría, y un enorme pez. Regalo sin duda real, una botella de vidrio con esmaltado multicolor había escapado al pillaje. Cerca de un «lecho ritual de Osiris»[50] yacían aún joyas de oro y jaspe, amuletos, tubos de oro, dos estuches con cajón del juego senet, de doble faz.


  Algunos elementos típicos revelaban también el parentesco nubio del joven noble, al igual que su nombre. Un equipo completo de arquero, fabricado ciertamente entre la Primera y Segunda Cataratas: carcaj, brazales de arquero, collar de cuero, todo decorado con franjas de cuero rosa pálido, verde pálido, negro, con el trabajo típico del país de Uauat (Nubia). Muy cerca, no habían olvidado depositar flechas de caña.


  Los panes de ofrenda y los pasteles estaban también muy bien conservados, los ramilletes, los ramos de sicomoro, nada había debido faltar de lo que era habitual para Maiherpera, ni siquiera uno de los collares de su animal familiar con esta inscripción:


  
    La perra de su casa, llamada Ta-niut («la ciudadana»).

  


  ¿Un tipo casi regio?


  G. Daressy, que estudió la momia de Maiherpera, dice que su cabeza afeitada estaba cubierta por una peluca rizada. No tenía barba.[51] Su piel era de un pardo oscuro, pero no negra a pesar de todos los bálsamos utilizados para su momificación: «Su tipo recordaba mucho al de los Tutmosis y debía de ser del Alto Egipto, región entre Edfú y Asuán, donde la mezcla de los egipcios y los nubios produjo ese tipo de mestizos de coloración oscura sin que presentaran sin embargo ningún carácter negroide».[52]


  Una decena de grandes piezas de tela de hilo de lino estaban dobladas y depositadas junto al cuerpo del joven flabelífero. Todas medían 4,80 m de longitud, con una anchura que variaba entre 1,25 m y 1,40 m.[53] Detalle esencial: la mayor pieza de lino, puesta junto a la momia, presentaba en un ángulo una inscripción, medio a tinta, medio bordada.[54]
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    Uno de los tejidos de lino que cubren la momia de Maiherpera. Llevaba tejidos y escritos también a tinta signos de protección, la imagen de las Dos Madres primordiales que aseguraban el renacimiento real y el cartucho de la reina: Maatkaré. (Museo de El Cairo).

  


  En el centro de este grupo de signos, las imágenes de las Dos Damas «divinas» (Nejabit el buitre y Uadjit la cobra) estaban puestas sobre sus cestos. A la izquierda de las diosas se habían trazado tres signos:


  
    	— el signo nefer, que significa «bello, bueno, vigoroso, sano»;


    	— el signo anj, la vida;


    	— la pluma de Maat, el equilibrio cósmico.

  


  A la derecha de las Dos Damas, puede distinguirse el cartucho real que contiene el nombre de coronación de Maatkaré.


  Así, encontrado en el Valle de los Reyes, Maiherpera había sido en efecto enterrado en esa necrópolis real por orden de la reina, y su momificación y su posterior entierro habían gozado de la atención de Hatshepsut, que sin duda se había preocupado de que el lienzo destinado a envolver el cuerpo del joven llevara su propio nombre de coronación (el cuarto nombre), precedido por la mención a las Dos Damas (diosas), que precedían también al tercer nombre del protocolo. Estas diosas tutelares, estas «Dos Damas», Nejabit y Uadjit, ante las imágenes reales mortuorias, colaboraban en su reconstitución eterna.[55] Los tres signos que introducen la mención de las Dos Diosas podían haberse trazado para expresar:


  
    	— el signo nefer, el vigor recuperado (compárese con Osiris Unen-nefer, Osiris eternamente renovado);


    	— el signo ankh: vivo;


    	— el signo Maat: justificado (ante el tribunal del dios), de acuerdo con la ley cósmica.

  


  ¿Quién era pues Maiherpera?


  ¿Quién era ese «paje» de Hatshepsut? ¿Revelaría su secreto el magnífico papiro funerario encontrado en su tumba? De una impresionante longitud de 11,75 m, de 0,355 m de alto, y de rara calidad[56] está cubierto por 26 de los más importantes capítulos del Libro de los Muertos, escritos en caracteres retrógrados. Puede verse a Maiherpera de pie, con la piel oscura y un collar de perro alrededor del cuello, tocado con la pequeña peluca rizada semejante a la que cubre la cabeza de su momia, ilustrando algunas de las viñetas del papiro, por ejemplo aquella en la que adora a las siete vacas gordas que personifican los siete años benéficos de la inundación, escoltadas por el toro fecundador. La imagen se completa con su único título: «El niño del kep Maiherpera». Nada más. En ninguna parte, en ningún lugar de ese fastuoso Libro de los Muertos ilustrado con magníficos cuadros policromados, se indica el nombre de eventuales padres.[57] ¿Qué debemos deducir pues? Antaño, Maspero había supuesto que Maiherpera podía ser hijo de un rey y una reina negros.


  Tras la exposición de los argumentos en favor de su identidad, propongo a mi vez que se reconozca en la persona del joven príncipe al hijo de la reina Hatshepsut y el nubio Senenmut, gran intendente de Amón. Su procreación podría haberse realizado entre el nacimiento de Neferure, durante los últimos años de Tutmosis I, y la llegada al mundo de Merytré-Hatshepsut, en el año III de Tutmosis II, Aajeperenré. Por aquel entonces, la princesa Hatshepsut se había convertido en Gran Esposa real de su hermanastro.


  El anonimato de ese niño, confiado al kep poco tiempo después de su nacimiento, aboga en favor del alto linaje de su madre. Por el lugar que ella ocupaba, el nacimiento no debía revelarse puesto que se producía cuando su madre, Hatshepsut, tenía como esposo oficial a su hermanastro Aajeperenré. Sin duda, ella no podía reconocerlo sin confesar su traición al soberano.


  Creo haber dado un número suficiente de elementos en favor de esta hipótesis para permitirme presentarla ahora. El primer encuentro amoroso entre Hatshepsut y Senenmut habría podido acontecer entre la muerte de Tutmosis I y el advenimiento de su hijo el infeliz Tutmosis-Aajeperenré. Desde hacía más de 12 años, Senenmut reinaba en la sombra con plenos poderes, junto a su amadísima reina, cuando ésta hizo celebrar la unión de Neferuré y Menjeperré, en el año X de la corregencia: a aquél que podía ser su hijo, Maiherpera, le quedaban sólo ya cuatro años de vida.
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    Izquierda: La cabeza de la momia de Maiherpera. (Museo de El Cairo).


    Derecha: Perfil del rostro de Hatshepsut adolescente. (Museo de Boston).

  


  Capítulo 15


  Senenmut, el audaz teólogo


  Investido con todas las funciones del reino, a excepción de las prerrogativas visibles del soberano, Senenmut jamás hizo preceder sus títulos de la mención «escriba», lo que resulta bastante sorprendente para este sacerdote de Maat, autor de esta radical declaración:


  
    Habiendo penetrado todos los escritos de los profetas, nada ignoro de lo que sucedió desde el primer día.[1]

  


  Muy cercano al clero Amónita de Tebas, ciertamente había tenido la posibilidad de penetrar en la casa de vida de ipet-sut (Karnak),[2] cuando acompañó, durante algún tiempo, la educación del joven Tutmosis. Así, su conocimiento del dogma Amónita queda probado por la cita que hizo a las «Letanías del dios» en una de sus estatuas.[3] En cambio, sus dedicatorias al señor de Abydos, Osiris, son casi inexistentes, mientras que algunos pasajes de los textos funerarios reales, como el «Libro del Imy-Duat»[4] y el «Libro de las Puertas» —cuya redacción completa sólo aparece bajo Horemheb—, permiten suponer el interés con el que, probablemente, siguió su composición, y de los que hizo que se aprovecharan los muros de su panteón en Deir el-Bahari.[5]


  El «Libro de los Muertos», por aquel entonces en completa elaboración, había sido sin duda para él fuente de reflexión sobre el devenir del ser humano tras el fallecimiento. Sin embargo, la enseñanza osírica, sucediendo a los «Textos de los Sarcófagos» del Imperio Medio, tal como brotaba de las composiciones reunidas por el clero de Abydos, le había llevado a seleccionar las «glosas» y a abstenerse de adoptar las profesiones confusas, casi ocultas.


  Dos estatuas reveladoras


  Había elegido pues la más dinámica de sus efigies de eternidad[6] aquella en la que se le ve caminando mientras lleva en sus brazos a Neferure, para hacer que se grabara en el dorso de su estatua el capítulo del «Libro de los Muertos»[7] que mejor se aplicaba a su concepto de la supervivencia: «Soy uno que ha salido de las aguas y a quien le fue dada la inundación, por medio de la que tengo poder sobre el Nilo».[8]


  
    
      	
        La inscripción que acaba de citarse está grabada al dorso de la única estatuilla del Gran Mayordomo representado en una actitud dinámica. (Field Museum de Chicago).

      

      	
        [image: ]

      
    

  


  Otra estatuilla de Senenmut, que se conserva en el Museo del Louvre —y en la que el intendente de Amón es representado como agrimensor,[9] ante el enorme cordel de su profesión— por una parte, y por la otra la inscripción de la famosa «estela del hambre», permitieron a Paul Barguet comprender a que manifestación divina tenía Senenmut la audacia de compararse: se trataba de Khnum-Shu, el agrimensor por excelencia, que preside la Inundación.
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        Senenmut se había hecho representar también ofreciendo la cuerda del agrimensor, puesta sobre el signo del oro. (La cabeza del camero de Amón, que domina la cuerda, víctima de los martillazos «amamianos», fue posteriormente sustituida por un rostro humano.) Cuarcita roja. (Museo del Louvre).

      
    

  


  Así, ya en su existencia terrenal, ¿creía Senenmut beneficiarse de esa energía sobrehumana que habita en las aguas de la crecida?


  Los cenotafios del Gebel Silsilé


  No es sorprendente pues encontrar en la creación de los 32 cenotafios dispuestos en el acantilado de gres del Gebel Silsilé[10] la marca del intendente de Amón. Existe en efecto, al norte de Asuán, un lugar llamado en la antigüedad Jenu, allí donde el Nilo se arroja al espectacular estrechamiento de sus dos riberas, antes de penetrar realmente en Egipto.
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    El acantilado rocoso del Gebel Silsilé antes de la garganta. El cenotafio de Senenmut lleva el n.° 16. (Según James y Caminos).

  


  Era el lugar predilecto para la veneración del río que había «fabricado» el país y que seguía haciéndolo vivir. En el período de aguas más bajas —en el estiaje— los sacerdotes iban a arrojar al Nilo rollos de papiro cubiertos de plegarias y estatuillas del «genio» de Hapi,[11] para que pudiera llegar la crecida tan regular como benéfica. A la llegada de la Inundación, tan febrilmente esperada, el hervor de las aguas, la extremada fuerza que las lanza por el estrechamiento y las hace tanto más tumultuosas, habían impresionado naturalmente la sensibilidad y la imaginación de los ribereños, proclives a reconocer lo divino en las manifestaciones de la naturaleza y, sobre todo, en las de su rio en crecida, del que todos dependían. Cierto es pues que esas aguas milagrosas vehiculaban los aspectos benéficos del creador. Por otra parte, el paraje presentaba acantilados de gres, piedra solar por excelencia, con la que Tutmosis I[12] había hecho ya tallar las estatuas osiriacas de la sala Iunit, llamada a continuación Uadjit, del templo de ipet-sut, piedra con la que Hatshepsut también hizo erigir su VIII pilono y todas las esfinges que adornaron su Djeser-djeseru.
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    Entradas de algunos cenotafios del Gebel Silsilé.

  


  Muy probablemente por iniciativa de Senenmut, y deseando gozar durante su vida y tras su muerte de la irradiación de aquel lugar particularmente sagrado, los más altos dignatarios contemporáneos de la reina y de Tutmosis III, y de Amenofis II también, obtuvieron permiso para que les dispusieran una pequeña capilla rupestre, que doblara la capilla funeraria de sus tumbas,[13] creando, en cierto modo, su cenotafio. Estas capillas eran excavadas a pico, en lo alto del acantilado, y sólo eran accesibles por barco en la época de las aguas altas, para que el «agua pura» de aquella «Lejana»,[14] aquella llegada de las aguas fertilizadoras, depositara los elementos que transportaba en el suelo de esos cenotafios.[15]


  Durante esos benditos instantes, los fervientes del Nilo podían comulgar con el Espíritu que se arrojaba a las aguas, y los grandes del reino debían visitar entonces, en barco, sus cenotafios: Hapuseneb, Primer Profeta de Amón, el visir User y su padre Ametu, Thutiy el escriba del tesoro, Menej el intendente de la reina, Nehesy que dirigió la gloriosa expedición al país de Punt, Seninefer el jefe del departamento de la Gran Casa, Ahmés el escriba controlador de las obras, Najtmin el escriba real e intendente de los graneros del Alto y Bajo Egipto, Neferjau el jefe de la policía (medjay), Senenmut naturalmente, etc.
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    Ramsés I, a la derecha, hace una ofrenda al emblema de Osiris en Abydos. A la izquierda, su hijo Seti I ejecuta un rito análogo. Este emblema, llamado insu, era el relicario que contenía la cabeza del dios mártir, que se halla bajo la protección de Isis la Grande, madre del dios y de Hornedjitef.

  


  El concepto funerario osiriaco


  Por las peregrinaciones que se efectuaban al Gebel Silsilé, se mide la diferencia fundamental que existía con la visita tradicional a los lugares santos de Abydos, a los cenotafios de los grandes y al depósito de estelas funerarias «junto a la escalera del gran dios», Osiris. En el Imperio Medio y aun durante el período precedente a la invasión de los hicsos, esos lugares habían conocido un auge sin igual.


  En el paraje osiriaco de Abydos, todo egipcio debía haber realizado su peregrinación una vez en la vida, por lo menos, y todo convergía hacia la tumba del dios mártir privado de vida, todo estaba consagrado a Osiris, la primera momia, que presidía el Occidente, la región de los muertos.


  Su secreto era imperativamente guardado y quienes habían sido autorizados a participar en los misterios no estaban autorizados a revelar su naturaleza, so pena de temibles castigos.


  Se adivinaba que esos misterios debían de revelar el secreto del dios de cuerpo despedazado por el Maligno y cuya cabeza se conservaba en Abydos.


  Se sabía incluso que el drama del dios era representado en luchas en las que los dos principios del bien y del mal se enfrentaban. Se conocía bien la existencia de la barca neshemet del dios, que debía llevar, velado bajo una capa, el rostro sagrado, pero el mito tenía que seguir siendo impenetrable, y los «elegidos» estaban obligados al silencio.


  Por medio de la observación disciplinada de esta piedad —y naturalmente de la aplicación de la ley moral indiscutible predicada por la enseñanza osiriaca—, los difuntos podían esperar acceder a la futura vida eterna… ¿Pero por qué milagro oculto durante tanto tiempo y con tanto rigor?


  La cuasiausencia de Osiris


  Muy distinto era el mito inspirado por la frecuentación del Gebel Silsilé, recuperado sin duda por Senenmut y visiblemente alentado por la corregente (su imagen figura por dos veces en el cenotafio del mayordomo de Amón), reservado durante ese período de innovación —y de pruebas— a la élite del reino.


  Por el estudio del cenotafio de Senenmut, uno de los más discretos entre los que gozaron de esta prerrogativa, puede adivinarse que su propietario deseaba visiblemente no apostar sólo por el factor del misterio para acceder al beneficio del eterno retorno. Asociaba ese fenómeno al muy tangible de la Inundación. En su espíritu de «reformador» (antes de Amenofis IV-Ajenatón), había pretendido que el destino post mórtem del egipcio no dependiera ya del «secreto osiriaco». Pretendía demostrar con una aproximación visible, rica en símbolos, que cada entidad divina, cósmica pues, participaba del gran Todo, contribuía a la renovación del ciclo eterno, del renacimiento universal.


  Así, las fórmulas de ofrenda trazadas en los muros de los cenotafios —de las que los señores se beneficiaban como suplemento de la esperada acción de sus capillas funerarias de la metrópoli— se dirigían a múltiples fuerzas vehiculadas por Hapi. Osiris, naturalmente, figuraba allí, aunque pocas veces escoltado por Geb y Nut; se encontraba en esos proscinemas la mención de los aspectos cósmicos primordiales, Atum, Nun (o Nuu), padre de los dioses, seguidos por Sebek, Khnum, Satet, Anuket de las cataratas y de Nubia, Horus el grande, Anubis y «todos los dioses de To-mery», sin olvidar a ReHorajty y «la gran enéada que está en el Nun».


  Osiris ya no es evocado[16] regularmente para obtener el destino futuro. Los discípulos de Senenmut, así iniciados, se apoyaban en nociones tangibles, apartando el misterio mantenido, y podían contar con «todas las fuerzas que están en el agua pura», todos los «dioses» que están en la Inundación, en los que, tras su fallecimiento, podrían integrarse también en el corazón de las aguas nutricias y creadoras.[17]


  No debía pues ser ya necesario para ellos ir a consagrar una estela, o también una pequeña capilla, en el dominio de Osiris, el tan venerable santuario de los dioses fundadores. Hatshepsut fue la primera que no parece haber testimoniado un ferviente homenaje al señor de Occidente. Parece incluso que no dejó rastros en Abydos, donde, sin embargo, sus antepasadas las valerosas reinas del comienzo de la dinastía habían sido honradas.


  El cenotafio de Senenmut


  Para estar seguros de las convicciones de Senenmut cuando, por medio de la estatua citada más arriba, declaraba tener «el poder sobre el Nilo», es conveniente penetrar en su cenotafio (n.º 16) del Gebel Silsilé. Los muros de esta gruta con relieves vaciados de gran altura fueron sistemática y meticulosamente martillados, con especial celo.[18] En principio, por lo que se refiere a las dos siluetas de la reina apenas discernibles y a las imágenes del dueño del lugar. El elemento más importante es la representación del propio Senenmut en altorrelieve, en la hornacina que ocupa el centro del muro occidental.[19]


  G. Legrain, que fue el primero que estudió esta representación[20] la describe como «una estatua mutilada, algo obesa, sentada». Añade[21] que «la estatua (conservada en El Cairo) descubierta por Miss Benson, en las excavaciones del templo de Mut en Karnak, nos muestra a un Senenmut gordo provisto de pectorales que evocan unos pechos grandes y caídos». El hecho de que, en su cenotafio, Senenmut se declare Mer-per hemet-neter, «Mayordomo de la Esposa divina»[22] ha incitado a ciertos autores a identificar los vestigios de la imagen de Senenmut en su speos del Gebel Silsile con una eventual estatua-cubo en la que sostiene ante él a la pequeña Neferuré.[23]


  
    
      	
        Senenmut presentando el sistro hathórico en honor de Mut, paredro de Amón. El torso del Gran Intendente presenta unos grandes y caídos senos que recuerdan los de Nun, padre de los dioses, el Gran Océano Primordial. Granito negro. Museo de El Cairo. (Fotografía R. Antelme).
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  Es evidente que esta estatua de Senenmut había sido minuciosamente observada por G. Legrain a comienzos del siglo pasado (sin duda estaba también algo menos deteriorada que en nuestros días). Añadiré que la comparación hecha con la estatua de granito negro[24] citada por el mismo G. Legrain, en la que indicaba la presencia de grandes pliegues de grasa colgando sobre el abdomen, es bienvenida, pues contribuye así a la mejor interpretación que propongo de esta estatua excepcional.


  Me parece cierto, ahora, que en el fondo de su cenotafio —su profesión de fe— Senenmut se hizo representar con unas mamas colgantes y con pliegues de grasa. Ahora bien, en los muros sur y norte del mismo cenotafio, dos grupos de figuras divinas son visibles aún, y entre ellas, según los propios términos de Caminos y de James que estudiaron meticulosamente las representaciones, habían reconocido la silueta de Nun, representado por dos veces[25] y provisto de mamas colgantes.
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    A la izquierda de la esbelta imagen de Atum, la de Nun, padre de los dioses, tiene unas colgantes mamas que evocan la riqueza fecundante de la Inundación. (Gebel Silsilé. Cenotafio de Senenmut).

  


  Así pues Nun, que encarnaba también naturalmente las aguas de la Inundación, se confunde con «aquel que salió de las aguas y que fue dado a la inundación, por medio de lo cual (tenía) poder sobre el Nilo, el, Khnum-Shu el agrimensor, que preside la inundación».[26]


  Superior a todos, Senenmut deseaba ser integrado a la entidad suprema, o declaraba que se había convertido (o, mejor, «se había fundido con») el Nun, el padre de los dioses, «de todos aquellos que están en las ondas» y que llegan o regresan con la Inundación, la propia evocación del río en crecida.


  ¿Era un deseo o una afirmación? De cualquier modo que sea, dos de sus estatuas que han llegado hasta nosotros (la de Brooklyn y la del templo de Mut) afirman, por la imagen y por el texto, lo que la estatua y los relieves de su cenotafio demostraban ya.


  Esto suponía hacer al clero osiriaco una grave ofensa, difícilmente perdonable. Sin embargo, los intentos de «reforma» del gran mayordomo con respecto a ciertas posiciones metafísicas de los tiempos pasados no se limitaban sólo a este aspecto.


  Senenmut el astrónomo y el año 1463


  Aunque fuera teólogo, Senenmut no olvidaba por ello que encarnaba a uno de los sabios sin duda más avisados de su época. En efecto, la obra arquitectónica de la reina, en la que tomó una parte preponderante, no atendía únicamente al efecto de la pura estética, pues esta noción iba a la par con la aplicación de una armonía sabiamente calculada. Por añadidura, la demostración personal y muy tangible de sus conocimientos en astronomía aparece en la decoración del techo de su panteón funerario en Deir el-Bahari: hizo representar allí la esfera celeste con sus dos partes, meridional y septentrional, como nunca había sido evocada en épocas precedentes.[27]


  En la parte norte, culminada por la Osa Mayor cuyas siete estrellas parecían dibujar un muslo que terminaba en la cabeza de toro, se habían trazado doce círculos divididos en tres grupos distintos que deben leerse de derecha a izquierda, arriba, y luego de izquierda a derecha, abajo.


  Abandonando el Gebel Silsilé, tenemos que ocuparnos de la llegada de esa inundación milagrosa. La vemos así devolviendo el año y la vida al país. Desde la noche de los tiempos, el año solar (el ciclo entre dos inundaciones) había sido dividido en doce meses de treinta días, a los que se añadían cinco días epagómenos llamados por los egipcios los «suplementarios». El cuarto de día que faltaba dependía de Thot, señor del calendario.


  Verdadero eje de la vida, en Egipto más que en otra parte, porque estaba «atado» a la Inundación, el calendario había constituido una de las principales preocupaciones de Senenmut. Deseaba naturalmente que la imagen benefactora de ese fenómeno esencial le acompañara en su eterna odisea post mórtem.


  En el cielo de su tumba,[28] cada uno de los doce meses era evocado y marcado con 24 rayos que simbolízaban las 24 horas que constituían su primer día, que daba a su vez nombre al mes (día epónimo). Este año egipcio estaba dividido en tres estaciones de cuatro meses cada una, división concordante con el ritmo agrario.


  Los cuatro primeros meses, arriba a la derecha, evocan la estación de la Inundación, correspondiente al período inscrito entre mediados de julio y mediados de noviembre. Viene luego el grupo de la izquierda, formado por cuatro círculos: son los meses del invierno-primavera, mediados de noviembre a mediados de marzo. Finalmente, los cuatro últimos círculos, abajo a la derecha, representan la llegada de los grandes calores, de mediados de marzo a mediados de julio. Los cinco últimos días «suplementarios» eran considerados como muy peligrosos, causa de desastres, de epidemias, durante los cuales la «peligrosa» Sejmet podía realizar infinidad de estragos.[29]


  En el hemisferio austral, dos barcas se han dibujado en el centro de las representaciones celestiales: transportan a la derecha Orión (Rigel) y a la izquierda Sothis (Sirio). A la izquierda de Sothis, y algo más abajo, se han trazado las imágenes de otras dos barquillas[30] que transportan dos nuevos genios: son Júpiter y Saturno. Del todo a la izquierda, se ve también a Venus, ilustrada por un fénix. El planeta Marte, excepcionalmente, falta aunque, más tarde, figurará sin excepción en todas las demás cartas egipcias del cielo. ¿Qué lección obtener de estas imágenes?


  Los astrónomos alertados por ese techo único dedujeron que Marte no era visible en el hemisferio austral durante la noche representada por Senenmut en el techo. Christian Leitz,[31] comprobando tras sus precisas observaciones que el ascenso recto de Júpiter se situaba entre 73º y 95º, y sabiendo que el período durante el que vivió Senenmut puede situarse entre 1505 y 1455 antes de nuestra era, llegó a determinar el año evocado por Senenmut en lo alto de su tumba. Se trata del único período durante el que Júpiter conoció, en la noche del 14 al 15 de noviembre, un ascenso recto, entre 73º y 95º, mientras que Marte no era visible: fue en el año 1463 antes de nuestra era, que corresponde aproximadamente al decimoquinto año de la corregencia, al comienzo de la estación de las siembras[32] (preparación del jubileo real).
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  Los dos hemisferios del cielo, en el techo de la sepultura de Senenmut. En el registro inferior, el calendario de 12 meses. En lo alto, el hemisferio austral. En el cielofalta el planeta Marte. Este detalle, unido al ascenso en línea recta de Júpiter, permitió fijar en el año 1463 antes de nuestra era la época en que se trazó esta carta del cielo. (Deir el-Bahari.)


  Capítulo 16


  Hatshepsut y el simbolismo de los templos


  Retorno al Egipto Medio


  Al alba de este primer día del tercer mes de la estación Peret,[1] cuatro meses después de la retirada de las aguas de la inundación en la campiña egipcia, las siembras iban a proporcionar con bastante rapidez las primeras cosechas. El sol daba una fosforescencia plateada a las espigas teñidas aún de un verde tierno, el vellón de los sicomoros se hacía voluminoso; las eternas mimosas daban sus aromas y, sobre todo, en los jardines de Amón, los árboles de olíbano de Punt habían florecido.


  Hatshepsut regresaba de su provincia del Egipto Medio, donde se había detenido la ocupación de los hicsos. Los santuarios habían sufrido el pillaje y el abandono de los sacerdotes. La región había quedado por completo desorganizada y la seguridad había sufrido mucho por ello. Desmoralizados, campesinos y burgueses habían conocido los robos, las rapiñas, agresiones incluso. Los esfuerzos del visir y las palabras no habían bastado, y los agitadores seguían actuando. Entonces, la reina había empleado la fuerza armada: todo acababa de volver al orden. Pero las magníficas capillas funerarias de los nomarcas de la región habían sufrido, los templos y las capillas sólo eran aún muros devastados, columnas derrumbadas, santuarios aniquilados.


  Antes de que la soberana regresara a Tebas, había previsto reunirse con el nuevo clero, lentamente reconstituido, y sobre todo con su hombre de confianza, Thutiy. Éste, atareado en la reconstrucción y ampliación del gran templo de Thot, señor de Jemenu,[2] «la ciudad de los Ocho», deseaba comentarle sus planes de renovación.


  El templo de Jemenu


  Ante todo se presentaba un problema con respecto al primer gran pilono. Se trataba, para Thutiy, de traducir de nuevo con elementos arquitectónicos apropiados la cifra simbólica 5, la de la estrella de los sacerdotes sabios, la misma a la que se aludía en el título del sumo sacerdote del lugar, «el mayor de los cinco».
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    Nacimiento de la Luz, representada por el niño solar que dos genios, varón y hembra, hacen aparecer por encima del signo del Oriente. A derecha e izquierda se ve el desfile de los cuatro elementos masculinos y los cuatro elementos femeninos acuáticos, en las tinieblas aún. Fragmento de un sarcófago de carnero sagrado. (Museo de El Cairo).

  


  Los discípulos de Thot atribuían a esta cifra todo el misterio de la aparición de la luz solar saliendo del abismo primordial. Así, de generación en generación, los servidores de ese lugar capital para la ciencia veneraban los cuatro elementos masculinos y los cuatro elementos femeninos que formaban una «ogdóada», que poblaba las tinieblas acuáticas. Tras un tiempo indefinido, cada uno de aquellos grupos de cuatro tomó conciencia de su entidad, que se manifestó entonces en un quinto elemento donde se habían fundido los distintos principios, masculinos y femeninos, dando entonces origen al surgimiento de la luz, en forma de radiante niño solar.[3]
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    Axonometría del templo solar amarniano, las dos torres de cuyo pilono están provistas, cada una, de 5 mástiles simbólicos. (Reconstrucción de Pendlebury).

  


  En definitiva, la elección del símbolo buscado y tan discutido con los principales miembros del alto clero fue decidida por la reina, deseosa de honrar a los espíritus primordiales de los abismos, entre los que figuraba la pareja Anión-Amonet, y hacía, sin duda, posible el mensaje con el que se había expresado su padre divino en los orígenes de los tiempos.[4] Así, las dos torres del gran pilono del templo de Jemenu tendrían cada una de ellas cinco altas hornacinas, destinadas a recibir los cinco mástiles con oriflamas. En otra parte, e incluso en Karnak, los pilonos podrían, según su importancia, recibir uno, dos e incluso cuatro mástiles, pero nunca otra agrupación.[5]
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    A. Dromos, avenida de 120 esfinges que llevaba del muelle del canal de acceso a la muralla del recinto del templo.


    B. Los dos árboles persea.


    C. El primer patio y su jardín.


    D. Avenida de 7 pares de esfinges de la reina.


    E. Dos estanques en forma de T.


    F. Primera rampa: adorno del león.


    G. Terraza inferior doble pórtico: 1 y 2. 1.a hilera de soportes medio pilares, medio columnas. 3. Sur. Transporte de los obeliscos. 4. Norte. Escenas religiosas y profilácticas. 5 y 6. Pilares osiriacos de 7,25 m de altura.


    H. El segundo patio (sin plantas).


    I. Tres pares de esfinges colosales.


    J. 2.a rampa: 1 y 2. Esfinges con melena. 3. Halcón.


    K. Terraza intermedia: 1. Pórtico sur: expedición al país de Punt. 2. Pórtico norte: escenas de la teogamia.


    L. Terraza superior: 1 y 2. Pilares osiriacos de 5,50 m de altura. 3. Texto de la coronación. 4. Magnífico relieve de Tutmosis III. 5. Puerta monumental con los nombres de los corregentes.


    M. Entrada independiente de la Capilla de Hathor.


    N. Capilla de Hathor: 1. Vestíbulo con pilares hathóricos centrales. 2. Sala hipóstila: homenaje a la vaca. Festividades. 3. Vestíbulo excavado en la montaña. 4. Puerta mágica con columnas hathóricas. 5. La vaca que amamanta a la reina transformándose. 6. Imagen inesperada de Senenmut.


    O. Capilla de Anubis: 1. Sala hipóstila (columnas de 15 caras). 2. Bajada de algunos peldaños. 3. Subida de algunos peldaños. 4. La reina dialoga con Osiris y sobre todo Anubis y Amón. 5. La nébride de Anubis. 6. Anubis y Hathor. 7. Anubis y Hatshepsut. 8. Columnata nordeste del Renacimiento.


    P. Patio con pórtico: 1 y 2. Escenas de la «Hermosa Fiesta del Valle». 3. Avenida central antaño flanqueada por estatuas de Hatshepsut. 4. Puerta del santuario con los nombres de los corregentes. 5 y 6. 10 hornacinas que contienen cada una estatuas osíricas (3 m). Entre cada una de ellas, una estatua de la reina sentada, con ropa femenina. 7. Sala de ungüentos y perfumes. 8. Homenaje a Amón-Min.


    Q. Aposentos jubilares: 1. Patio. 2. Capilla del culto a Hatshepsut. Bóveda en saledizo — 12 horas de noche — 12 horas de día. 3. Hatshepsut en la barca divina. 4.Capilla del culto a Tutmosis I, en el muro ritual de ofrendas. 5. Imagen inesperada de Senenmut. 6. Las 7 vacas y el toro de la Inundación.


    R. Altar solar: 1. Antecámara. Imagen intacta de la reina. 2. Altar solar. 3. Capilla — Anubis — Nébride para Tutmosis I, Hatshepsut y sus antepasados.


    S. Santuario de Amón: 1. El Santo de los Santos, salas rupestres abovedadas, adoración de la barca de Amón por la familia real. 2. Hornacina para Amón-Min ampliada en la época ptolemaica (Ptolomeo II) por Imhotep, hijo de Hapu.

  


  Hatshepsut y la noción del templo jubilar


  De vuelta en Tebas, sabía que su templo de los templos, el «Sublime de los sublimes», el Djeser-djeseru, aguardaba su visita. Varias veces ya había seguido los progresos de la construcción, en total acuerdo con las ideas directrices propuestas por el gran mayordomo. Era ahora necesario comprobar la realización. En aquel XIII año del reinado, cuando el secretísimo Maiherpera acababa de ser inhumado en la «Gran Pradera»,[6] Hatshepsut aspiraba más que nunca a ver de nuevo el terreno de su templo jubilar donde, con los ritos y la fuerza de las formas y las imágenes, se mantendría la eternidad de su gens y, por lo tanto, la de los humanos.
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    El circo de Deir el-Bahari, en su esplendor, dominado por la cima tebana. (Fotografía J. L. Clouard).

  


  Senenmut, el inspirador-realizador de los trabajos, la acompañaba. En la magna obra, Thutiy, encargado de dirigir su ejecución,[7] debía de aguardarlos, rodeado por numerosos jefes de los trabajos que se habían sucedido ya desde el año VII. Con Puyemré, a quien se habían unido, a veces, Hapuseneb y Nehesy, debían de estar presentes Minmés, el intendente de los graneros que había participado en el transporte de los dos primeros obeliscos hacia Karnak, con Senenmut, Uadjrenput, Pehekamen llamado Benya, Peniaty y Duauyneheh. Junto a los nobles y simples particulares que habían proporcionado la mano de obra se hallaban también los grupos de los habitantes de las ciudades, las instituciones, las corporaciones:[8] todos habían enviado al embarcadero de la orilla izquierda a sus representantes para saludar a la soberana.


  Entre ellos no había que olvidar a Neferhotep hijo de Reneny, alcalde de el Kab, el vecino de la joven princesa Hatshepsut cuando iba a visitar a sus hermanastros, a casa de su primer preceptor Ahmés Pen-Nejbet. Así, el escriba Neferhotep era responsable de 13 obreros de el Kab, destinados a trabajar en el Djeser-djeseru. Otro escriba había procurado por si solo, para el trabajo, 25 obreros. Cierto burgués, sin título, acababa de poner a disposición de las obras a 8 trabajadores. Actuando como un simple ciudadano, Tutmosis-Menjeperré, que por aquel entonces tenía ya diecisiete años, sólo se había hecho cargo de 12 hombres (especialistas al parecer).[9] Naturalmente, todos los hombres que trabajaban en la extracción y el transporte de los materiales habían sido reclutados entre los campesinos liberados durante los meses en los que la Inundación se extendía por todas las tierras arables.


  Salidos del embarcadero del templo de ipet-sut, la «Cabeza del canal», la reina y el gran intendente navegaban en el magnífico bajel de vela rectangular, para atravesar el Nilo y llegar, en la orilla izquierda, casi en línea recta, al embarcadero custodiado por la pequeña ciudadela (o el bastión) llamado Jefet-her-nebes.[10]


  El Djeser-djeseru


  Llegado junto a la ribera, el navío no se detuvo y abordó de inmediato el canal excavado en el eje del lejano santuario de Karnak, que correspondía al del Djeser-djeseru. El sol, alto ya en el horizonte, proyectaba suavemente las sombras en la fina caliza de los tres graderíos sucesivos levantados gracias a la magnífica piedra extraída de la cercana cantera, situada inmediatamente al noreste. Al desembarcar del canal que terminaba donde se iniciaba el dominio desértico, Hatshepsut dirigió su mirada al conjunto de su «monumento de eternidad», su «templo de millones de años», que el espléndido circo rocoso abarcaba con sus ropajes minerales.


  La impresión de conjunto


  Así, contemplando de frente el conjunto, en el eje de las puertas de acceso, el efecto era sorprendente. El volumen de los dos grandes patios parecía no existir ya, sus dos rampas sucesivas, tan distintas una de la otra, parecían sucederse sin ruptura alguna. Las tres terrazas con pórticos superpuestos y pilares parecían estar ya sólo separadas por un sutil alejamiento. Por la gloria de Amón y de Hathor, ¿habían creído sus creadores poder evocar así, secretamente, las lejanas «escaleras de Punt»?


  La impresión de tranquilidad y equilibrio, de armonía sin igual, era arrobadora, emanando de aquellas estructuras de caliza de un dulce y cálido matiz marfileño que brotaban de su duro estuche mineral dorado por el sol y labrado por los milenios. La soberana permanecía inmóvil, muda, con los ojos empañados, repitiendo la fórmula tantas veces encontrada en las inscripciones de alabanzas, pero que por primera vez correspondía realmente a lo que deseaba expresar:


  
    ¡Nada semejante se hizo nunca desde el tiempo del dios!

  


  Los progresos en la construcción eran sensibles para la mirada de la reina: podía ahora percibir, en el eje de la terraza superior, la magistral puerta de granito rosado enmarcada por dos muros laterales que limitaban el paraje donde los lugares de culto, en hemi-speos, estaban construyéndose y excavándose.[11]


  Ciertamente Senenmut, que supervisaba casi diariamente la inmensa obra, se había inspirado en el monumento jubilar vecino, al sur, erigido a comienzos del Imperio Medio (XI dinastía) por Nebhepetré-Mentuhotep II. Sin embargo, el Djeser-djeseru había sido dotado de más graderíos, con pórticos muy distintos, y se había extendido por el circo montañoso en unas proporciones ideales, pues sus partes constituyentes habían sido acondicionadas, rectificadas, mejoradas tras las observaciones realizadas sobre el terreno desde distintos ángulos. Senemnut tomaba notas allí mismo, hacía croquis para indicar a sus arquitectos las modificaciones que debían realizarse para alcanzar la armonía. Sin duda se deben a estas rectificaciones realizadas sin cesar en la obra los raspadores, las piedras de pulir halladas aún en el suelo, en las que se había escrito:


  
    Realizad (o llevar a cabo) los (designios) secretos[12] de Amón, por el intendente del Doble Granero de Amón, Senenmut.

  


  O también:


  
    Cumplir los (designios) secretos de Amón, por el Intendente de los Profetas de Montu, Senenmut.[13]

  


  Ambos textos aluden sin duda a las leyes que aplicaba, para obedecer la expresión simbólica buscada en la construcción de los distintos elementos del monumento. Otros fragmentos, sobre todo de caliza, de cuarcita algunos, hallados en las ruinas de la pequeña capilla del embarcadero, al igual que en los cimientos y en las murallas del recinto, llevan inscrito el nombre de Maatkaré. Eran dedicados, por ciudadanos de Tebas, a los funcionarios que se encargaban de la construcción: al parecer eran exvotos.[14]
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    La gran puerta de granito que da a la terraza superior y a las capillas de culto.

  


  Instrucciones reales


  Desde el comienzo de los trabajos, la reina había precisado en efecto que pretendía edificar a la gloria de Amón, al igual que para su amado padre terrenal, y también para sus propios e innumerables jubileos, el monumento (menu) de la más pura caliza tebana. El granito y el gres iban a traducir algunos elementos arquitectónicos, e innumerables estatuas animarían muy pronto, allí, los lugares de culto.


  Nada podría romper las líneas puras, las fachadas de los pórticos donde sólo jugarían las luces y las sombras. Ningún ornamento podría sobresalir con agresividad; los relieves, bajo los pórticos, tendrían que parecer como cincelados en la piedra e iluminados con vivos colores adecuados a la suave penumbra.


  El monumento no estaría ya exclusivamente adornado con escenas religiosas tradicionales, en las que se establecía eternamente el diálogo entre la imagen divina y el soberano. Era ahora importante traducir en la piedra las escenas míticas de la realeza (teogamia). Habría que introducir el comentario místico «desdramatizado» de algunos fenómenos religiosos (las capillas anejas). Era conveniente que figurara allí el desarrollo de los mayores panegíricos del año. Era deseable, por fin, eternizar algunas hazañas señaladas de la soberana, tan espectaculares como pacíficas (transporte de los obeliscos, expedición al país de Punt).


  Al descender en el embarcadero del canal, Hatshepsut y Senenmut se habían dirigido a pie hasta el pequeño monumento períptero edificado para recibir la barca portátil de Amón, que sería transportada por los sacerdotes durante procesiones religiosas.[15] Luego iban a pasar ante el edificio donde la soberana podría verse inclinada a ir a descansar. Entre el embarcadero y la puerta de entrada del área del templo, cuando el transporte de granito de Asuán y gres del Gebel Silsilé había ya cesado, acababa de constituirse un suntuoso dromos que llevaba al templo.


  Esta avenida[16] de 800 m de largo estaba flanqueada por 120 esfinges[17] con cuerpo de león. La cabeza era la de la reina, tocada principalmente con el nemes y la tela almidonada llamada jat.[18]


  Para que nadie lo ignorase, la reina había hecho indicar en las inscripciones:


  
    Ella ha hecho (este) monumento para su padre Amón, señor de la Sede de las Dos Tierras, en este lugar que le está consagrado, en hermosa piedra caliza, desde el origen.[19]

  


  Parece evidente que el área presentaba todos los elementos para constituir un lugar sagrado «desde el origen», puesto que su muro de fundación se cruzaba en diagonal con los vestigios del templo de Mentuhotep, y sus mismas estructuras descansaban en parte sobre la sepultura de la esposa de Mentuhotep-Nebhepetré.[20]


  El primer patio


  Hatshepsut y Senenmut podían ver ante sí los dos vastos patios con rampas y pórticos de graderíos, dominados por las construcciones que albergaban los santuarios, tallados parcialmente en la montaña. Ante la puerta de entrada, rodeada por un muro de tres hiladas de caliza con culminación redondeada, se habían plantado dos perseas (Mimusops shimperi)[21]


  Al penetrar en el primer patio, de una profundidad de unos 100 m, Hatshepsut tuvo la alegría de comprobar que las palmeras, los árboles frutales y la viña (¿?) habían sido ya plantados (en cavidades llenas de tierra vegetal), al igual que unas mimosas. Una nueva avenida de siete pares de esfinges monumentales, tocadas con el jat, de gres pintado, ocupaba el centro del patio en casi 50 m, y llevaba a una rampa de gres situada exactamente en el eje de las construcciones superiores del templo y de las dos perseas de la entrada.[22]
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    El león protector de la rampa inferior. (Fotografía J. Livet).

  


  Esta rampa de gres de 50 m de largo, en suave pendiente, daba acceso a un doble pórtico. Su punto de partida estaba flanqueado, en la base, por dos estanques en forma de T, rodeados de flores. Evocaban el puerto de llegada de cualquier viajero fluvial, tanto en el mundo de los vivos como en el de los muertos.[23] Hatshepsut había querido que esos estanques señalaran así, en el punto de partida del ascenso evocado por la composición arquitectónica, la feliz llegada real al mundo donde iban a operarse sus transformaciones jubilares, pues aquel templo iba a ser utilizado para sus renovaciones terrenales y post mórtem. Unos ritos profilácticos iban a consagrarse: en los estanques se plantarían papiros donde pudieran anidar los pájaros de las marismas y en los que se lanzarían bastones arrojadizos para destruir los demonios que pudieran habitarlos.[24]


  Otro guardián del lugar era evocado por la magnífica imagen del león real[25] esculpido en la base de los dos lados de la rampa. Regiamente erguido sobre sus patas anteriores y puesto en un zócalo, la fiera se mostraba majestuosa, con la cola levantada en amplia y armoniosa curva. Protegía así el nombre grabado de la reina. Un murete, de un codo y medio aproximadamente, bordeaba esta rampa de 10 m de ancho. En el centro de su plano inclinado se habían tallado unos leves peldaños.


  La primera terraza


  Al subir por esta rampa, la reina llegaría a la altura de los dos primeros pórticos que flanqueaban el rellano. Sus muros del fondo se apoyaban en el inicio del segundo patio en terraza: aquellos pórticos medían 25 m de largo cada uno. Contemplándolos de cerca, Hatshepsut comprobó que su fachada no perdía en absoluto ligereza. Como estaba previsto, la luz jugaba a través de la doble hilera de soportes que mantenían su cubierta de cornisa horizontal. Senenmut había obtenido ese aspecto sobrio y elegante, evitando cualquier capitel floral. Nada trababa el ascenso de las lineas verticales y, en aquella aparente uniformidad, la variedad de los soportes en dos planos introducía una intensa vida en el interior de los pórticos. En efecto, la reina podía ver primero el lado este de cada uno de los once pilares cuadrados. Luego, al acercarse, advirtió que la cara oeste de esos pilares se había tratado en columna «protodórica», presentando un aspecto semicircular tallado en ocho lienzos. Una innovación que confería a toda la hilera interna de esos pilares-columna una luminosidad tamizada pero real, que nunca habrían provocado las superficies planas y absorbentes de los pilares.
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    El pórtico inferior norte. Nótese la primera hilera de los soportes, medio pilares, medio columnas de ocho caras. (Según Naville).

  


  La segunda hilera, compuesta por columnas de dieciséis lienzos, en número de once también, seguía aportando la atmósfera realizada y permitía perspectiva bastante para que la reina pudiera contemplar el decorado del fondo (oeste), que acababa de trazarse en rojo y hasta una altura de 7 m. Un maestro-dibujante —«escriba de los contornos»— se atareaba retocándolo en negro, para que luego «el hombre del cincel» le diera el delicado relieve, a la espera del trabajo final del pintor-iluminador.


  Dominando el arquitrabe, la cornisa coronaba lo alto del doble pórtico: la reina comprobó que las gárgolas con cabeza de león, que debían verter las escasas pero a veces torrenciales aguas de lluvia, no se hubieran olvidado.[26]
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    Fachada del pórtico norte, limitada al norte por un coloso como pilar osiriaco. En primer plano, a la izquierda, una gárgola con cabeza de león.

  


  El pórtico de los obeliscos[27]


  Contramaestres y obreros trabajaban por todas partes: al llegar la soberana, seguida por su respetuosa escolta, ante el pórtico sur de ese primer nivel, los obreros entonaron un cántico, ritmado por uno de ellos, palmeando regularmente. Las alabanzas a la reina y las alusiones al trabajo realizado en la hermosa piedra blanca de caliza estaban adornadas por el recuerdo del fabuloso transporte de los obeliscos extraídos de las canteras de Sehel, escena que el «escriba de los contornos» se atareaba, también, en trazar sobre el muro occidental del pórtico. Hatshepsut recordaba el día en que Senenmut le había anunciado el acontecimiento, en la época en que llevaba aún el título de Gran Esposa real. Senenmut había procurado que la orientación de las ornamentaciones previstas estuviera estrictamente relacionada con el significado de los temas ilustrados. Así, en el pórtico sur, podía verse la partida de la barcaza que abandonaba las canteras meridionales de Sehel, cerca de Asuán.


  El pórtico de la defensa mágica


  Los dibujos no habían sido trazados aún en el muro del fondo del pórtico norte (correspondiente a la zona mítica de las marismas). Sin embargo, Thutiy, teniendo en sus manos los rollos de papiro que llevaban las ornamentaciones previstas, se sintió satisfecho al comentarlas para su soberana. Según la voluntad expresada por ésta, Senenmut había procurado que algunas ceremonias del culto, que velaban por la seguridad del espléndido monumento, fueran evocadas en el primer muro septentrional de aquel pórtico.


  Se habían seleccionado, así, el hollado del suelo por los cuatro terneros multicolores rituales (para enterrar bien la tumba de Osiris), la veneración benéfica que ella mostraba hacia su divino padre Amón (al que debía evocarse de entrada); la procesión de sus cinco estatuas (para la consagración de las ofrendas) y, sobre todo, su victoriosa y monumental imagen de reina con el aspecto de la esfinge que pisoteaba a los nueve potenciales agresores del reino[28] (cf. p. 181).


  La elegancia y la majestad del dibujo mostrado la colmaban de gozo: la imperiosa tranquilidad de la leona con rostro humano, en plena acción, era multiplicada por la gran diadema de Montu, señor de las armas, puesta sobre su tocado. La facilidad con la que el animal parecía dominar a todos sus asaltantes, con los brazos levantados pidiendo gracia o derribados, batiendo el aire con sus miembros desamparados, revolcándose, lo convertían en una obra maestra por la originalidad de lo plasmado, donde el movimiento había alcanzado el paroxismo del tumulto, ajeno a las leyes que regían el arte oficial, en exceso acompasado.


  El tema al que Hatshepsut deseaba dedicar el mayor cuidado debía traducir, en el plano simbólico, la protección del edificio contra cualquier agresión, y la que se refería a la integridad física de la soberana a lo largo de su permanente jubileo en aquel «Castillo de millones de años». La red profiláctica quedaba generalmente asegurada por la escena secular que mostraba al sujeto en un ligero esquife arcaizante, pescando y cazando en las marismas —para suprimir la acción del Maligno, permitiendo la andadura del «mutante»—,[29] cuadro que figuraba profusamente en las capillas funerarias civiles de todas las épocas.


  Al salir de aquel primer pórtico, Senenmut propuso a la reina bajar por la rampa para contemplar, gracias a esa perspectiva, la maniobra dirigida por los contramaestres y ejecutada en su honor. Era el emplazamiento de dos de sus colosales estatuas osiriacas, con el cuerpo envuelto en el sudario. En los dos ángulos exteriores sur y norte del doble pórtico, Hatshepsut pudo ver las efigies reales de 7,25 m de altura, que los hombres del Alto Egipto levantaban con su proverbial destreza.
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    Terraza inferior, pórtico norte: procesión de los 4 terneros rituales: el negro, el blanco, el rojo y el manchado. (Según Naville).

  


  La terraza intermedia


  El segundo patio en terraza era algo menos profundo que el primero y, de un aspecto más cuadrado, medía aproximadamente 90 por 100 m.[30] Lo que más impresionó a la soberana fue la casi desnudez de toda el área del fondo, de la que, en una luminosa aparición, surgían dos dobles pórticos superpuestos, estriados de nuevo por pilares y columnas, y donde se renovaban los juegos de luz. La explanada estaba vacía, sin vegetación alguna. Ante el grupo que rodeaba a la reina, sólo inmensos zócalos rectangulares que flanqueaban el pasaje central aguardaban los tres pares de esfinges, como mínimo, de granito rosa y provistas de la barba real; Thutiy se encargaba de su colocación. Saliendo del centro del patio, siempre en el eje exacto del santuario, se había dispuesto una nueva rampa para llevar al doble piso de la tercera terraza. En los dos flancos de la rampa se había esculpido ya el largo cuerpo sinuoso de una monumental cobra, cuya erguida parte delantera adornaba el inicio de la rampa. En lo alto, estaba prevista la colocación de un halcón solar en altorrelieve.[31] A la entrada de esta terraza intermedia, dos esfinges con crines flanqueaban el pasaje.


  Cada uno de los dos pórticos de la terraza superior comportaba una doble hilera de pilares cuadrados y adornados ya con relieves. En la cara este, visible desde el exterior, aparecían las imágenes de pie de Maatkaré, vestida de soberano, a las que se había dado una gran nobleza, mientras que en los flancos sur y norte de los mismos pilares, la superficie quedaba reservada para la presencia del soberano corregente Tutmosis III. En el extremo norte y sur de los pórticos, se erigiría un nuevo par de estatuas osiriacas monumentales de la reina.


  
    [image: ]

    Halcón previsto para adornar la parte alta de la segunda rampa.

  


  Los dos pórticos elevados


  Las dos terrazas superpuestas presentaban así cuatro pórticos con pilares y columnas. Los pórticos del primer plano estaban formados por dos series, también de once soportes, que correspondían al dispositivo de los pórticos de la primera terraza, hechos con pilares-columnas en primer plano y con columnas fasciculadas en la segunda hilera. Junto a los pilares de la primera hilera, los canteros y los arquitectos se atareaban levantando las monumentales estatuas osiriacas de la soberana, que llevaba en cada una de sus manos dos cetros distintos. Su policromía no se había aplicado aún. La altura total de esas estatuas era de 5,50 m (algo más de diez codos). En la parte trasera de los pórticos superiores —ante los que se había dispuesto un espacio para la circulación— se había levantado ya un muro alto y grueso. El pasaje, en el centro, estaba adornado con la soberbia puerta monumental de granito rosado con los nombres de los dos soberanos corregentes: protocolo de la reina al sur, de Tutmosis al norte. La puerta no estaba cubierta aún de policromía, de modo que brillaba magníficamente al sol.


  
    
      	
        Los pilares osiriacos de la reina la evocan con el sudario osiriaco y tocada con el pschent. Las manos sujetan con firmeza, a la vez, los emblemas osiriacos y los signos solares. (Fotografía M. François).
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    Capilla de Anubis. Interior de la primera sala con 12 columnas fasciculadas.

  


  Desde aquel lugar elevado, la vista sobre el fértil valle tebano era única. A lo lejos, siempre en el eje, el dominio de Amón seguía siendo perfectamente visible. A la derecha, en torno a ipet-reset (templo de Luxor), se extendía la ciudad de Tebas,[32] compuesta por estrechas callejas bordeadas de casas de dos o tres pisos como máximo, con las fachadas pintadas de colores tiernos, agrupadas a veces en islotes o rodeadas de pequeños jardines, pues no había que tomar demasiado terreno arable, muy escaso. El nivel del Nilo había bajado un poco, no se podía ver ya el espejeo de las aguas en la superficie de los canales. En cambio, en el Nilo aparecían bancos de arena.[33] La estación avanzaba, pronto se impondría el calor.
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    Vista tomada desde la cumbre de Deir el-Bahari que muestra los vestigios del inmenso dromos que parte del límite de las tierras cultivadas donde desembocaba el canal perpendicular al Nilo.

  


  El grueso muro del fondo limitaba así, realmente, la parte visible que la soberana pretendía ofrecer a la vista —y a la comprensión— de sus súbditos. En lo más alto, tras aquella cerca, se situaba el santuario propiamente dicho, que Hatshepsut había decidido compartir con su padre —y los miembros oficiales de su familia— y con el omnipotente, el omnipresente Amón. La cara este (exterior) de la cerca mostraba ya algunos relieves de gran tamaño: se empezaba a esculpir, en la puerta sur, el dosel real puesto sobre una base adornada con dos signos anj y uas, junto a los que figuraba ahora el signo djed, símbolos de la completa renovación cíclica. Al norte (región destinada siempre al nacimiento, a la juventud, al heredero, etc.) se había reservado un lugar para Tutmosis, en un espléndido atavío que incluía la imagen de las dos alas azul-verdosas de Horus, cruzadas sobre el pecho. Con un alto bastón en la mano, aureolado por su joven majestad, parecía avanzar hacia el dios. Detrás, frente al valle, iba a grabarse el texto de coronación de Hatshepsut, sin duda en texto retrógrado, como con algunos escritos de muy religiosa importancia.
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    Friso de los signos ankh, djed y uas, puestos en la cesta neb del oro, y que evocan el ciclo perfecto.

  


  El pórtico de la teogamia


  Volviendo sobre sus pasos, Hatshepsut deseaba ver el emplazamiento de las ornamentaciones previstas para el muro del fondo del segundo pórtico norte.[34] Nadie debía ya ignorar su milagroso nacimiento ni las fuentes divinas que alimentaban sus derechos al trono de las Dos Tierras. Las distintas secuencias constituían el resultado de las sapientes investigaciones de Senenmut en los archivos del templo de Heliópolis. El espectáculo concluía con la evocación de los instantes en que, tras haber sido reconocida por los santuarios del norte y del sur, y por los grandes del reino cuando, muy joven aún, acompañó a su padre por todo Egipto y éste la presentó al país entero como su heredera.[35]


  El pórtico de Punt


  Por lo que se refiere al pórtico sur, albergaba el relato ilustrado —y escrito— de la aventura más notable del IX año de corregencia: la expedición al país de Punt.[36] Los dibujantes, puestos a trabajar por Thutiy y Nehesy, habían plasmado con notable fidelidad, acompañada por el humor y la poesía, los únicos instantes que, para aquella época, tenían importancia: el objetivo esencial de la expedición proyectada y su glorioso retorno. No importaban la extrañeza ni el peligro, ni siquiera las dificultades encontradas y las proezas ejecutadas. Sólo la evocación de aquellos lejanos horizontes colmaba a la hija de Tutmosis-Aajeperkaré, segura en adelante de los contactos directos (y comerciales) establecidos con la Tierra del dios y del olíbano, dominio de Hathor, lejana cuna del rey de los dioses.
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    Evocación de una calle de Tebas, flanqueada por casas indicadas por sus fachadas y animada por sus habitantes: escribas, portadores de productos, hombres y mujeres comerciando. (Según Ch. Nims).

  


  Capítulo 17


  El templo jubilar (continuación)


  Hatshepsut, teóloga a su vez


  Esta visita de Hatshepsut a su templo jubilar, cuyos sectores esenciales se habían realizado ya en parte, había colmado ampliamente sus esperanzas. Sin embargo, pensando en los detalles de la segunda terraza y de sus pórticos, había advertido que no era suficiente exponer, a la vista de todos, su nuevo concepto de la imagen osiriaca en vías de revelación, traducido así en el complejo jubilar. Era también preciso rodear los nuevos símbolos demasiado abstractos con comentarios menos impenetrables.


  Los que fueron a admirar su imagen enfundada en el sudario osiriaco sabían muy bien que el dios muerto, transformado en momia, estaba destinado a la resurrección, puesto que el templo «de Millones de años» tenía la función de asegurar la eterna renovación real. ¿Pero por qué medio se producía eso? ¿Cómo hacerlo comprender? A partir de su completa inercia, ¿cómo el dios podía convertirse en encarnación de la energía solar? La primera etapa se había comprendido. El contemporáneo de la reina conocía bien las representaciones de Osiris en las innumerables estelas funerarias donde, desde el Imperio Medio, el «señor de los occidentales», el jefe de aquellos que eran enterrados en la orilla izquierda —donde se pone el sol— era corrientemente representado en su trono, sosteniendo en las manos sus insignias tradicionales, el látigo (nejaja) y el garfio (heka). Estos dos cetros evocaban, sin ambigüedad posible, los símbolos de Osiris, el antepasado de todos los reyes de Egipto.[1] Por lo que se refiere al final del viaje, recordado por el segundo par de cetros, era necesario, con imágenes accesibles a todo el mundo, sugerir su andadura. Se trata del signo de vida anj, acompañado del cetro uas, con cabeza de perro (¿?), dos signos solares por excelencia y que siempre tienen en sus manos las formas divinas actuantes. Evocan en cierto modo el soplo de vida, la acción solar.


  He aquí por qué Hatshepsut había querido, para evocar su renacimiento jubilar, hacerse representar por esa imagen de Osiris-sol, en contradicción con lo que enseñaba el dogma osiriaco.[2] Dos entidades en una sola, y no dos entidades extranjeras, en conflicto: la fuerza adormecida, letárgica (el sol al ponerse) y la energía liberada (el astro al despertar). El símbolo era ampliado más aún por el doble significado de anj y uas que, por un acertijo caro a los egipcios, significaba también la palabra «leche». La leche, esa fuente de vida, primer alimento esencial del niño, necesario para cualquier germen de vida.[3]


  Hatshepsut decidió, de inmediato, reformar la ornamentación de los muros de los dos grupos laterales de salas previstos y complementarios de la terraza intermedia y ampliar su arquitectura, para comentar, por medio de símbolos accesibles, el mecanismo de la transformación resumida por esta imagen contracta de Osiris-sol.
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    Para explicar la andadura del ser destinado al renacimiento eterno, la reina ha puesto en las manos de su imagen osírica no sólo los cetros clásicos de Osiris, el látigo y el garfio, que evocan el ciclo anual de la Inundación, sino también el Ankh y el Uas, que simbolizan el recorrido aparente del sol. (Fotografía M. François).

  


  El último nivel: el santuario


  La soberana deseaba terminar la inspección de los trabajos para poder, en cuanto regresara a palacio, consagrarse al estudio de los complementos que consideraba, ahora, indispensables para el efectivo funcionamiento de su fundación «de Millones de años». Tras pasar la puerta central de granito rosa llamada «Amón de espléndidos monumentos», iba a penetrar en la parte más retirada y, a la vez, más elevada del templo, lejos del mundo de los humanos, para hallarse bajo la tutela de Amón, rodeada de los «manes» de sus antepasados más cercanos y en presencia de los últimos miembros vivos de su familia. Estaba Neferuré, su primogénita, su heredera; estaba también aquel cuyos derechos al trono nunca había discutido, y cuyo crecimiento seguiría supervisando cuidadosamente: Tutmosis-Menjeperré.[4]
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    Las hornacinas del fondo de la terraza superior contenían alternativamente las estatuas osíricas de la reina y sus imágenes femeninas sentadas. (Deir el-Bahari).

  


  La vasta terraza superior rectangular en construcción estaba rodeada ya de las bases destinadas a recibir una doble hilera de columnas, en sus cuatro costados.[5] Hatshepsut tomó la avenida central prevista para ser flanqueada por ocho de sus colosales estatuas que la representaban de rodillas, ofreciendo las jarras globulares de vino. Se dirigió así hacia el muro del fondo, al oeste, donde las estancias del santo de los santos tenían que excavarse en la montaña, siguiendo también el eje del templo. A uno y otro lado de este eje, los canteros se atareaban excavando las hornacinas de culto (cinco grandes y cuatro más pequeñas) destinadas a recibir diez estatuas osiriacas de 3 m de altura (para las hornacinas más grandes) y ocho estatuas sentadas, también de la soberana (para las hornacinas menos altas). Hatshepsut[6] pensaba ya, mirando la esbozada fachada, en las puertas de madera de los países del sur que haría colocar para cerrar aquellas preciosas capillas.


  La soberana preveía también el momento en que, habiendo terminado el trabajo de los escultores, los «escribas de los colores» irían a iluminar los colosos osiriacos. También quería que el simbolismo estuviera allí presente. Así, las estatuas osiriacas que adornaran los pórticos de la terraza superior tendrían que ofrecer el rostro rojo de las estatuas viriles. Las cabezas de las efigies osiriacas contenidas en las hornacinas del fondo de la terraza tendrían que teñirse de color amarillo-anaranjado, próximo al color atribuido a la estatuaria que evocaba una transición. Finalmente, estaban previstas cuatro estatuas, osiriacas también, para enmarcar el zócalo destinado a recibir la barca portátil de Amón, la Utesneferu, cuando el santuario se preparara para las celebraciones de los días de fiesta. El rostro de las estatuas de Hatshepsut debía colorearse de amarillo pálido, y esbozar una leve sonrisa aunque estuviera provisto de la barba curva, azul al igual que las cejas.[7]


  Para su padre Amón, en todas sus formas, había hecho reservar ese último lugar sagrado central, del que también ella, naturalmente, se beneficiaría.


  
    
      	
        La avenida central, que llevaba a la puerta del santuario de Amón, estaba flanqueada por estatuas de Hatshepsut arrodillada, haciendo la ofrenda del vino.
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  El punto culminante estaba destinado a recibir el arca de Amón, Bajo un cielo tallado en bóveda, el arca quedaría depositada para la gran fiesta en su soporte, llamado entonces «Lago de oro». Los relieves y los textos tendrían que advertir que la Utes-neferu [«La que ensalza la fuerza encarnada (divina)»] estaría entonces rodeada en sus ángulos por (cuatro) estanques de leche[8] y por (cuatro) antorchas:


  
    Maatkaré encenderá una antorcha a su padre Amón, como ofrenda diaria para que ella viva por siempre.[9]

  


  En los muros de este aposento de Amón se esculpirían pronto los relieves en los que el omnipotente recibiría homenaje y en los que la familia real rendiría culto a la barca sagrada, la Utes-neferu. En el norte, Hatshepsut y Tutmosis III,[10] ambos arrodillados, acompañados por Neferuré de pie, vestida como una muchacha, deberían hacer ofrenda a la barca sagrada. El acto sería renovado por las imágenes de Tutmosis I seguido por la reina Ahmés y la pequeña Neferubity,[11] los tres difuntos. En el muro sur, los soberanos corregentes, también con Neferuré (niña aún y representada desnuda), ofrecerían vino a la barca divina.[12]
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    En la cripta central de Amón, en el registro inferior, se evocan los jardines rituales de Amón: comprenden los 4 estanques de leche en los que, tras los ritos, eran apagadas las antorchas. (Según Naville).

  


  En la parte trasera del speos debía excavarse un pequeño local destinado a recibir, con toda probabilidad, un precioso naos para la estatua divina.
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    Tras las grandes ceremonias, Hatshepsut debe ejecutar las carreras rituales, la mayoría de las veces en relación con la renovación cíclica. La acción de la reina es acompañada casi siempre por la de su corregente, el tercer Tutmosis, representado como adulto pese a su corta edad. (Según Naville).
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  Dominando la puerta que lleva a la cripta central de Amón (terraza superior), los corregentes son representados venerando a Amón, como rey del Sur y rey del Norte. El sol alado domina la escena. Puede verse que la imagen de la reina ha sido martillada.
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    [Página anterior]. Dominando la hornacina excavada en el muro occidental de la «habitación» de la reina, la cimbra revelaba el más alto grado de sus aspiraciones.


    En el centro, pasada ya a la zona celestial, evocada por el signo del cielo, Hatshepsut se ha instalado en la barca de Sokar: Amón le transmite la vida con el signo Ankh. Esta barca, que boga por el océano celestial, se dirige hacia el mundo de la noche, evocado por una mujer dominada por una estrella. Ella es, en el extremo derecho, adorada por la reina.


    A la izquierda, tras haber terminado su periplo de 12 horas nocturnas, la barca reaparecerá al alba, evocada por una mujer tocada con el sol. Detrás de la reina se adivina, pese a los martillazos, la imagen de Neftis y detrás de Amón, casi desaparecida, la divina Maat es indicada por la inscripción que la domina. Esta cimbra sufrió los martillazos contra la reina y, luego, los de los partidarios de Ajenarán. (Según Naville).
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    Los muros de la cámara jubilar de la reina están cubiertos de imágenes rituales. Encontramos aquí una alusión a las escenas del culto real ejecutado por los sacerdotes ritualistas y unas escenas de sacrificio.
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    Los portadores de ofrendas son innumerables al igual que sus presentes: animales, vegetales, flores, frutos, telas, etc. representan todos los productos del cielo, de las aguas y del mar… ¡Qué sentido decorativo!

  


  La Hermosa Fiesta del Valle[13]


  Numerosos panegíricos se celebraban durante el año y la mayoría de las veces comprendían un desfile náutico, principalmente cuando las procesiones religiosas debían dirigirse de la orilla derecha a la orilla izquierda del Nilo. Pero la más célebre de todas estas festividades religiosas, en la orilla izquierda, y que movilizaba el país entero, una vez al año —comenzando con la luna nueva del 2.º mes de la estación Shemu (el verano), el mes de Pajons—, era la «Hermosa Fiesta del Valle» (o «del Príncipe»). Duraba once días[14] y se celebraba en Tebas desde, al menos, el reinado de Mentuhotep II. El punto central era el viaje de la estatua de Amón, que abandonaba con gran pompa su dominio de Karnak, para visitar a los gloriosos difuntos enterrados en la orilla izquierda. Toda la población participaba en ella. Por la noche, las necrópolis estaban iluminadas y, en las aldeas, pequeños candiles brillaban ante las puertas de las casas. La barca del dios era llevada por caminos llenos de flores. Se cantaba, se bailaba, se festejaba en honor de Amón y de la permanencia de la realeza. Hatshepsut había deseado, naturalmente, que el fasto[15] de esos acontecimientos fuera evocado e introducido en la zona de su templo reservado al culto.


  La colocación de la ornamentación había concluido antes de ser esculpida. La reina volvió pues sobre sus pasos y se enfrentó a dos largos muros que cerraban por el este la terraza superior. Los dibujos evocaban la inmensa ceremonia que se desarrollaba a cada lado de la puerta. Hatshepsut podía reconocer dos remolcadores tirando de dos embarcaciones sagradas. El registro inferior se reservaba a los desfiles de cortesanos, altos funcionarios, sacerdotes, a los soldados, a los bailarines y a los sacrificios de animales.


  En el muro sur, la reina se fijaría en los dos remolcadores dispuestos a atracar: veinte remeros a cada lado, de pie, para evocar la maniobra; también los danzarines transportados se mantenían agachados tras ellos. Ritualmente, Tutmosis III[16] manejaba el remo-gobernalle para dirigir el cortejo fluvial. La primera embarcación remolcada era la del difunto Tutmosis II. La proa de su embarcación estaba adornada con la imagen del toro combatiente, que tal vez existió. De momento podía vérsele representado con el aspecto de un soberano con el traje de fiesta Sed. El escriba lo había indicado perfectamente:


  
    Abordar al oeste con alegría. Todo el pueblo se alegra en esa hermosa fiesta del dios. Se alegra, adoran al rey, al señor de los Dos Países.

  


  Tras haber leído estas palabras, la soberana hizo añadir:


  
    Adoración ofrecida por los bailarines de la barcaza del rey del Alto y Bajo Egipto Aajeperenré (Tutmosis II), llamado «Estrella de las Dos Tierras». Dicen: «Es la feliz fiesta del soberano en la que Amón aparece y multiplica los años de su hijo, el rey del Alto y el Bajo Egipto Menjeperré (Tutmosis III), que está sentado en el trono del Horus de los vivos, como Re, eternamente».

  


  El segundo remolcador jalaba la gran barca de Amón, la User-hat, con la proa y la popa hechas con una magnífica cabeza de carnero cuyo cuello, en esas festividades, iba adornado con un pesado collar de oro y piedras semipreciosas. El bajel transportaba la estatua de Amón y la de la reina,[17] vestida de jubileo (con el cuerpo ceñido por una tela que dejaba libres las piernas).
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    Durante la Hermosa Fiesta del Valle, las estatuas de la reina y del difunto Tutmosis (II)-Aajeperenré eran llevadas a la orilla izquierda, a Deir el-Bahari, donde recibían culto. En el registro inferior, desfile del «séquito» de la reina. (Según Naville).

  


  No todos los registros de los dos grandes muros estaban aún cubiertos por completo de dibujos. Sin embargo, al sur, Hatshepsut podía contemplar el ritmo atribuido al desfile de los nobles, con grandes bastones en las manos y que precedían el transporte de su trono de gala, cubierto de electro del país de Punt y adornado con cabezas y patas de león. El magnífico sitial, muy pesado, era llevado por medio de dos largos varales sostenidos por doce robustos oficiantes. Lo que más agradable había sido a los ojos de su majestad era descubrir, tras dos portadores de abanicos y grandes tallos de papiro, la imagen de sus dos magníficos guepardos familiares, traídos del país de Punt y sujetos a una correa, por encima de los cuales se había escrito ya:[18]


  
    Dos guepardos vivos, traídos entre las maravillas de los países extranjeros: están (siempre) en el séquito de Su Majestad.

  


  La reina sabía que la presencia en el desfile de aquellos animales protectores era una nueva atención de Senenmut; en efecto, a éste no se le había escapado que, desde el regreso de la famosa expedición, había adoptado los dos soberbios felinos:[19] que no se separaban ya de ella y se permitían, incluso, con indiscutible desenvoltura, probar sus garras no retráctiles en todas las maderas del palacio…


  Los santuarios del culto


  Las salas del Sur


  Le quedaba ahora a la reina preguntar a Senenmut y Thutiy sobre los lugares donde se celebrarían, con el mayor secreto, por el alto clero, las ceremonias jubilares. Para responder al antiguo simbolismo, se había previsto disponer, al sur, un conjunto de tres estancias principales que componían los aposentos jubilares de la soberana. En la pieza principal, Hatshepsut sería representada en su trono, recibiendo la más deseable acumulación de ofrendas y sacrificios animales. El fondo de esa capilla, excavada parcialmente en la montaña, debía contener la estela dominada por una bóveda en saledízo adornada con 24 casillas que recíbírían, a la izquierda, la imagen de las horas del día y, a la derecha, las de la noche.[20] Entre la duodécima hora del día y la primera hora de la noche figuraría la barca solar conteniendo a Maatkaré, acompañada por Neftis, delante de Amón, seguido por Maat.[21] El vestíbulo[22] común daría acceso a una sala más pequeña reservada al culto de Tutmosis-Aajeperkaré. Al fondo de esta segunda capilla se levantaría la estela del culto al padre real.[23]


  
    
      	
        Esta estela adornaba el muro occidental de la cámara jubilar dedicada por Hatshepsut a su padre Tutmosis-Aajeperkaré. Fue llevada a Europa en el siglo XIX. Museo del Louvre. (Según Naville).
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  Las salas del norte


  La parte sudoeste, consagrada al soberano corregente (Hatshepsut) y al ancestro de la familia, tenía como contrapartida el norte, inicio del periplo para el renacimiento afirmado por la aparición del día en el norte-nordeste, y al despertar a la vida.[24]


  
    
      	
        La única representación de la reina que, en Deir el-Bahari, escapó de quienes perseguían sus imágenes. Terraza superior, norte. (Según Naville).
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  Proyecto de altar solar al norte


  En el norte estaba previsto un gran espacio al aire libre, en cuyo centro un gran altar con cornisa permitiría la celebración de los ritos[25] reservados a mantener la eterna renovación real. Con el sol naciente, el sacerdote de la reina tendría entonces, para acceder a él, que subir los diez peldaños del altar. Eso suponía retomar el culto solar revelado por los monumentos de la V dinastía de Abu Gurob.
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    La sala al aire libre y el altar solar.

  


  Al este del patio solar, un pequeño vestíbulo con tres columnas quedaría reservado a la eterna memoria de Tutmosis II-Aajeperenré. El «político» Senenmut sabía que no debía olvidar la memoria del padre de Menjeperré; sabía sobre todo que su soberana quería respetar los sentimientos de su corregente. En el muro se vería la efigie del rey muerto, Tutmosis II, introducido por Amón y Re-Horajty.[26] Mientras una hornacina, en la esquina nordeste, debía recibir la imagen de Hatshepsut, radiante de juventud solar.[27]
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        Altar solar en el nivel superior (norte) del Djeser-djeseru:

        A: vestíbulo.

        B: sala que contenía el altar al aire libre provisto de una escalera para la subida del sacerdote.

        C: sala de ofrendas.

        D: capilla de Anubis; Hatshepsut y su padre con sus antepasados; la nébride de Anubis (martillada).

        E: hornacina donde subsiste la única imagen de Hatshepsut respetada.
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  Homenaje a los padres de la soberana


  Una abertura practicada en el muro norte del patio solar podría estar prevista para dar acceso a una pequeña capilla,[28] de techo abovedado, y constituida por dos piezas en ángulo recto. Sería, ante todo, la sorprendente presencia en este lugar de Anubis y de su «nébride»[29] lo que habría que evocar. Tutmosis I y Hatshepsut, flanqueados por sus respectivas madres, serían sin duda los beneficiarios de su benéfica acción. La imagen del viejo rey[30] estaría acompañada por la de su madre, Seniseneb,[31] mientras que la imagen de Hatshepsut figuraría junto a la de su madre Ahmés.[32] La reina debería tomar en sus brazos la estatua de Amón-Min,[33] para recibir de él «la realeza de Re y el gobierno del Doble País». Luego, la doble carrera, como rey del Sur y del Norte, llevada a cabo por Hatshepsut ante «Amón-Re de Karnak, que reside en el Djeser-djeseru», le permitiría entonces entregar al dios el remo y el hepet[34] procedentes del sur, y los cuencos de agua fresca[35] procedentes del norte. La segunda y pequeña sala debería estar destinada a las escenas de homenaje rendido al divino perro negro,[36] Anubis.


  Al salir del Djeser-djeseru, la soberana expresó su satisfacción: aquellas disposiciones tan lógicas parecían adecuadas a sus deseos. Pretendía que aquella muy canónica orientación de los locales jubilares, reconstruidos —y mejorados desde la época de las pirámides— pudiera aplicarse ahora a todas las moradas divinas. Sin embargo, deseaba también aportar algunas mejoras más.


  El mensaje de la reina


  Desde su decisiva visita al Djeser-djeseru, Hatshepsut no había salido de su palacio. Había hecho que le llevaran rollos de papiros sobre los que había trazado personalmente planos e imágenes. Había llamado también a los más sabios clérigos de la casa de vida, portadores de textos fundamentales, y había permanecido largas horas en conciliábulo con ellos. Luego había presentado a Senenmut dos proyectos referentes, respectivamente, a la ampliación de los dos santuarios que enmarcaban la parte superior de la segunda terraza: al sur estaba un santuario para Hathor, al norte otro muy distinto, dedicado excepcionalmente a Anubis.


  El primero debía referirse al fenómeno de las mutaciones por las que pasaría la soberana en cuanto comenzaran los misterios del jubileo (referentes a la muerte aparente); el segundo debía estar al servicio de las últimas pruebas sufridas antes de la resurrección solar. Estos dos lugares sacros tendrían tres puntos en común:


  
    	— Los santuarios deberían estar concebidos como hemispeos y presentarían un carácter parcialmente ctónico.


    	— La transformación de la reina, en ambos casos, se expresaría con símbolos animales familiares para todos (vaca y perro).


    	— Las estructuras integradas en el templo tendrían que ser accesibles a los peregrinos y devotos.

  


  El santuario de Hathor


  El símbolo de la leche


  Era preciso, ante todo, añadir un conjunto cultural explicativo referente al papel esencial desempeñado por la gran Hathor, venerada desde la prehistoria en forma de vaca sagrada —la muerte y el amor personificados—, la matriz universal, convertida en irresistible amante: tenía el papel de abrazar al difunto,[37] real o mítico, que llegaba a su dominio, para que la fecundase. Entonces, recuperando el aspecto de la vaca divina, Hathor debía alimentar con su leche el «germen» del niño divino así concebido, entregado luego al mundo con el aspecto del ternero solar o del rev revitalizado por los ritos.[38]


  El egipcio sabrá transponer: si la vaca santa evoca el regazo de la madre, la leche (solar) que se escribe con los dos signos anj y uas (llevados también por las estatuas osíricas del templo) no es sino el alimento proporcionado por la placenta. A la entrada de la capilla destinada a la diosa, la reina hará representar a esa buena madre llegando a su lado y lamiéndole las manos[39] para mostrar los cuidados con los que la rodeará durante toda la gestación. Por lo demás, las palabras que pronuncie tendrán que describir claramente el significado de la escena: «Saciar al rey con leche».[40]
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    Capilla de Hathor. Uno de los dos paneles de la entrada donde Hathor en forma de vaca divina va a hacer eficaces los ritos del jubileo, ofreciendo la leche a la reina. (Según Naville).

  


  El símbolo de la vaca


  Más adelante, la vaca tendrá que figurar en los muros de su santuario. Será venerada por la soberana, al igual que por Menjeperré-Tutmosis. Sin embargo, para evocar la estancia necesaria en el seno de la diosa con el fin de lograr el renacimiento, no era cuestión de representar realmente el funcionamiento interno de los órganos del animal. Hatshepsut tendría pues que elegir el símbolo más cercano a la naturaleza: agachada bajo las ubres de la vaca, la veremos alimentándose con la leche divina:[41] imagen visible del feto alimentado por la placenta.
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    Aparición, en la barca, de la vaca divina, al fondo de la capilla. La reina se alimenta de las ubres del animal para evocar, en realidad, su estado de embrión en el seno del animal, preparando, así, su renacimiento. Imagen martillada. (Según Naville).

  


  El símbolo de la gruta


  Desde su infancia, Hatshepsut sabía que la gruta era la morada de la diosa. Cuando la dama Sat-Re la llevaba a recorrer el valle del gran Mentuhotep, había asistido a las peregrinaciones de la Hermosa Fiesta del Príncipe (o del Valle). Había oído hablar de la gruta del último repliegue de la montaña, hacia el sur, donde los milagros se producían a veces tras las grandes caídas del «agua del cielo».[42] Pero nunca habían podido explicarle las razones profundas del vínculo que unía a la Gran Madre con la gruta misteriosa.


  Se trataba de la gruta que domina el fondo del Valle de las Reinas que yo descubrí durante la «renovación» de este valle, en 1986-1988. El vasto local rocoso de 25 metros de altura materializa la imagen del regazo de la vaca sagrada. El suelo había sido tallado en forma de un largo receptáculo, pintado de un ocre rojizo, para que adoptase la forma del útero de la vaca a la que estaba consagrado el lugar. Su providencial eficacia se manifestaba en el momento de las escasas lluvias tormentosas, que caían en cascada de lo alto de la gruta y que llenaban el receptáculo. Se producía entonces, en una zona desértica, el milagro de las aguas del nacimiento, que anunciaba la reaparición de los ilustres difuntos de la región.


  El devoto partía hacia su peregrinación, hacia Hathor, desde el atrio (uba) de la pequeña gruta natural, antro de la diosa, con lo que entraba en la Djeseret, es decir, el paraje entero de los santuarios de Deir el-Bahari, pues el templo de Hatshepsut no estaba edificado aún. Luego, debía pasar ante el santuario de Amenofis I y de Ahmés-Nofretari, llamado Men-set, para dirigirse hacia la impresionante gruta del fondo del Valle de las Reinas, la Menet, donde permanecería toda la noche, en incubación.
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    La inmensa gruta al fondo del Valle de las Reinas. Sombreado: entrada de la gruta que recibía en forma de cascada las aguas de los Uadis superiores. La entrada está enmarcada por dos rocas, «juegos de la Naturaleza». A la izquierda, la cabeza de la vaca divina; a la derecha, el hipopótamo de Thueris, patrona de los nacimientos. (Croquis J. Cl. Golvin).

  


  Al alba, iba a realizar, en el receptáculo que contenía «el agua del cielo», los ritos de regeneración, entre ellos los de «romper los cuencos rojos». Luego, tras haber bebido el agua santa, abandonaba la gruta cuya abertura estaba flanqueada por grandes protuberancias rocosas («juegos de la naturaleza») con la imagen de la cabeza de la santa vaca divina y de Tauret, el hipopótamo benéfico, que protegían el renacimiento.


  El devoto terminaba su peregrinación yendo a ofrecer los lotos azules del despertar solar en la gruta de Ptah, a la salida nordeste del Valle de las Reinas (llamado en la Antigüedad «El lugar de los lotos», es decir la Set-Neferu). Así, en el curso de minuciosos despejos de la gruta, pude encontrar los indicios que me permitieron reconstituir ese fenómeno de raíces milenarias del culto popular: en los muros de la gruta figuraban aún inscripciones prehistóricas de la vaca y la mujer representando, ya, a Hathor; pero también ciertas fechas que se referían a la caída de esas lluvias milagrosas en el Gebel egipcio.[43]


  Hatshepsut se sentía ahora deslumbrada por la lógica del mito y la grandeza de sus enseñanzas, que había discutido con los sabios de la Casa de Vida. No quería sobre todo que sus contemporáneos pudiesen permanecer en la ignorancia. Iba a hacer que se arreglara la pequeña gruta de Deir el-Bahari para la devoción popular que existía aún inmediatamente al sur de su templo, a la altura de la segunda terraza, y a proveerla sobre todo de un vestíbulo, una especie de atrio, y de una sala hipóstila para que allí se recibiera la ilustración necesaria para esta «iniciación».


  Así se honraría, y ahora «comentaría», la más antigua de las formas femeninas de la divinidad, la Dama de Punt, que desde hacía siglos era la patrona de todas las mujeres, y con motivo. No por ello dejaba de ser venerada por los hombres de Egipto, comenzando por Senenmut, cuyos testimonios de devoción hacia ella han llegado hasta nosotros.[44] En definitiva, Hatshepsut decidió consagrar la estatua de su querida nodriza Sat-Re en la capilla de Hathor.[45]


  El pilar hathórico


  Entre todos los objetos reservados al culto de Hathor figuraba uno de los dos sistros (bastón de culto) adornado con el rostro femenino de la diosa, pero cuyas orejas de bovino recordaban su primitivo aspecto animal. Desde el Imperio Medio, los capiteles de las columnas de las capillas o incluso los objetos consagrados a la diosa presentaban, en sus dos caras opuestas, el rostro de Hathor: Hatshepsut deseaba que la nave central del vestíbulo de la capilla de la santa vaca estuviera adornado con seis pilares de capiteles hathóricos.[46] Pero esos capiteles estarían además dominados por la parte superior del sistro que evocaba una fachada arquitectónica[47] rodeada de dos altas volutas (otra innovación de la reina).


  A los lados debería admirarse la imagen del papiro que recordaba las marismas atravesadas por el animal durante toda la gestación y que evocaban el líquido amniótico que rodeaba al ser en formación.[48]
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    Capilla de Hathor: vestíbulo adornado por 4 columnas con capiteles hathóricos, dominados por el sistro. Detrás, la montaña tebana. (Fotografía Desroches Noblecourt).

  


  Senenmut, muy impresionado por la demostración de su reina, iba a establecer los planos de la capilla prevista así definitivamente en hemispeos. Proyectaba prestar la misma atención a la representación de las festividades del Año Nuevo, que debía ser sancionado también, tras un fastuoso desfile náutico, por alegres procesiones de jóvenes «reclutas» llevando ramas de sauce (el árbol tsheret), y proezas acrobáticas.
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    Capilla de Anubis: las columnas protodóricas. Fachada oriental de la sala con 12 columnas fasciculadas. (Dibujo de H. Cárter).

  


  El santuario de Anubis[49]


  Le correspondía también a la reina evocar, por medio del segundo anexo arquitectónico ampliado al norte, el panorama de su última andadura por la zona de las mutaciones hasta su reaparición como sol. Había confiado a Senenmut sus vacilaciones, sus hipótesis, con el fin de doblar el aspecto de Osiris momificado, necesario punto de partida del viaje, pero no la imagen de los últimos avatares. Finalmente, el gran intendente y la reina se habían puesto de acuerdo: era en efecto preciso apelar al eficaz agente de transformación, al protector también, encargado de velar por el rey difunto o que vivía, aún, su jubileo anual. Era Anubis.


  La naturaleza de Anubis


  La imaginería tradicional le representaba con el aspecto de perro negro (y no de chacal) o también con el de un hombre con cabeza de perro, entendido corrientemente como el guía de los fallecidos. Debía permanecer junto a ellos durante todo el trayecto nocturno, mientras que al alba le era preciso retirarse. El símbolo que completaba la imagen de Anubis, negro como las tinieblas, era la «nébride»,[50] especie de piel de animal que había contenido reunidas todas las partes del cuerpo despedazado de Osiris, y que, una vez vaciada, era enrollada en torno a una estaca plantada en un tiesto. Era pues, en realidad, la envoltura abandonada por el propio sujeto de los ritos de transformación, destinada a protegerle durante todas las etapas del «pasaje».


  Al norte del segundo pórtico, Hatshepsut había decidido pues ampliar la capilla prevista para la manifestación de Anubis, de la que no estarían ausentes ni Sokar ni Ptah, agentes de la resurrección de Osiris, honrados también en aquel lugar. Sin embargo, esos tres aspectos de la fuerza en letargia no serían los únicos. Anubis debía ser el dueño dinámico del lugar, ante la eterna presencia de Amón. En realidad Anubis es sólo la propia reina, en mutación durante sus últimas metamorfosis. Una vez establecida esa sutil puntualización, la sublime aventura sintetizada en humildes símbolos animales debía ahora aparecer en los muros de la capilla.
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    Izquierda: Cámara de Anubis flanqueando la capilla solar. En el registro superior: los dos perros de Anubis, martillados. Abajo, Tutmosis I-Aajeperka-ré ante la nébride, martillada. (Según Naville).


    Derecha: Capilla de Anubis. Sala del fondo: las imágenes de Anubis han sido respetadas pero la silueta (¿?) de Hatshepsut, o tal vez la nébride, fue martillada. A la derecha: Hathor. Terraza intermedia. (Según Naville).

  


  El hemispeos


  Este santuario tendría que seguir abriéndose en el ángulo norte del segundo patio del Djeser-djeseru, pero, transformado en una magnífica sala de doce columnas fasciculadas (los doce meses del año), daría a la terraza. En el muro sur, se reservaría una hornacina a la imagen de Osiris. Enfrente, en el muro norte debería abrirse una hornacina para Anubis, rodeado por las dos madres primordiales Nejabit y Uadjit. La reina debía representarse numerosas veces, y Tutmosis-Menjeperré participaría en el culto. Un dispositivo muy original completaría, más desarrollado, lo que Hatshepsut había hecho añadir en el norte de la capilla solar para su padre y las dos madres reales. Así, tres salas excavadas en la roca tendrían que disponerse a partir del ángulo sudoeste de la hipóstila.


  Sería primero un largo espacio rectangular orientado al oeste, en cuyo fondo, bajo un techo abovedado, se representaría la nébride de Anubis, alusión a una (re)aparición inminente. Una segunda estancia perpendicular, orientada sur-norte, concluiría también en una hornacina de techo abovedado, donde iban a figurar las imágenes de la reina (en forma de nébride)[51] ante Anubis y Hathor, los factores esenciales de su mutación. Los muros oeste y este de la estancia perpetuarían el diálogo de la soberana con Anubis y Ptah, mientras que Tutmosis-Menjeperré estaría presente ante Sokar. Finalmente, en el ángulo noroeste se dispondría, también en la roca, una pequeña pieza elevada a tres peldaños de altura, en cuyo fondo se había previsto el cara a cara de Anubis y Hatshepsut.[52]


  Tras este trayecto, quebrado en ángulo recto, la sombra de Anubis[53] se esfumaría en las tinieblas, al final de la andadura de la reina renaciente, en su glorioso cuerpo solar.[54]
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    Capilla de Anubis: Osiris no ha sido eliminado sino completado por otros «agentes funerarios» que, más tarde, formarán uno solo con él. Reciben, aquí, la libación de la reina. A la izquierda: Ptah; en el centro: Sokar; a la derecha: Osiris. (Según Naville).

  


  Últimas instrucciones


  Hatshepsut había terminado entonces sus planos y sus explicaciones: confiaba a su gran intendente el cuidado de imaginar el complemento arquitectónico por el que podría expresar la luminosa trayectoria de su reaparición.


  Antes de cerrar aquella larga sesión de trabajo, la reina quería poner de relieve aún algunos detalles que le importaban particularmente.
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    Elementos del célebre friso criptográfico de la reina, que adorna el remate de numerosos muros, en Deir el-Bahari. El signo de los dos brazos levantados: Ka, en el que descansa el uraeus: Maat, dominada por el sol: Re fue martilleado intencionalmente. (Según Naville).

  


  El acceso a la gruta de Hathor


  Para facilitar el acceso permanente de los devotos a la capilla de Hathor, que, en su primitivo aspecto, recibía las peregrinaciones desde hacía mucho tiempo,[55] la reina ordenó que debía disponerse una entrada, independiente del segundo patio, al sur de la muralla del recinto: sería una rampa que llevara a la capilla, con suave pendiente.


  Capilla de Anubis


  Quiso que los muros de las salas dispuestas en línea quebrada, tras la hipóstila de la capilla de Anubis, estuvieran también coronados por el friso (criptográfico) concebido por Senenmut y caro a su corazón, compuesto por su nombre de coronación, Maatkaré, representado por la cobra erguida y provista del disco contenido en los dos brazos levantados.


  En el vestíbulo, la carrera ritual que aparece ya en la HI dinastía, en tiempos del rey Djeser, tendría naturalmente que figurar: Tutmosis-Merijeperre ilustraría la carrera con el remo en la que la reina consagraría el terreno, llevando en la mano el copete y los tres cetros.[56]
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    La gran procesión de la fiesta de Opet recorría el Nilo y visitaba la capilla de Hathor. Los detalles aparecen en los muros de su vestíbulo. Mascarón de proa con cabeza de cabra que celebra así el nuevo año, y mascarón de proa con cabeza de Hathor. (Según Naville).

  


  
    [image: ]

    Capilla de Anubis. Entre la parte alta de las columnas protodóricas, el techo está cubierto de estrellas. (Fotografía Desroches Noblecourt).

  


  La fiesta de Año Nuevo


  Puesto que las fiestas de Año Nuevo estaban estrictamente vinculadas al jubileo real, era esencial evocar en la capilla de Hathor esta ceremonia, que incluía especialmente la travesía del Nilo. Las barcas real y divina, reconocibles en los mascarones de proa y popa, con forma de cabezas de vaca, de cabra,[57] de halcón, transportarían a los actores de la ceremonia, los bailarines, los jóvenes reclutas de Tebas y Nubia. El objeto del culto se vehicularía así: se trataba de aquella copa con pie, de perfil a veces dentado, que contenía la estatuilla de la divina vaca rodeada por los lotos azules del renacimiento.[58] La reina deseaba, por añadidura, que su hermosa diosa Hathor fuera representada con sus dos aspectos, femenino y animal.


  Finalmente, el omnipresente Amón reinaría con Hathor y la reina en lo más profundo del santuario de Hathor.
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    Deir el-Bahari: terraza intermedia; columnas del pórtico nordeste, vistas desde la columnata nordeste. (Fotografía Desroches Noblecourt).

  


  Homenaje a Senenmut


  Última línea de las instrucciones: «El Gran Mayordomo Senenmut, por voluntad de Maatkaré, está autorizado a que le representen, esculpido en adoración, tras la puerta del santo de los santos» de la capilla de Hathor.[59]


  La respuesta del artista


  Senenmut admiraba, una vez más, la audacia, el espíritu original y reformador de su reina; también su precisión. No por ello ignoraba las dificultades que iba a encontrar en la ejecución de aquellos planos para la capilla de Anubis. El primer obstáculo era la ampliación del segundo patio hacia el norte, con el fin de integrar en él el volumen de la capilla para Anubis. Por consiguiente, el eje de los dos patios no iba ya a encontrarse en el eje de las rampas y los pórticos.


  Era preciso también hallar el medio de hacer olvidar el área suplementaria ganada al este del patio. Era importante sobre todo poder evocar, del mejor modo, el impulso del despertar solar solicitado por la soberana. Senenmut iba a realizar ese deseo con un rasgo de ingenio que consistió en forrar la ladera de la montaña que rodeaba el patio, por el norte-ordeste, creando un simple pórtico de cielo azul, sembrado de brillantes estrellas amarillas y sostenido por quince elegantes columnas «protodóricas». Cubría así la pared rocosa con una visión armoniosa, aérea y luminosa, que prefiguraba, mil años antes, las más hermosas perspectivas de la Hélade.
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    Plano general del templo dedicado a Hathor en Serabit el-Khadim, en el Sinaí. Rodeada por la muralla y los edificios anexos, que se remontan al Imperio Medio, la sucesión de salas y patios enriquecida en el Imperio Nuevo desemboca en las capillas en speos de Amón y de Hathor. (Según Ch. Bonnet y D. Valbelle).

  


  Capítulo 18


  Los años XIII a XV de la corregencia


  En ese decimotercer año del reinado, la inmensa obra del Djeser-djeseru no alejaba el palacio de su constante deber de vigilancia en las fronteras. Por «palacio» hay que entender ahora la reunión de las dos casas de los corregentes, es decir, en egipcio, Per-aa, «Faraón», como acaban de hacer aparecer los textos de Deir el-Bahari.[1]


  Hacia el sur


  El año anterior, el año XII, los corregentes habían tenido que enviar una fuerza armada más allá de la Segunda Catarata, a Tangur, porque, una vez más, se habían producido disturbios provocados por la gente de Kush, cuyo nombre está siempre acompañado, en los textos egipcios, por los términos «la vil» o «la cobarde». Una inscripción en las rocas, con los nombres de Hatshepsut y de Tutmosis-Menjeperré, daba fe de ello.[2] No había sido necesario aguardar instrucciones de la reina; Tutmosis se había ofrecido de inmediato a ponerse a la cabeza del destacamento militar.


  El camino hacia esta región —prolongado incluso hasta la Cuarta Catarata— era conocido por los ejércitos reales desde los tiempos de Tutmosis I. La prestigiosa aventura hacia Punt había mejorado sin duda, luego, las condiciones del trayecto. Sin embargo, la expedición parece no haber sido sólo una simple acción de castigo, destinada a demostrar que la vigilancia de la gran Hatshepsut no se había relajado en absoluto en el valioso camino de Punt.
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    Ruinas del gran templo de Hathor en Serabit el-Khadim. En primer plano, algunas de las altas estelas. A la izquierda, al fondo, el montículo que alberga las salas en speos.

  


  En el Sinaí


  Principalmente en su centro, en los parajes del Uadi Maghara y de Serabit el-Khadim. Se sabe que, desde comienzos del reinado, la reina había hecho reabrir ya algunas minas abandonadas por los soberanos pero explotadas por los ocupantes hicsos. Era importante, ahora, expulsar a los beduinos, reparar y ampliar el templo en aquella región de las minas, dedicado naturalmente[3] a la hermosa Hathor, y añadir algunas salas a las estancias ya existentes; aquel templo tomaba así progresivamente el extraño aspecto de una ancha cinta constituida por sucesivas construcciones.[4]


  Neferuré en el Sinaí


  En el año XI, Hatshepsut había enviado a Neferuré, que deseaba cumplir con eficacia su papel de princesa heredera, Esposa del dios y casada con el soberano corregente, para que afirmase de nuevo la presencia real en aquella región, verdadero «maquis» para los beduinos, donde se encontraban turquesas y también malaquita, feldespato verde y, sobre todo, el cobre esencial para la fabricación de los instrumentos y las armas de bronce, utilizadas ahora corrientemente por los egipcios.[5]


  Escoltada por tropas armadas que iban a reunirse con los gendarmes-guardianes de la explotación minera, Neferuré, como hemos visto, iba acompañada por Senenmut. En honor a su paso, se había consagrado una estela[6] en la que la hija de la reina aparecía vestida con una larga túnica ceñida, con el uraeus real en la frente y la cabeza dominada por las dos altas plumas de la esposa del rey. El gran mayordomo, tras ella, llevaba el abanico oficial adornado con plumas de avestruz.


  Los obreros trabajando


  Tras haber rendido culto a la diosa Hathor, dueña del lugar, en su templo, Neferuré había querido informarse sobre el estatuto de los obreros, trabajadores libres egipcios y extranjeros contratados por el rey, expertos en la extracción de minerales. Había visitado una de las galerías excavadas en la roca, adornadas con pilares bastante rugosos reservados en la piedra: el conjunto evocaba, aunque en primitivo, los primeros speos dispuestos para la buena diosa en el suelo metropolitano.


  En aquellas magníficas montañas del Sinaí, de valles que se cruzan, el paisaje estrictamente mineral de tintes cálidos y variados era salvaje, grandioso. La princesa había también visitado los grupos de chozas de piedra seca, destinados a los obreros que trabajaban en la extracción y el tratamiento de los productos en aquel lugar. A fin de obtener la materia prima adecuada para modelar sus herramientas, por ejemplo, colocaban el mineral en calderos calentados con carbón vegetal. Extraían primero el cobre, que podían trabajar con el martillo. Por lo que a las turquesas se refiere, eran delicadamente extraídas de su ganga por los especialistas. La más magnífica turquesa, de un azul luminoso, acababa de ser ofrecida a la princesa por el jefe de los obreros semitas. Era el eficacísimo talismán deseado por aquella delicada Esposa del dios, siempre ansiosa, que se preguntaba perpetuamente por el destino trazado por las siete Hathor el día de su nacimiento, aunque no lo entreviera.


  El trabajo en las minas de turquesa no era comparable, afortunadamente, al que se veía en las minas de oro del Uadi Hammamat, en el camino del mar Rojo, en Egipto, cuando para ir se partía de Coptos.


  Era también distinto al de las minas nubias del Uadi Allaki, donde muy a menudo la tarea se imponía a condenados de derecho común.
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    Serabit el-Khadim. Inscripción que evoca la llegada de un trío de beduinos (¿una familia?) que probablemente iba a hacerse contratar para el trabajo de la turquesa.

  


  El templo de Hathor[7]


  Neferuré, acostumbrada a la sobriedad y a la armonía de los templos que la rodeaban en la provincia de Tebas, se sentía un poco desconcertada por algunas estructuras a las que se dirigía; aún bajo el encanto de las elegantes columnillas polícromas que aparecían en Karnak —ya en la época de su abuelo—, acostumbrada a los extraños y magníficos capiteles de la capilla de Hathor, en el Djeser-djeseru, se sentía escandalizada por la falta de cuidado con que algunas «réplicas» hathóricas, que estaban por los suelos, habían sido talladas. No muy lejos, algunas estelas e, incluso, pequeñas esfinges, ejecutadas con bastante torpeza, llevaban signos de inscripciones que en nada se parecían a los hermosos jeroglíficos, ni siquiera a los escritos hieráticos en los que la habían iniciado los escribas de palacio.


  El nacimiento del «protosinaítico»


  «Son las copias de los relieves y los escritos, ejecutados por los obreros semitas vecinos, los beduinos del desierto y del Retenu, los adoradores de Baal, que se parece a nuestro Set, el adversario de Osiris —le explicó Senenmut—. Desde los tiempos de los Sesostris, se han acostumbrado a trabajar en las minas de mefekat.[8] En invierno, vienen a firmar un contrato con los emisarios del rey, para unirse a los mineros egipcios. En la época de los grandes calores, que harían morir a la turquesa una vez extraída, cuando es preciso abandonar el trabajo, suben hacia el norte hasta las “escaleras de la costa”,[9] de clima mas templado. Lo que no puedes leer es el resultado de la enseñanza dispensada por los escribas de palacio, los contramaestres, los contables e incluso los médicos de la explotación. Son los signos de nuestra “escritura del dios”,[10] que eligieron, e infelizmente deformaron, por el mero valor fonético de la primera letra de cada uno de ellos,[11] y gracias a los que escriben las palabras de su propio lenguaje. A los hombres de las “escaleras”,[12] a su vez, este sistema les pareció mucho más accesible que el difícil empleo de los signos en forma de clavos (el cuneiforme), utilizado por los babilonios, y lo adoptaron. Ya ves, oh Princesa —concluyó el sabio mentor—, sobre este tema, también, la tierra de Kemet ha sabido dar ejemplo y estimular la curiosidad creadora de sus vecinos.»[13]


  Tutmosis en el Sinaí


  En el año XIII, nuevas infiltraciones beduinas perturbaron las obras de reconstrucción y explotación en la zona del templo de Serabit el-Khadim, al igual que en el barrio de las minas. Para el hirviente y deportista joven soberano corregente era la oportunidad de demostrar todos los talentos de su decimoséptimo año. Se había encargado inmediatamente de restablecer el orden y devolvió con mucha rapidez la tranquilidad a aquella vulnerable zona. Supo, con eficacia y a la cabeza de sus tropas, perseguir a los agresores por los secretos repliegues de la montaña y los había expulsado eficazmente, como recuerda en su propia estela «un oficial que ha seguido los pasos de su dueño… en (este) país extranjero».[14]


  Al regresar de la operación represiva, Tutmosis III-Menjeperré debía, entonces, dirigirse al templo erigido, ya en el Imperio Medio, por Sesostris I, y que la corregente, tras una primera intervención, se había encargado de hacer restaurar.


  Aunque protegido por su amplio recinto, la particularísima sucesión de salas y puertas, jalonada por altas estelas que llevaban, en línea recta, a las salas del santuario, había sufrido de nuevo las depredaciones de beduinos marginales. Tutmosis, entonces, puso de nuevo los obreros a la tarea de agrandar las antecámaras del lugar de culto. Luego, en el extremo de la fundación, terminada casi en ángulo recto, bajo un cerro hizo disponer un segundo y más vasto speos dedicado a Amón, junto al del Imperio Medio reservado a Hathor. Lo dotó entonces de una sala de introducción con cuatro pilares reservados en la roca.


  Para celebrar esta acción real, Tutmosis hizo erigir allí una estela, con el nombre de la corregente Maatkaré y el suyo propio, Menjeperré. El registro inferior de la estela estaba reservado a la reina, que presenta la ofrenda a la diosa Hathor.[15] Paralelamente, el registro superior recibió la imagen del rey corregente honrando a Amón con su ofrenda.[16]
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    Parte subterránea del santuario dedicado a la Gran Hathor, señora de la turquesa. Las dos salas (cercadas en negro) más vastas, se remontan al Imperio Nuevo. La entrada de las dos precedentes data del Imperio Medio: se habían colocado estelas para obstruir su entrada. (Según Ch. Bonnet y D. Valbelle).

  


  Los trabajos para la fiesta de Opet


  Las grandes festividades no se celebraban en Tebas solamente al otro lado del Nilo, en la muy espectacular orilla izquierda, flanqueada por la montaña tebana, dominada a su vez por la pirámide natural de roca. Una de las manifestaciones rituales populares más importantes del año tenía lugar en la orilla derecha del río, entre Karnak y Luxor. Se celebraba también durante once días, en el segundo mes del calendario tras el comienzo de la Inundación, del decimoquinto al vigesimosexto día del mes llamado Paophi, nombre tomado del de la propia fiesta, Pa-ipet: Pa («aquélla» = la fiesta de) Ipet [«del harén (del dios)»], la fiesta de Opet.[17]
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    Capilla roja de Karnak. Cuando la barca de Amón abandonaba su santuario, era llevada con gran pompa por los sacerdotes que le estaban asignados. (Fotografía Andrew Ware).

  


  Cada año, en aquella época, la barca de Amón debía abandonar su santuario de Karnak para dirigirse al templo de Luxor, donde iba a consumar su himeneo con su paredro Amónet. Era la sublime celebración del ka[18] real, la completa reanimación de sus ardores genésicos.
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    En todas sus salidas, la barca de Amón era escoltada por los dos corregentes. Capilla roja de Karnak. (Fotografía Andrew Ware).

  


  Era preciso retomar el ritual algo olvidado desde la liberación y, sobre todo, dedicar a la barca de Amón, durante todo su trayecto entre ambos santuarios, etapas dignas de su grandeza, para que el pueblo de Tebas pudiera admirar sus bellezas.


  El gran pilono[19] sobre el que Hapuseneb, el Primer Profeta de Amón, velaba, constituía ahora la puerta meridional del «Trono de las Dos Tierras» en dirección al templo de Mut, en el camino de ipet-reset, «El harén del sur». Las detenciones de la barca Utes-neferu («El soporte de los esplendores») se fijarían ahora en puntos determinados.[20] Hatshepsut había ordenado la construcción de pequeñas capillas muy elegantes,[21] en «hermosa piedra caliza», dominadas por la cornisa clásica, con tabiques laterales abiertos y con salidas enmarcadas por dos estatuas osiriacas que la representaban. Estas efigies recordaban por completo a las del último gran pórtico superior del Djeser-djeseru. Evocaban a la reina teniendo en sus manos los dos juegos de cetros osiriacos (el cetro nejaja y el garfio helea) y de cetros solares (el anj y el uas). Así, las festividades de Opet eran una nueva ocasión de afirmar la completa doble naturaleza de la soberana, destinada a la eternidad. En adelante, los dos corregentes podrían oficiar ante las seis capillas con ocasión de la fiesta de Opet, en todo el recorrido de la procesión. Una vez más, Hatshepsut innovaba y los corregentes iban a inaugurar el nuevo recorrido.
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    En cada parada, la barca era colocada en su altar: recibía incienso y libaciones de los corregentes, y entonces la muchedumbre podía ir a venerar la estatuilla que contenía. Capilla roja, Karnak. (Fotografía Andrew Ware).

  


  Las paradas-descansillos


  La Utes-neferu, con cabezas de carnero a proa y a popa, era llevada y escoltada fuera de la «Gran Sede» por nueve sacerdotes que llevaban la piel de guepardo:


  
    En procesión fuera de Karnak por la majestad del dios augusto, en su navegación de cada año.

  


  Muy pronto, el cortejo iba a llegar a la primera parada, para la que Hatshepsut había hecho edificar una primera capilla. Los dos corregentes se colocaron ante la barca, incensando uno y otro la nave sagrada (la reina hizo representar toda la ceremonia en la Capilla roja de su barca en Karnak). Ante la imagen de Tutmosis, había hecho grabar:


  
    Está a la cabeza de los ka de todos los vivos, habiendo aparecido en el trono de Horus.

  


  El primer descansillo de la barca, llevada por medio de dos varales, fue llamado «La escalera de Amón, frente a la Casa del Cofre».[22] Estaba edificado al oeste de la entrada del templo de la diosa Mut. Los demás edículos de las paradas divinas habían sido todos, al parecer, concebidos de acuerdo con el mismo modelo.[23] Para celebrar tan importante ceremonia del año, Hatshepsut se había puesto el taparrabos con amplio delantal triangular, y había adornado su rostro con la larga barba recta.[24] Iba seguida por su ka. La imagen real era definida en un texto análogo al que calificaba a Tutmosis:


  
    Va a la cabeza de los ka de todos los vivos.

  


  El nombre de la segunda parada[25] era «(Maatkaré es) próspera en fundaciones». La tercera parada aludía al próximo parentesco de la reina y de su dios: «Maatkaré está unida a las bellezas de Amón».


  Tras nuevas plegarias, la barquilla debía llegar a la cuarta parada, llamada «Maatkaré es la que refresca la palabra (¿?) de Amón». La quinta parada destinada a recibir la Utes-neferu llevaba por nombre «Maatkaré ha recibido las bellezas de Amón». Finalmente, la sexta y última capilla de parada se llamaba «Amón es glorioso de escalera».


  En cada detención ante las capillas cada uno de los corregentes incensaba la barca, antes de que la muchedumbre entonase las alabanzas y los cantos. El real éxtasis se alcanzaba ante la puerta del «Harén del Sur», donde las danzas sagradas acrobáticas, ritmadas por los sacerdotes-oficiantes y las tocadoras de sistro, las «Reclusas del templo», eran acompañadas por el arpista ciego, que cantaba:


  
    He venido junto a ti, dios, varón de los dioses, existente en el origen de las Dos Tierras, exaltado de brazos, Amón, señor de las dos grandes plumas, para que protejas al rey del Alto y el Bajo Egipto, Maatkaré, como Re.[26]
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    Al llegar ante la explanada de Luxor, la barca era recibida por los cantos, el sonido de los sistros y del arpa y las danzas rituales acrobáticas, pues transportaba la imagen visible del dios que iba a su Ipet para regenerar su estado de «Toro Potente». Capilla roja, Karnak. (Fotografía Desroches Noblecourt).

  


  La llegada al templo de Luxor


  En todo el trayecto de la procesión, se habían presentado ofrendas; pequeños puestos cubiertos de hojas presentaban, exponiéndolos, pasteles de fiesta, entre ellos los célebres shat (los «polvorones»), frutas y flores, sin olvidar la no menos célebre cerveza, muy apreciada por los ociosos. Algunos notables aportaban también dones para el dios, depositados a la puerta de su Harén del Sur. Así, el intendente de los bueyes de Amón, Amenhotep, ofreció en aquella ocasión «un buey de siete codos de largo».[27]


  Entonces los sacerdotes penetraron en la gran explanada del templo, para depositar la Utes-neferu en el descansillo dispuesto para recibir la barca divina. Era una capilla cerrada, ante la que unas columnas de granito papiriformes, con capiteles cerrados, que habían aparecido ya en Karnak, aguantaban un saledizo de caliza.[28] Lejos de los cantos, del ruido, de la muchedumbre y de las miradas indiscretas, la estatuilla sagrada fue sacada de la Utes-neferu por el propio Primer Profeta, Hapuseneb, y llevada al santo de los santos del templo, donde la reina y Tutmosis la instalaron en el trono que le había sido preparado junto a la imagen de Amónet. Los soberanos y los sacerdotes no turbaron ya la intimidad de la pareja divina, y se retiraron para que «el oculto» (Imen) ejerciera su dinámico poder sobre el ka real.


  Al finalizar su misteriosa estancia en el secreto del «harén», al alba del undécimo día, la estatua de Amón devuelta a la Utes-neferu iba a ser devuelta a la Gran Sede, por el Nilo. Los sacerdotes la embarcaron en la majestuosa Userhat, remolcada por el bajel real marcado por el ojo profiláctico udjat. El cortejo regresó luego al embarcadero del templo por el pequeño canal perpendicular al Nilo.
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    Mientras la estatua portátil del dios residía en su «harén» del templo, la barca, a la espera, en su capilla de Luxor, recibía la imponente «gran ofrenda» presentada por los corregentes. Aquí el homenaje rendido por la reina. Capilla roja, Karnak. (Fotografía Andrew Ware).

  


  Una visita al templo de Mut


  Tras las ceremonias de la Opet del año XIV, la reina debía verificar el progreso de las obras emprendidas en el templo de Mut, al sudeste de Karnak, y cuyos trabajos había divisado, de lejos, a la altura de la primera parada, cuando inauguraba la gran fiesta. Mut, compañera de Amón, era otro aspecto de Hathor (tan cercana a la reina). Senenmut era, como sabemos, uno de sus fervientes seguidores. No dejaba de rendirle homenaje y le había consagrado una pequeña capilla junto a la entrada del templo. Reservaba también todos sus cuidados a sus edificios. Apasionado por el mito de la Lejana, sabía que la diosa de los cuatro aspectos reunía en su persona, a la vez, todas las expresiones de lo femenino, y también el ritmo del ciclo anual de las estaciones.[29] Los furores de la señora del amor al regresar del lejano país de Punt podían verse temperados por los hervores de la Primera Catarata. Le faltaba algo más aún para recuperar su calma y dispensar de nuevo su benevolencia a los humanos. Senenmut le había sugerido a la reina que hiciera disponer, en la parte trasera del templo, un ancho estanque en forma de creciente, relacionado con los órganos femeninos (¿?): el estanque isheru,[30] en el que la Lejana calmaría definitivamente sus ardores, antes de residir en los santuarios juiciosamente preparados para su tan esperado regreso. La reina se sintió atraída por el extraño color de las aguas del lago, por la forma y las proporciones que Senenmut había dado a aquel isheru. Hizo convocar para el alba del día siguiente a todas las cantantes y tañedoras de arpa y de sistro del templo, para que acompañaran con su alborada ritual la sagrada lustración que iba a recibir en aquel lugar, con el fin de festejar el regreso de la diosa y «comulgar» con su recuperada benevolencia.
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    Vista aérea (en globo) del lago sagrado del templo de Mut, que evoca su símbolo femenino. (Archivos CEDAE).

  


  El homenaje al padre: el pretexto


  La veneración que por su padre sentía la reina la había naturalmente incitado a reservar en su propio templo de Millones de Años la importante capilla situada al sur de la terraza alta del Djeser-djeseru, contigua a la suya propia.[31] Al norte de la misma terraza, las pequeñas estancias para Anubis, dispuestas en ángulo recto y agarradas al anexo del altar solar, recordaban el papel atribuido a esta última forma ctónica del valeroso Tutmosis.


  Así, Hatshepsut tenía ahora que materializar el acto complementario al que acababa de realizar para su padre, haciendo que se beneficiara de las ceremonias del culto rendido en su propio templo jubilar.[32] Había llegado ahora el momento de reservarle un lugar en la misma montaña donde su propia tumba estaba ya dispuesta en parte (iniciada el año VIII). Había hecho ya excavar en línea recta la galería por la que deseaba que sus canteros pudieran llegar a la parte trasera del Djeser-djeseru.


  La tumba de la reina (Valle de los Reyes n.º 20)


  Por desgracia, tras los cincuenta primeros metros, la dura caliza presentaba una estructura de contralecho, con poca cohesión. Hapuseneb, que parece haber dirigido las obras,[33] se vio entonces obligado a rodear el obstáculo e imponer al plan previsto para la larga galería, que desembocaba en la cámara funeraria, la forma de un inmenso arco carpanel de 213,25 m de largo por casi 100 m de desnivel.[34] El trayecto estaba cortado por dos salas con escalera. La cámara funeraria (93 m de profundidad) con dos pilares se abordaba tras haber cruzado una antecámara y una larga escalera (conjunto que recordaba el de su primera tumba del Uadi Sikkat Taquet ez-Zeïd).


  Uno enmudece ante esa inimaginable hazaña sobre la que ningún testigo de la Antigüedad ha dejado comentario, y que en menor proporción se manifestó también en la perforación de la tumba de Senenmut. ¿Acaso los egipcios no habrían adquirido realmente técnicas mucho más avanzadas que las que les atribuimos, cuando ejecutaban trabajos ante los que, sin utilizar los medios actuales, nosotros fracasaríamos?


  Sin embargo, la aldea de los obreros de la necrópolis real de Tebas, dependiente directamente del visir —la Set-Maat, el «lugar del equilibrio vital», la moderna Deir el-Medineh—, es bien conocida por los egiptólogos, y ahora por numerosos turistas: sus ruinas y sus escritos nos han revelado un panorama inesperado. En efecto, nada esencial sobre su vida diaria puede ya ignorarse, aunque más modesta, evidentemente, en la dinastía XVIII que bajo los primeros ramésidas de la XIX dinastía (sus escritos son muy numerosos bajo los Ramsés). Arqueólogos y filólogos han podido reconstruir el ritmo de su trabajo y su organización. Conocemos los nacimientos y los lutos, las peleas de la aldea, las amistades, los procesos incluso, la retribución de los obreros y los servicios que recibían, en especies, de la administración. Pero ninguna alusión al penoso trabajo de las tumbas. En cambio, en los documentos dejados por los capataces, descubrimos que éstos se quejaban a veces de las ausencias en exceso repetidas de algunos obreros, y por motivos bastante fútiles.[35] Sabemos con qué habilidad trabajaban los canteros, por medio de herramientas que nos parecen muy rudimentarias: cinceles de sílex (utilizados corrientemente)[36] y de bronce, cuñas de madera que se humedecían para hacer estallar la piedra, sal vertida sobre los candiles de aceite para evitar que produjeran humo… La evocación de estos medios bastante desconcertantes produce vértigo al compararlos con las proezas ejecutadas en el subsuelo de la montaña. ¿Cómo, entre el polvo de la caliza, en pleno trabajo de perforación, no asfixiarse por falta de aire en una galería de más de 200 m de profundidad, sin ningún dispositivo de ventilación? ¿Y con un desnivel de casi 100 m? Y sin embargo, hazañas análogas se realizaron en Egipto, numerosas veces, en todas las épocas.


  La reina recordaba que su padre había sido enterrado en sarcófagos de madera.[37] Decidió sin tardanza que los venerables despojos, privados de esos sarcófagos momifomies encajados, demasiado molestos, se depositaran directamente en el sarcófago-cuba de cuarcita rojiza, preparado ya para su propia y nueva tumba, y que llevaba la fecha del año VIII[38] (las transformaciones ejecutadas en el interior de la cuba permitieron luego adivinar un trabajo apresurado y poco cuidadoso). Este sarcófago, destinado a la momia de Tutmosis, era distinto del de la primera tumba de la Gran Esposa real, que se quedó en el Uadi Sikkat Taquet ez-Zeid. En consecuencia, Hatshepsut haría tallar un nuevo y tercer sarcófago para ella, en la misma espléndida piedra de cuarcita rojiza. Pero hizo que le dieran la forma completa del cartucho real.[39]
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    Plano del inmenso corredor que lleva al panteón funerario de Hatshepsut soberana, excavado en el acantilado del Valle de los Reyes, tras el templo jubilar de Deir el-Bahari.

  


  La segunda sepultura del padre


  El sabio Ineni había ocultado antaño, con gran secreto, «lejos de los ojos» en la montaña, la tumba preparada para recibir la momia de su rey, luego se habían hecho desaparecer los rastros de la entrada de la tumba tras las exequias, realmente confidenciales. Ineni no vivía ya, pero su contemporáneo Ahmés Pen-Nejbet seguía encargándose apaciblemente de sus propiedades de el Kab. Hapuseneb se apresuró a dirigirse a él para recibir la tan bien guardada confidencia. Fue entonces una dura prueba para el Primer Profeta. El viejo sabio le opuso numerosas reticencias, acompañadas por interminables discusiones, antes de revelar la falla concreta, en la cadena montañosa al norte de Deir el-Bahari, donde su compañero de armas había esperado gozar de su postrer y silencioso descanso.


  Cuando los muros de la sala funeraria de la tumba de la reina estuvieran cubiertos por las losas de caliza decoradas con el libro sagrado de horas del Imy-Duat, los segundos funerales de Aajeperkaré podrían celebrarse. La momia del rey iba entonces a residir bajo la cima santa y el Djeser-djeseru,[40] rodeada de su viático funerario.


  El objetivo de la operación


  Actuando de ese modo, eran varios los fines perseguidos por la reina. Ciertamente, su afecto, su veneración por el fundador de la dinastía eran innegables. Sin embargo, la acción propuesta respondía a preocupaciones políticas, para las que la momia del padre habría servido de instrumento. El segundo móvil de la reina habría pretendido así justificar la herencia real paterna.[41]


  Hatshepsut, en efecto, no olvidaba la regla impuesta al candidato habilitado para subir al trono: la de proceder al entierro de su padre y llevar a cabo en persona los ritos funerarios. Ahora bien, a la muerte de Tutmosis I, todas las ceremonias habían sido celebradas por Tutmosis II, Aajeperenré, su hijo y efímero sucesor. Del mismo modo, a la muerte de este último, los funerales fueron dirigidos en nombre del niño-rey Menjeperré, entronizado, y no oficialmente por Hatshepsut.


  Para consolidar más aún su posición en el trono y, sobre todo, para gozar de un gran jubileo, tan deseado, que proyectaba hacer organizar próximamente, Hatshepsut debía enterrar de nuevo a quien la había engendrado, con lo que se podría beneficiar definitivamente de la transmisión del poder real.[42] La ceremonia concluiría en la sepultura de la soberana, tras la larga y penosa andadura por las entrañas de la montaña tebana. Así, Tutmosis Aajeperkaré compartiría, con ella a la que siempre había destinado para la corona sin haberlo logrado realmente, la primera sepultura de la gran necrópolis concebida para recibir a los soberanos de las tres dinastías del Imperio Nuevo, de la XVIII a la XX dinastía.[43]


  Una imperiosa razón


  Finalmente, un tercer factor incitaba a la soberana a realizar con tanto ardor —y tan tardíamente— el ritual ancestral. Su último desplazamiento por el Egipto Medio —región de los sabios intelectuales, pero también de eternas oposiciones— le había hecho percibir de nuevo la existencia de cierta relajación en la administración y servicios de seguridad, en exceso alejados de la autoridad central, pese a la vigilancia del visir. Por añadidura, debía tener cuidado con el clero de Abydos, cuya hostilidad se hacía sensible. Y además, algunos disturbios se habían reprimido en los medios opulentos del Delta, considerablemente enriquecidos durante la ocupación de los hicsos. Había dado orden de poner tasas a los propietarios. Las protestas se habían elevado, pues, contra la regente, que ni siquiera conocía —o muy poco, desde su juventud— las provincias del norte, pero cuyos fastuosos monumentos, que se empezaban a reconstruir, adornaban, en primer lugar, la región tebana.[44]


  Era pues ya hora de actuar para dar a conocer públicamente su combate, la obra emprendida con tanta pugnacidad, eficacia también, para levantar el país, defenderlo, hacerlo productivo, creativo, y embellecerlo, dándole alegría de vivir. Iba, en cierto modo, a exponer el balance de su acción, inspirada una vez más por Amón, aunque apoyada por el lúcido Senenmut.


  Eso ocurriría en el dominio de una forma distinta de la Lejana, el de la felina Pajet de aceradas zarpas, avatar de Hathor, cuyo santuario iba a excavarse, en una gruta, a la salida de un ued del Egipto Medio.


  
    
      	
        El «fetiche» osiriaco venerado en los cenotafios de Abydos, cuya imagen no se evoca ya bajo el reinado de Hatshepsut. Se trata de la cabeza del dios mártir, cubierta con una chapa y coronada por dos altas plumas de halcón. En la frente, los 2 uraeus evocan las dos madres tutelares. Cenotafio de Seti I en Abydos. (Según H. Winlock).
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  Capítulo 19


  El Speos Artemidos[1] o el balance del reinado


  Antes de abandonar el templo de Thot, en Jemenu, y su sapientísimo colegio de sacerdotes con cuyo trato Hatshepsut había aprendido mucho, la soberana había comprendido que su acción en las regiones devastadas no debía limitarse ya a restaurar y reconstruir los monumentos víctimas de tan larga negligencia tras los combates de liberación, y luego, en definitiva, abandonarlos. Era del todo necesario acercarse al genio natural de la región, del que parecía haberse apartado la atención popular, y por añadidura, sin tardanza, dirigirse directamente a la población, algo que antes no se había producido nunca. Era importante tomarse el trabajo de informarla, explicarle, darle los detalles probatorios, y demostrarle haciendo esto que trabajaba para todos… Su carisma haría lo demás.


  
    
      

      
        
          La imponente entrada del «Uadi del Cuchillo» y el

          speosde Pajet.
        

        (Fotografía S. Bickel).
      
    
  


  El Valle del Cuchillo


  En la orilla este del río, frente al gran santuario de Jemenu, desembocaba el «Valle del Cuchillo»,[2] profundo ued del que descendían los peligrosos torrentes formados por intensas lluvias, bastante frecuentes en aquel lugar. Pajet, la leona, dueña del valle, encarnaba el furor devastador de las cóleras del gebel. Era una de las formas locales de la tempestuosa Hathor. Reinaba naturalmente también sobre las tumbas excavadas en su montaña. En las necrópolis vecinas, y desde antes del Imperio Medio, los prestigiosos notables de la provincia se habían hecho enterrar en Beni Hassan, en el-Bersheh… Pero la diosa sufría, como contrapartida, las heridas producidas en sus flancos rocosos, cuando los canteros de Su Majestad explotaban su «hermosa piedra blanca de caliza», para reedificar sus aniquilados monumentos.


  Era preciso, sin duda, atraérsela[3] a causa de las continuas contribuciones así obtenidas de sus generosas entrañas, pero también porque su protección de fiera vengativa debía solicitarse para evitar eventuales y nuevos disturbios, nefastos en la provincia sobre la que reinaba, y en los que había sufrido la población.


  Para comprender bien, asimismo, la acción llevada a cabo por la reina, era preciso recordar que los habitantes de la provincia tebana y los del sur del Alto Egipto, protegidos por los reyes libertadores[4] que habían expulsado a los ocupantes hicsos del norte y acabado con los invasores del sur, habían vivido, en cierto modo, «a puerta cerrada» desde aquella época pasada ya.


  La reciente generación, contemporánea de los Tutmosis, se había beneficiado entonces, desde el comienzo de la corregencia, de los notables esfuerzos y de la obra ya realizada por Hatshepsut para devolver al país su brillo de antaño. Así había sido preciso que Hatshepsut emprendiese, más al norte, la reconstrucción de las fundaciones religiosas —pivotes del Estado— víctimas de terribles destrucciones en aquella zona fronteriza de los 14º, 15º y 16º nomos, donde se habían enfrentado y, luego, convivido, los ocupantes y los ocupados. Precisamente alrededor de Hermópolis, algo al sur de la ciudad de Cusae (la moderna el-Kusiyeh):


  
    Tenemos Elefantina y todo el territorio hasta Cusae,

  


  declaraba el libertador Kamosis.[5]


  Pero, algo más al norte, la ciudad de Neferusi, no lejos de Kom el-Ahmar, había sido escenario de una sangrienta batalla contra el ocupante. Pero aún Kamosis había tenido que luchar contra el primer «colaborador con el ocupante» conocido, un tal Teti, hijo de Piopi.[6] Kamosis le había vencido, había destruido sus edificios, sus bienes, su gente, a su propia esposa… que no había «escapado al Nilo». El ejército del libertador se había apoderado de todo, tanto más cuanto era apoyado por los rudos y eficaces medjay[7] del desierto del este.


  Estas luchas fratricidas, fuera como fuese, habían dejado profundas huellas en una región donde no olvidan: los sacerdotes de Thot habían avisado a la reina de la Vendetta proseguida desde hacía varias generaciones por los descendientes de los malos ciudadanos que habían «transformado Neferusi y su región en un verdadero nido de asiáticos». La provincia albergaba también en su seno a ciertos elementos revoltosos, herederos de los partidarios del «Chillón»,[8] como la propia reina definía al dios Set, favorable a los partidarios de los hicsos a los que había conseguido silenciar, pero que habían manifestado durante mucho tiempo aún un sentimiento de hostilidad hacia ella:


  
    Habiéndose extendido mi fuerza por los valles para alegría del corazón de la multitud, ordené devolver la calma a las provincias. Todas las ciudades están en paz, he cumplido los designios de quien me creó.[9]

  


  Creación del primer templo-speos


  Así, para celebrar a Pajet, protectora de la región, destinada a oponerse a cualquier adversario que pudiera atreverse a turbar la paz recuperada, Hatshepsut había pensado en inspirarse en el arcaico y venerable antro de Hathor, convertido por sus cuidados en una vasta capilla, al sur del Djeser-djeseru. El lugar de culto previsto se presentaría con la forma de una vasta gruta excavada en el flanco sur de la montaña a la salida del Valle del Cuchillo. Sería el primer y real templo rupestre.


  En la desembocadura del ued, el speos daría al exterior por un vestíbulo-pronaos, rectangular,[10] provisto de ocho pilares cuadrados reservados en la roca, en dos hileras. Los cuatro primeros pilares, como fachada, transformarían el vestíbulo en una especie de nártex cuando las puertas estuvieran abiertas. El muro norte del vestíbulo estaría perforado por un pequeño corredor, cerrado por medio de una valiosa puerta[11] que llevaría al santuario reservado a la estatua de Pajet, flanqueada por dos paredros.


  
    [image: ]

    Fachada del Speos Artemidos, adornada con pilares hathóricos inconclusos, dominados por la gran inscripción de Hatshepsut. (Fotografía Jéquier).

  


  Un nuevo mensaje


  La novedad no era sólo la creación de aquel lugar de culto en speos, completamente practicado en la roca, llamado por Hatshepsut «La morada divina del Valle», sino también que este se viera enriquecido por pilares en cuyas caras norte debía esculpirse la efigie de Hathor, y cuyas caras sur debían estar adornadas con la imagen de Osiris en su sudario. En los lados de los pilares debían aparecer las imágenes de Tutmosis.[12] Hatshepsut proseguía así su reforma litúrgica en lo más profundo de los valles: aquella gruta, dedicada a una entidad divina femenina, con la que se asimilaba, iba simultáneamente a contribuir a proteger la región y a participar en su renovación jubilar. Resultaría inequívoco: había ordenado que, en uno de los muros del pronaos, se representara el cuadro de su coronación, renovando así el oráculo de Amón (al que aludía el texto). El dios, en su ancestral trono, impondría la mano sobre el tocado de la reina arrodillada ante él, pero con toda confianza, volviéndole la espalda. Ante Hatshepsut, Pajet, de pie, desempeñando el papel de «Grande en magia», tocada con un imponente globo solar, ofrecería el signo de vida al rostro de la reina, mientras su otra mano iba a posarse sobre la cabeza de la corregente, bendecida así por aquel contacto, para hacer brotar el uraeus protector en la frente.
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    Utilizando el Speos Artemidos, mucho después de la proscripción de la reina, Seti I se hizo representar en lugar de la reina recibiendo de Amón la corona henu, protegida por Pajet. (Según S. Bickel y J. L. Chappaz).
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    Ejemplo de una restauración con talento. J. L. Chappaz y S. Bickel pudieron descubrir bajo la imagen arrodillada los rastros casi imperceptibles, pero indiscutibles, de la anterior decoración que representaba a Hatshepsut arrodillada.
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    Con el cuidado, la precisión y la paciencia necesarios, pudieron restituir la silueta de la reina, tocada en la época con el kheperesh, arrodillada también ante el dios, pero volviéndole la espalda, como en todas las demás representaciones de la coronación bajo el reinado de la soberana. (Según J. L. Chappaz y S. Bickel).

  


  El templo de Cusae


  Habían pasado meses desde la última intervención de la reina ante los sacerdotes del señor de Jemenu. Entretanto, Hatshepsut había querido dirigirse a Cusae, el punto de avance más extremo de los hicsos al sur de Jemenu, donde antaño los combates habían sido decisivos. Había querido juzgar por sí misma los trabajos referentes:


  
    Al templo de la Dama de Cusae, que estaba en ruinas, pues la tierra se había tragado su noble santuario y los niños bailaban incluso en lo alto del edificio. La diosa Kerhet ni siquiera asustaba a los incrédulos que habían mancillado el lugar. Las fiestas no se celebraban ya.[13]

  


  Con el templo completamente reconstruido ya, la reina podía consagrarlo de nuevo. Por añadidura, hizo fundir la estatua de la diosa-serpiente para que pudiera velar por la ciudad, gracias a la procesión de la barca sagrada destinada a transportar su imagen.


  Mantenida al corriente de los progresos de la reconstrucción de los demás templos de la región, centros administrativos, económicos y culturales a la vez, Hatshepsut estaba dispuesta a volver una vez más al Egipto Medio y alardear de ello. Alrededor se habían reconstruido muros y fachadas; cierta alegría recorría la campiña. En la desembocadura del Valle de la Dama del cuchillo, los cuatro pilares de la fachada del speos presentaban ya, esbozados, los rostros hathóricos. La soberana podía dar a conocer la fecha de su llegada: era a comienzos del año XV de la corregencia.


  Los preparativos


  Manteniéndose siempre en estrecho contacto con los sacerdotes de Thot, sus mejores aliados en el Egipto Medio, Hatshepsut lo había aprovechado para conocer mejor, por su mediación, a la gente de la provincia, muy distinta de los habitantes del Said.[14] Se trataba de una mezcla de patricios y cultivadores, de beduinos y pequeños funcionarios, de burgueses venidos a menos, trabajados por cierta propaganda y algunos intelectuales que se interesaban por los textos trazados sobre los viejos sarcófagos de madera del Imperio Medio, cuya exégesis hacía.


  La reina quería hablarles, a todos, utilizando un lenguaje directo, capaz de conmoverlos. Deseaba explicarles sin vanidad alguna sus propios esfuerzos en beneficio del país, pero también de poder expresarse en nombre de la actuante realeza de sus antepasados inmediatos, con los que formaba una sola y misma persona.


  Era ahora preciso decidir el lugar donde sería conveniente pronunciar la justificación de su acción. El colegio de los sacerdotes de Ashmunein[15] conocía mejor que nadie la configuración de la región. Senenmut, que permanecía en Tebas, muy atareado en la preparación del gran jubileo, había incitado a la soberana a asegurarse, con ellos, del lugar más conveniente para festejar el acontecimiento, y donde reunir el mayor número de testigos ante los que se pronunciaría su audaz arenga.


  No cabía duda, el lugar estaba no lejos de allí, en la orilla Este del Nilo, en el lindero de la zona cultivada, en pleno dominio de Pajet, avatar de Hathor, la bienhechora, la peligrosa, la Lejana. Por añadidura, era también la amante de la estrella Sothis, «que produce la Inundación».


  Hatshepsut persistía en su decisión de dirigirse a los habitantes de aquella muy vulnerable y tan atractiva región, como «jamás antes se había hecho, desde los tiempos del dios». Persistía en su loca idea de hablar directamente, en persona, a la multitud, y nada podía ya oponerse a ello. Los Sabios de Thot habían contribuido mucho a esta posición. Habían reunido también a notables y funcionarios, y sobre todo a los artesanos de los talleres artísticos cuya reapertura había alentado la reina, y a la inmensa masa de los campesinos. Todos iban a reunirse en la desembocadura del ued donde el speos de Pajet estaba concluyéndose.


  El acontecimiento


  Ante la fachada donde los cuatro pilares dejaban adivinar su ornamentación que evocaba el rostro de Hathor, se había tendido un dosel para recibir un vasto zócalo en el que acababan de colocarse dos tronos. A cada lado del speos los medjay,[16] robustos defensores del orden, montaban una guardia de honor. Los escribas se habían instalado ya: permanecerían atentos a las palabras reales, destinadas a ser reproducidas en el frontón de la fachada del speos. En cuanto salió el sol, y de todas direcciones, llegó la multitud y se dirigió al estuario del ued.


  De pronto, se vio salir del speos al joven corregente Tutmosis, fulgurante de juventud y de fuerza[17] con su atavío de guerrero triunfante, al regreso del Sinaí. Se dirigió hacia los tronos, acompañado por Neferuré, fina y real Esposa del dios, adornada por un muy romántico encanto. Luego, llegando desde el Nilo al galope de los dos caballos de su carro con aplicaciones de oro, flanqueada por sus dos magníficos guepardos de Punt que corrían a su lado, la soberana corregente, en una fulgurante aparición, fue a situarse en su trono. La reina corregente iba tocada con el jeperesh, llevaba una imperceptible túnica con tirantes, sobre la que se había colocado el taparrabos real de largo delantal almidonado.[18] De pie y silencioso, el corregente se dirigió al segundo trono y Neferuré se colocó entre ambos.


  Entonces, la reina tomó de inmediato la palabra, despachando con la mayor brevedad posible el preámbulo ritual y pesado de las alocuciones oficiales. Se expresó con voz fuerte, que sorprendió tanto por su majestad como por su frescura, ante un auditorio absolutamente pasmado. La entonación del verbo era inesperada, el lenguaje, aunque cuidado, se anunciaba lleno de imágenes, muy nuevo, profético a veces. Utilizaba expresiones que sabían conmover a los más humildes. La sinceridad que emanaba de aquella sorprendente exposición inspiraba admiración y respeto.


  En aquel preciso momento, el pueblo descubrió lo que ignoraba en parte: la magnitud de los esfuerzos consagrados al culto de los genios protectores de la región, el enriquecimiento del país por medios pacíficos y, sin embargo, la constante vigilancia en las fronteras, las iniciativas tomadas, en todos los planos, para asegurar el bienestar de cada cual y, sobre todo, los múltiples problemas con los que la soberana había tenido que enfrentarse. Así, llegó a declarar:[19]


  
    La gran Pajet vagaba por el Valle de Oriente. Los caminos inundados por las lluvias estaban cortados. No había ya sacerdotes para la libación de agua. Concebí su templo excavado (en la montaña) y, para su enéada, hice los batientes de las puertas en acacia incrustada de cobre.

  


  Otro punto relevante que motivaba el discurso de Hatshepsut, se refería a su intervención en beneficio del santuario de Jemenu:


  
    Thot el Grande, nacido de Re, me ha instruido Le he ofrecido un altar de plata y de oro, cofres de telas y toda clase de elementos de mobiliario, bien instalado en su lugar.


    El que puede (colocarse) cara a cara con el dios, que debía conducir en procesión la completa enéada divina, ignoraba lo que debía hacer. No había ya nadie que contase en su casa. Los padres divinos tenían la cabeza vacía… para cumplir con su oficio ante el dios, (entonces) Mi Majestad devolvió el discernimiento (¿?) a los portadores del dios.


    He reconstruido su gran templo divino en hermoso caliza de Tura,[20] sus puertas de alabastro de Hat-Nub,[21] los batientes de cobre de Asia, sus esculturas (¿?) de electro, espléndidas ante El-de-altas-plumas He hecho brillar la majestad de aquel dios en sus fiestas de Nehebkau, la fiesta de Thot, la he instituido para él de nuevo (Las fiestas) se celebran ahora en plena apertura, y no ya sólo a comienzos de la estación, con un único sacerdote para dirigir la fiesta. He doblado para él las ofrendas divinas, además de lo que antaño tenía. Lo he hecho para los ocho dioses, para Khnum y sus apariencias, para Heket, Renenutet, Mesjenet, que se unieron para moldear el género humano, para Nehemet-auay, Nehebkau y la que es llamada «El-cielo-y-la-tierra-están-en-ella», y para aquellas que están en su ciudad en fiestas.


    He instruido (¿a la gente?) de lo que era completamente ignorado. Los techos se habían derrumbado, yo los volvía a levantar. He organizado las fiestas. Devolví los templos a sus poseedores, para que cada uno de ellos hable por mi de lo que se hará por toda la eternidad desde que Amón (me ha) hecho aparecer como rey para siempre en el trono de Horus.[22]

  


  Luego Hatshepsut abordó de entrada el análisis de los móviles que la habían hecho actuar:


  
    Mi conciencia divina piensa en el porvenir pues el corazón de un rey considera la eternidad, según la proclama de quien inauguró el árbol ished.[23] He glorificado a Maat, que él (el dios) aprecia, pues sé lo que vio. Es mi pan cuyo sabor trago, de modo que soy un solo cuerpo con él.[24]

  


  La soberana regresó al balance de su acción, aludiendo a los logros materiales de su reinado:


  
    Reshaut y Yuu[25] no se ocultan ya a mi augusta persona, y Punt plandece para mí en los campos, llevan sus árboles el olíbano fresco.

  


  Y luego, más prosaicamente, precisó:


  
    Mi ejército, que permanecía sin equipamiento, está ahora cargado de riquezas, desde que he aparecido como rey.[26]

  


  Llegó el momento en el que la reina percibió que su auditorio estaba realmente conquistado. Como inflamada, se levantó y, de pie, comenzó a subrayar con audacia y firmeza la nobleza de su acción, de la que sólo podían desprenderse sus derechos al trono:


  
    Escuchadme, vosotros patricios o gente de (mi) pueblo, escuchad todos los que sois.


    Hice eso espontáneamente y sin abandonarme a la negligencia. Hice florecer de nuevo lo que estaba deteriorado. Levanté lo que se había derrumbado, desde que los asiáticos estaban en el interior de la Tierra del Norte, en Avaris, y entre ellos (estaban) beduinos que demolían lo que se había hecho: gobernaban ignorantes de Re.


    Ya no se actuaba según lo mandado por el dios, hasta que llegó Mi Majestad. (Entonces) fui establecida en el trono de Re, y se me anunciaron[27] largos períodos de años, como a una conquistadora nata,[28] siendo la Halcona, el Horus (diosa) único, el uraeus que consume a mis enemigos.


    He alejado del gran dios la abominación[29] y la tierra ha llevado las huellas de sus sandalias.


    Fue la regla del padre de mis padres, llegados en su tiempo, como Re. Nunca habrá daño en lo que he ordenado. Mi programa es duradero. Atón brilla, derrama sus rayos sobre la titulatura de Mi Majestad.[30] Mi halcón domina mi estandarte real por el infinito de la eternidad.[31]

  


  La multitud pasmada permaneció inmóvil unos instantes, por completo muda, brotaron luego gritos de entusiasmo, alabanzas sin fin:


  
    ¡Viva Maatkaré! ¡Nuestra soberana! ¡Que la Dama del Valle proteja la Gran Casa![32] ¡Que Maatkaré esté a la cabeza de los vivos tanto tiempo como Amón está a la cabeza de la enéada!

  


  El pueblo de la región no dudaba ya de la autoridad de palacio. Los notables se habían arrojado a los pies de la reina, la multitud jubilosa danzaba y cantaba: fue necesario largo rato para que el trío real se decidiera a abandonar el estrado, ante tanto fervor así manifestado, para desaparecer, a regañadientes, en el speos.


  
    [image: ]

    Plano del Speos Artemidos en el «Uadi del Cuchillo»: en el extremo izquierdo, la capilla rupestre llamada Batn el-Baggara. (Plano establecido por P. Zignani).

  


  El pequeño speos de Batn el-Baggara


  La soberana y su séquito regresaron al templo de Jemenu y a la morada del «Grande de los cinco», donde se había celebrado la comida vespertina. Tutmosis y Neferuré habían quedado muy impresionados por la ceremonia tan bien orquestada por la reina. Se había decidido pues que la familia real daría gracias a Pajet y a sus asociados por el feliz desarrollo de la peligrosa prestación real. El reconocimiento iba a traducirse en la excavación de un minúsculo speos,[33] una profunda hornacina, en lo más hondo del ued, bajo el lugar donde corrían en cascada parte de las aguas de las tormentas.


  Aquella pequeña gruta debía constituir también una alusión al seno de la gran Hathor, que reinaba en la montaña en forma de Pajet, patrona de la necrópolis montañosa donde el correr de las aguas anuncia el (re)nacimiento (el folclore popular, tras varios milenios, no se equivoca al seguir llamando a esta parte del ued, todavía hoy, Batn el-Baggara: «el vientre de la vaca»).


  En los muros de la hornacina rocosa rectangular (1,58 m de profundidad), figurarán los tres miembros de la familia real. A la derecha Tutmosis, tocado con el jeperesh, consagrará la gran ofrenda a la diosa Pajet, dama del serit («cuchillo»), «que reside en la necrópolis». Al fondo del cuadro, el rey corregente será representado de nuevo, pero tocado esta vez con la corona blanca, acogido por Khnuni, señor de Her-ur, una de las localidades vecinas.[34]


  El muro de la izquierda se reservará a la reina. Será representada una sola vez en este panel, siempre ante la gran ofrenda de la que hará que se beneficien las tres formas divinas: Pajet, la Señora del lugar, seguida por Hathor, que estrecha contra su pecho el gran cetro con cabeza de papiro; Horajty, «Gran dios, señor del cielo, a la cabeza de todos los dioses», acompañará a las dos diosas solares. Como un hecho excepcional, Amón no figurará en aquel lugar.


  Al fondo de la hornacina se evocará el homenaje de la reina y, probablemente, de Tutmosis a la residente del valle: Pajet, «señora del serit, señora del cielo», sentada en su trono. No se olvidará a Neferuré que figura detrás de su madre, de pie, llevando en su peluca el largo cuerpo del uraeus, con la cabeza erguida en su frente. El pequeño tamaño de la hija real se verá compensado por la dimensión de los jeroglíficos que sirven para describir el breve texto que la dominará: «La Esposa del dios, Neferuré».


  Los tiempos han cambiado. Hatshepsut ha querido subrayar ahora la creciente presencia, a su lado, de sus herederos; su hija figurará en adelante, aunque discretamente aún, en las ceremonias oficiales públicas, y Tutmosis no representará ya al corregente presente «por recuerdo». Helo aquí, en esta gruta, celebrando el culto, por dos veces en el mismo panel, llevando las dos coronas esenciales de la realeza, el jeperesh y la corona blanca del Alto Egipto.


  ¿Aceptará por mucho tiempo aún la corregencia? ¿Pretende la celebración del jubileo por la reina poner fin a su desaparición política? El hecho de que el grande del Retenu anuncie la llegada de tres seductoras princesas[35] para la Casa de Tutmosis, ¿no indica, más que nada, la atención creciente que los vecinos de Egipto prestan a la persona del valeroso corregente?


  
    [image: ]

    Capilla llamada Batn el-Baggara.


    Lado izquierdo: la reina (imagen martilleada) adora a Pajet, Hathor y Horajty.


    Lado derecho: Tutmosis-Menjeperré venera a Pajet, y luego es «abrazado»por Khnum.

  


  
    
      	
        Muro del fondo: El relieve, muy martilleado, permite adivinar el homenaje de los dos corregentes y de la Esposa divina Neferuré rendido a Pajet, Dama de Serit (Cuchillo).
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  Capítulo 20


  Los años XV-XVI-XVII. El gran jubileo


  Un nuevo homenaje a Amón


  En vísperas del insigne acontecimiento anunciado por la Alta Casa, Hatshepsut quería antes, una vez más, honrar a su divino padre Amón, cuyos oráculos le habían hecho superar todas las etapas de su sorprendente destino.


  Un santuario en equilibrio


  No podía hacer que se colocaran, en la orilla occidental del río, grandes agujas de granito, monumentos estrictamente solares, que pudieran así superar en altura el piramidión natural de la Santa Cima, la Dehenet. Pero iba a intentar añadir, aún, a su templo de la orilla izquierda del Nilo otro santuario a mayor gloria del señor de la «Sede de las Dos Tierras», capaz de dominar, a la vez, el monumento (jubilar) del gran antepasado Mentuhotep y el Djeser-djeseru.


  
    [image: ]

    Los tres santuarios de Deir el-Bahari, vistos desde el sur (en primer plano, el templo del gran Mentuhotep). (Fotografía J. L. Clouard).

  


  Había encargado así al talentoso e indispensable Thutiy que erigiera en lo alto de los dos monumentos, en el emplazamiento más elevado, muy estrecho por lo demás y de difícil acceso, un nuevo edificio llamado «La gran Sede de Amón», el Kah-ajet.[1] Las puertas de cedro debían trabajarse también con cobre.


  Sin embargo, esa verdadera fiebre de realizar para su dios reales prodigios no había alcanzado aún su término: Hatshepsut iba a concebir una hazaña más inimaginable aún con ocasión de la fiesta Sed.
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    Plano de los tres santuarios jubilares de Deir el-Bahari. (Según C. Graindorge).

  


  
    [image: ]

    Las ruinas de los tres templos en el circo rocoso de Deir el-Bahari. En lo alto, entre los dos edificios principales, el Djeser-ajet (terminado por Tutmosis III) está todavía cubierto de cascotes antes de la reciente excavación. (Según C. Graindorge).

  


  El jubileo anual


  Fenómeno providencial y divino, el tan aguardado regreso de la Inundación delimitaba para el ribereño del Nilo, como sabemos, un período fijo y regular de 365 días y cuarto, en el que se inscribían las tres estaciones del ciclo anual. De este modo, el primer día del año solar —el Primero de Año— sancionaba a la vez el prometido despertar de la naturaleza y la renovación de las fuerzas vitales del soberano, garante de la prosperidad del país. Era el jubileo anual.[2]


  
    [image: ]

    Relieve que representa a Sesostris I durante las ceremonias de la fiesta Sed, con ropa jubilar, en el doble quiosco ritual. (Museo de El Cairo).

  


  La fiesta Sed


  Parece muy verosímil que en la más alta prehistoria —al igual que en otros lugares del globo y, sobre todo, en Africa, al cabo de un lapso de tiempo determinado, un jefe de vigor desfalleciente, que no podía ya afrontar las pruebas de fuerza impuestas, fuera objeto de una radical eliminación.


  Sin duda, tan expeditiva solución, que se saldaba con la ejecución del jefe, fue, en la benevolente tierra de Egipto, rápidamente sustituida por procedimientos mágicos de «devolución del vigor». Se comprueba, en efecto, desde la I dinastía, la aparición de una ceremonia mágico-religiosa destinada a revitalizar vigorosamente la energía eventualmente disminuida del soberano, cuando había alcanzado su trigésimo año[3] de reinado. Fue la institución de la fiesta Sed.


  La fiesta Sed (¿?) de Hatshepsut


  Hatshepsut en nada ignoraba estas condiciones. Sin embargo, en esos quince años de corregencia con su sobrino durante los cuales gobernó efectivamente el país, le parecía esencial afirmar, una vez más, sus «indiscutibles» derechos al trono, beneficiándose de esa ceremonia trentenaria y, por añadidura, respetando estrictamente el calendario.


  Por mucho que pudiera buscar en los archivos reales del Imperio Medio —que reivindicaba como suyos—, los eventuales beneficiarios de este rito se remontaban primero al reinado del gran Mentuhotep (II), que había superado ampliamente los treinta años de reinado. A continuación venían Sesostris I, 45 años de reinado, luego Amenemhet II, 38 años de reinado, y por fin Amenemhet III, 45 años en el trono.


  Ella creía, ahora, ser la primera de los grandes soberanos, desde que los príncipes tebanos habían abierto la era de la liberación, en poder invocar semejante prerrogativa, puesto que ninguno había conocido treinta años de reinado. Pero no lo hizo sin utilizar, no obstante, una muy astuta combinación… En efecto, he aquí los sabios cálculos a los que parece que se dedicó.


  ¿La estratagema?


  Le bastaba, primero, con referirse al primer oráculo de Amón que la había designado para la realeza desde el advenimiento de su padre (como muy tarde a partir del año II). Las inscripciones que revestían sus monumentos lo recordaban con claridad. Una vez más, Hatshepsut procuraba vincular su reinado al de su padre, como una especie de primera corregencia, y a su verdadera prolongación durante el efímero paso por el trono de su difunto esposo. Ella contaba por aquel entonces algo más de catorce años. Ya sólo le bastaba, tras haber sumado los reinados de los dos primeros Tutmosis, añadir los dieciséis años de corregencia vividos junto a su sobrino, y «ayudando» un poco a las circunstancias, alcanzar los treinta años necesarios para gozar de los honores y las ventajas del perfecto gran jubileo.[4]


  Así, con lo que hoy podríamos definir como un «truco de prestidigitación», la astuta Hatshepsut pensaba conseguir sus fines y gozar definitivamente del aura de un soberano de pleno derecho. No quería sin embargo dejar de asociar a su corregente a estas ceremonias, recordando su participación: ¿se impuso hasta ese punto la necesidad o quería, sencillamente, testimoniar a su corregente unas consideraciones bien merecidas efectivamente? En definitiva, no podía actuar de otro modo puesto que para alcanzar los treinta años utilizaba los dieciséis primeros años del reinado de su corregente.


  Los problemas de la corregente


  Los preparativos para el nuevo acontecimiento, esencial en la existencia de un soberano, ¿iban a desarrollarse sin fallos por Hatshepsut, tan desesperadamente empeñada en probar una legitimidad que, por otra parte, se había ganado ampliamente? Varias circunstancias, adivinadas más que reconstituidas, permiten suponer las graves dificultades encontradas por la reina. El muy astuto andamio de argumentos bastante discutibles para alcanzar los treinta años necesarios sancionados por la fiesta Sed, ¿sería aceptado por todos los notables y, sobre todo, iba a recibir el aval del muy prudente gran mayordomo de la Alta Casa?[5] ¿No se habría enojado Senenmut al comprobar que, tras la sublime realización del Djeser-djeseru, su reina había creído oportuno emprender la edificación del Ja-ajet,[6] que de un modo tan inesperado como antiestético iba a dominar los dos templos de Deir el-Bahari?


  Aquella enloquecida idea, el peligroso proyecto que su reina acababa de exponerle no era soportable. Sin duda no podía oponerse a los nuevos planes, pero no debía hacerse cómplice de ellos. En efecto, ¿acaso no le había dicho, ahora, que los dos nuevos obeliscos previstos para conmemorar las festividades, y cuya extracción había sido confiada por Senenmut al fiel Amenhotep, no se levantarían delante de los otros dos pares de monolitos, en el gran patio de Karnak?


  Hatshepsut, para justificar definitivamente sus aspiraciones al jubileo —y como para «borrar» la ilegalidad de su toma del poder en el año VII— ordenaba a Senenmut el insensato acto de introducir los dos monolitos, de más de 300 toneladas cada uno, en el propio corazón de la Iunit, la gran sala con pilares donde su padre, su esposo y su sobrino habían sido coronados e iniciados en los supremos secretos, como ella misma, aunque sólo para una parte de los ritos.


  Senenmut creía estar viviendo una pesadilla ante semejante impudor, semejante e inimaginable violación de los lugares sagrados. No quiso abandonar a su soberana, pero renunció a seguir siendo el intendente de la Alta Casa y a seguirla en la organización de las festividades.[7] El puesto fue de inmediato confiado a Amenhotep que, en Sehel, llevaba a cabo la extracción del nuevo par de obeliscos, como director de obras en la Gran-Casa-del-granito-rojo.[8] Así, éste, en cuanto llegaran a Tebas los monolitos, debía preparar y conseguir la casi impensable maniobra de introducir los dos obeliscos en la sala, con pilares que aguantaban su cubierta-terraza de losas de gres, y que tenía contra sus paredes los colosos osiriacos de Aajeperkaré.


  Amenhotep, nuevo gran intendente


  El nuevo gran intendente de la Alta Casa[9] tendría también a su cargo la asunción de la responsabilidad de los festejos jubilares: tenía que ayudar a Hapuseneb, el Primer Profeta de Amón, de salud vacilante ahora.


  ¿Podrían las ceremonias jubilares desarrollarse de acuerdo con el ritual completo, o se limitarían a las secuencias generales de la ceremonia, omitiendo los últimos instantes de iniciación, como se había observado en el simulacro de coronación de la corregente, en el año VII?


  No deja de ser cierto que Hatshepsut, en sus escritos y en los bajorrelieves de sus templos, aludió al acontecimiento sin describir ni representar los instantes típicos del propio jubileo. Así, cuando en un texto se habla de la ceremonia, el jeroglífico del doble quiosco, utilizado para este ritual, se traza, pero no parece que la soberana se haya tomado la libertad de hacerse representar en bajorrelieve, en aquel edículo jubilar, como su gran antepasado el primer Sesostris había podido hacer.


  
    [image: ]

    El Primer Profeta de Anuket, Amenhotep, encargado de las ceremonias jubilares de la reina. (Inscripción de Sehel).

  


  La preparación del acontecimiento


  Pese a estas inevitables restricciones, Hatshepsut quiso exponer a la posteridad las circunstancias en las que ese jubileo fue concebido por ella, preparado y sin duda dispuesto en parte y así celebrado,[10] silenciando que no había podido beneficiarse de las prerrogativas estrictamente canónicas y reales. He aquí cómo concibió la reina su acción: hizo grabar el relato de la aventura en el zócalo de su obelisco septentrional (el que permanece aún en su lugar).


  
    Fue cuando me hallaba en el palacio y pensaba en quien me había creado. Mi corazón me indujo a hacer para él dos obeliscos de electro, cuyos piramidiones se confundieran con el firmamento, en el augusto Iunit,[11] entre los dos grandes pilonos del rey, toro potente, rey del Alto y del Bajo Egipto, Aajeperkaré, el Horus justo de voz (= difunto).


    Entonces, mi espíritu se agitó,[12] imaginando lo que dirían los hombres que vieran aquel monumento en la sucesión de los tiempos, y (que) hablarían de lo que yo he realizado.


    Guardaos de decir: «Ignoro, realmente, ignoro por qué se hizo esto: forjar una montaña de oro alrededor, como si fuera muy natural». Tan cierto como que soy amada por Re […] Tan cierto como que Amón, mi padre, me favorece, tan cierto […] por lo que se refiere a estos dos grandes obeliscos, trabajados con electro por Mi Majestad, para mi padre Amón, con el fin de que mi nombre perdure en ese templo por la eternidad de los siglos, están (hechos) cada uno de un solo bloque de granito duro, sin junturas ni empalmes.


    Mi Majestad ordenó trabajar en ello desde el año XV, el 2.º mes del invierno (Peret), día 1, hasta el año XVI, el 4.º mes del estío (Shemu), el último día: lo que supone siete meses coordinados de trabajo en la cantera.


    Actué por él (Amón) como testimonio de afecto como (actúa) un rey por su dios. Era mi deseo hacerlos fundir en electro, (pero como era imposible) los recubrí de electro.[13] Pensaba en lo que dirían los hombres, (que) «mi boca era excelente a causa de lo que por ella salía y que no me volvía atrás en lo que había dicho.[14]

  


  Para apoyar el fundamento de su acción, Hatshepsut no vaciló en mencionar las palabras que Amón habría pronunciado al conocer aquel proyecto de hacer erigir también dos monumentales obeliscos en el Iunit, durante lo que ella había decidido considerar como su primer jubileo:


  
    ¿Ha sido tu padre, el rey del Alto y Bajo Egipto, el que te ha dado instrucciones para establecer obeliscos, pues Tu Majestad renueva esta fundación?[15]

  


  No se trata ya de hacer erigir obeliscos que recuerden los que habían sido levantados para Tutmosis-Aajeperkaré o para Aajeperenré. Ella desea ahora, para celebrar una fiesta de cuyos beneficios goce, hacer chapar por completo esos dos «rayos solares petrificados» con hojas de electro.[16] Precisa incluso su primera intención de fundir enteramente los obeliscos en electro, si hubiera poseído cantidad suficiente (al parecer, más tarde, su sobrino Tutmosis realizó el proyecto).[17]


  
    
      	
        Verosímilmente, he aquí los dos obeliscos de electro macizo consagrados en Karnak por Tutmosis III, y los artesanos-orfebres que los fundieron a las órdenes de Puyemré. (Tumba de Puyemré en Gurna).
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  Por lo que se refiere a la hazaña de introducir las enormes agujas de granito en aquella estrecha y larga sala, situada entre dos pilonos, parece ignorar por completo las extraordinarias dificultades que opuso la ejecución de la fantástica maniobra. No le parece tampoco sacrílego atentar contra la integridad de los lugares sagrados dispuestos por su padre para su coronación y su esperado jubileo, para su sobrino Tutmosis luego, e incluso utilizados por ella misma, a su vez, en el año VII. Aajeperkaré había rodeado el Iunit con pilares osiriacos con su propia imagen, de los que tal vez se había beneficiado antes del plazo ideal para la fiesta Sed, pero en todo caso para el jubileo anual del Primero de Año.
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    Evocación del gran templo de Karnak en su muro circundante, en la época de Hatshepsut. (Reconstrucción de J. Cl. Golvin).


    A. Lago Sagrado. B. Templo del Este. C. El palacio de Maat y el «Lugar del corazón de Amón» (la capilla). D. Rampa para transportar los obeliscos. E. Terraza de la lunit. F. IV pilono. G. V pilono. H e I. Obeliscos de Tutmosis I y II. J. VI pilono. K. Hacia el VIII pilono. L. Hacia el palacio de la reina.

  


  El emplazamiento de los obeliscos


  Hatshepsut insiste en el emplazamiento previsto para levantar aquellos obeliscos, cuya erección parece que iba a sancionar un jubileo.[18] La reina precisa en efecto «entre los dos grandes pilonos», es decir entre el IV y el V pilono. Los obeliscos iban a aparecer pues, en la planta del templo, entre dos pilonos, cuando su localización no habría planteado problema alguno si los hubiera hecho erigir ante los cuatro obeliscos ya emplazados en el gran patio, por delante del V pilono.


  Son comprensibles las reacciones de Senenmut ante esa acumulación de novedades, de apariencia irrealizable y, bien hay que decirlo, provocadora. En definitiva, tal vez Hatshepsut no sólo intentara «sancionar» su jubileo personal con la participación efectiva del corregente, sino que deseaba sencillamente celebrar el trigésimo aniversario de la dinastía de los Tutmosis, fundada por su padre, y en la sala de coronación del antepasado de la dinastía.[19]


  La maniobra


  En cuanto los obeliscos llegaron a Tebas, Thutiy fue llamado «a la cabecera», si así puede decirse, de ambos monumentos solares, cada uno de ellos sólidamente atado en una robusta y gigantesca narria. Cada obelisco, aproximadamente de 28,50 m de longitud, pesaba cerca de 374 toneladas. Cuando los dos monolitos estuvieran levantados, habría que decorarlos en su cima con ocho registros de escenas de ofrenda, y marcar su fuste con inscripciones verticales. Thutiy había destinado todos sus cuidados a hacer representar en los piramidiones la escena esencial que resumía, por sí sola, la atribución de las coronas al señor de Egipto. En el muro del Speos Artemidos, donde el lugar no estaba racionado, Amón en su trono afirmaba en la cabeza de su «querida hija» el jeperesh (llamado por mucho tiempo y erróneamente «casco de guerra»), lucido regularmente como insignia de la real función. La reina estaba arrodillada ante el dios, aunque volviéndole la espalda, y ante ella la diosa-uraeus velaba por la coronación, la «Grande en magia» completaba el gesto de Amón sobre el rostro de la reina.


  Los piramidiones de Hatshepsut, en lo alto de los obeliscos, estaban adornados con la misma representación, reducida a los dos personajes principales, Amón y la reina (el obelisco meridional fue destrozado pero su piramidión ha sido colocado junto al lago sagrado, donde puede admirarse aún el esplendor de su relieve). Más tarde, Thutiy tendría que ordenar el revestimiento de los dos monolitos, lo que necesitaría unos 60 kg de electro,[20] para recubrir una superficie total de 210 m2.
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    Piramidión del obelisco que yace junto al Lago Sagrado: coronación de la reina por Amón cuya imagen fue martilleada bajo Ajenatón y restituida luego bajo Ramsés II (¿?).

  


  Pero, antes, Amenhotep preparaba la introducción de los dos monolitos en la sala de pilares, la Iunit. Había sido necesario primero suprimir los pilares del centro de la sala, en cuyo lugar debían erigirse las inmensas flechas de granito. Los dos zócalos macizos que iban a recibirlos estaban ya ahora en su lugar, cubiertos de las inscripciones dedicatorias de la reina. La maniobra de introducción de estos obeliscos en la Iunit ha sido objeto de varias hipótesis, durante más de un siglo y, naturalmente, los arquitectos franceses que han trabajado en Karnak desde hace décadas se interesaron también por el problema. La última sugerencia que se ha hecho presenta una operación que se ha demostrado como muy realizable gracias a múltiples «simulacros hechos con maquetas», en el propio Karnak.[21] He aquí cómo, al parecer, Amenhotep, sus contramaestres y sus obreros pudieron proceder.


  Cada obelisco, fuertemente encorsetado aún y sujeto a su narria, la misma que había facilitado su embarque y su desembarque entre Asuán y Tebas, seguiría siendo transportado horizontalmente. Amenhotep había decidido introducir en la Iunit —uno tras otro— los monumentos, por el lado norte de la sala, haciéndolos resbalar, con la base hacia adelante, hasta encima de los zócalos previstos para recibirlos, donde para ello se había practicado una abertura.


  Para llevar a cabo este tipo de maniobra, había hecho levantar una inmensa rampa de ladrillos de tierra cruda, cubierta de arena y de limo del Nilo, que debía humedecerse durante todo el período en el que los obeliscos fueran jalados por una multitud de obreros, y todo ello durante varios centenares de metros. Se había previsto levantar así las piedras a una «altura mínima equivalente a los dos tercios de la del obelisco (una vez) de pie», y ello para poder hacer que el obelisco se inclinara, siempre en posición horizontal, gracias al vaciado de un depósito de arena situado justo bajo la base del obelisco. Luego, tirando de las cuerdas, una rotación final haría descender el obelisco por la base sobre su zócalo, marcado por una muesca llamada ranura de colocación, permitiendo así situar de pie el obelisco.[22] Una vez terminada la erección de los monolitos, se había suprimido la rampa de acceso.
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    Centro de ipet-sut y maniobra de emplazamiento de los últimos obeliscos de Hatshepsut.
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    El obelisco, transportado con la base hacia adelante, una vez llevado sobre su futuro zócalo, se inclina lentamente gracias al vaciado de un pozo de arena. (Dibujo dej. Cl. Golvin).

  


  La Iunit se convierte en Uadjit


  La posición de las ranuras de colocación ha permitido a los arquitectos advertir que los obeliscos de la reina fueron introducidos por el norte, y que el del sur se erigió antes que el del norte. Esos obeliscos debieron de pasar unos veinte metros por encima de la Iunit, sobre el techo-terraza: los pilares y las losas de la cubierta que soportaron las inmensas cargas debieron de agrietarse. Así, tras las maniobras que al parecer terminaron felizmente, sin inconveniente importante, Amenhotep había tenido que desmontar el techo-terraza de la sala y privar a ésta del conjunto de sus pilares. Entonces, los había sustituido por altas y finas columnas papiriformes de madera también dorada, que daban una elegancia extrema a esa sala llamada a partir de entonces Uadjit, «sala de los papiros (uadj)», que está presidida por Hathor y que se bañaba en el oro de la diosa.[23]


  ¿Cuántos meses para realizar la hazaña?


  La reina se tomó el trabajo de indicar el tiempo que había sido necesario para proceder a la realización de su proyecto, desde el primer día en que se había iniciado la extracción de los dos obeliscos en las canteras de Sehel, hasta el día en que los obeliscos habían abandonado las canteras, para ser levantados en la antigua Iunit transformada en Uadjit, revestidos de inscripciones y chapados con electro. Fueron inaugurados para la fiesta Sed. Recuerdo las indicaciones que hizo grabar en el zócalo de su obelisco septentrional, al finalizar toda la operación:


  
    Mi Majestad ordenó trabajar en ello desde el año XV, el 2.º mes de la estación Peret hasta el año XVI, el 4.º mes de la estación Shemu, el último día: lo que hace 7 meses coordinados de trabajo en la montaña (cantera).

  


  Sabemos que el año solar egipcio contaba con 12 meses de 30 días, a los que se añadían 5 días y cuarto. Este año de tres estaciones de cuatro meses comienza con los cuatro meses de la Inundación (Ajet, que comienza el Primero de Año, hacia el 18 de julio). Viene luego la estación invierno-primavera (Peret) de cuatro meses también. El año termina con los cuatro meses del verano (Shemu).


  Del segundo mes de Peret al último mes de Shemu, hay efectivamente siete meses completos, como indica la reina, para trabajar en la extracción de los dos obeliscos en la cantera. Eso por lo que se refiere al año XV. El año XVI comienza por el Primero de Año y la llegada de la Inundación: los obeliscos encorsetados, atados en sus narrias, fueron cargados en la barcaza. Las aguas fuertes y rápidas de la Inundación colaboraron en el descenso del Nilo hasta Karnak. Quedaba algo menos de un año completo para concluir toda la empresa, puesto que el último día del 4.º mes de la estación Shemu resulta ser el último día del año XVI.


  Sólo durante aquel año XVI, Amenhotep tuvo que asegurar el transporte de los dos monolitos, su trasbordo, la subida de cada uno de ellos, uno tras otro, hasta lo alto de la Iunit, y su sucesivo descenso, sobre las bases preparadas de antemano. Fue entonces necesario transformar la Iunit en una Uadjit de encantadoras columnas papiriformes, sacando el techo y los pilares rotos y dorando las columnas. Luego, gracias a los andamios erigidos entonces alrededor de los dos obeliscos, decorarlos con relieves e inscripciones. Entonces, por fin, chaparlos con electro. Se ha probado ya que el texto de dedicatoria fue mal interpretado y que el trabajo de siete meses se aplica sólo a la actividad en la cantera, y no a toda la operación, como se ha afirmado. Amenhotep realizó pues la extraordinaria y completa maniobra en 19 meses y no en 7.


  Hathor la dorada, Dama de Punt, y el señor de Karnak, Amón-el-oculto, brotado de los lejanos horizontes de la Tierra del dios, se encontraban en la milagrosa Uadjit. Al día siguiente de la ceremonia, Senenmut había glorificado entonces, espontáneamente, la inspiración divina de su amada soberana.


  ¿Fue completa la ceremonia?


  Una vez levantados los dos obeliscos y transformada la sala en una maravilla llena de papiros, las festividades, preparadas para el «fingido» jubileo, podían comenzar. No nos han llegado pruebas materiales. Ciertas alusiones pueden ilustrarnos, sin embargo, revelándonos algunos detalles del ritual.


  Así, un pasaje de la inscripción grabada en la cara norte del fuste del obelisco que se encuentra todavía en Karnak nos permite estar seguros de que la inscripción del nombre de los soberanos, sobre los frutos sagrados del árbol ished, figura entre las secuencias eficaces de las ceremonias del gran jubileo.


  
    Su padre Amón eterniza su Gran nombre (de) Maatkaré en el árbol ished augusto, sus anales estarán (así) por millones de años reunidos, en vida, estabilidad, vigor.[24]

  


  El ished, en Egipto, florecía a orillas de los canales cuando llegaba la Inundación, y estaba, por este detalle, en armonía con la idea de renovación perpetua. La ceremonia de inscripción del nombre del soberano en los frutos del árbol (y no en sus hojas), se confió a Seshat (señora de los archivos) y a Thot, el escriba de los dioses. Al parecer el ritual se inició en los propios tiempos de la reina.[25]


  La escena de la inscripción de los nombres de la reina debió de hacerse en presencia de Amón, que debía de tener un estrecho vínculo con este rito.[26]


  
    
      	
        Pórtico de la terraza media de Deir el-Bahari (lado norte) con alusiones a la fiesta Sed. Imagen del corregente Tutmosis-Menjeperré. Deir el-Bahari. (Fotografía A. Ware).
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  Los demás testimonios visibles, referentes a la fiesta Sed de la reina, se resumen sólo en imágenes paralelas de Hatshepsut y Tutmosis,[27] en los pilares del pórtico de la terraza media (lado norte) de Deir el-Bahari, en los que los corregentes ofrecen sucesivamente, a Amón, el agua y la leche.[28] A cambio, el señor de Karnak les asegura «numerosísimas fiestas Sed». Se ha considerado incluso este pórtico como realmente consagrado a la fiesta Sed, pues las inscripciones mencionan en efecto «la primera vez de la fiesta Sed».[29] En cambio, en la capilla de Hathor[30] y la de Anubis,[31] los deseos referentes a las múltiples fiestas Sed prometidas, sin precisión, forman parte de los píos deseos expresados por estas divinidades en el templo jubilar, cuyo papel, como el de todos los templos «de millones de años», era celebrar, año tras año, la eternidad de su fundador.
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    Registro inferior de una inscripción que menciona la 1.a fiesta Sed. Pilar norte del pórtico medio. Deir el-Bahari. (Fotografía A. Ware).

  


  Hatshepsut no se atrevió a mencionar, en los relieves de la capilla de la barca sagrada de Amón consagrada en Karnak, con respecto a los dos obeliscos (citados y representados entre las realizaciones de su reinado, la razón de su erección. Presentó así a su dios dos obeliscos de tamaño estrictamente igual, en estos términos:


  
    El rey, en persona, erige dos grandes obeliscos en la augusta Uadjit,[32] trabajados con electro, de mucha grandeza, su altura perforando el firmamento, irradiando por las Dos Tierras, como el globo solar. Nunca se había hecho algo semejante desde el origen del país. Ella (lo hizo), dotada de vida, para siempre.[33]


    De inmediato, y a cambio, Amón le devolvió el homenaje recibido pero, aun respondiendo a la expectativa de la reina, el término «fiesta Sed» no es pronunciado por el dios:


    Hija mía de mi flanco, Hatshepsut, te doy la realeza de las Dos Tierras, y millones de años en el trono de Horus. Que seas estable, como Re, en recompensa por lo que has hecho.


    La hazaña ejecutada por Amenhotep para introducir las dos agujas de granito en la Iunit termina así en la transformación de esa larga sala de pilares —y por la fuerza de las cosas— en una sala de columnas papiriformes, la Uadjit. Esta Uadjit sigue siendo tras los sucesores inmediatos de Hatshepsut la sala de la consagración, prevista también para el jubileo.[34] Constituye el primer ejemplo de la sala hipóstila cuyo más mesurado —aunque grandioso— desarrollo será aquella con la que Ramsés II dotará su templo jubilar, llamado en nuestros días Ramesseo, al oeste de Tebas.


    Sea como fuere, Hatshepsut había, una vez más, realizado una hazaña sin par: la de hacer levantar, contra lo esperado, dos obeliscos en el corazón de su templo… ¡Y en una sala cerrada!


    Se los ve desde ambas orillas del río, sus rayos inundan los Dos Países. El globo Atón se levanta entre ellos, cuando aparece por el horizonte del cielo.[35]

  


  Amenhotep fue espléndidamente recompensado por la reina. En adelante pudo glorificarse con el título de «Grande de los Grandes en el país entero».[36] La acumulación de sus títulos rivaliza con los de Hapuseneb, el segundo personaje del país después de Senenmut. Se reconoce en él:


  
    El amigo que se acerca al cuerpo divino, que domina el país entero, el gran confidente de la dueña de las Dos Tierras, alabado por la diosa encamada, el que habita el corazón de la diosa de las apariciones […] Colmando los oídos del Horus con Maat, el que sigue sus andaduras por el palacio real […] Aquél cuya boca habla a la dueña de los Dos Países […] Aquél a quien se dice lo que pesa en el corazón, aquél para quien se aclara lo que está oculto…[37]

  


  Uno de sus mayores títulos de gloria fue, sin duda, la hazaña referente a los dos últimos obeliscos de la soberana. Los hizo representar así en su propia tumba,[38] entre todos los aderezos, muebles y objetos valiosos que fueron ofrecidos a la reina por las festividades del Primero de Año.


  
    
      	
        Inscripción central del fuste del obelisco todavía en pie de Hatshepsut, en Karnak, que lleva el protocolo de la reina «amada por Amón-Re, rey de los dioses». (Fotografía Desroches Noblecourt).
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  Capítulo 21


  Los últimos fulgores


  El Djeser-set (de Medinet Habu)


  Tutmosis-Menjeperré, adulto corregente ahora, tomó a su vez la iniciativa de erigir un monumento al que asoció, naturalmente, el nombre de la reina; las figuras de su padre Aajeperenré y de su abuelo Tutmosis I se asociaron también a él.[1]


  Puesto que el joven rey se había hecho representar varias veces con Hatshepsut, podría suponerse con razón que los relieves datan del tiempo en el que existía aún la corregencia. Ahora bien, en uno de los muros del edificio subsiste aún el cuadro en el que Menjeperré, sentado en su trono, es evocado en compañía de su discretísima Gran Esposa real, Merytré-Hatshepsut.[2]


  Esa Merytré-Hatshepsut se había convertido en efecto en la Gran Esposa real de Tutmosis; fue ciertamente representada en el santuario, llevando este título, después de la desaparición de Hatshepsut, pues la soberana corregente no habría soportado, en su entomo inmediato, la presencia y compartido el título, por poco importante que fuera, con otra Gran Esposa real. El mismo caso se había producido cuando Neferuré se había casado con Tutmosis: nunca había podido recibir el título de Gran Esposa real en tiempos de la corregente, y debió de morir antes que su madre[3] con lo que se limitaba a su importantísimo estatuto de Esposa del dios. En realidad, sólo podemos apoyarnos en suposiciones, por muy válidas que sean. Como siempre, el entorno de Hatshepsut no es fácil de aclarar. Así, Claude Vandersleyen no puede pronunciarse: «El hecho de que Merytre se llamara también Hatshepsut, escribe, no implica que tuviese vínculo familiar alguno con la hija de Tutmosis I».[4]
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    Reconstrucción del pequeño templo de Medinet Habu (Hatshepsut y Tutmosis III), en el estado que presentaba durante la XVIII dinastía. (Reconstrucción del Oriental Institute de Chicago).

  


  Merytré, ¿hija o sobrina?


  Merytré-Hatshepsut, Gran Esposa real de Tutmosis III, le dio al rey una hija, Merytamón, uno de cuyos magníficos sarcófagos es la gloria del Museo de El Cairo. Dio sobre todo a luz un hijo: Amenofis II, por tanto nieto de Hatshepsut.


  Basándose en los elementos de que disponemos, es difícil decidir de un modo taxativo, puesto que ningún texto indica precisamente que esa Merytré fuera la hija de Hatshepsut, sin embargo, como sabemos, tres testimonios la aluden indirectamente. Primero, Senenmut[5] recuerda haberse ocupado «tanto de la más joven hija (de la reina) Merytré como de la mayor, Neferuré». Asimismo, el otro preceptor, Senmen, declaraba que había sido padre nutricio de otra «Esposa del dios»: Merytré.[6] La existencia de esta princesa en la corte es apoyada por un pasaje de la biografía de Ahmés Pen-Nejbet. También él declara haber sido el «Padre nutricio de su (la de la reina) hija mayor (ur), la hija real Neferuré, justa de voz (fallecida), cuando era una niña de pecho».[7] Tenemos pues derecho a deducir que Hatshepsut tenía una hija menor, puesto que se habla también de su hija mayor.


  Todo nos hace suponer, sin embargo, que Merytré fue educada en palacio como una hija de Hatshepsut, a menos que se utilice en ese caso la palabra «hija» para referirse a «sobrina», de igual estatuto, como adoptada por la reina y educada con los hijos reales, entre ellos Tutmosis, su hermanastro; ¿habría sido entonces, probablemente, hija de Tutmosis II y de Isis, madre de Tutmosis-Menjeperré?[8] Por ello Merytré no habría aparecido al lado de Hatshepsut durante todo el reinado, y sólo figurará realmente junto a Tutmosis cuando Neferuré haya muerto.[9]


  Ése parece ser el destino de las dos princesas, que habrían podido alegrar la corte de la corregente: fueron probablemente compañeras de juego de Tutmosis antes de convertirse en sus jóvenes esposas.


  El «Lugar del corazón de Amón»[10]


  Hatshepsut, aunque muy afectada por el reciente fallecimiento de Hapuseneb,[11] sintió una inefable satisfacción tras la inauguración de los dos nuevos obeliscos chapados en electro en la fosforescente Uadjit del dominio de Karnak. Debía concluir aún la obra emprendida por su padre Amón: la Utes-neferu, vehículo y hábitat de la imagen sagrada viajera, no hallaba aún, en el dominio del dios, al regresar de las más famosas peregrinaciones, el refugio de paz y grandeza digno de su inigualable prestigio.


  A comienzos del año XVII[12] de la corregencia, decidió ella cerrar definitivamente el programa arquitectónico que con tanto ardor realizaba, consagrándose a concebir y, luego, a hacer realizar ese estuche divino, ese templo en el templo, deseando que se colocara en el eje de la sala de lo que se denomina el palacio de Maat tras el IV pilono, pero no entre los dos obeliscos con los nombres de Tutmosis II, erigidos por Hatshepsut en el encuentro de los dos ejes esenciales norte-sur y este-oeste,[13] como podría creerse.


  La piedra elegida, solar por excelencia, digna de la carne de los dioses, sería la cuarcita rosada cuyo color tendría que avivarse más aún, recordando el regazo de Hathor. El propio edificio se levantaría sobre un basamento de diorita gris-negra. En el suelo de alabastro, se grabarían los tres signos Ankh, Djed, Uas, correspondientes a los que habían sido reservados en el suelo de gres del «palacio de Maat» (comunicación de enero de 2002).


  Una vez más, la reina había reunido a varios de sus arquitectos y sus decoradores, los más jóvenes y dinámicos, pidiéndoles que le presentaran en el más breve plazo el proyecto más adecuado para edificar el precioso relicario destinado a proteger aquel verdadero tesoro. No quería reconocerlo demasiado, pero estaba cansada y temía no poder asistir a la conclusión de su obra. No tardaría pues en elegir entre las sugerencias que se le presentaran.
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    «El Lugar del corazón de Amón» (la Capilla roja), reconstrucción reciente de Francois Larché. (Museo al aire libre, Karnak).

  


  Un nuevo tipo de construcción


  Las instrucciones preliminares —y generales— se referían a las ornamentaciones que deberían adecuarse a la preciosidad del local. El interior y el exterior estarían adornados con relieves miniaturizados. En el exterior, las escenas se referirían a las grandes creaciones de la soberana. En el interior, la ilustración se dedicaría al culto y tendría que evocar lo esencial de la teoría Amóniana. A continuación, ella concretaría los temas que debían tratarse detalladamente y ejecutarse en «relieve en hueco». Una consigna: todos los personajes divinos, reales y sacerdotales (sacerdotes portadores de barca, danzarines sagrados), y naturalmente sus propias imágenes, tendrían que estar dotados de una anatomía esbelta y elegante. Hatshepsut deseaba que un «viento de elegancia» soplara en todas las paredes.


  Los bloques de cuarcita que compondrían los muros tenían que medir todos un codo de altura, y tenían también que escalonarse en ocho hiladas superpuestas para todos los muros del edificio, formado por dos estancias de desigual volumen, siendo la mayor la sala de la barca y la más pequeña el vestíbulo destinado a los accesorios del culto.
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    Ejemplo del estilo de gran elegancia, deseado por Hatshepsut en la ejecución de los bajorrelieves de la capilla de la Barca: el beso de Hatshepsut a Amón-Min.

  


  Entre los proyectos de construcción presentados, el más original y, al mismo tiempo, el más «operativo» fue el que proponía preparar de antemano todos los elementos del conjunto del edificio, previendo el lugar exacto de cada uno de los bloques de cuarcita que debían ser estrictamente encajables, sujetos entre sí por colas de milano (colocando el cemento en los flancos verticales) y con muescas de maniobra coordinadas. Por añadidura, la decoración no se esculpiría en las paredes tras su elevación, como de costumbre, sino que cada bloque tendría que ser decorado antes de ser fijado. Se imaginará, pues, el extremo cuidado y la infinita precisión necesarios para semejante procedimiento, que el arquitecto en jefe de Karnak, F. Larché, después de P. Lacau, califica con razón de «primer ejemplo conocido de prefabricación en piedra».[14]


  El edificio estaría provisto de tres puertas, todas enmarcadas por dinteles y montantes de diorita gris-negra. La fachada del vestíbulo tendría que ofrecer una altura de unos 7 m (en realidad 7,30 m), la fachada del santuario tendría casi 6 m de altura. La longitud de la capilla sería de 17,30 m y su anchura de unos 6 m.
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    Croquis que evoca la maniobra especial para el ensamblaje de los elementos «prefabricados» de la Capilla roja. (Dibujo de H. Chevrier).

  


  La decoración de los basamentos


  Una vez puesto a punto el sistema de construcción, Hatshepsut decidió su completa y ritual decoración. El suelo sería de calcita, marcada con los signos ankh, uas, djed, repetidos en el suelo de gres de las salas del palacio de Maat (descubrimiento hecho en enero de 2002). Los basamentos de los muros exteriores debían estar como ceñidos por la imagen repetida de los resaltos (entrantes y salientes) que adornaban los muros del recinto primitivo: la protección mágica estaba así asegurada.


  En cambio, en el interior, los mismos basamentos estarían ilustrados por el largo friso de altas lechugas montadas, plantas afrodisíacas simbólicas de Amón-Min, el fecundador.[15]


  Por encima aparecían los Nilos y las procesiones geográficas que evocaban las provincias y las fundaciones pías del país yendo a aportar sus producciones. La mayor satisfacción de la reina fue entonces ir regularmente al vasto taller de los escultores para admirar el virtuosismo de sus artesanos, que cincelaban realmente en la dura piedra de cuarcita aquella selección de las grandes etapas que ella había designado, con una precisión y una elegancia nunca alcanzadas aún. Esos magníficos relieves eran miniaturizados. Tras haber sido pintados de amarillo, serían luego dorados en aquella capilla orientada al sol, este-oeste.


  Aquel día, al llegar al taller, el primer artesano que encontró estaba atareado esculpiendo la imagen real, siempre vestida de rey (como en todos los muros de los templos de la corregencia), acogida por Hathor que la introduciría ante su padre Amón.


  
    [image: ]

    Encima del friso «en resalto», la secuencia de los genios masculinos y femeninos representa las riquezas depositadas por la Inundación. (Fotografía A. Ware).

  


  La ilustración de los muros exteriores


  En los muros exteriores de la capilla, Hatshepsut había querido hacer que se representara la obra realizada por su padre, y la acción del dios para con él.


  Se trata ante todo del lugar reservado a las ceremonias de la coronación, referente a sus etapas esenciales, pues las imágenes estaban acompañadas por un largo y muy valioso texto[16] esculpido en escritura retrógrada, y que figura también al norte de la tercera terraza de Deir el-Bahari.[17]


  Hatshepsut veía así desfilar gran parte de la obra de su existencia, que era allí relatada. Recordaba el instante en que su padre, cuando ella era aún muy joven, la había «puesto de relieve más que a aquel que está en Palacio».[18] Había sido necesario, sin embargo, esperar, muchos años en su opinión, antes de poder subir por medio de un pesadísimo esfuerzo los peldaños del trono. Y sin embargo, no había dejado de recordar que su «elevación se había producido cuando (ella) era sólo una niña».[19]


  Una gestora de envergadura


  La reina recordaba su emoción cuando recibió las coronas[20] de la realeza y cuando la «Grande de Magia» (el uraeus Uret-hekau) le había declarado: «Te instalo firmemente como la estaca de amarre de la Humanidad».[21] Había cumplido aquel programa, pues había mantenido con mano muy firme el equilibrio del barco. Había seguido las instrucciones de su dios: «Es la alegría del dios que mejoren sus leyes».[22] Había sabido gobernar con firmeza: «Un rey es un dique de piedra».[23] Cierto es que había procurado hacer que se beneficiaran del brillo del Doble País los hombres de tierras lejanas menos favorecidas: «Discipliné a quienes eran ignorados por Egipto y a quienes nunca había llegado un mensajero real».[24] ¿Será eso una alusión a la expedición al país de Punt? La discreción sería excesiva, aplicada a ese importante acontecimiento del reinado. Es imaginable que, más allá, debía de existir un bloque referente a la aventura, y que sigue aún faltándonos.


  Durante una de las visitas a las obras del «Lugar del corazón de Amón», Hatshepsut quiso verificar el texto referente a las instrucciones iniciales de su dios y que concernían a su buena gestión del Doble país. Releyó:[25]


  
    que protejas el país gracias a su buena administración, que el terror que inspiras prenda en quien actúa fuera de la ley, que los fomentadores de disturbios estén bajo los golpes de tu poder, que impongas tu fuerza y tu cualidad de dueño del valor. Y entonces, esta tierra estará en tu mano […] Tú estableces las leyes, tú reprimes los desórdenes, tú acabas con el estado de guerra civil.[26]

  


  ¡Sí! ¡Había seguido en efecto, con decisión, las órdenes de su creador! Había sido lo bastante fuerte como para triunfar sobre las emboscadas, las maquinaciones. Había restablecido el orden. Había anunciado esa acción directa, realizada en parte en una de las regiones vulnerables, y la había hecho inscribir en el frontón del speos del Valle del Cuchillo, consagrado a la belicosa Pajet. Podía ahora comprobar sus efectos y repetir su declaración:


  
    Me apoderé del valor (¿de la audacia?) del Chillón (¿Set?), derramándose mi fuerza por los valles para alegrar el corazón de la multitud. Ordené devolver la calma a las provincias. Todas las ciudades están en paz. He cumplido los designios del que me creó.[27]

  


  
    Tres de las numerosas escenas que evocan la «coronación» de Hatshepsut por su padre Amón. Según la corona impuesta por el dios supremo, la identidad de la forma femenina divina, que insufla la vida en la nariz de la reina, es distinta.
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    Aquí es Mut. Capilla roja, Karnak. (Fotografías A. Ware).
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    Aquí es Hathor. Capilla roja, Karnak. (Fotografías A. Ware).
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    Aquí es Uadjit. Capilla roja, Karnak. (Fotografías A. Ware).

  


  La importancia de la barca del dios


  Todas las demás escenas destinadas a adornar los muros exteriores de este divino «Lugar favorito de Amón» se repartían principalmente entre las grandes festividades de la provincia. La reina había querido que las dos más prestigiosas de la región tebana gozaran de un lugar de honor en los propios flancos del estuche de la preciosa Utes-neferu[28] llevada por los sacerdotes y destinada también a navegar por la magnífica Userhat, para gloria de Amón.
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    Los dos corregentes, realizando juntos el culto, pueden llevar un tocado idéntico, aun en el caso de que la ofrenda sea distinta. Aquí, presentación del incienso y la leche a la barca divina. Actuando, a veces, como reyes del sur y del norte, van tocados respectivamente con la corona blanca y la corona roja. Capilla roja, Karnak. (Fotografía A. Ware).

  


  La fiesta de Opet


  Hatshepsut había retomado los viejos grimorios en los que había aprendido que el ka real era revitalizado en el Ipet del sur (Luxor), por la gracia del dios. Había dado pues un relieve nunca alcanzado aún a ese acontecimiento esencial que era la fiesta de Opet (Ipet). Se había previsto facilitar el acceso de su pueblo a la imagen divina, creando las seis detenciones de devoción que en adelante acompasarían el recorrido de la procesión, y cuyos apelativos ella misma deseaba precisar. A su regreso a Karnak, la nave no era ya llevada por los sacerdotes sino depositada en el Userhat que descendía el Nilo hasta Karnak. Entonces la reina se mantenía a proa mientras Tutmosis, remando ritualmente, aparecía a popa. Lo mismo ocurría en la Fiesta del Valle.
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    Hatshepsut, vestida de gala, consagra los cuatro cofres «Meryt», para acoger la barca de Amón. (Fotografía Desroches Noblecourt).

  


  La «Hermosa Fiesta del Valle»


  Para esa ocasión, también, Hatshepsut había interrogado los augustos archivos referentes a los homenajes rendidos a los difuntos soberanos del Imperio Medio, en los aledaños del monumento del gran Mentuhotep, en Deir el-Bahari. Ya en el reinado de su difunto esposo Aajeperenré, ella había participado en la fundación de los primeros edificios del Djeser-djeseru. Luego había retomado el proyecto y lo había transformado, gracias a los notables consejos de Senenmut, en ese verdadero «Versalles funerario» que deslumbra aún hoy a los peregrinos del mundo entero. A partir de entonces, con gran pompa, en la Hermosa Fiesta del Valle, la estatua viajera de Amón abandonaría el dominio del dios para permanecer, tras un espectacular paseo fluvial, en su lugar de acogida en lo alto del Djeserdjeseru.


  Las estatuas de los dos corregentes, en ropa de jubileo, eran representadas en el bajel real, rodeadas por todos los participantes en esa ceremonia esencial. Los relieves estaban terminados, en la superficie de cuarcita avivada más aún por el añadido de un color rojo.


  La fiesta del Primero de Año


  Era también preciso componer los cuadros referentes a la fiesta del Primero de Año, cuando la barca real y sus ocupantes abordaban el muelle de la orilla izquierda, custodiado por la fortaleza llamada Jefether nebes. Entonces, la procesión subiría hacia la capilla de Hathor, donde la imagen viviente de la vaca Hathor, acompañada por un novillo recién nacido, aguardaba la ofrenda de la copa de lotos azules.


  
    
      	
        La carrera de la reina, acompañada por el becerro, celebrando la llegada de la Inundación. Capilla roja, Karnak. (Fotografía A. Ware).
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  Hatshepsut y la fiesta Sed


  Hatshepsut quería dar sus instrucciones a Amenhotep y a Thutiy: deseaba ahora hacer que se ensamblaran todos esos cuadros de piedra, que ilustraban así sus actividades tebanas, pues constituían ya la materia para componer las cinco primeras hiladas, entre las ocho previstas para la edificación de la capilla.


  Quedaban por componer aún las secuencias referentes a la reciente erección de los dos obeliscos, destinados a celebrar la eventual fiesta Sed, en las difíciles circunstancias que ya conocemos. Ella pensaba en las diferencias surgidas con Senenmut a este respecto, afortunadamente disipadas ya, al parecer. Había seguido todas las dificultades de la introducción de los monolitos en la Iunit, y había deplorado la caída de los pilares: providencial contratiempo gracias al cual se había creado la fulgurante Uadjit. La reina había pedido que se reservara un cuadro donde los cofres representados contuvieran un «grandísimo montón de electro», destinado a adorar los obeliscos y la propia capilla.[29]


  
    El rey en persona consagra el oro-djam (electro) en gran medida a Amón, señor de los tronos de las Dos Tierras, (electro) tomado de las primicias de los tributos de todos los países extranjeros, para dorar los obeliscos […] y para revestir (también) la augusta capilla.

  


  Entonces, como conclusión de estas ceremonias rituales, Hatshepsut siempre representada con ropaje de rey, debía aparecer consagrando a Amón los dos últimos obeliscos. El texto se grabaría en inscripción retrógrada, cuyos términos, aunque lacónicos, son una fuente de enseñanza:


  
    El rey en persona erige dos grandes obeliscos a su padre Amón-Re, en el interior de la augusta sala Uadjit, trabajados con electro, en gran modo, su altura perforando el cielo, irradiando las Dos Tierras como el disco solar.[30]

  


  La indicación se da, en efecto, aquí, algo que la base del obelisco norte había revelado ya:[31] estoy segura, ahora, de que la sala que recibió los dos monolitos chapados en electro no era ya una Iunit sino que se llamaba, en adelante, la Uadjit. Por añadidura, una omisión en este muy oficial texto es reveladora: la soberana no creyó oportuno o, más bien, no pudo precisar que aquellos monumentos hubieran podido ser los más espectaculares testigos de la primera fiesta Sed de su «reinado». Sin embargo, en otra parte, la soberana lleva a cabo la célebre carrera, acompañada por el toro, llevando variadas insignias y tocada con diversas coronas. Esta carrera se celebra durante distintas ceremonias. Para la ocasión, la reina puede llevar la corona blanca (del Sur), mientras que Tutmosis, que comparte con ella el rito, según se supone, va tocado con la corona roja (del Norte).


  Uno de los elementos más señalados del futuro séptimo registro estaba componiéndose aún en la obra: se refería a la consagración «de un montón de oro-djam, muy abundante, para Min-Amón.»[32]
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    La reina dice haber hecho erigir en honor de Amón dos obeliscos cubiertos de electro, en la sala que fue transformada en Uadjit. Capilla roja, Karnak. (Fotografía A. Ware).

  


  La decoración de los muros interiores


  De antemano, Hatshepsut había previsto la decoración de los muros interiores del santuario de la barca sagrada: todos debían referirse al culto. En el interior de la capilla, ante todo, deseaba que en ese diálogo permanente con el rey de los dioses, ella figurase sola, excluyendo a Menjeperré.


  En el primer registro inferior, la representación de los pájaros rejyt, que evocaban la población, hacía acto de adoración.
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    Friso de pájaros rekhyt, simbolizando los súbditos de Hatshepsut, en adoración.

  


  Venía luego, en el segundo registro, la presentación de una serie de ofrendas de olíbano en la capilla, en el lugar llamado «Maatkaré es la querida de Amón». Era necesario hacer que figurase también la escena del ritual de fundación del monumento: la excavación del terreno, seguida por la ceremonia de moldeado del primer ladrillo (de tierra cruda). Hatshepsut, entonces, representada aún como soberano, ante la diosa Seshat, tenía que hundir en el suelo las dos estacas[33] que limitaban el terreno reservado al futuro edificio, y unidas por una cuerda. Finalmente, la reina iba a derramar sobre la estructura terminada un puñado de granos besen, para purificarla, dándole la vuelta cuatro veces.


  El tercer registro debía evocar las ceremonias realizadas para el Sur y el Norte; carreras rituales, sacrificio de los cuatro cuadrúpedos (el joven toro iua, el joven toro nega, el joven óryx, la joven gacela). En aquella ocasión, debía recordarse que la hermosa Hathor, dirigiéndose a la reina, iba a ofrecerle los años de eternidad, «tus años en el ished de eternidad».[34]


  En el cuarto registro, lleno de un montón de ofrendas, debía verse que Hatshepsut había hecho construir un nuevo mueble ritual: la augusta barca Seshem-khu[35] en homenaje a «su madre Amónet».


  En el quinto registro, la reina aparece avanzando entre Horus y Thot, para llegar ante la Gran Enéada «y renovar así para ella los jubileos». Rodeada de deseos de vida y felicidad, Hatshepsut recibe:


  En el sexto registro, otras ofrendas y, entre ellas, los votos de felicidad y estabilidad.
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    Hatshepsut besa a Amón-Min itifálico. Capilla roja, Karnak. (Fotografía A. Ware).

  


  La marca de la partida


  Los séptimo y octavo registros, recuperados en parte, presentan, sobre todo por lo que se refiere al octavo registro, un grabado muy malo y señalado sólo con los nombres de Tutmosis-Menjeperré.


  Ante los últimos bloques destinados a componer el sexto registro de la decoración interior de la capilla, se percibe ya el desinterés que siente la soberana por aquel monumento fundamental. Habían pasado los días desde el año XVII, cuando la gran Hatshepsut decidió consagrar a su dios, por última vez, un postrer testimonio de amor: el «Lugar del corazón de Amón».


  Hapi se había vertido ya veinte veces sobre la tierra de Egipto, desde la coronación de Tutmosis-Menjeperré. La gran reina había cumplido sin duda la obra que Amón le había encargado: ¿acaso no había, como conclusión de su benéfica acción en el trono y a guisa de testamento, expuesto el estado del país tal como iba a confiárselo, enormemente enriquecido, a su sobrino Tutmosis, tras haberlo heredado ella misma de su padre?


  
    Fui su heredera bienhechora, cuando me dio la realeza del país Negro y del País Rojo.[36] Todos los países extranjeros están (ahora) bajo mis sandalias. Mi frontera meridional alcanza los territorios de Punt y la Tierra del dios está en mi mano. Mi frontera oriental alcanza los confines del Asia. Los pueblos del Nilo medio (¿?) están en mi abrazo. Mi frontera occidental alcanza los montes de Manu. Mi frontera septentrional […] He gobernado Libia, mi poder se ha extendido sobre el conjunto de los beduinos.


    Me traen el olíbano de Punt, al igual que el trigo, por barco […] Todas las maravillas, todas las cosas preciosas de esa región son sucesivamente entregadas en mi palacio. Los semitas han proporcionado las turquesas de la región de Reshaut; me aportan las selecciones del país de Demu, cedro (o abeto) y madera meru[37] […] y todas las hermosas maderas del país de Punt.


    He amasado (también) los tributos de los libios, 700 colmillos de elefante, entre otros, y numerosas pieles de pantera cuyo lomo medía 6 codos y (el) contorno 4 codos. Panteras del sur también, además de todos los tributos de ese país extranjero.[38]

  


  Hatshepsut dejaba sólo el Retenu a la supervisión de su sucesor, pues esa región había demostrado poca agresividad durante su reinado, tanto la había aterrorizado su venerado padre:


  
    Los Grandes del Retenu están todavía asustados desde los tiempos de tu padre,

  


  le había recordado Amón.[39]
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    La «gran ofrenda» para Amón-Min, completada por la presentación final del vino, hecha por Hatshepsut. Tras la imagen del dios, las plantas sagradas del dios de la fecundación, constituyendo también en la capilla los elementos de un largo friso decorativo y simbólico. Capilla roja, Karnak. (Fotografía A. Ware).

  


  Capítulo 22


  La progresiva desaparición


  Tutmosis combate en el Sinaí


  Cuando, en el año XVI, la reina se disponía a crear para su dios la resplandeciente morada de la barca sagrada, Tutmosis organizaba con un fiel de palacio, Jeruef, una nueva expedición de castigo contra los beduinos del Sinaí, en los desfiladeros del Uadi Maghara, donde las preciosas minas de la señora de la Turquesa estaban de nuevo en peligro. Para señalar una vez más su paso, el corregente hizo grabar, en una roca, la silueta de la reina, tocada con el jeperesh, haciendo ofrenda al Horus-Seped, señor del país del Este, cerca de la que podía vérsele llevando la corona roja del Norte y ofreciendo el pan a la diosa Hathor, dueña del lugar. Un texto comentaba la escena:


  
    En el año XVI, bajo la Majestad del rey del Alto y Bajo Egipto Maatkaré, amada por el Horus-Seped, señor del Este (y bajo la Majestad de Menjeperkaré, que viva, sea estable y duradero, eternamente, amado por Hathor dueña de la turquesa… El rey se puso a la cabeza de sus soldados para registrar los valles misteriosos de las posesiones[1] de Su Majestad, (ayudado por el) confidente de Horus-que-está-en-Palacio,[2] Jeruef.[3]

  


  El rey comienza a afirmar cierta autonomía, pero sigue sin estar solo en el trono: activo corregente, sigue señalando, sin embargo, sus actividades oficiales con los nombres hermanados de su tía y suegra Hatshepsut y el suyo propio.
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    Las canteras al norte del templo de la reina, donde se dispuso la entrada de la sepultura de Senenmut, y el emplazamiento subterráneo de su sepultura (a la izquierda), bajo el primer patio del templo. (Según Dormán).

  


  Senenmut supervisa su sepultura


  Durante ese mismo año XVI, Senenmut hacía que prosiguiera el acondicionamiento de su sepultura subterránea, al noroeste, bajo el primer gran patio del Djeser-djeseru en Deir el-Bahari[4] La última fecha registrada por los excavadores del Metropolitan Museum de Nueva York, en los muros de la tumba, era la del «año XIII, el 29.º día del 4.º mes de la estación Ajet (Inundación)». El pesado sarcófago donado por la reina no había sido introducido aún en la sepultura y seguía aguardando en la capilla de Gurna, donde había sido depositado. Pero los textos religiosos en los muros habían sido grabados con notable cuidado. En la primera estancia, la imagen de Senenmut, levemente inclinado, rendía eterno homenaje a los nombres de la reina: soltero aún, Senenmut era representado, más lejos, sentado entre su padre y su madre…[5]
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    Sección y planta de la tumba subterránea de Senenmut, al norte de Deir el-Bahari. (Según Dormán).

  


  
    [image: ]

    Detalle de las escaleras, las cámaras y situación de la estela funeraria. (Según Dormán).

  


  De nuevo Tutmosis, pero solo


  He aquí que, avanzado ya el año XVI, en Shalfak del país de Kush, Amenhotep, escriba del virrey de Kush Amenemneju, trazó en una pared rocosa una inscripción que aludía a Tutmosis III. Por primera vez, la cita del nombre del corregente no se ve acompañada por la de Maatkaré[6] Eso no es suficiente para evocar, ya, la desaparición de la reina, pero incita a pensar que el papel de Tutmosis se había hecho preponderante, y la acción de la reina era probablemente inexistente.
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    Axonometría de la capilla de Senenmut en Gurna. (Según Dormán).

  


  Las últimas menciones de la soberana


  Hay que esperar al año XX de la corregencia para descubrir las dos últimas menciones públicas de Hatshepsut. La primera permanece aún, situada en Serabit el-Khadim, en el templo de Hathor. El escriba Najt, que prestó servicio en las obras de la mina, había querido señalar su paso grabando allí la fecha, pero sin acompañar la mención del año XX con la indicación del día o el mes. Citó los nombres de los corregentes y se limitó a grabar junto al nombre de la reina el único añadido de «viva» (ankhti).[7] La segunda y última mención del año XX, refiriéndose a la reina, constituye una verdadera ironía de la suerte, pues está situada en el Bajo Egipto, donde la soberana parece no haber hecho nunca acto de presencia desde que, muy joven, había acompañado a su padre a los santuarios del Delta, cuando éste la estaba presentando como su heredera. Encontramos, entonces, al mismo escriba Najt, regresando probablemente del Sinaí, en visita «turística» por los monumentos del rey Djeser, de la III dinastía, en Sakkara. Quiso, de acuerdo con la costumbre, dejar huellas de su paso en un paraje fabuloso, donde sólo las primeras columnas «protodóricas» del vestíbulo de entrada prefiguraban los graciosos soportes arquitectónicos creados por Hatshepsut en sus monumentos del Alto Egipto y de Nubia.


  Najt había, por última vez —sin pensar demasiado en la importancia de su testimonio—, rendido homenaje a la soberana al trazar estas palabras: «El 2.º día del 3.er mes de Peret, año XX de Hatshepsut y de Tutmosis-Menjeperré».[8]


  La desaparición de la reina


  El misterio que ha rodeado siempre a Hatshepsut sigue actuando a partir del año XX cuando, por última vez, se la menciona. Ningún texto encontrado señala, en efecto, la muerte de Hatshepsut. El silencio parece completo. Esta situación es tanto más extraña cuando se piensa en la extraordinaria y vastísima obra realizada, en todos los campos, por esa mujer digna de las grandes damas del comienzo de la dinastía, y cuya acción tan benéfica fue para su país.


  Una sola fecha


  Un solo texto, hasta hoy, podría guiar la investigación. Por desgracia está muy degradado. Fue grabado en una estela procedente de Erment: sus vestigios permiten suponer que debía resumir las principales etapas del reinado de Menjeperré. Sólo el inicio se conserva y, aunque deteriorado, ha podido librar la siguiente indicación: «el 10.º día del 2.º mes de Peret (invierno-primavera), año XXII». Los primeros editores de este texto[9] pensaron que podía tratarse —al considerar la indicación del año XXII y relacionándola con el año XX, última mención de nuestra reina viva— de la fecha en la que Tutmosis comenzó a reinar solo. Ahora bien, dos meses después, exactamente, Tutmosis partió hacia Asia para la primera y la más gloriosa —la más importante también— de sus expediciones militares: «el 16.º día del 4.º mes de Peret, el año XXII».[10] Podría deducirse de la estela de Erment que la soberana falleció el 9.º día del 2.º mes de Peret el año XXII. Tal vez el corregente, para evitar que el Maligno se introdujera en el lugar dejado libre a su lado, había querido confirmar de nuevo e inmediatamente su presencia en el trono.


  La duración del reinado


  Sea como fuere, las pruebas son muy escasas: ante ese silencio, podría creerse simplemente que la reina se había retirado con discreción del poder. Sin embargo, ante el absoluto mutismo de las oficiales listas reales y de los escritos contemporáneos, podemos beneficiarnos afortunadamente de las investigaciones históricas llevadas a cabo en la época ptolemaica por el historiador egipcio Manetón[11] que, a petición de Ptolomeo II, se dedicó a consultar los archivos secretos de los más ilustres templos, para redactar, en griego, la historia de los faraones. Nada escapó al escriba sagrado: tras el reinado de aquel a quien se reconocía como Tutmosis II, Manetón había escrito «entonces su hermana Amessis, durante veintiún años y nueve meses» (como quinto soberano de la XVIII dinastía: Manetón 101). Estaba pues implícitamente grabado, en la memoria de los templos, que el «reinado» de la reina habría comenzado efectivamente a partir del momento en que el oráculo de Amón la había designado para subir al trono, lo que corresponde en realidad a las exactas pretensiones de Hatshepsut. Aquellos 21 años y 9 meses pueden inscribirse fácilmente entre el año XX y el año XXII; existe sólo un margen de tres meses entre las informaciones proporcionadas por la estela de Erment y el texto de Manetón. La soberana habría podido eclipsarse, así, hacia el 1.er o 2.º mes de Peret, en el año XXII del reinado, como podría sugerir la estela de Erment.


  El misterio de la desaparición


  ¿Por qué entonces las listas reales de los soberanos (establecidas principalmente por los primeros ramésidas) no mencionan su tiempo de reinado —o su presencia— en el trono de los señores de Egipto y por qué, en cambio, los monumentos a menudo concebidos y edificados por orden de la reina han sido objeto de una indiscutible y tenaz vindicta? Utilizando los términos de Claude Vandersleyen: «Ese fin de reinado ha sido objeto de muy novelescas hipótesis. No hay mención alguna de la muerte de la reina en el año 22, no fue necesariamente “derribada” o “abatida”; no está excluido que cediera el poder a Tutmosis (Menjeperré) ya adulto y que terminara sus días en silencio. Si realmente murió en el año 22, no es necesario imaginar en torno a esa muerte un ambiente merovingio (pienso en el fin de Brunhilda) ni una explosión de odio. De hecho, no se sabe».[12]


  El problema radica entonces en el punto preciso de saber si la reina murió —o desapareció— a comienzos del año XXII del reinado de su sobrino, y en ese caso, ¿cómo no se ha podido encontrar aún rastro, por ínfimo que sea, de sus exequias reales? ¿O se extinguió por agotamiento, fue herida por la enfermedad,[13] víctima de un accidente, objeto de un crimen? Muy al contrario, ¿había decidido devolver a su sobrino la carga del reino, de la que era perfectamente digno? Había alcanzado realmente los límites del programa trazado para servir del mejor modo la voluntad de Amón. ¿Por qué no habría deseado, entonces, conocer la despreocupación de una vida liberada de la abrumadora carga del trono? ¿Podría, por fin, hollar aquella Tierra del dios bañada por los efluvios embriagadores del olíbano, de donde su padre Amón, cierto día, había surgido? ¿Aquella tierra de Punt de donde la divina Hathor seguía obteniendo siempre el humus destinado a alimentar el milagro de las Dos Orillas?


  ¿Sería la desaparición de la primera gran soberana de la Antigüedad tan prosaica, tan distinta del brillo y el lustre que marcaron su relevante existencia?


  Un golpe de teatro


  Un solo testimonio, hasta hoy, me ha parecido portador de una indicación lacónica, pero sin duda indiscutible, y que a mi entender no se ha tenido en cuenta… Se trata, en efecto, del relato de un viejo conocido, encontrado a comienzos de la «novela» de Hatshepsut, cuando se dirigía a el Kab, a casa de su preceptor Alnnés Pen-Nejbet. Ese veterano, compañero de armas del padre de la princesa, era digno de haber alcanzado los 110 años de la sabiduría, si se sigue su biografía. El documento, que hizo grabar en los muros de su tumba, nos revela en algunas líneas[14] dos puntos concretos de la mayor importancia sobre la reina y su destino:


  
    Acompañé a los soberanos por los países extranjeros del Sur y del Norte, y a cualquier lugar donde se manifestaron:


    Al rey del Sur y del Norte Nebpehtyre (Amosis), justo de voz (fallecido). [image: ]


    Al rey del Sur y del Norte Djeserkaré (Amenofis I), justo de voz (fallecido). [image: ]


    Al rey del Sur y del Norte Aajeperkaré (Tutmosis I), justo de voz (fallecido). [image: ]


    Al rey del Sur y del Norte Aajeperenré (Tutmosis II), justo de voz (fallecido). [image: ]


    Al rey del Sur y del Norte Menjeperré (Tutmosis III), ¡que viva eternamente! [image: ]

  


  De los cinco soberanos citados por Ahmés Pen-Nejbet, cuatro habían muerto, pero el último, Tutmosis Menjeperré, estaba vivo aún, como nuestro ciudadano de el Kab. ¿Pero dónde estaba su antigua y pequeña protegida, Hatshepsut, objeto de su afecto, de su admiración? La continuación del relato es una enseñanza:


  
    He alcanzado la edad de la lozana vejez,[15] sigo vivo por (la gracia) del rey. Permanezco en las alabanzas de Sus Majestades. Estoy en el amor de palacio. (Mientras que) la Gran Esposa real Maatkaré, fallecida,


    [image: ]


    había renovado sus favores conmigo (y yo) había «alimentado» a su hija mayor (ur), la hija real Neferuré, fallecida, [image: ]


    una niña (a la que yo mantuve) estrechada contra mi pecho.[16]

  


  He aquí el final del misterio: un fiel entre los fieles, un viejo funcionario muy tradicionalista, infinitamente respetuoso con la regla sagrada, sabía muy bien que su querida princesa no había podido ser coronada según el sacrosanto ritual, puesto que, a la muerte del segundo Tutmosis, Aajeperenré, el tercero y jovencísimo Tutmosis-Menjeperré había recibido la verdadera consagración de las coronas y la iniciación en el santo de los santos del templo.


  Cierto es que no podía haber dos reyes ocupando a la vez el trono de Egipto.


  Para Ahmés, como para todos los dignatarios e, incluso, para gran parte de los fieles de la reina,[17] Hatshepsut había sido siempre la Gran Esposa real, viuda de Tutmosis II, aquella a quien el sabio Ineni había oficialmente definido a la muerte de Tutmosis II y cuyos términos recuerdo aquí:


  
    Él (Tutmosis-Aajeperenré) salió hacia el cielo y se unió con los dioses. Su hijo se levantó en su lugar como rey del Doble País. Gobernó en el trono de aquél que le había engendrado. Su hermana, la Esposa del dios Hatshepsut, dirigía los asuntos del país según su propia voluntad. Se trabajaba para ella, manteniendo Egipto la cabeza gacha.[18]

  


  Y para subrayar más aún las excepcionales cualidades de la que ocupaba el lugar del soberano sagrado, Ineni añade, utilizando el lenguaje de los bateleros del Nilo:


  
    La benéfica simiente del dios, que de él ha brotado, la cuerda del gobernalle del Alto Egipto, la estaca de amarre del Bajo Egipto, la dueña del mando, cuyos consejos son excelentes, las Dos Orillas se llenan de júbilo cuando habla.[19]

  


  ¿Cuándo murió Hatshepsut?


  Veintiún años habían transcurrido, como mínimo, durante la primera parte del reinado de Tutmosis III. Siguiendo el texto de Ahmés Pen-Nejbet, y remontándonos en el tiempo, debemos contar pues unos 22 años para el comienzo del reinado de Menjeperré, 3 años para el reinado de Tutmosis II. Debemos sumar luego los 12 años mínimos pasados también en el trono —o más bien guerreando— de Tutmosis I. Llegamos, por fin, a los tiempos de Amenofis I, 25 años, y de Amosis durante 20 años más. Lo que nos da un total de 80 a 85 años, como mínimo (22 + 3 + 12 + 25 + 20).


  Suponiendo que el famoso guerrero que Ahmés Pen-Nejbet era hubiese comenzado a combatir junto a Amosis hacia los quince años, en el momento de la muerte de Hatshepsut el viejo preceptor real estaba muy cerca de convertirse en «muy» sabio. Antes de pasar al efímero reino de Osiris, quiso ofrecemos materia para desvelar, por lo menos, dos de los enigmas referentes a la existencia de nuestra reina.


  La muerte de la reina


  Hatshepsut no fue ciertamente investida nunca por completo del conjunto de las prerrogativas reales, razón por la cual las listas reales contemporáneas la marginaron.[20] La reina debió de morir entre los años XX y XXII del reinado de Menjeperré, y antes del fallecimiento del viejo guerrero Ahmés Pen-Nejbet.


  A la desaparición de la corregente, ni siquiera se habló pues de celebrar las ceremonias de investidura de un nuevo soberano, puesto que Tutmosis seguía manteniendo naturalmente el encadenamiento de sus años de reinado.


  El acontecimiento tampoco implicaba un entierro real ni imponía la preparación de las importantes festividades de investidura de su sucesor, que no iban a tener lugar porque el luto celebrado por Hatshepsut no era el de un rey en el trono.


  La sepultura de la reina


  Hatshepsut fue efectivamente enterrada en la gigantesca sepultura inconclusa del valle funerario real que había hecho preparar (más tarde, sin duda en la época ramésida, los obreros llamaron a ese valle «La gran llanura de las juncias»). Tutmosis Menjeperré dirigió sin duda las ceremonias fúnebres.


  Acompañó con toda seguridad al equipamiento que rodeaba a la momia a lo largo de los cuatro descensos, entrecortados por tres cámaras rectangulares, que desembocaban en la gran sala de 11 m × 5,5 m × 3 m, con el techo sostenido por tres pilares centrales.


  La atmósfera era casi irrespirable y el último ritual recitado a la luz de las antorchas tuvo que ser acortado. La decoración mural no estaba terminada.


  Yaciendo en el suelo, quince placas de caliza destinadas a revestir parte de los muros estaban inscritas en tinta roja y negra con capítulos del «Libro de la sala oculta», o libro del Imy-Duat.[21] La momia, de tamaño bastante pequeño a juzgar por el interior del receptáculo de la reina (que además debía contener los sarcófagos momiformes encajados), iba así a descansar no lejos de la del gran Tutmosis padre, a quien la soberana había hecho enterrar de nuevo en su propia y futura «morada de eternidad».


  Los vestigios del mobiliario funerario de éste subsistían aún, pese al nuevo traslado y a los pillajes que siguieron.


  Eran primero los recuerdos de la gran antepasada, la reina Ahmés-Nofretari, consistentes en dos de sus jarros de piedra, rotos, más otras reliquias del entierro de aquel amado padre: un jarro con el nombre de Tutmosis II indicando que «él (lo) había hecho como su monumento para su padre».


  Los excavadores[22] encontraron, entre fragmentos de vasijas de piedra, pedazos de madera procedentes sin duda de los sarcófagos momiformes de la reina.[23] Naturalmente, no quedaba ya ningún rastro de joyas. Como veremos, la tumba conoció la suerte de otras sepulturas del valle y fue luego completamente desvalijada.


  Cuando la sepultura sufrió los últimos ultrajes de los vándalos que, en el siglo XIX de nuestra era, renovaron los antiguos sacrilegios, parte de lo que podía subsistir aún fue ofrecido a los anticuarios locales de la orilla izquierda de Tebas. De ese modo, un shauabti de la reina encontró digno refugio en una vitrina del Museo de La Haya, y un juego de senet de terracota pintada se benefició de un respetuoso asilo en el Museo del Louvre, mientras que un peón de juego con forma de cabeza de guepardo, con el nombre de la reina, se conserva ahora en el museo arqueológico de Basilea.


  Finalmente, en el Museo de El Cairo, procedente del «escondrijo real de Deir el-Bahari», un cofre de madera de sicomoro incrustada de marfil, con los nombres de la reina («El rey del Alto y Bajo Egipto, Maatkaré hijo de Re, Hatshepsut-Jenemet-Amón»), contiene un hígado seco (¿o un bazo?).[24]


  
    [image: ]

    Isis asegura el ciclo de la eternidad para Hatshepsut. Relieve que figura al pie del sarcófago de Hatshepsut en el Museo de Boston.

  


  Capítulo 23


  Hatshepsut-Maatkaré: el primer faraón verdadero


  Importa muy poco que el mobiliario fúnebre —el tesoro— de la reina se desvaneciera en impías manos. No importa tampoco que los flancos de su tumba pudieran recibir sólo un incompleto reflejo de grandes textos religiosos, encontrados completamente intactos en la sepultura de su visir User.


  No esperen un dramático relato de la muerte de nuestra reina. Hatshepsut era una egipcia de Tebas; Cleopatra, en cambio, descendía de los generales macedonios de Alejandro.


  Gracias a la inscripción, tan lacónica sin embargo, de Ahmés Pen-Nejet, he estado en condiciones de precisar el particular estatuto de Maatkaré. Hay que repetirlo: desde su unión con Tutmosis II, no dejó nunca de ser considerada, por la legislación real, de un modo distinto al de Gran Esposa real de su hermanastro, Tutmosis II, y regente del joven príncipe heredero coronado a la muerte de su padre.


  Considerando su muerte, y aunque investida de una apariencia de coronación capaz de conferirle, al modo de ver del pueblo, el estado indiscutiblemente merecido de rey del Sur y del Norte, se advierte pues que desaparece sólo como corregente, mientras que su sobrino, investido ya con las reales prerrogativas de un soberano de Egipto, había tomado el luto de su padre desde hacía al menos veintiún años. No se trataba pues de organizar las ceremonias de investidura, ni menos aún los festejos de una coronación, puesto que el rey titular no había muerto y ocupaba el trono, sin dejar de asumir sus sucesivos años de reinado.


  Podemos estar seguros, sin embargo, de que Hatshepsut fue, con todos los honores debidos a su rango y dada su innegable acción, enterrada en la tumba que había hecho preparar para ella en el Valle de los Reyes: los vestigios de su mobiliario fúnebre, hallados en ella y también en el exterior, son la más segura garantía de ello.


  ¿En qué circunstancias murió Maatkaré? ¿Se quiere, acaso, rodear su memoria de un último acto lamentable, espectacular, trágico, imprevisible? Semejantes circunstancias, difíciles de imaginar, nada añadirían a su incomparable imagen. Se ha comprendido, también, que Menjeperré siguió respetándola e inspirándose en su acción. Por añadidura, el mensaje que ella dejó en el frontón del Speos Artemidos supera en grandeza la oración fúnebre que hubiera podido esperar un romanticismo ya muy superado. El género de la «crónica histórica» no pertenecía aún a la época en que el venerable Ahmés Pen-Nejbet hizo alusión, excepcionalmente, a cinco reyes bajo los que vivió. Además, la historia de Egipto se escribe muy a menudo gracias a los documentos proporcionados por los templos y las tumbas. Las ciudades y las aldeas, sin duda ricos en testimonios, están enterrados bajo los sucesivos depósitos y las modernas aglomeraciones. La aparición de documentos civiles, científicos, literarios, personales, se debe al azar.


  Así, la ausencia de detalles referentes a la muerte de los soberanos de Egipto es casi total, dejando aparte el asesinato de Amenemhet I, en el Imperio Medio, el 7.º día del 3.er mes de la estación Ajet, en el año XXX, y el envenenamiento de Ramsés III, a fines del Imperio Nuevo. A excepción de estos dos dramas, el primero de los cuales inspiró a la vez una novela popular (el Cuento de Sinuhé), y el segundo (una conspiración de harén) provocó un resonante proceso cuya relación se ha conservado milagrosamente en papiro,[1] nada más ha llegado hasta nosotros.


  Se sabe que una extremada discreción planea siempre sobre la vida privada de los reyes y reinas de Egipto (Nefertiti y Nofretari siguen permaneciendo en el más completo misterio). En cambio, Hatshepsut fue, una vez más, innovadora al crear vastas composiciones que ilustran sus muy originales realizaciones.


  
    [image: ]

    Siguiendo y precediendo el cortejo fúnebre de la reina, en todo el recorrido de sus exequias, las plañideras expresaron con intensidad su dolor. (Pintura tebana).

  


  El lector de este relato, sacado en parte de la sombra, podría lamentar esa falta de informaciones más personales, sin la que probablemente habría conocido las circunstancias en las que desapareció aquella que cierto día se convirtió en la igual de todos sus «súbditos», y sin diferencia alguna, simplemente en un «Osiris», integrado muy pronto en la nébride de Anubis.


  Pues sólo la obra terrenal de la reina contaba; así pues, todo había acabado. Había pasado al mundo en el que toda acción soportaba el peso de sus responsabilidades. Del mismo modo, tras el supremo paso, fue integrada en el eterno periplo de la gloriosa hija de Amón.


  
    [image: ]

    Los corregentes debieron de afirmar siempre, en público, su perfecta igualdad. Hatshepsut, a la cabeza, hace preceder su nombre de coronación por el título de rey del Sur y del Norte. El nombre de Tutmosis-Menjeperré es precedido, la mayoría de las veces, por el título de hijo del Sol. Capilla roja, Karnak. (Fotografía A. Ware).

  


  Esa inmensa obra de la magnífica soberana, que ella domina con altivez, a pesar de los ataques de los hombres y del tiempo, se impone aún a todos y da testimonio de una personalidad que, tomando en la mano los cetros del poder, supo innovar con inteligencia y originalidad, creando en vastos dominios los precedentes en los que sus continuadores supieron inspirarse. Fue una mujer consciente de sus deberes, con la percepción y la imaginación despierta sin cesar, respetuosa de sus compromisos con su país y de los intereses de su sobrino, que ella convirtió en el gran Tutmosis.


  Consciente de sus responsabilidades, nada la dejaba indiferente. Supo velar por la seguridad de Egipto, pagando con su persona para dar ejemplo y velar por el mantenimiento de la paz necesaria para que su tierra floreciese.


  Habría podido, con vehemencia y motivos, aspirar a los derechos sobre el trono, pues había nacido de la perfecta pareja real y tenía numerosas bazas para apoyar su legitimidad. Pero probablemente supo inclinarse ante la «razón de Estado», en detrimento de su completa y personal ambición.


  Convertida en Gran Esposa real, tal vez sin desearlo, junto a un hermanastro probablemente desfalleciente, se vio obligada a conservar realmente esta condición, aunque intentara beneficiarse, por razones políticas, de la transmisión del poder real, hasta renovar las exequias de su difunto padre, para volverlo a enterrar en su propia sepultura, como digna heredera del trono.


  Luego, supo, hábilmente, seguir siendo corregente junto a un muy pequeño príncipe, al tiempo que ejercía con decisión la responsabilidad de un «hombre capaz de estar a la altura». Entonces, leal a la corona, dedicó a su joven corregente una ayuda, consideraciones y, sobre todo, una formación digna de admiración. Debió con indudable flexibilidad, pero con su habitual audacia, oponerse a las rebeliones que acechaban la paz del reino en el interior del país, y contrarrestar las agresiones procedentes del extremo sur. Su sutileza en todas estas obligatorias maniobras era digna de la más hábil de las diplomáticas.


  Fue, ciertamente, ayudada, sostenida para afrontar, en las mejores condiciones, las pruebas del poder, por un conjunto de altos funcionarios excepcionalmente abnegados, creativos y fieles… ¡Pero tenía que elegir! El más presente de todos ellos, y el más poderoso, fue el misterioso y omnipotente Senenmut, que ejerció sobre ella una diaria presencia y una influencia ciertamente muy benéfica. Todos la rodearon y compartieron los esfuerzos para que Egipto volviera a levantarse, y uno de los soportes para el porvenir del reino fue un ejército mejor organizado y del que ella se ocupó con gran cuidado, pensando en los peligros que podían asaltar a su sucesor.


  Su notable conciencia se ejercía en todos los problemas abordados, tanto con respecto a las reflexiones filosófico-religiosas más sutiles como en los detalles materiales que no debían desdeñarse. Así, su atención fue literalmente movilizada para poner al alcance de sus súbditos el inicio de un diálogo con lo divino, pero también una mayor penetración de la existencia post mórtem, comenzando por la imagen osírica que llevaba en las manos el secreto de su mensaje.


  Demostró este fenómeno también por medio de otros símbolos, el de la vaca de la hermosa Hathor y el perro de Anubis, que introdujo en su templo «de millones de años», llamado «la Maravilla de las Maravillas». Esta creación única en su género, e incluso sin sucesor en Egipto, merece por sí sola definir la obra de la reina. En Deir el-Bahari, como en otros parajes, creó los primeros santuarios-speos, para seguir afirmando el mensaje de la diosa-madre. En la montaña, abrió incluso el «Valle de los Reyes» y lo convirtió en necrópolis de los soberanos, lo que se perpetuó hasta el fin del Imperio Nuevo.


  Sus búsquedas de carácter cósmico —solar principalmente—, a las que Senenmut aportaba el complemento de los secretos nilóticos, no la alejaban de las preocupaciones más terrenales aunque igualmente creadoras. Las nuevas formas arquitectónicas, siempre simbólicas, basadas en la utilización de pilares y columnas con los que adornaba sus fachadas y rodeaba sus monumentos, ofrecidos a la vista de todos, tanto para un lejano templo de Nubia (como el de Buhen o, más cerca, el de Elefantina) como para los esplendores de Deir elBahari, son las más hermosas demostraciones de ello.


  Nada emprendía ella sin la providencial ayuda de Amón, su padre divino. Le había parecido indispensable hacer que las grandes iniciativas que tuvo que emprender fueran precedidas, garantizadas y reforzadas por el poder de sus oráculos que, a continuación, conocieron una esencial fortuna. Así pues, Amón, señor de Karnak, fue el «motor» o la «correa de transmisión» de la teogamia, fenómeno sobrenatural cuya «puesta en escena» creó Hatshepsut y cuyo eco se ha perpetuado bajo el cielo del Occidente cristiano.


  Amón la había coronado, había inspirado sus iniciativas arquitectónicas, hasta dejarle emprender, incluso, el loco, el impensable proyecto de introducir en una sala cerrada del templo dos inmensos obeliscos chapados en electro. Amón le dictó, con su oráculo, la excepcional expedición realizada hacia el país de Punt, la tierra del olíbano. Fue a la vez el descubrimiento de un país con el que iban a sellarse relaciones comerciales y, también, el reconocimiento de esa Tierra del dios de donde Amón-Nilo, al lado de Hathor, parecía haber surgido para dar la vida a Egipto.


  Hatshepsut, en aquella ocasión, se había mostrado una organizadora voluntariosa y precisa. Nada en la preparación de la primera expedición científica de envergadura del mundo escapó a la reina, atareada en enviar, bien protegidos, a sus geógrafos, etnólogos, hidrólogos, botánicos, zoólogos, ictiólogos, minerálogos, metalúrgicos… y, naturalmente, dibujantes. Nada, en la organización de la fastuosa y peligrosa expedición de cinco magníficas naves enviadas, audazmente, más allá de la Quinta Catarata, fue dejado al azar, ni siquiera el menú del banquete previsto para ser ofrecido por Thutiy —el enviado excepcional de la reina— a los soberanos de Punt, en cuanto llegaran a la Tierra del dios.
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    Izquierda: Enmarcando los altares de la barca en su camino hacia ipet-reset, las estatuas momiformes de la reina sostienen los cetros osiriacos y solares reunidos, como se los ve en Deir el-Bahari.


    Derecha: Los martillazos no solamente afectaron las imágenes de la reina, sino también los monumentos de algunos de sus fieles. No olvidaron atacar las representaciones de Anubis y de la nébride de Anubis, tan estrechamente mezclada con la imagen de la reina en transformación.

  


  Aquella mujer, llevando oficialmente los atavíos de un rey, muy femenina sin embargo, era de un modernismo al margen de su tiempo: se mostró, más aún que todos los demás soberanos del país, de un mutismo absoluto sobre su vida privada. Faltan muchos documentos aún y nada de lo que existió parecía poder ilustrarme. Sin embargo, ínfimos detalles —agrietando el silencio de las magulladas reliquias— permiten descubrir el muy ardiente vínculo tejido entre la reina y su gran mayordomo, un sabio, un erudito, pero también un estadista cuya discreción iguala la de la reina. La veneración que le testimonia desborda, sin embargo, de sus escritos, lo que ayuda a percibir la feliz visión del misterio y, sin duda, del secreto que debían unirles. Las mismas dudas reinan sobre la progenie de la soberana, hasta el punto que se ha podido vacilar en reconocer la existencia de su segunda hija… Bendecida, desde su nacimiento, por las 7 hadas Hathor, dotada de rara inteligencia, emprendedora y valerosa, la «querida de Amón» y de Aajeperkaré, fundador de la dinastía tutmósida, Hatshepsut apareció en un puesto clave justo a la hora en que su país, liberado por los suyos, estaba listo para beneficiarse de su talento. Las múltiples creaciones debidas a su decisiva acción llevan, más allá de los siglos, la marca de su propio genio, aplicado al vasto dominio en el que supo innovar.


  La corregencia ejemplar —la única del género, según parece— que fue obligada a compartir con su sobrino constituye la demostración de un gobierno hermanado durante más de veinte años, y a lo largo del cual supo ella formar a un digno sucesor.


  La mención de ese tándem, en ese caso una hábil solución compartida con elegancia en cualquier ocasión oficial, por los dos príncipes, hizo aparecer en el protocolo real la palabra «Faraón» (Per-aa, «la Alta Casa»). Utilizado para referirse a los corregentes reunidos, el término llegó a designar sólo a la reina y, tras ella, al activo defensor de las fronteras orientales, Tutmosis III, y luego, a partir de entonces, a todos los demás soberanos de Egipto.


  Así es posible, tras haber rendido una vez más homenaje a la hija de Tutmosis-Aajeperkaré, aquella mujer excepcional, asegurar que el primer y muy glorioso faraón del mundo fue, en efecto, la corregente Hatshepsut, hija del sol Maatkaré, «la que se une a Amón».


  
    
      
        	
          El doble cartucho de la reina.

          El nombre de coronación y

          el nombre de nacimiento.
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    Este busto representa todos los elementos atribuidos a la joven Hatshepsut en los tiempos en que se convirtió en la esposa de Tutmosis II. La identificación esta confirmada por el estudio de Cyril Aldred: An Unconsidered Trifle, Mél. Dunhan, pp. 11-13, Boston, 1981. (Museo de Boston, n.° 54.347).
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  Tutmosis-Menjeperré-el-Conquistador. (Museo de El Cairo).
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  Tutmosis-Menjeperré-el-Conquistador. (Museo de El Cairo).


  Epílogo


  La herencia


  La edad de Hatshepsut


  Cuando la reina falleció, había superado apenas su quincuagésimo año: desde hacía cinco Inundaciones ya, no se había detectado ningún rastro de Senenmut. Muchos de sus íntimos creían haber descubierto una duradera diferencia que les había alejado definitivamente el uno del otro. El silencio del antiguo gran mayordomo había permitido suponer, incluso, que el más poderoso y secreto personaje del reino había muerto.


  La conclusión de la capilla


  La ciudad de Tebas había respetado con dignidad el luto de la reina. Luego, a su regreso de la primera campaña de Asia, Tutmosis, cubierto de gloria, había ordenado a sus arquitectos que procedieran a la conclusión del séptimo registro de la capilla de la barca de Amón, que iniciaran el octavo nivel[1] y terminaran en su nombre su edificación. Pretendía utilizarla para sustituir la capilla de alabastro dispuesta antaño por Amenofis I para la Utes-neferu.


  Tutmosis el continuador


  ¿Era aquello suficiente para apropiarse de la total paternidad de la última obra de la reina? En la estela de Hatshepsut, aprovechaba la ocasión para recordar que había sido elevado a la realeza por Amón, pues no deseaba ciertamente disgustar al clero tebano. ¿A quién engañaba?


  
    He aquí que Mi Majestad ha erigido para él una augusta capilla (llamada) «el Lugar del corazón de Amón cuya gran sede es el horizonte del cielo», (hecha) de piedra de gres de la montaña roja y cuyo interior está trabajado con oro-djam (electro).[2]

  


  Suponía, en cierto modo, proseguir la obra de la reina apropiándose de ella. A este respecto, estas declaraciones se convertían en verdaderos himnos de satisfacción:


  
    Palabras dichas por Amón, señor de los tronos de las Dos Tierras, a la enéada que está en Karnak: «(Venid) a ver esa fundación hermosa, grande (sólida, perfecta), que ha hecho para mí el hijo de mi flanco, el rey del Alto y Bajo Egipto Menjeperré. Quered pues (dar vida, estabilidad), felicidad a Tutmosis, que he hecho de la misma carne que vosotros, que se alegró de aparecer sobre el trono de Horus como Re, ¡por siempre! […] Él vive, el dios encarnado, el señor de las Dos Tierras, que cumple los ritos el hijo de A(món), sobre su trono, el rey del Alto y el Bajo Egipto Menjeperré. (Él ha hecho, en calidad de fundación para su padre), el acto de erigirle un santuario augusto (llamado) “Lugar del corazón de Amón”, en piedra negra y en gres de la montaña Roja».[3]

  


  Luego, discretamente, tomó la precaución de transformar, en su beneficio, el nombre dado por la reina a la capilla interior de la barca. Esta se convirtió en «Menjeperré es el querido de Amón».


  Una capilla «personal»


  Cumplido su deber y cargado oficialmente en su cuenta, Tutmosis decidió sin embargo desmontar por completo la gran capilla donde, decididamente, se le había reservado poco espacio y, sobre todo, porque en su interior no figuraba él. Conservó únicamente, para su utilización, las dos grandes puertas de granito,[4] este y oeste, y las reutilizó para el acondicionamiento de la sala de los Antepasados del propio templo de Karnak.


  La puerta oriental, Imen-ur-bau, «Grande es el poder de Amón», dio ahora acceso a la serie de salas norte-este del templo, y la puerta occidental de la capilla, llamada Imen-Djeser-fau, «Ilustre es la prosperidad de Amón», fue colocada a la entrada del patio pequeño, al sur. Las dos puertas se chaparon entonces en electro.[5]


  Luego, Menjeperré impulsó la construcción de una nueva capilla para la barca, en su propio nombre y compuesta por bloques de granito rosa.


  El nuevo reentierro del padre


  Otra preocupación del rey fue poner de relieve, con fuerza, el linaje al que pertenecía, y afirmar de nuevo sus derechos de heredero de Tutmosis I, cuya inhumación por persona interpuesta había asumido antaño, durante su tierna infancia. A este efecto, hizo extraer de la sepultura de Hatshepsut la momia de su padre para hacer que la depositaran en la tumba que se había hecho excavar al otro extremo del gran valle, lo que constituye una verdadera transgresión de las disposiciones previstas por Hatshepsut.[6]


  Un error arqueológico


  Inspirándose en la leyenda con que la reina supo envolver las intervenciones de Amón, Tutmosis quiso a su vez evocar las circunstancias en las que fue designado también por el oráculo de Amón en la «Sala de la Coronación», en los tiempos en los que ésta era aún la sala de pilares de Tutmosis I, la Iunit (véase el «Texto de la juventud»). Sus consejeros y redactores parecen haber ignorado que, en la época supuesta, la sala no se había convertido aún en la Uadjit, como la designa este relato, muy póstumo, de la coronación del niño Tutmosis a la muerte de su padre, sino que presentaba, por aquel entonces, las características arquitectónicas de una Iunit.


  Una severa modificación


  Llegó también un momento en el que Tutmosis no consiguió ya soportar la presencia de los dos obeliscos en el Uadjit (siguiendo tal vez, en ello, la posición de Senenmut). Tomó pues la decisión de hacerlos «encamisar» desde sus bases hasta una altura de 16 m, lo que los ocultaba por completo en la sala. Sólo por encima del techoterraza, la punta de los monolitos seguía resplandeciendo sobre Karnak. Más tarde aún, la Uadjit fue víctima de lluvias torrenciales. Columnas doradas y techo de madera fueron sustituidos por la arquitectura en piedra.[7]


  El Djeser-ajet


  Sin contravenir ya las decisiones de la difunta, siguió modificando los edificios, sin duda inconclusos aún a su muerte. Así, cuando sus campañas asiáticas se apaciguaron y pudo echar una ojeada a la «Maravilla de las maravillas», decidió, entre los años XLIII y XIL de su reinado,[8] modificar, para la celebración de la Hermosa Fiesta del Valle, el templo Ja-ajet, erigido, una vez más, en honor de Amón por Hatshepsut, sobre la «Maravilla de las maravillas», y transformarlo en un Djeser-ajet.[9]


  La reaparición de Senenmut


  Un descubrimiento realmente inesperado recordó de nuevo, en 1960, a los arqueólogos el personaje de Senenmut: los miembros de la misión egipcio-polaca encargada de la restauración del paraje, en las ruinas del Djeser-ajet que estaba despejando, sacaron a la luz una estatua de Senenmut que llevaba en el hombro derecho no ya el cartucho de Hatshepsut, sino el de Menjeperré, estatua que, visiblemente, había seguido residiendo en el templo una vez convertido en el Djeser-ajet.[10]


  La presencia de una estatua de Senenmut dedicada en un Djeser-ajet todavía desconocido había sido señalada ya, antaño, en Deir el-Bahari por Edouard Naville, que había hallado una estatua del personaje llevando en su pilar dorsal el nombre de este santuario, que, por aquel entonces, no había sido aún identificado ni descubierto. No se conocía pues el emplazamiento del monumento, ni tampoco su fecha. Así, ahora, dos estatuas podían dar testimonio de la longevidad de Senenmut[11] (que muy pronto iba a seguir el ejemplo de Ahmés Pen-Nejbet), beneficiándose de la complicidad de Tutmosis que aceptaba la imagen de uno de sus antiguos preceptores en el nuevo santuario.[12]


  De estas últimas pruebas podría deducirse que Senenmut había seguido viviendo bastante tiempo después de la partida de la reina, bajo el reinado de Menjeperré. De cualquier modo que sea, su estatua o su persona había sido tolerada en el edificio del Djeser-ajet. La «persecución» no se había ejercido aún en aquella época.
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    Senenmut rinde homenaje a la reina evocada por el primer nombre de su protocolo: Useret-kau, y sus dos últimos nombres contenidos en los cartuchos: Maatkaré y Hatshepsut-Jenemet-Amón.

  


  La desaparición de Senenmut


  Eso no nos informa sin embargo del momento en que desapareció el misterioso personaje, ni del lugar donde fue sepultado. La tumba preparada por él en Deir el-Bahari (n.º 53), inconclusa y conteniendo aún algunos cascotes, fue sellada sin haber recibido su cuba funeraria, dispuesta aún en su capilla. Ningún vestigio de mobiliario fúnebre se depositó nunca allí. En cambio, la tumba recibió una visita durante la cual la imagen de su propietario fue cuidadosamente martillada en el rostro y los brazos, mientras que el monumental cartucho que contenía el nombre de la reina, ante el que se inclinaba, fue, por una razón inexplicable aún, respetado… Luego, se dio a los últimos obreros la orden de que construyeran cuidadosamente un muro de ladrillos en la entrada de la tumba.[13]


  El cenotafio-speos de Senenmut en el Gebel Silsilé sufrió graves y voluntarias destrucciones, pero esos perjuicios en nada son comparables a los que debieron de sufrir los monumentos de la reina. De las estatuas del personaje que se han encontrado, nueve, tan sólo, han sufrido daños, mientras que catorce permanecen intactas. Así desapareció, sin dejar rastro alguno, el hombre por quien Hatshepsut encontró sin duda la fuerza de sobrellevar muchas pruebas y aventuras, hasta el día en que apareció la diferencia para transformar el aparente afecto de la soberana en una real y, al parecer, cruel desgracia. Según P. Dorman, que consagró dos estudios muy serios a Senenmut y a sus monumentos funerarios, «la muerte de ese gran servidor y los motivos que oculta detrás de su “persecución” siguen siendo el enigma más desconcertante que rodea al cortesano más poderoso de Hatshepsut».
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    Uno de los raros martilleos del nombre y la silueta de la reina en los elementos de la Capilla roja (al hallarse en el III pilono de Amenofis III).

  


  La herencia de Hatshepsut


  Lejos de estas preocupaciones, Tutmosis parece no haber olvidado nada de aquello con que la reina había podido enriquecer el país. Gozó de un ejército mejor organizado, modernizado en su armamento. Utilizó, inspirándose en ellas, muchas iniciativas tomadas por Hatshepsut en ciertas creaciones arquitectónicas. Por añadidura, los talleres de los escultores se beneficiaron del impulso que les había dado la reina y prosiguieron la búsqueda de la expresión de gracia y finura en la plasmación del rostro real.[14] Respetuoso continuador del culto hathórico, hizo excavar incluso, al pie del Djeser-djeseru, una pequeña gruta conteniendo una estatua de la vaca divina, para perpetuar en su propia descendencia la acción de la Gran Madre, puesta de relieve por Hatshepsut.


  Las expediciones hacia Punt prosiguieron sin desplegar sin embargo el fasto de las manifestaciones del primer viaje oficial. El descubrimiento de ese país lejano y su relación «pictográfica» inspirada por el espíritu de observación científica alentado por la reina, incitó a Tutmosis, al regreso de sus expediciones de Asia, a hacer reproducir también, en los muros de Karnak, su «jardín botánico». El recuerdo de cierto entorno animal y vegetal, por desgracia, no podía competir con el talento de aquellos que, inspirados por la reina, había realizado la evocación encantadora, inesperada y animada del país de Punt. Los artistas de Tutmosis, menos preocupados por los detalles históricos, habían recurrido a los alzados llevados a cabo por los especialistas de Hatshepsut, láminas conservadas con cuidado en los archivos, naturalmente. Se ha podido advertir, así, la presencia del Cinnytis metallica, el famoso pájaro de Punt cuya cola termina en tres grandes plumas,[15] y también de algunas plantas exóticas y de animales de origen africano, que parecen extraídos de los apuntes reunidos por la misión de la reina a la Tierra del dios.[16]
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    Dedicada por Tutmosis III, la estatua de la vaca Hathor es representada alimentando el «embrión» del rey que debe renacer, representado aún en el marjal de papiro, es decir, en el seno de la vaca. (Museo de El Cairo).

  


  La proscripción y el secreto de Hatshepsut


  El mayor de los secretos que, hoy por hoy, sigue velando el paso de Hatshepsut por la tierra de Egipto es esta proscripción de la que fue víctima. Esta manifestación se tradujo, cierto tiempo después de su muerte, pero en un período sin duda limitado, por los intentos de sistemática destrucción de sus efigies, sus nombres y algunos textos referentes a los acontecimientos oficiales que se referían a su persona real: teogamia, coronación, culto divino…
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    Ejemplo de una modificación de las representaciones de la reina durante la proscripción: en esta escena, donde Hatshepsut besaba a Amón-Min, se sustituyeron sus nombres por los de Tutmosis II. Luego se hizo desaparecer la representación de la soberana y en su lugar se esculpió una alta mesa de ofrendas. Sin embargo, la evocación de su ka subsiste detrás de lo que fue su imagen, y permanece la huella de su tocado.

  


  La persecución de la reina


  La mayor parte de los martilleos, muy visibles en los bajorrelieves que adornan las paredes, dan testimonio de un cuidadoso trabajo, que se ciñe a las imágenes como si se hubiera deseado poner de relieve su sombra, a veces incluso su lectura, respetando cuidadosamente los muros. Se adivina, tras el cincel de los ejecutores, una voluntad sistemática y perfectamente ajena a los martilleos ejercidos en muchos monumentos de varias épocas, comenzando por los testimonios de las destrucciones organizadas en los templos de Ajenatón, el soberano de Amarna.


  Daños mucho más crueles se advirtieron en las obras en altorrelieve que representan a la soberana y se agrupan en la cantera al norte de Deir el-Bahari, donde centenares de esculturas fueron amontonadas en miles de fragmentos… Durante años, los comentaristas de este fenómeno se pusieron de acuerdo en considerar a Menjeperré-Tutmosis como el gran responsable de la masacre. Aquel infeliz príncipe se habría sentido aplastado por la tutela de una horrible usurpadora, prisionero de una autoridad implacable, capaz de haberle reducido al silencio y a la inacción. Por otra parte, Senenmut, considerado como el más peligroso y ambicioso consejero, habría sido objeto de la venganza del príncipe que aspiraba a la libertad… y de los notables reducidos a la pasiva impotencia.


  Las interpretaciones


  No bastaba con acusar a Hatshepsut de todos los males; era también preciso explicar las restauraciones hechas tras la proscripción, en los muros donde los nombres martillados de la reina habían sido recubiertos por los de los tres Tutmosis, y en un incomprensible desorden: los nombres de Tutmosis-Aajeperenré, los de Tutmosis I y, a veces, incluso los de Tutmosis-Menjeperré, el tercero, volvían a trazarse indiferentemente sobre los, martillados, de Hatshepsut. Kurt Sete, un sapientísimo egiptólogo alemán, estableció entonces una teoría que tendía a explicar ese vaivén de nombres reales, demostrando que semejante desorden habría sido provocado por una discordia aparecida entre los Tutmosis, de ahí sus deposiciones alternadas. Afortunadamente, William Edgerton reconsideró todo el problema y, gracias al brillante egiptólogo de la Universidad de Chicago, la sucesión de los Tutmosis recuperó su ritmo natural.


  Vuelta a la razón


  Sin embargo, la razón de los martilleos no se veía clara: la causa siempre era el odio de Tutmosis-Menjeperré contra «la usurpadora».


  Desde hace unos quince años, estudios menos subjetivos, gracias a algunos documentos nuevos exhumados, permiten no abrumar ya a la gran Hatshepsut con todas las fechorías. Algunos arqueólogos siguen declarando, sin embargo, que, sin un hombre a su lado, una mujer sola no habría sido capaz de llevar a cabo el brillante reinado que, sin embargo, les parecían difícil discutir ahora… Recientemente, por fin, análisis más objetivos permiten a los más audaces (¡!) considerar la acción de Hatshepsut como perfectamente digna y positiva.[17] ¡Era preciso ser ciego ya para negar la evidencia!


  El móvil de la persecución póstuma


  Sin embargo, Tutmosis sigue siendo considerado capaz de haber ejercido o dejado ejercer una venganza, aunque ciertamente después del año XLII de su reinado, a partir del cual habría hecho desmantelar la capilla de la barca de Amón. ¿Con qué objetivo, entonces, haber aguardado unos veinte años para expresar un odio tan contenido?


  Otra pista de investigación existe, sin embargo, si se acepta advertir ciertas transgresiones de Hatshepsut a las conveniencias clásicamente respetadas. Así, ¿por qué la reina no consagró en el dominio osiriaco de Abydos, y al igual que sus predecesores, una importante estela de fundación o, mejor aún, un cenotafio, no lejos de la escalera del gran dios? ¿Por qué reina el silencio, durante su reinado, sobre el papel y la actividad del sumo sacerdote de Abydos, Nebuauy, contemporáneo de la reina, que debía ser el opulento señor de las peregrinaciones y de los profundos misterios en honor de Osiris, ese sumo sacerdote que apenas se menciona al final del reinado?


  El lugar de Osiris


  Por lo demás, las alusiones al dios Osiris —que no es suprimido sino puesto en su justo lugar— son raras en Deir el-Bahari donde se le adjuntan Ptah y Sokar y donde Anubis le sustituye incluso. Fue necesario encontrar un fragmento de estatua arrodillada de Senenmut para hallar una oración a Osiris, gran dios del Djeser-ajet. Y aunque, por otra parte, un muy importante funcionario de Hatshepsut, Thutiy,[18] el hábil orfebre, confidente de la reina, director de palacio, responsable de los bueyes de Amón, honrado con numerosos títulos más, profeta de Hathor en Cusae, profeta de Thot en Hermópolis…, sea en efecto escriba e intendente del Tesoro de Osiris, lo es para controlar bien esta institución.[19]


  Por añadidura, los cenotafios de los nobles, junto a la tumba del gran dios (Osiris), parecen estar ausentes en Abydos, en tiempos de Hatshepsut. En cambio, se advierte un florecimiento de grutas-cenotafio en el Gebel Silsilé, lugar privilegiado del culto al Nilo,[20] reservadas en su mayoría por la soberana para los más próximos al trono: ella misma aparece allí, en el cenotafio reservado a Senenmut.[21]


  El funcionamiento de las metamorfosis


  Los genios locales son venerados allí, y sin embargo esos nuevos cenotafios ya no están dominados por el impenetrable concepto de Osiris sino por la llegada de Hapi, el río nutricio convertido en Inundación y que lleva en sus aguas a los difuntos, esos «padres que están en las aguas» cuyo regreso ilustra, en realidad, el misterio de Abydos. Incluso Senenmut, como he intentado demostrar, quiso comentar, con la ayuda de su propia imagen incorporada al Nun, la verdadera identidad post mórtem de cada uno de los difuntos.


  Esas tentativas de hacer captar mejor el secreto de la naturaleza, por medio de una «metafísica accesible», fueron proseguidas por la reina, deseosa a su vez de «dirigir» las metamorfosis de Osiris hacia una entidad solar casi permanente, y subrayando incluso esa «química» con la aparición de Anubis y de su nébride: la andadura nocturna hacia la inmortalidad en la estela de Amón —Nilo— el oculto. La revelación de este secreto no era aceptable para los celosos poseedores de los misterios abídicos, de los que obtenían su poder.[22]


  La reacción del clero osiriaco


  Obligado a soportar abiertamente la corriente «evolucionista» hábilmente sugerida por la Corona, el temible clero de Osiris tuvo probablemente una violentísima reacción, dirigida a todos los objetos de su venganza, comenzando por los colosos osiriacos, que fueron las primeras víctimas, a causa del «enriquecimiento solar» de sus símbolos. Luego se emprendió la destrucción de los nombres y las imágenes de la soberana, y de algunos fervientes partidarios de la reforma (con Senenmut a la cabeza). Se comenzó a sustituir las representaciones de la reina por la de sus inmediatos predecesores y la de su corregente. Se llegó incluso a cambiar su retrato por objetos (¡una mesa de ofrendas, por ejemplo!).[23] Se procedió a la destrucción del uraeus real, en la frente de las efigies de la reina, e incluso —y sobre todo— a la supresión de la nébride de Anubis. Eso no pudo hacerse antes de que finalizara el reinado de Tutmosis o, sin duda, y más concretamente, antes de la desaparición de Senenmut.


  Otra agresión


  Una venganza análoga —más cruel aún, probablemente— se produjo un siglo más tarde por incitación de Amenofis IV-Ajenatón, sin miramiento alguno, porque intentó imponer a plena luz y con fuerza una verdadera reforma solar, ya sin ningún matiz.


  En su embriaguez mística, el «reformador» la tomó especialmente con la imagen y el nombre de Amón, y llegó a hacerlos martillar en todos los muros de los templos. Así, de carambola, los monumentos de la reina sufrieron esa ciega guerra en todas partes donde podían figurar alusiones al dueño de Karnak, y nuevas heridas cubrieron las paredes de los santuarios. Más tarde, de nuevo en el poder, los reyes y los sacerdotes de Amón hicieron reparar esos ultrajes. En el Egipto Medio, el Speos Artemidos no fue respetado. Así, cuando Seti I decidió restablecer la imagen del dios rehabilitado, no se limitó sólo a reproducir la forma divina de Amón. Llegó hasta hacer representar ante él su propia silueta en vez de la de Hatshepsut.[24] Luego, Ramsés II, a su vez, hizo que prosiguiera la restauración de las menciones de Amón, con menos cuidado sin embargo. Aprovechó, también, la vecindad de Deir el-Bahari para tomar prestados algunos elementos arquitectónicos y dotar con ellos la parte noroeste de los anexos de su «Casa de millones de años», el Rameseo.


  Las últimas pruebas del Templo de los Templos


  Entonces, los monumentos de Hatshepsut cayeron en el olvido. La cantera, de donde se habían tomado los bloques de caliza para edificar la «Maravilla de las maravillas», se había visto por entero colmada por los centenares de estatuas y esfinges de la reina, destrozadas, rotas luego, como sabemos, en miles y miles de fragmentos.


  Finalmente, tras el largo milenio de sopor, en la región de Tebas, los sacerdotes-constructores de las épocas tardías reanudaron su actividad. La terraza superior de Deir el-Bahari se convirtió, entonces, en el sanatorio ideal para quienes iban a solicitar su curación a los «santos» locales, los arquitectos de las épocas gloriosas, Imhotep y Amenhotep hijo de Hapu, transformados en patrones de los médicos.[25]


  El santuario de Amón, que tan a menudo había albergado al Utesneferu del dios, fue también levemente prolongado en la montaña para recibir las imágenes de los dos grandes personajes divinizados.


  En último lugar, cuando los primeros anacoretas abandonaron sus pequeñas celdas rocosas, tras los repliegues del gebel, los conventos cubrieron la tierra de Egipto tras la conversión de quien se convirtió en san Pacomio.[26] Entonces, los monjes del Egipto copto eligieron el templo de Hatshepsut para instalar allí los edificios del culto y sus celdas. Contribuyeron también, sin duda, a nuevas destrucciones, al nivelar los depósitos ya milenarios sobre las ruinas de lo que fue sin duda alguna la alegría y el orgullo de la más misteriosa, conmovedora y notable figura real del Egipto faraónico.
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    En los muros del templo de Deir el-Bahari, la presencia de Amón como dios supremo es especialmente puesta de relieve. Así, Hatshepsut hizo subrayar su papel de dios creador único, ante el que las demás formas divinas sólo eran, en realidad, sus auxiliares, los miembros de su cuerpo. En este muro, donde Amón fue a su vez victima de los martilleos ordenados por Amenofis IV, restaurado luego por Ramsés II, puede verse la agrupación de las formas divinas del ciclo osiriaco y la de las formas divinas del ciclo solar, desfilando bajo el ciclo del cielo, todas ellas de menor tamaño que el de Amón y dirigiéndose hacia el inmenso señor de Karnak, Amón (= el Oculto), rey de los dioses, supremo señor de la Inundación. (Deir el-Bahari).
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  Láminas en color
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      	Seniseneb, madre de Tutmosis I. Deir el-Bahari. (Apunte de H. Carter).

      	Tutmosis I, padre de Hatshepsut. Deir el-Bahari. (Apunte de H. Carter).
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  La reina Ahmés va a dar a luz a la hija de Amón, Hatshepsut. Deir el-Bahari.
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  Dos habitantes de Punt transportan olíbano. Deir el-Bahari.
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    Nehesy, delegado de la reina, acompañado por sus tropas, ofrece a los soberanos de Punt los presentes de Hatshepsut.
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        	Árboles de olíbano del

        país de Punt.

        	Choza sobre pilotaje (¿?)

        en un paisaje puntita.
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  Fragmentos procedentes de las escenas del país de Punt

  en Deir el-Bahari.
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  Medición del olíbano de Punt.
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    Papiro funerario de Maiherpera. Las siete vacas de la Inundación y el toro fecundador. (El Cairo).

  


  
    
      	(Dibujos del tiempo de Champollion y de Rosellini).
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      	La princesa real Neferuré.

      Deir el-Bahari.

      	La princesa Neferubity.

      Deir el-Bahari.
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  La casa y el jardín de Ineni en Tebas, representados en su tumba (orilla izquierda de Tebas).
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    Las Siete Hadas Hathor. (Vaso para ungüento. Museo del Louvre).
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    Fragmentos del friso hathórico de la capilla de Senenmut.
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  La reina Ahmés-Nofretari divinizada, habiendo ya pasado a las tinieblas. (Pintura tebana).
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  Hatshepsut hacia su decimosexto año. (Museo de Boston, fotografía A. Ware).


  
    
      

      
        El templo de Deir el-Bahari.

        (Acuarela de W. Prall en 1901. Col. A. Ware).
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  Jardín tebano. (¿Tumba de Neb-Amón?).
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  Karnak. Dos de los obeliscos de Tutmosis I y Hatshepsut.
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  A y B: Elementos de los depósitos de fundación de la tumba real de Hatshepsut. (Museo del Louvre).


  C: Peón de juego que tiene forma de cabeza de guepardo con los nombres de Hatshepsut. (Museo de Basilea).
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  Una de las esfinges con melena de Maat-Ka-Re, en el templo de Deir el-Bahari (El Cairo).
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  Izquierda: Uno de los raros modelos conocidos de la nébride. (Tesoro de Tutankamón — Museo de El Cairo).


  Derecha: Senenmut provisto de las «mamas» de Nun. (Museo de El Cairo, foto R. Antelme).
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    Deir el-Bahari: el templo jubilar de la reina durante los trabajos de reconstrucción.
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  Cabeza de un pilar osiriaco de la reina en Deir el-Bahari. (Metropolitan Museum de Nueva York).
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  Una de las raras estatuas encontradas de la reina con ropa femenina. Ha sido reconstruida. Deir el-Bahari. (Metropolitan Museum de Nueva York).
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  Detalle de la puerta mágica interior de la capilla hathórica de Deir el-Bahari.
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  Parte superior de un capitel hathórico de Deir el-Bahari. (Capilla de Hathor).
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    Desfile de los «reclutas» y de la juventud de Tebas con ocasión de una fiesta.
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    Gebel Silsilé: entradas de algunos cenotafios.
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    El VIII pilono de Hatshepsut. (Karnak).
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    Gran columnata nordeste de Deir el-Bahari.
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    Nejabit protectora, capilla de Anubis en Deir el-Bahari.
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  Parte delantera y superior de la gruta sagrada del Valle de las Reinas.


  
    
      

      
        Vista general del templo de Hathor en el Sinaí.
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  La vaca Hathor y su capilla consagradas por Tutmosis III en Deir el-Bahari.
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  Detalle del heredero que debe nacer, obteniendo su alimento prenatal de la «ubre» de la vaca.


  
    
      	
        Cubre-peluca de una esposa «siria» de Tutmosis III. En su tesoro figuraban joyas donadas por Hatshepsut. (Metropolitan Museum de Nueva York).
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        Copa del tesoro funerario de Maiherpera. (El Cairo).
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        En este busto, la barba postiza indica su estatus de faraón. (Museo Egipcio, El Cairo).
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  Alusión a los dos obeliscos de electro erigidos para Tutmosis III por su orfebre Puyemré. (Tumba tebana).
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  Sarcófago momiforme exterior de Merytamón, nieta de Hatshepsut. (El Cairo).
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  Relieve de Tutmosis III, que se remonta a la época del «jubileo» de la reina. (Deir el-Bahari).
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  Imagen de Hatshepsut en majestad, meticulosamente martilleada. (Deir el-Bahari).
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    [*] Bernard Mathieu, Égypte, 17 (mayo de 2000), p. 9. <<

  


  Capítulo 1. Los primeros años de Hatshepsut


  
    [1] Este río, el Nilo, llamado comúnmente Iteru, se transformaba en Hapi, la Inundación que cubría durante cuatro meses todas las tierras arables de Egipto. <<

  


  
    [2] Nombre del médico, en egipcio. <<

  


  
    [3] Esta actitud parece ser la posición de la parturienta rodeada de sus dos comadronas, como se ha descrito en un cuento popular que relata un nacimiento (papiro Westcar, véase G. Lefebvre, Romans et contes égyptiens de l’époque pharaonique, París, Maisonneuve, 1949, pp. 86-88). <<

  


  
    [4] Era la costumbre dar al recién nacido un nombre tomado de las palabras pronunciadas por la madre en el momento del nacimiento. Véase G. Posener, «Sur l’attribution d’un nom à un enfant», RdE, 22 (1970), pp. 204-205. <<

  


  
    [5] Véase Ch. Desroches Noblecourt, La femme au temps des Pharaons, París, Stock-Pemoud, 1986. p. 243. <<

  


  
    [6] Sobre Ahmés-Nofretari, consúltese M. Gitton, Les divines épouses de la 18e dynastie (Anales Literarios de la Universidad de Besançon, 306. Centro de Investigaciones de Historia Antigua, vol. 61), París, Les Belles Lettres, 1984, pp. 39-42, cap. 3, y LÄ, I (1975), pp. 102-109. Para una estatua postuma de la reina conservada en el Museo del Louvre (N 470): G. Andreu, La statuette d’Ahmès Nefertari, París, Servicio Cultural del Museo del Louvre, 1997. <<

  


  
    [7] Sobre el clero de Amón, véase G. Lefebvre, Histoire des grands prêtres d’Amon de Karnak jusqu'à la XXIe dynastie, París, Geuthner, 1929. <<

  


  
    [8] Véase A. Moret, Le rituel du cuite divin journalier en Égypte, d’après les papyrus de Berlín et les textes du temple de Séti Ier à Abydos, París (Anales del Museo Guimet), 1902. <<

  


  
    [9] Como todas las casas e incluso el palacio real. <<

  


  
    [10] Para la muralla de ladrillos sin cocer, ondulada, P. Barguet, Le temple d’Amon-Rê à Karnak, El Cairo, IFAO, (RAPH 21), (1962), pp. 29-40. <<

  


  
    [11] La Gran Nodriza Sat-Re, llamada Inet, fue retratada tras la coronación de Hatshepsut en una estatua, actualmente muy fragmentaria, que se conserva en el Museo de El Cairo (JE 56.264). Se la adivina llevando en su regazo a la pequeña princesa con los pies puestos sobre la imagen de los nueve arcos y la del Sema-Tauy. Para la inscripción, véase Urk. IV, 241, 6-8: «Ofrenda para que Osiris dé al ka de la Gran Nodriza que crió a la dueña de los Dos Países, ofrendas de bueyes, de pájaros, de mil cosas buenas y puras». Cuando Hatshepsut se convirtió en reina, ordenó hacer una estatua de su nodriza, y tras su muerte la habría hecho enterrar en el Valle de los Reyes, donde fue descubierta su momia (M. Eaton-Krauss, «The Fate of Sennefer and Senetnay at Karnak and in the Valley of the Kings», JEA, 85 (1999), pp. 113-129, p. 123). Eso podría ser sólo un reentierro. <<

  


  
    [12] De la palabra shat, «polvo». <<

  


  
    [13] Véase Urk. IV, 53. Los elementos de este naos fueron hallados en las ruinas de Karnak, enterrados hilada tras hilada en el tercer pilono del templo, erigido por Amenofis III. Fueron remontados por los cuidados de los arquitectos del Centro Franco-Egipcio de Karnak. El naos se expone actualmente en el «Museo al aire libre» del templo. Véase capítulo XXI. <<

  


  
    [14] Véase Urk. IV, 73. Para el estudio de estos árboles, consúltese N. Baum, Arbres et arbustes de L’Égypte ancienne: la liste de la tombe thébaine d’Ineni (n 81), OLA, 31, Lovaina, Brill, 1988. <<

  


  
    [15] Hay que recordar que el año egipcio se dividía en tres estaciones de cuatro meses de treinta días, más cinco días y cuarto. Comenzaba con la estación Ajet (Inundación), venía luego Peret (invierno-primavera). Terminaba con Shemu (el verano). <<

  


  
    [16] Según la fórmula, uno de cuyos primeros ejemplos se encuentra en el cuento de Sinuhé, que se remonta al Imperio Medio. Véase G. Lefebvre, Romans et contes égyptiens de L’époque pharaonique, París, Maisonneuve, 1949, p. 5. <<

  


  
    [17] Kemet: «la tierra negra», por el color muy oscuro de los aluviones depositados por la Inundación desde hacía miles de años. <<

  


  
    [18] Urk. IV, 81, 2-4. <<

  


  
    [19] El papel de la reina viuda fue de gran importancia durante el reinado de su hijo Amenofis, y se prolongó hasta la época ramésida cuando seguía siendo venerada junto con su hijo, como patrona de los obreros de la necrópolis real, que moraban en Deir el-Medineh. El centro de su culto, en la orilla izquierda de Tebas, era un pequeño templo con deambulatorio llamado Men-set, en Drah abu’l-Naga. Véase Ph. Derchain, «Débris du temple à déambulatoire appelé Men-set, à Dra’ Abu’l Naga’», Kémi, 19 (1969), pp. 17-21. <<

  


  
    [20] Las grandes personalidades principescas de la región tebana debían de estar muy unidas, y sus familiares y servidores unidos por el mismo combate contra el invasor permanecían fieles a las mismas familias. Un ejemplo entre otros: un tal Iuf de Edfu, al que conocemos por su estela (El Cairo 238: U. Bouriant, «Petits monuments et petits textes recueillis en Égypte», RT, IX (1887), pp. 92-93, n.° 72), estaba al servicio de la reina Iahhotep, madre de Amosis el libertador (A. R., p. 44). Se encuentra al mismo Iuf, más tarde, al servicio de la madre de Hatshepsut, la Gran Esposa real Ahmés, mujer del nuevo rey Tutmosis I. <<

  


  
    [21] Para el virrey Ahmés llamado Turi, véase L. Habachi, «Four objects Belon-ging to Viceroys of Kush, and Officials associated whit them», Kush IX (1961), pp. 201-214. <<

  


  
    [22] Urk. IV, 81, 4. Véase VdS, p. 247. <<

  


  
    [23] Urk. IV, 79-81. La estela de Kuban está expuesta en el Museo de Berlín, n.° 13.725. <<

  


  
    [24] Urk. IV, 34, 9-36 para su biografía. Véase también J. H. Breasted, A. R. II, p. 84. <<

  


  
    [25] Bajo el reinado de Amosis, el valeroso guerrero había traído al menos «veinticinco manos» del campo de batalla, lo que significaba que había matado a veinticinco enemigos. <<

  


  
    [26] Urk. IV, 107, donde se le llama sa nesu tepy, «hijo mayor del rey». <<

  


  
    [27] En ese período, numerosos personajes de la época fueron llamados Ahmés como el rey, al que, para distinguirle, se le conoce por el nombre que le dieron los antiguos griegos: Ahmosis. <<

  


  
    [28] A. H. Gardiner, «New Renderings of Egyptian Texts», JEA, V (1918), p. 51. <<

  


  
    [29] Para la biografía de Ahmés hijo de Abana, llamado Baba, véase Urk. IV, 1-11. <<

  


  
    [30] VdS, pp. 242-243. <<

  


  
    [31] Estas «moscas» fueron encontradas en el tesoro funerario de la reina por Mariette Pacha, y se exponen en el museo de El Cairo (JE 4.694). <<

  


  
    [32] ¿El pozo de Kala? <<

  


  
    [33] Una distancia de unos 90 kilómetros. <<

  


  
    [34] En Kary, a donde tal vez llegara el rey (VdS y Urk. IV, 50, 7-12). <<

  


  
    [35] Acantilado rocoso al nordeste de Abu Simbel, cuya cima fue respetada por las aguas del lago Nasser, y donde han proseguido las excavaciones. <<

  


  
    [36] Esta cita, grabada en un muro del templo de Deir el-Bahari, no puede ser ficticia. Véase Urk. IV, 257, 7; Ratié, pp. 108-112. <<

  


  Capítulo 2. El oráculo y sus consecuencias. Una boda inesperada


  
    [1] Exactamente un año y siete meses después de su advenimiento. <<

  


  
    [2] Esta inscripción, grabada en el bloque n.° 287 que forma parte del muro exterior de la «capilla roja» de la barca de Hatshepsut en Karnak, está publicada por P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle, pp. 133-134. El pasaje citado ha sido objeto de diversas interpretaciones, dada una muy lamentable laguna en el texto cuando se trata de la eventual presencia de Tutmosis I, designado una vez como «dios perfecto», la segunda vez como «rey benefactor». La mejor interpretación sobre la fecha fue propuesta por J. Yoyotte: «La date supposée du couronnement d’Hatshepsout, à propos du bloc 287 de la Chapelle rouge de Karnak», Kêmi, 18 (1968), pp. 85-91. Últimamente ha sido retomado por Vandersleyen (VdS, p. 251). Todos los autores que se han interesado por el problema consideran que el «dios perfecto» y el «rey benefactor» son dos términos que aluden a Tutmosis I. Sin embargo, si atendemos a la fecha de la partida de éste a su expedición al país de Kush, se comprueba que el oráculo se produjo cuatro meses después, y en la ciudad de Tebas. En efecto, la estación de la Inundación, durante la que Tutmosis partió hacia el sur, es seguida por la estación Peret, durante la cual tuvo lugar el oráculo. Para dar crédito a este relato y hacerlo plausible, sería preciso admitir que el oráculo se desarrolló sólo en presencia de la estatua del rey, y no, lo que sería imposible, ante el rey mismo. <<

  


  
    [3] Ningún documento nos ha revelado hoy por hoy el nombre del sumo sacerdote de la época. Parennefer ejercía las funciones de Primer Profeta del dios bajo Amenofis I. Hapuseneb era el poderoso titular del cargo en tiempos de Tutmosis III y Hatshepsut. ¿Lo ejercía tal vez ya bajo Tutmosis I? <<

  


  
    [4] Naville, DelB II, p. 49, y Urk. IV, 81, 16. <<

  


  
    [5] Véase P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle, pp. 135, 181. Hatshepsut insiste y añade: «Guardaos de decir: no es así… Todo eso realmente se produjo…» <<

  


  
    [6] Urk. IV, 9, 2-6. <<

  


  
    [7] VdS, p. 256. <<

  


  
    [8] Urk. IV, 57. <<

  


  
    [9] Urk. IV, 56, 13-14. <<

  


  
    [10] Urk. IV, 107. <<

  


  
    [11] Este naos se conserva en el Museo del Louvre con el n.° de inventario E 8074. Véase Ch. Zivie, Giza au deuxième millénaire, El Cairo, IFAO, BdE, LXX (1976), pp. 52-55. <<

  


  
    [12] «Texto de la juventud»: VdS, p. 250; Ratié, pp. 108-112; PM II, p. 347, 16-17; Urk. IV, 241-242. <<

  


  
    [13] VdS, p. 250, propone que los dos ríos a los que el texto alude son el Jordán y el Litani u Orontes más que el Tigris y el Éufrates. <<

  


  
    [14] Urk. IV, 1.066, 10. <<

  


  
    [15] Urk. IV, 108. <<

  


  
    [16] Hizo inscribir en el muro de la capilla erigida para el pequeño iluminado su título de «preceptor de los hijos reales del soberano del Sur y del Norte Aajeperkaré». <<

  


  
    [17] Urk. IV, 245, 13 y 250, 8. A.R. II § 221-225 = E. Naville, DelB, III, láms. LVII-LVIII. <<

  


  
    [18] Ch. Zivie, LÁ, IV, pp. 27-28; LA, VI, p. 236 n. 20, y VdS, p. 250. <<

  


  
    [19] Urk. IV, 246, 12 / 247, 4. <<

  


  
    [20] En cambio, una dinastía más tarde, cuando Ramsés II relata cómo Seti I, su padre, lo presentó al pueblo (¿o a los «grandes» del reino?) para que reconociera su investidura, inspirándose en el relato de la reina, el acontecimiento tiene lugar en el templo de Abydos, en el dominio de Osiris. Véase Ch. Desroches Noblecourt, Ramsès II, la véritable histoire, París, Pygmalion, 1996, pp. 81-82. <<

  


  
    [21] Ratié, p. 53. <<

  


  
    [22] W. Hayes, Scepter II, p. 78. El autor sugiere que «Mutneferet, princesa real, tal vez fuera una hermana menor de la reina». <<

  


  
    [23] Número 15.699. Consúltese también H. E. Winlock, «Notes on the Reburial of Tuthmosis I», JEA, 15 (1929), pp. 56-68 (p. 60). <<

  


  
    [24] Véase L. Habachi, «An Inscription at Aswan referring to six Obelisks», JE A, 36 (1950), pp. 13-22. A.R. II, § 89, nota c. <<

  


  
    [25] Urk. IV, 57, 3-16 y 58, 6-10 = A.R. § 106. <<

  


  
    [26] Urk. IV, 57, 3-5. <<

  


  
    [27] Para el significado y el simbolismo de estos cinco nombres, véase Ch. Desroches Noblecourt, Amours etfureurs de la Lointaine, París, Stock-Pemoud, 1995/1997, pp. 47-92. <<

  


  
    [28] Para el estatuto de Esposa del dios (o Esposa divina), véase M. Gitton, Les épouses divines de la 18e dynastie, París, Centro de Investigaciones de Historia de la Universidad de Besançon, 1984. Es el título al que Hatshepsut parece haber estado más apegada, véase VdS, p. 265, n. 2. <<

  


  
    [29] Urk. IV, 140, 3. <<

  


  
    [30] T. Säve-Söderbergh, Ägypten und Nubien, Lund, 1947, p. 153. <<

  


  
    [31] Urk. IV, 140, 7-8. <<

  


  
    [32] Véase el hermoso estudio de Luc Gabolde, «La chronologice du règne de Thoutmosis II — ses conséquences sur la datation des momies royales et leurs répercutions (sic) sur l’historie du développement de la Vallée des Rois», SAK, 14 (1987), pp. 61-81. <<

  


  Capítulo 3. Hatshepsut, Gran Esposa real, y Tutmosis II


  
    [1] Urk. IV, 58, 11-12. A.R. II, § 108. <<

  


  
    [2] Grabado en las vasijas encontradas en la segunda tumba de la reina, que hizo depositar allí el aparato funerario de su padre tras su coronación. <<

  


  
    [3] Así, para poner sólo un ejemplo, W. Hayes (Scepter II, p. 78) supone que Tutmosis II habría reinado unos 18 años. <<

  


  
    [4] Consúltese el pertinente estudio de Luc Gabolde, «La chronologie du régne de Thoutmosis II…», SAK, 14 (1987), p. 72. <<

  


  
    [5] Este parentesco, no sé muy bien por qué, no parece ser admitido por todos los egiptólogos. <<

  


  
    [6] Urk. IV, 34, 18-20. A.R., pp. 143-144, § 344. <<

  


  
    [7] Urk. IV, 418, 15. <<

  


  
    [8] Urk. IV, 418, 16. Véase Lepsius, Denk. III, 25 bis g, y W. Helck, Zwr Verwaltung des Mittleren und Neuen Reichs (Probleme der Ägyptologie 3), Leiden-Colonia, Brill, 1958, p. 478. <<

  


  
    [9] W. M. Fl. Petrie, A History of Egypt II. During the XVII and XVIIIth Dynasties, Londres, Methuen, 1896, p. 78 y p. 90. Véase también Ratié, p. 64. <<

  


  
    [10] Urk. IV, 36, 12-14 = A.R. II, § 124. <<

  


  
    [11] VdS, p. 265. <<

  


  
    [12] El fenómeno se explicará en la última parte de este libro. <<

  


  
    [13] Esta tumba lleva el n.° 22 en la montaña tebana. <<

  


  
    [14] Esta última tumba no ha sido descubierta aún en la montaña tebana. <<

  


  
    [15] H. Carter trabajaba por cuenta del conde de Carnarvon. Para el relato de su descubrimiento, H. Carter y A. Mace, The Tomb of Tut-Ankh-Amen discovered by the Late Earl of Carnarvon and Howard Carter I, Londres-Toronto-Sydney-Melbourne, 1923, pp. 79-83 y lám. VIII. El hallazgo se hizo en condiciones rocambolescas. <<

  


  
    [16] Las nuevas medidas fueron tomadas por L. Gabolde, que rehizo el peligroso camino de los ladrones. <<

  


  
    [17] W. Hayes, Royal Sarcophagi of the XVIII Dynasty, Princeton, 1935, pp. 39-41, 155-156, lám. I. Informe: CdE 1936, pp. 410-419. <<

  


  
    [18] El sarcófago se conserva en el Museo de El Cairo, con el n.° JE 47.082. <<

  


  
    [19] Textos de las Pirámides, § 777. <<

  


  
    [20] E. Baraize, «Rapport sur l’enlèvement et le transport du sarcophage de la reine Hatchopsitou», ASAE, 21 (1921), pp. 175-182 y figura 2. <<

  


  
    [21] Contra, P. Dorman, Senenmut, pp. 42-45. <<

  


  
    [22] G. Daressy, «La capilla de Uazmes», ASAE, I (1900), pp. 97-108. <<

  


  
    [23] Para el estudio y las excavaciones del pequeño templo, reanudados 90 años después de su descubrimiento, consúltese A.-M. Loyrette, Memnonia III, 1992, pp. 122-140; G. Lecuyot, Memnonia VI, 1995, pp. 85-93; A.-M. Loyrette-G. Lecuyot, Memnonia VII, 1996, pp. 111-122. <<

  


  
    [24] A. Spalinger, «The Will of Senimose», Studien zu Sprache und Religión Ägyptens I: Sprache (Mélanges Westendorf), Gotinga, 1984, pp. 631-659. <<

  


  
    [25] G. Daressy, ASAE, I (1900), pp. 97-108. <<

  


  
    [26] VdS, p. 251. <<

  


  
    [27] El caso de Uadjmés me hace recordar el caso de uno de esos sheikhs, que cuento en La Grande Nubiade, París, Stock-Pemoud, 1992-1997, pp. 60-61. Se trataba de un chiquillo de la aldea de el-Kab, el sheikh Abbas, venerado en la región y que tenía la particularidad de poseer seis dedos en sus dos manos (véase el papa de la Capilla Sixtina). Acostumbrado a realizar milagros, había lanzado un embrujo al equipo del arqueólogo belga Jean Capart, ¡porque éste no había podido ofrecer un tapiz para cubrir su sepultura! <<

  


  
    [28] G. Dreyer, «Eine Statue Thutmosis’II. aus Elephantine», SAK, 11 (1984), pp. 489-499. Registrada en el inventario de la isla con el n.° 1.089. <<

  


  
    [29] A. Weigall, «A Report on some Objets recently found in the Sebakh and other Diggings», ASAE, 8 (1907), p. 44. <<

  


  
    [30] Véase VdS, p. 244. <<

  


  
    [31] Esta piedra de gres retiene, en efecto, el calor del sol. <<

  


  
    [32] El cenotafio de Senenmut en el Gebel Silsilé lleva el n.° 16. <<

  


  
    [33] R. A. Caminos-T. G. H. James, Gebel es-Silsilah I, The Shrines, Londres, Egypt Exploration Society, 1963, pp. 53-56. Se lee en la p. 53: «To judge from the titulary aboved the entrance door, to the early days of the State career wen she had not become a full sovereign…». <<

  


  
    [34] La publicación completa de este texto fue llevada a cabo por G. Legrain. «Notes d’inspection III: la chapelle de Senmaout à Gebel Silsileh», ASAE, IV (1903), pp. 193-197. <<

  


  
    [35] P. Dorman, Senenmut, pp. 113-115. <<

  


  
    [36] VdS, p. 290, supone también él que la única explicación «sería que el interior del monumento fue reformado cuando Hatshepsut se convirtió en rey». <<

  


  
    [37] Sobre Senenmut, véase Ch. Meyer, Senenmut. Eine prosopographische Untersuchung, Hamburgo (HÄS, 2), 1982; P. Dorman, Senenmut (1988) y Tombs (1991); W. K. Simpson, LÄ V, pp. 849-851; A. R. Schulman, «Some Remarks on the alleged “fall” of Senmut» JARCE, 8 (1969-1970), pp. 33-34 n. 36, pp. 47-48; W. Helck, Zur Verwaltung des Mittleren und Neuen Reichs, Leiden, Brill (Probleme der Ägyptologie III), 1958, pp. 336-357; W. Helck, Der Einfluss des Militarführer in der 18. ägyptischen Dynastie (Untersuchungen 14), 1939, pp. 43-45. <<

  


  
    [38] Como demuestran la momia y su aparato funerario, encontrados en Guma; mientras que su madre, enterrada posteriormente a su lado, fue tratada con mayor riqueza. <<

  


  
    [39] Véase Ratié, p. 244. <<

  


  
    [40] Urk. IV, 399-10. <<

  


  
    [41] Urk. IV, 467, 8-17 (estatua C 957), Ratié, p. 257. <<

  


  
    [42] Berlín n.° 2.296. <<

  


  
    [43] El Cairo 42.114. <<

  


  
    [44] El Cairo 42.116. <<

  


  
    [45] Número 173.988. Hay que observar, siguiendo a Vandersleyen, que los títulos de Senenmut en relación con Neferuré sólo figuran en cinco estatuas del favorito, cuando hasta hoy se cuentan veinticinco. <<

  


  
    [46] Todas estas estatuas están invariablemente marcadas con los nombres de Hatshepsut y del rey, salvo dos, en estado fragmentario. Una de ellas, en El Cairo, lleva el n.° CG 42.117: está grabada sólo con los nombres de Tutmosis III y de Neferuré, y procede del templo jubilar de Tutmosis III en Deir el-Bahari, llamado Djeser-ajet. <<

  


  
    [47] La estatua que presenta el sistro puesto sobre el signo —tit, encontrada en el templo de Mut en Karnak, se conserva en el Museo de El Cairo, con el n.° 579. <<

  


  
    [48] La estatua de Senenmut que presenta ante él el inmenso jeroglífico del nombre de la reina, que comprende el uraeus, lleva el n.°JE 34.582 del Museo de El Cairo. <<

  


  
    [49] La estatua de Senenmut presentando la cuerda enrollada del agrimensor se conserva en el Museo del Louvre, con el n.° de inventario E 11.057. <<

  


  
    [50] Urk. IV, 404, 17 - 405, 9 - Breasted, A. R. II § 368. Ratié, p. 64. <<

  


  
    [51] En casi todas las estatuas de Senenmut, se habla de los favores extraordinarios de los que es objeto. Así, en la imagen de Senenmut hallada en el templo de Mut en Karnak (El Cairo CG 579: Urk. IV, 417, 17 - 415, 3 - Breasted, A.R. II, § 354), puede leerse: «No cesan de darle el oro de los favores». <<

  


  
    [52] Ratié, p. 252, n. 59. <<

  


  
    [53] Urk. IV, 409, 16-414, 12. <<

  


  
    [54] VdS p. 290; W. Helck, «Die Opfertifung des Sn-Mwt», ZÄS, 85 (1960), pp. 23-34. <<

  


  
    [55] Urk. IV, 59, 13; 60, 4. A.R. II § 118. Ratié, pp. 68-69. <<

  


  
    [56] La momia que se supone que es la de Tutmosis II lleva, en el Museo de El Cairo, el n.° CGC 61.066. Presenta «signos de una afección cutánea patológica» (Ratié, p. 68-69). <<

  


  
    [57] G. Maspero, Les momies royales de Deir el-Bahari, El Cairo, IFAO (MMAF I), 1889, pp. 511 - 787; Ratié, pp. 68-69; VdS, p. 270; L. Gabolde, «La chronologie du régne de Thoutmosis II — ses conséquences sur la datation des momies royales et leurs répercussions surThistoire du développement de la Vallée des Rois», SAK, 14 (1987), pp. 61-87. <<

  


  
    [58] VdS, p. 270. <<

  


  
    [59] Urk. IV, 180, 15. Sobre la tumba prevista para el rey, véase la opinión de E. Hornung, «Das Grab Thutmosis’II.», RdE, 27 (1975), pp. 125-131. <<

  


  
    [60] W. Hayes, Royal Sarcophagi of the XVIIIth Dynasty, Princeton, 1935, p. 144. <<

  


  Capítulo 4. Hatshepsut, Gran Esposa real, corona a su sobrino


  
    [1] Estela en el camino de Asuán: J. de Morgan y otros, Catalogue des monuments et inscriptions d’Égypte antique I, Viena, Holzhausen, 1894, 3/4 = Urk. IV, 137-141. <<

  


  
    [2] Hapuseneb, conocido como sumo sacerdote de Amón (Primer profeta), ¿era ya poderoso? <<

  


  
    [3] Lado oeste. <<

  


  
    [4] Es interesante observar que la mención de Amón es ahora, en este texto, completada por la de Re-Horajty. <<

  


  
    [5] G. Legrain, ASAE, II (1901), pp. 274-279, y ASAE, IV (1903), lám. 3 — Urk. IV, 180, 7-17 — A. R. II, § 594-595. <<

  


  
    [6] En el muro exterior, cámara sur del santuario del templo de Karnak. <<

  


  
    [7] Literalmente «Pilar de su madre», alusión a la leyenda de Osiris, donde el pequeño Horus está destinado a «vengar» a su padre y proteger a su madre. La silueta del Iunmutef va siempre revestida de un despojo de felino, y lleva en su peluca el bucle de cabello de los príncipes reales. <<

  


  
    [8] Veremos, más adelante, que la sala de coronación, en la época en que Tutmosis sitúa el oráculo que precede a su coronación, no se llamaba todavía Uadjit, sino que, por el contrario, al estar adornada con pilares iun, era una lunit. El texto del Tutmosis fue redactado pues mucho más tarde, tras el jubileo de la reina. Véase capítulo XX, pp. 377-399. <<

  


  
    [9] Urk. IV, 157, 13 y ss. Ratié, p. 69 n. 16. <<

  


  
    [10] Así, en el camino de Luxor debía de encontrarse también otro palacio, no lejos del templo de Mut, llamado «Maatkaré es amada por Amón, a la cabeza de la casa del Cofre» (¿?). El nombre de este palacio está colocado sobre la cabeza del genio de la Inundación (Capilla roja), en vez de ser llevado del mismo modo por una forma femenina, que evoca por lo general un paraje habitado. <<

  


  
    [11] Ineni, que había ya dispuesto el Gran Lago en la orilla izquierda para Tutmosis I, cuenta también que se había hecho organizar «un jardín como (el del) rey, al oeste de Tebas. Ratié, p. 237, piensa que el conjunto debía de estar muy cerca del lago de Tutmosis I (Urk. IV, 73). Véase W. G. Northampton - W. Spiegelberg - P. E. Newerry, Report on some excavations in the Theban necrópolis during the winter of 1898-9, Londres, Constable, 1908, pp. 37, 60, fig. 23-29 y p. 36. <<

  


  
    [12] Véase Ch. Nims, «Places about Thebes», JNES 14, 1965, pp. 113-114. <<

  


  
    [13] Se menciona por tres veces el palacio en las inscripciones de la Capilla roja de Hatshepsut: P. Lacau - H. Chevrier y otros, Chapelle, p. 78. Véase sobre todo M. Gitton, «El palacio de Karnak», BIFAO, 74 (1974), pp. 63-73. <<

  


  
    [14] Los vestigios de esta avenida y del muelle tendrían que hallarse en nuestros días bajo la columnata central de la gran sala hipóstila de Karnak. <<

  


  
    [15] El palacio del rey se llamaba, en egipcio, Ah en nysut. <<

  


  
    [16] Véase J. Yoyotte, «Acerca del obelisco único», Kêmi, 14 (1957), pp. 81-89. <<

  


  
    [17] Para la inscripción de el-Mahhata, véase la primera copia que hizo J. de Morgan y otros, Catalogue des monuments et inscriptions d’Égypte antique I, Viena, Holz-hausen, 1894, lám. 41 n.° 181 bis. Véase también L. Habachi, JNES, 16 (abril de 1957), pp. 94-95. También L. Gabolde, «À propos de deux obélisques de Thoutmosis II, dédiés à son pére Thoutmosis I et érigés sous le régne d’Hatshepsut-pharaon à l’ouest du IVe pylóne», Karnak, VIII (1987), pp. 143-158, e id., «Les obélisques d’Hatshepsout à Karnak», Égypte, 17 (mayo de 2000), pp. 41-49. <<

  


  
    [18] Gran amigo: sened uaty; objeto de amor: ny merut. <<

  


  
    [19] La escena del transporte de los dos obeliscos —más bien los que fueron erigidos en el este de Karnak antes de la coronación de la reina (año VII-VIII de Tutmosis III)— está representada en efecto en el muro de la columnata inferior sur del templo de Deir el-Bahari, de acuerdo con la posición geográfica (sur) de las canteras de donde se extrajeron los dos monolitos. Véase E. Naville, DelB, I (1908), parte VI, pp. 2-4 y lám. CLV, CLVI, CLVII y CLIX. <<

  


  
    [20] Doy aquí las medidas indicadas por Ineni para la barcaza construida para el transporte de los dos obeliscos extraídos para su señor Tutmosis (I) — Aajeperkaré: véase Urk. IV, 56, 13-15. <<

  


  
    [21] Es la interpretación que acude naturalmente a la cabeza y que fue propuesta por Edouard Naville. Sin embargo, teniendo en cuenta las convenciones del dibujo egipcio, los dos obeliscos podían haber sido depositados uno al lado del otro, perpendicularmente a la cubierta del barco, algo que, según el arquitecto Henri Chevrier, habría dado mayor estabilidad a la carga. Véase H. Chevrier, «Notes sur l’érection des obélisques», ASAE, 52 (1952), pp. 309-313. Esta disposición corresponde a la descripción hecha por Plinio del transporte de los obeliscos: Plinio, Historia natural, XXXVI, 14. <<

  


  
    [22] La presencia de cuatro remos-gobernalle no parece probar forzosamente que dos barcazas, cargada cada una de ellas con dos obeliscos, pudieran navegar una junto a otra como se ha sugerido, y como pensaba P. Lacau. Véase P. Lacau-H. Chevrier y otros, Chapelle, § 373. <<

  


  
    [23] Para el «Gran Verde», Uadj-ur, véase Cl. Vandersleyen, Ouadj-our, un autre aspect de la vallée du Nil, Bruselas (Connaissance de l’Égypte ancienne), 1999. <<

  


  
    [24] Ver el dibujo de reconstitución de la maniobra propuesta por el arquitecto J.-Cl. Golvin, que ilustra este capítulo, y también R. Englebach, «The Aswan Obelisk, with some Remarks», El Cairo, SAE, 1922, pp. 35-44. <<

  


  
    [25] Los dos obeliscos previstos bajo el reinado de Tutmosis II, y que Hatshepsut tomó bajo su cargo, debían erigirse así ante los obeliscos de Tutmosis I, por delante del IV pilono. Más tarde, Amenofis III hizo que los desplazaran y construyó en su lugar las dos torres de su III pilono. Luego, debieron de caer y quedaron destrozados, sus fragmentos dispersos por todo Karnak y explotados, aquí y allá, en varios monumentos; se convirtieron en materiales de relleno, hasta ser vueltos a emplear, tras la llegada de Alejandro a Egipto, en la construcción de la última capilla de la barca, donación de Filipo Arrideo, hermano del emperador. Véase L. Gabolde, para quien ningún fragmento de los obeliscos de Karnak tiene ya secretos: «Á propos des obélisques de Thoutmosis II, dédiés à son pére Thoutmosis I et érigés sous le régne d’Hatshepsout-pharaon à l’ouest du IVe pylône», Karnak, VIII (1987), pp. 143-158. <<

  


  Capítulo 5. La gestión de Hatshepsut hasta su coronación


  
    [1] R. A. Caminos, The Shrines and Rock Inscriptions of lbrîm, Londres, 1968, capilla n.° 3. Algunos vestigios encontrados en las ruinas, que dominan aún la roca de Kasr-Ibrim, permiten suponer la existencia de un monumento erigido por orden de Hatshepsut, aunque imposible de reconstruir por falta de elementos importantes suficientes. <<

  


  
    [2] H. W. Fairman, JZL4, 25 (1939), p. 142 n. 1. <<

  


  
    [3] Urk. IV, 192, 11. Los vestigios de esta estatua (parte inferior) se exponen en el Museo de Jartum. La reina es citada, en las inscripciones, como siendo todavía «Gran Esposa real, Esposa del dios, La que se une a la perfección de la Corona Blanca (Jenemet neferet hedjet)». <<

  


  
    [4] Véase R. A. Caminos, The New Kingdom Temples of Buhen I — The Southern Temple, ASE 34, Londres, 1974. <<

  


  
    [5] R. A. Caminos, Semna-Kumma I — The Temple of Semna, ASE 37, Londres, 1998. Los restos de esos templos se exponen ahora en el Museo de Jartum. <<

  


  
    [6] R. A. Caminos, ob. cit. II — The Temple of Kumma, Londres, 1998. <<

  


  
    [7] Urk. IV, 197, 12-198, 4. La inscripción está grabada en el muro este del templo. Véase también Dorman, p. 19. <<

  


  
    [8] La palabra «criado» se plasma con la palabra egipcia renen, que se emplea para expresar incluso el amamantamiento de un niño al que se acuna, así rnn sw r Hr. <<

  


  
    [9] Para esos tres templos de las ciudadelas de frontera, véase Ch. Desroches Noblecourt, Le secret des temples de la Nubie, París, Stock-Pemoud, 1999, pp. 107-117. <<

  


  
    [10] H. Chevrier, «La reine Hatshepsout sous la figure d’une femme», ASAE, 34 (1934), pp. 159-176, lám. IV, y S. Schott, «Zum Krönungstag der Königin Hatshepsût», NAWG I. Phil.-hist. Klasse, 1955, n.° 6, lám. III, pero sobre todo P. Lacau, «Sur la reine Hatschepsewe», RHR 143 (1953), p. 143. <<

  


  
    [11] A. H. Gardiner - E. Peet — J. Cemy, The Inscriptions of Sinai I, Londres, 1952, pp. 175-176, lám. LVÍ-LVII. <<

  


  
    [12] Se han hecho de este nombre numerosas traducciones. Algunas son vagas, «True one of the Ka ofRa» (Gay Robins), o «Truth is the (essential) attribute ofRé» (A. H. Gardiner, JIL4, 32 [1946], p. 48), «el ka de Re es Maat» (Mathieu). «Maat es el ka de Re» (Chappaz y Pécoil) está sin duda más próximo al sentido profundo. Se comprenderá, a lo largo de todo este estudio, que Hatshepsut no era hostil a considerarse a sí misma como la imagen de Maat. Para un reciente estudio de los nombres de Hatshepsut, véase Gay Robins, «The Ñames of Hatshepsut as King», JEA, 85 (1999), pp. 103-112. <<

  


  
    [13] Véase J. H. Breasted, A.R. IV, p. 87. <<

  


  
    [14] Esta estela, muy deteriorada y reformada en la época ramesida, fue descubierta por L. Christophe (Karnak-Nord III, El Cairo, 1951, págs, 88-89, láms. VI-XV) que leyó «año 4». Lectura discutida por E. Brovarski, «Senenu, High Priest of Amon at Deir el Bahari», JEA, 62 (1976), p. 67 n. 2, y por P. Dorman. <<

  


  
    [15] Línea 5 de la estela. <<

  


  
    [16] Deir el-Bahari (Djeser-djeseru) se cita también en la línea 16 del mismo texto. <<

  


  
    [17] La lectura «año 12», propuesta por Tefnin (CdE, 48 [1973], p. 236), es rechazada por Dorman, Senenmut, p. 29 n. 55, que examinó la estela en Karnak en 1984, y propone las lecturas «año 2» o «año 3». La inscripción de la estela fue retocada, tal vez incluso en la XXV dinastía. <<

  


  
    [18] Algunos autores piensan que el título no puede haber sido llevado por Senenmut antes de la coronación de la reina. Ahora está demostrado lo contrario, véase Dorman, Senenmut, p. 134 n. 5. <<

  


  
    [19] W. Pleyte-F. Rossi, Papyrus de Turin I (n.° 1828), Leiden, 1869, lám. I, y Dorman, Senenmut, p. 33 (capítulo 2), que estudió la fecha exacta de este documento. La ceremonia de la entronización del nuevo visir, Useramón, es recordada por una alusión en las inscripciones de su tumba tebana (n.° 131). <<

  


  
    [20] Para el shenpu, cf. G. Legrain, ASAE 4, 1903, — 103, p. 211, y G. Maspero, «La vida de Rekhmara», Journal des Savants, septiembre 1901, p. 539. <<

  


  
    [21] A.R. IV, 267. <<

  


  
    [22] El texto de la instalación del visir se representa en la tumba de los visires de la XVIII dinastía, y se encuentra también en la capilla de Pasar (TT 106), principal visir de Ramsés II. Aparece, es cierto, en un volumen más reducido en épocas anteriores, e incluso mucho antes de los tiempos del rey Amosis. Hatshepsut conoció tres visires. Durante su juventud, Amosis llamado Ametu, que comenzó su mandato con Amenofis I y llevaba naturalmente, como sus sucesores, entre otros títulos, el esencial de sacerdote de Maat (Urk. IV, 489-493; D. Redford, History and Chronology of the Eighteenth Dynasty ofEgypt: Seven Studies, Toronto, Universidad de Toronto, 1967, p. 77 n. 101; Ratié, pp. 280-281). Se beneficiaba de un cenotafio en el Gebel Silsilé. Useramón o User, su hijo, que le sucedió y sirvió a Hatshepsut durante toda su actividad, dejó también en los muros de su tumba (TT 131) una parte importante de los textos referentes a la instalación y los deberes del visir. Tuvo dos tumbas (n.° 61 y n.° 131 de la necrópolis tebana), y una de sus estatuas está en el Louvre, muy restaurada (A 127), otra en El Cairo (n.° 42.118: G. Legrain, CGC Statues I, 1906, lám. LXIX; C. Aldred, New Kingdom Art in Ancient Egypt during the Eighteenth Dynasty, Londres, Tiranti, 1961, láms. XXXVIII; Ratié, p. 281; véase también Dorman, Senenmut, pp. 33-34; VdS, p. 214). Tuvo naturalmente un cenotafio en el Gebel Silsilé. Para las funciones de estos visires en general, véase Breasted, A.R., p. 267 y ss. § 663 y ss.; M. Lichtheim, Ancient Egyptian Literatu-re II: The New Kingdom, Berkeley - Los Ángeles - Londres, 1976, p. 21*22; W. Helck, Die Berufung des Vezirs Wsr, Berlín (Ägyptologische Studien. Veröffentlichungen NR. 29 - Mélanges Grapow), Berlín, 1955, pp. 107-117; R. O. Faulkner, «The Installation of the Vizier», JEA, 41 (1955), pp. 18 y ss.; más recientemente, véase G. P. F. Van Den Boorn, The Duties of the Vizier - Civil Administration in the Early New Kingdom, Londres-Nueva York, 1988. <<

  


  
    [23] Estos rollos contenían sin duda un auténtico código legal. <<

  


  
    [24] Una ceremonia análoga debía de desarrollarse para el visir del norte, cuya existencia se percibe realmente a partir de esta época. Saint-Simon, delegado de Luis XIV en la corte de España, se habría sorprendido menos del estricto protocolo seguido durante su recepción por los Grandes, si hubiera conocido unos usos que se observaban ya con los altos dignatarios de los señores de Egipto. <<

  


  
    [25] Esta expresión es ilustrada por la representación del soberano llevando, en principio, el tocado del rey reinante, el jeperesh, probablemente cubierto de piel de avestruz. Se le ve levantando hacia el rostro del dios Amón la imagen agachada y femenina de Maat, con la cabeza adornada con la pluma de avestruz que sirve para escribir su nombre. Esta escena ilustra los muros de los templos desde mediados de la XVIII dinastía. <<

  


  
    [26] Breasted, A. R., § 270-282. <<

  


  
    [27] En egipcio, los impuestos: ipu, y las tasas: baku. <<

  


  
    [28] Cada mes de treinta días se dividía en tres décadas de diez días. <<

  


  
    [29] Tareas todas ellas evocadas por Breasted, A.R. IV, § 681. <<

  


  
    [30] Kemet significa ‘Tierra negra’, color producido por los riquísimos aluviones de la crecida anual, acarreados principalmente por el Atbara de Abisinia, y que cubrían entonces las tierras arables. Los griegos, al descubrir Egipto y sus maravillas tomaron el nombre que sus habitantes daban al país para designar la ciencia que aprendieron de los egipcios (Kemet >Kemi >Química). <<

  


  
    [31] A. H. Gardiner-E. Peet-J. Cerny, Inscriptions of Sinai I, Londres, 1952, pp. 175-176, láms. LVI-LVII; Dorman, p. 52. <<

  


  
    [32] A. H. Gardiner-E. Peet-J. Cerny, ob. cit., lám. LVL. <<

  


  
    [33] Véase más adelante el balance de su acción, expuesto por la propia reina en el Speos Artemidos. <<

  


  
    [34] L. Habachi, JNES, XVI (1957), pp. 99-104, fig. 6, p. 100. Esta inscripción está grabada en la colina nubia llamada Bibi-Tagug. Véase también VdS, p. 280, y Ratié, p. 220. <<

  


  
    [35] Los iuntyu. <<

  


  
    [36] Nehesyu del sur de Nubia. La palabra significa «los cobrizos». <<

  


  
    [37] VdS, p. 280, recuerda también que, aunque abiertamente pacifista, la reina reinició una represión en esas mismas regiones el año XII, en Tangur (lugar muy sensible), y el año XVIII al sur de la Segunda Catarata, en Shalfak. <<

  


  
    [38] En el muro de la terraza inferior, véase E. Naville, DelB VI, lám. 165, lám. 8 n. 8. <<

  


  
    [39] Véase también D. Redford, History ofEgypt, cap. IV, pp. 57-64, seguido por K. A. Kitchen, «Further Notes of New Kingdom Chronology and History», CdE XLIII n.° 85, 1968, pp. 314-316. En cambio, la acción de Hatshepsut en Asia no está probada con seguridad. <<

  


  
    [40] Véase Ch. Desroches Noblecourt, Amours et fureurs de la Lointaine, París, Stock-Pemoud, 1995/1997, pp. 21-22, frontispicio y fig. 22. <<

  


  
    [41] L. Habachi, «Two Graffiti at Sehel from the Reign of Queen Hatshepsut», JNES, XVI (1957), p. 88 lám. XVI A. <<

  


  
    [42] Los templos fueron reformados de nuevo durante siglos, y sus elementos reutilizados otra vez en la Baja Epoca. Un número ya importante de bloques encontrados a comienzos de siglo por el francés Clermont Ganneau, y luego recientemente exhumados durante las excavaciones realizadas por Werner Kaiser, antiguo director del Instituto Alemán de Arqueología en El Cairo, han permitido la reconstrucción en su lugar de un edificio muy original, donde las partes de la ornamentación encontradas han sido colocadas sobre una estructura moderna. Los escasos y magníficos bloques hallados por Clermont Ganneau se conservan en el Museo del Louvre (B 59 a B 73). A comienzos de los trabajos de reconstrucción de W. Kaiser y cuando yo dirigía el departamento egipcio, sus vaciados fueron enviados a Elefantina e integrados en los supuestos lugares donde figuraban antaño. Para estos templos, véase W. Kaiser, «Stadt und Tempel von Elephantine — 8. Grabungsbericht», MDAIK, 36 (1980), pp. 254-264, y «21-22 Grabungsbericht», MDAIK, 51 (1995), pp. 99-187. <<

  


  
    [43] Ese era el nombre del sumo sacerdote de Amón, el poderoso hombre que reinaba sobre una enorme cantidad de sacerdotes, de innumerables servidores y de tesoros que seguían llegando regularmente desde Nubia y desde todas las propiedades pertenecientes al dominio del dios del que Senenmut se había convertido ahora en el muy lúcido gran intendente. El título oficial del sumo sacerdote de Amón era sencillamente «Primer Profeta de Amón». En cambio, los sumos sacerdotes de los demás colegios se diferenciaban por títulos muy especiales. Así, el de Re de Heliópolis era llamado «El Más Grande de los Videntes», el de Thot de Hermópolis llevaba el apelativo de «El Más Grande de los Cinco». <<

  


  
    [44] Urk. IV, 483, 8 y 11-13. <<

  


  
    [45] Urk. IV, 473, 1. <<

  


  
    [46] Urk. IV, 472. <<

  


  
    [47] Urk. IV, 476, 7-8. <<

  


  
    [48] Urk. IV, 475, 6, 476, 6-9. <<

  


  
    [49] Urk. IV, 474, 6. <<

  


  
    [50] R. A. Caminos-H. James, Gebel es Silsilah, Londres, EES, 1963. El cenotafio de Hapuseneb es el n.° 15, pp. 42-52. <<

  


  
    [51] El cenotafio de Senenmut es el n.° 16, ob. cit., pp. 53-56. <<

  


  
    [52] El cenotafio de Useramón es el n.° 17, ob. cit., pp. 57-63. <<

  


  
    [53] El cenotafio de Sennefer es el n.° 13, ob. cit., pp. 37-39. <<

  


  
    [54] El cenotafio de Najtmin es el n.° 23, ob. cit., pp. 74-77. <<

  


  
    [55] El cenotafio de Min es el n.° 5, ob. cit., pp. 19-21. <<

  


  
    [56] El cenotafio de Nehesy es el n.° 14, ob. cit., pp. 40-41. <<

  


  
    [57] El cenotafio de Menej es el n.° 21, ob. cit., pp. 68-72. <<

  


  
    [58] Dorman, Senenmut, pp. 212-221. <<

  


  
    [59] PM II, p. 343, y VdS, p. 245. <<

  


  
    [60] H. Winlock, BMMA, 23 (febrero de 1928); W. Hayes, MDAIK, 15 (1957), p. 78. <<

  


  
    [61] W. Hayes, «A Selection of Tuthmoside Ostraca from Dèr el-Bahri», JEA, 46 (1950), pp. 30-31; VdS, p. 274. <<

  


  
    [62] Urk. IV, 60, 5-11; Breasted, A.R. II, § 341. <<

  


  
    [63] A. H. Gardiner, «Thutmosis III retums Thanks to Amon», JEA, 38 (1952), 12-2 y p. V. <<

  


  
    [64] Ch. Desroches Noblecourt, «Los “niños del Kep”», comunicación presentada en el XXI Congreso de Orientalistas, París, 1947, informes pp. 68-70. <<

  


  Capítulo 6. Los decisivos acontecimientos del año VII


  
    [1] A. H. Gardiner, «Tuthmosis III retums Thanks to Amon», JEA, 38 (1952), p. 12, lám. V; Ratié, p. 85. <<

  


  
    [2] Breasted, A. R. IV, 98-99; E. Naville, DelB III, pp. 57-58; Ratié, p. 118-119, n. 115. Véase también Breasted, A. R. II, 239-241; Urk. IV, 262, 7-8. «Su Majestad ordenó que acudieran los sacerdotes-lectores ritualistas para proclamar sus Grandes Nombres, inherentes a la dignidad de sus coronas de rey del Alto y el Bajo Egipto, y para inscribirlos en todos los trabajos de construcción y todos los sellos durante la Unión de los Dos Países y la carrera alrededor del muro. Ordenó que se preparara a todos los dioses para la ceremonia de la Unión de las Dos Tierras. Sabe que una aparición en gloria es de buen augurio el día en que se abre el año para un inicio de los años pacíficos y para que celebre numerosísimas fiestas Sed.» <<

  


  
    [3] E. Naville, DelB III, p. 7 1. 33. <<

  


  
    [4] Se han detectado varias alusiones a disturbios, tanto en los textos de Deir el-Bahari como en los del Speos Artemidos (véase más adelante). La reina alude a ellos en la Capilla roja, cuando tras su jubileo presenta la retrospectiva de su acción: «Ordené llevar la calma a las provincias. Todas las ciudades están en paz». Véase P. Lacau - H. Chevrier y otros, Chapelle, p. 144. <<

  


  
    [5] La reconstitución aproximada de estas ceremonias me ha sido posible gracias a los textos de la Capilla roja y, especialmente, a los textos que se conservan en el bloque n.° 287. Una versión de los supuestos acontecimientos figuraba en el muro norte del nivel superior del templo de Deir el-Bahari, curiosamente martillada, y también en la cara sur del muelle oriental del VIII pilono de Karnak, texto virtualmente desaparecido. <<

  


  
    [6] Véase R. Tefnin, «L’an VII de Thoutmosis III et d’Hatshepsout», CdE, 96 (1973), pp. 232-242. <<

  


  
    [7] Literalmente: «Se puso boca abajo». <<

  


  
    [8] El «Castillo de Maat» estaba situado entre el VI pilono y el santuario, donde se encontraba la barca sagrada del dios. <<

  


  
    [9] Título de Hathor y no aún una alusión a la sala Uadjit de Karnak, que sustituirá, más tarde, la Iunit, véase capítulo XX. <<

  


  
    [10] Literalmente: «La gran casa», no debe confundirse con Per-aa («el alto dominio», véase más adelante). El Per-ur es el hábitat divino de las primeras edades del Alto Egipto, paralelamente con el Per-neser, «la casa de la llama», santuario divino primitivo del Bajo Egipto. Véase Ch. Desroches Noblecourt, Amours et fureurs de la Lointaine — clés pour la compréhension de symboles égyptiens, París, Stock-Pemoud, 1995/1997, p. 83 y p. 160. <<

  


  
    [11] P. Lacau-H. Chevrier y otros, Chapelle, p. 235. <<

  


  
    [12] La reina está representada en esta actitud y esta posición, en el Speos Artemidos. En cambio, en la XIX dinastía, en la misma escena de coronación, si el rey (Ramsés II, por ejemplo) está arrodillado, lo hace de cara a Amón. <<

  


  
    [13] En la Baja Época, para la misma ceremonia, se citan diez coronas en el decreto de Rosette. <<

  


  
    [14] La corona del Norte, net, es llamada también desheret, «la roja», o también bity, «la que pertenece a la abeja». <<

  


  
    [15] Las dos últimas coronas no se mencionan en el texto de la Capilla roja de Hatshepsut. <<

  


  
    [16] Véase P. Lacau-H. Chevrier y otros, Chapelle, § 169, pp. 116-119. <<

  


  
    [17] E. Naville, DelB III, p. 7 y lám. LXIII. <<

  


  
    [18] Consúltese el último estudio aparecido sobre los nombres de Hatshepsut: G. Robins, «The Names of Hatshepsut as King», JEA, 85 (1999), pp. 103-112. <<

  


  
    [19] Véase P. Lacau-H. Chevrier y otros, Chapelle, p. 127. <<

  


  
    [20] Véase también J. Yoyotte, «La date supposée du couronnement d’Hatshep-sout â Karnak, à propos du bloc 287 de la Chapelle rouge de Karnak», Kêmi, 18 (1968), pp. 85-91. <<

  


  
    [21] Véase P. Lacau-H. Chevrier y otros, Chapelle, pp. 121-122. <<

  


  
    [22] Véase P. Lacau-H. Chevrier y otros, Chapelle, p. 138. <<

  


  
    [23] Es decir, «desde que fui concebida». <<

  


  
    [24] Véase una visión de este ritual, que evoqué para una consagración algo más tardía, la de Ramsés II, pero que era tradicional: Ch. Desroches Noblecourt, Ramsés II - La véritable histoire, París, Pygmalion, 1996, cap. VI: la consagración, pp. 99-123. <<

  


  
    [25] A este respecto, consúltese Ch. Desroches Noblecourt, Ramsés II, la véritable histoire, París, Pygmalion, 1996, pp. 99-119, cap. V, la consagración. <<

  


  
    [26] Esta fecha, elegida sin duda con el apoyo de Senenmut —como podía sospecharse desde que tomó partido por instalar un cenotafio en el Gebel Silsilé— está en relación directa con la renovación de Kemet (Egipto) por la milagrosa Inundación, pues es preciso reconocer, más que nunca, en el Sema-Tauy (grupo decorativo hecho con el signo de la reunión rodeado por plantas heráldicas del Alto y el Bajo Egipto, el «lis» y el papiro), la expresión con imágenes de la Inundación tomando posesión de todo Egipto, por la fuerza de esas aguas nutricias (Hapi) con las que se confunde el rey. Véase Ch. Desroches Noblecourt, Amours et fureurs de la Lointaine, París, Stock-Pernoud, 1995/1997, pp. 135-155. Sea como sea, ese Sema-Tauy no es una imagen política, sino simbólica y religiosa, basada en el valor «lis» = Sur, diosa tutelar Nejabit, papiro = Norte, diosa tutelar Uadjit. Por añadidura, nunca hay que confundir «lis» y loto, como sucedió ya en H. Goedicke, «Zm3-T3wy», Melanges Gamal Eddine Mokhtar I, El Cairo, IFAO, 1985, p. 308. El mismo autor, p. 318, propone ver en el título, tan conocido y mal comprendido, de «La que corre tras el muro», aplicado a Hatshepsut, una alusión a una ceremonia en la que la reina pasa detrás del muro (esto es, la montaña) que separa la fachada de Deir el-Bahari del Valle de los Reyes (donde reposarían los dioses muertos, es decir los reyes muertos que serían enterrados allí). El problema es que, antes de Hatshepsut y la tumba que iba a hacer excavar en el Valle de los Reyes, todavía no existían sepulturas de soberanos. Hatshepsut fue la primera que hizo excavar allí su tumba para ella misma y para su padre. <<

  


  
    [27] Se trata de la larga barba ficticia rectangular, asimilada a la divinidad Duaur, fijada en el mentón por una atadura, y no de la barba trenzada de Osiris, de extremo curvo, la jebesut. Véase Ch. Desroches Noblecourt, «Una costumbre egipcia desconocida», BIFAO, XLV (1947), pp. 185-232. <<

  


  
    [28] Según el cuento mencionado por el célebre papiro Westcar, véase G. Lefebv-re, Romans et contes égyptiens de l’époque pharaonique, París, Maisonneuve, 1949, anexo al cuarto cuento: el nacimiento de los reyes de la V dinastía, pp. 86-90. <<

  


  
    [29] Urk. IV, 307, 11; 308, 4-5; 314, 316 y ss. <<

  


  
    [30] Per-aa puede escribirse también, en aquella época, con los dos jeroglíficos del plano de la casa. <<

  


  
    [31] Per-aa no debe confundirse con Per-ur, «la gran casa», una de las capillas del templo donde las coronas eran entregadas a Faraón, y cuyo nombre recordaba la antigua capilla primitiva del Alto Egipto. <<

  


  Capítulo 7. El año VII, descubriendo a Senenmut el insondable


  
    [1] La Nubia egipcia. <<

  


  
    [2] A 30 km al sur de Luxor. <<

  


  
    [3] En la capilla de Guma puede distinguirse aún, a pesar de las destrucciones, la representación de soldados nubios (nehesyu). Véase W. Helck, Der Einjluss des Militarführer in der 18. ägyptischen Dynastie (Untersuchungen 14), 1939, p. 42; A. R. Schulman, «Some Remarks on the alleged “fall” of Senenmut», JARCE, 8 (1969-1970), pp. 47-48; P. Dorman, Tombs. Véase también Urk. IV, 399, 10. <<

  


  
    [4] Probablemente sea la razón por la que su mobiliario fúnebre presentaba un aspecto más cuidado, y no porque fuese de procedencia más noble que la de su esposo. <<

  


  
    [5] La tumba de los padres de Senenmut fue descubierta durante la temporada de excavaciones 1935-1936, por los egiptólogos del Metropolitan Museum de Nueva York (Winlock). Para la historia del descubrimiento, véase W. C. Hayes, uno de los miembros de la misión: Scepter II, pp. 112 y ss. <<

  


  
    [6] Un escarabeo de corazón es la imagen, esculpida en una piedra ritualmente bastante oscura (suele ser esquisto), del coleóptero en reposo, bajo cuya base un texto —reproducido en el capítulo 26-28 del Libro de los Muertos— está compuesto por la súplica del difunto, dirigida a su madre, a la que pide que no le abandone el día del juicio. En efecto, el día en que los actos terrenales del difunto son pesados en la balanza de Thot ante Osiris y su tribunal, el corazón del fallecido, puesto en un platillo de la balanza, debe ser más ligero que la pluma del equilibrio-justicia, colocada en el otro platillo. En una palabra, el corazón no debe «pesar», si no se desea la condena al pago de las faltas. <<

  


  
    [7] Las visceras de la momia eran tratadas aparte y depositadas en vasos llamados «canopes». <<

  


  
    [8] Un ostracon (las ostraca), tomado de la palabra griega que sirve para definir un trozo de caliza o de loza en el que los egipcios escribían para economizar papiro, más valioso. El ostracon que se menciona aquí fue descubierto a comienzos de las excavaciones, en 1920: W. C. Hayes, Ostracon and Name Stone from the Tomb of Sen-Mut (n° 71) at Thebes, Nueva York, 1942, p. 21 y p. 62, lám. XII, y del mismo autor, «Varia from the Tomb of Hatshepsut», MDAIK, 15 (1957), pp. 79-80. <<

  


  
    [9] La tumba volvió a abrirse poco tiempo después, para recibir las momias de seis niñas muertas, varias de las cuales estaban unidas entre sí. <<

  


  
    [10] Dorman, Tombs, p. 102. A comienzos del estudio, esta capilla (n.° 71) había sido considerada una tumba. En la colina de Gurna, está situada entre las capillas de Amenhotep (n.° 73) y de Senmen (n.° 252). <<

  


  
    [11] Véase VdS, p. 279, que, citando también esta estatua «esculpida en la misma roca» indica el año III para el inicio de los trabajos, no terminados aún en el año XI. <<

  


  
    [12] P. Dorman, Tombs, p. 91, escribe: «Although the details of the statues are not even sketched in the presence of a small orb in front of the chin of the main figure indicates that the sculpture was intended to represent Senenmut with his ward Neferure». <<

  


  
    [13] W. C. Hayes, Scepter II, p. 108. <<

  


  
    [14] A finales del siglo pasado, Fl. Petrie había observado ya la importancia de las inscripciones que mostraban esos ladrillos: «On the stamps on the bricks of the tomb (sic), we see that he was a priest of Aahmes and held offices for the younger daughter Hatshepsut (Meryt-Rê) as well as for the eider one Neferuré» (A History of Egypt during the 16th and 18th Dynasty, Londres, 1896, p. 90). <<

  


  
    [15] Urk. IV, 404, 17-405, 9 = Breasted, A.R. II, § 368. <<

  


  
    [16] Su ala norte tiene un techo plano, mientras que el ala sur está cubierta por una bóveda. <<

  


  
    [17] Estatua-cubo que se conserva en el Museo de Berlín: W. Hayes, Scepter II, p. 111. <<

  


  
    [18] Véase P. Dorman, Tombs, p. 132 y lám. 82c. <<

  


  
    [19] Estos fragmentos hallados en 1930-1931, fueron primero estudiados por W. Hayes, «The sarcophagus of Senmemût», JEA, XXXVI (1950), 22, pp. 19 y 23, y láms. IV-V-VIII, publicados después por Dorman, Tombs. Longitud: 233 cm; anchura: 88 cm; altura total con la tapa: 107 cm (sin tapa: 82,3 cm). <<

  


  
    [20] Principalmente los n.os 72, 34, 45, 62, 86. <<

  


  
    [21] H. Winlock, «Notes on the Reburial of Tuthmosis I», JEA, 15 (1918), p. 67. <<

  


  
    [22] Véase W. Hayes, Scepter II, pp. 197-198. <<

  


  
    [23] Véase Urk. IV, 417, 17. <<

  


  
    [24] Véase Urk. IV, 410, 11-411, 4, entre las alabanzas citadas en la estatua que se había depositado en el templo de Mut junto a Karnak, conservada actualmente en el Museo de Berlín. <<

  


  Capítulo 8. Tumbas y capillas


  
    [1] Dicho de otro modo, el Piamonte del Sahara tebano. <<

  


  
    [2] En el ued vecino, Hatshepsut había hecho excavar la tumba para Neferuré cuando era princesa. No se había creado aún una necrópolis para las damas reales antes de la XIX dinastía, y algunas de sus tumbas no han sido encontradas aún. En cambio, H. Winlock descubrió en los mismos parajes la sepultura de tres princesas sirias, enterradas al parecer una tras otra en un mismo hueco de la montaña. Su mobiliario fúnebre, que comprendía fastuosos «cubre-pelucas» de orfebrería, llevaba los nombres de Merty, Menhet y Menui. Entre los objetos del tesoro se encontraban algunas joyas ofrecidas por Hatshepsut, lo que permite pensar que Tutmosis III se había casado con ellas durante su adolescencia. Véase H. Winlock, The Treasure of Three Egyptian Princesses, Nueva York (The Metropolitan Museum of Art. Publications of the Department of Egyptian Art X), 1948. <<

  


  
    [3] Véase a este respecto Ch. Desroches Noblecourt, Amours et fureurs de la Lointaine, París, Stock-Pernoud, 1995/1997, pp. 56-58, 101-108. <<

  


  
    [4] Ch. Desroches Noblecourt, ob. cit., p. 25 y p. 73, que ilustra uno de los últimos capítulos del Libro de los Muertos. <<

  


  
    [5] Ch. Desroches Noblecourt, ob. cit., p. 24. La magnífica estatua se conserva en el Museo de El Cairo. <<

  


  
    [6] J. Cerny-Ch. Desroches Noblecourt-M. Kurz, Les graffiti de la montagne thébaine I, 1: Introduction, El Cairo, CEDAE (Collection scientifique), 1962-1970. <<

  


  
    [7] Así es evocada la vaca Hathor en la capilla que le está consagrada al sur del Djeser-djeseru. Véase E. Naville, DelB I, lám. XIII. Para la vaca en su barca amamantando a Hatshepsut: DelB IV, lám. CIV. <<

  


  
    [8] Se suele afirmar que el sumo sacerdote de Amón Hapuseneb se encargó de la ejecución de esta tumba, basándose principalmente en la inscripción grabada en la estatua de este fiel a la reina (conservada en el Museo del Louvre, A 134), véase Urk. IV, 472, 12. Un reciente estudio de Luc Gabolde permitiría establecer que se trata, por el contrario, de la tumba de Tutmosis II (el texto jeroglífico está muy deteriorado): «Á propos de deux obélisques de Thoutmosis II, dédiés à son père Thoutmosis I et érigés sous le règne d’Hatshepsout-pharaon à l’ouest du IVe pylône», Karnak, VIII (1987), pp. 143-158. <<

  


  
    [9] Llevados a París por Champollion, estos valiosos elementos se conservan en el Departamento de Antigüedades Egipcias del Museo del Louvre. Otra parte se conserva en el Museo de Turín. Unas excavaciones emprendidas en 1903 por el americano Théodore Davis permitieron exhumar algo más de 180 objetos pertenecientes a los depósitos de fundación de la tumba. Muchos llevaban el nombre de la reina. Se conservan en el Museo de Boston. Véase W. Hayes, Scepter II, pp. 102-103. <<

  


  
    [10] Estos objetos se publicaron en Naville, DelB VI, lám. CLVIII. <<

  


  
    [11] Mi interpretación se basa en la comparación con un objeto perfectamente análogo, utilizado todavía hoy por los albañiles del Alto Egipto. Fue empleado por mis equipos en el Valle de las Reinas, cuando hice reconstruir la bóveda que protegía el descenso de la siringa de la reina Tuy, madre de Ramsés II. <<

  


  
    [12] Esbozo de una estatua-cubo que debía representar, muy probablemente, a Senenmut, padre nutricio de la princesa Neferuré. <<

  


  
    [13] Una magnífica acuarela de Seniseneb, ejecutada por Howard Carter, se reproduce en E. Naville, DelB I, lám. XIII. <<

  


  
    [14] Véase E. Naville, DelB V, lám. CXLIII. El cartucho de Neferuré ha desaparecido, pero sus títulos «Hija real, señora de los Dos Países, soberana del Sur y del Norte», permiten suponer que debía de haberse casado con Tutmosis III, tras quien figura de pie. <<

  


  
    [15] La reconstrucción de esa estatuilla muy deteriorada, encontrada en Deir el-Bahari, es casi milagrosa. Tallada en gres, era policroma. Su identificación se hizo por la recomposición de la inscripción que la adornaba. Véase H. Winlock. «The Egyptian Expedition 1930-1932», BMMA, 32-2, p. 510. La tumba de Sat-Re, llamada Inet, fue descubierta en 1903 por Carter en el Valle de los Reyes (TT 60), lo que demuestra el afecto de la reina por aquella que la cuidó durante su infancia. Los fragmentos del ataúd se conservan en el Museo de El Cairo. <<

  


  
    [16] Expresión que significa, en definitiva, la unión de un dios con una mortal. <<

  


  
    [17] Se trata del Speos Artemidos, junto a Beni Hassan en el Egipto Medio, del que hablaremos más adelante, en el capítulo XIX. <<

  


  
    [18] E. Naville, DelB VI, lám. CLX. El bajorrelieve, como muchos otros en este templo, fue martillado por completo. Sin embargo, el trabajo se llevó a cabo con tal cuidado, se respetaron tan bien los contornos de las formas, que la escena puede ser claramente evocada aún. <<

  


  Capítulo 9. La teogamia


  
    [1] Las ilustraciones referentes a la coronación, que se conservan en Deir el-Bahari, son muy discretas: DelB III, lám. LXI y ss. La más importante evoca la presentación de Hatshepsut por su padre a los notables de palacio. <<

  


  
    [2] G. Lefevbre, Romans et contes égyptiens de l’époque pharaonique, París, Maison-neuve, 1949, pp. 86-90. <<

  


  
    [3] Por lo general, todas las representaciones de la reina fueron martilladas. Pese a las graves depredaciones, las partes dañadas han podido ser «reconstruidas» o interpretadas. <<

  


  
    [4] Agrupadas en dos hileras superpuestas: en lo alto están las seis entidades del ciclo osiriaco: Osiris, Isis, Horus, Neftis, Set y Hathor; en la primera hilera figuran Montu, Atum, Shu, Tefnut, Geb y Nut, entidades solares del ciclo heliopolitano. Véase E. Naville, DelB, II, lám. XLVI. <<

  


  
    [5] Véase también Ratié, p. 94. Se trata de las lluvias que los egipcios sabían que alimentaban los dos afluentes del Nilo desde Jartum: el Nilo Azul y el Atbara. Este detalle, y la alusión al «gran Nilo», es decir, a una abundante inundación, demuestra que la esperanza de un buen reinado depende casi únicamente del régimen del Nilo, que debe proteger Egipto de las temibles hambrunas que se producen si la irrigación del país no es supervisada por el jefe. <<

  


  
    [6] Naville, DelB II, lám. XLVII izquierda y Urk. IV, 219, 10-221, 8. <<

  


  
    [7] Naville, DelB II, lám. XLVII derecha. <<

  


  
    [8] Para traducir esos términos muy realistas, el gran egiptólogo americano J. H. Breasted, hace un siglo, utilizó el «velo» del latín: coivit cum ea. En nuestros días, la egiptóloga inglesa J. Tyldesley, más realista, traduce por «su pene erecto ante ella» (p. 125). <<

  


  
    [9] Ratié, p. 96, recuerda que esta costumbre pasa a Israel (Génesis 35, 18) véase E. Dhorme, L’évolution religieuse en Israel I. La religión des Hébreux nómades, Bruselas, 1937, p. 273-274 y A. Barucq, DBSV, 1957, pp. 434-442. <<

  


  
    [10] Una de las partes inmateriales del dios —y del humano—, que se traduce, a falta de otro término, por «alma». <<

  


  
    [11] No hay que olvidar que los Tutmosis eran originarios del Alto Egipto, simbolizado por la corona blanca, la hedjet. <<

  


  
    [12] Urk. IV, 221, 9-222, 4. A.R. II, § 198. <<

  


  
    [13] Véase A. Badawi, Der Gott Chnum, Glückstadt-Hamburgo-Nueva York, 1937, p. 57 para Deir el-Bahari. S. Sauneron, Les jetes religieuses a Esna aux derniers siècles du paganisme (Esna V), El Cairo, IFAO, 1952, pp. 93-97. <<

  


  
    [14] Naville, DelB II, lám. XLVIII. <<

  


  
    [15] Para más facilidad recuerdo que ka se traduce, según Maspero, por «el doble». Evidentemente, es una noción mucho más compleja, referente al reflejo o al potencial divino del ser, creado al mismo tiempo que él, y naturalmente invisible. Sólo el soberano posee su ka en la tierra. Por lo que se refiere al egipcio, debe morir para recuperar su ka, en el mundo al que aspira a llegar. <<

  


  
    [16] Naville, DelB II, lám. XLVIII centro. <<

  


  
    [17] Naville, DelB II, lám. XLVIII derecha. <<

  


  
    [18] Naville, DelB II, lám. XLIX. <<

  


  
    [19] Naville, DelB II, lám. LI. <<

  


  
    [20] Naville, DelB II, lám. LIV. <<

  


  
    [21] Naville, DelB II, lám. LUI. <<

  


  
    [22] Se llama a esta leche «el agua de la vida», o también anj-uas, escrito con los dos signos que se encuentran en las pequeñas manos que terminan los rayos solares, durante la reforma amarniana de Amenofis IV-Ajenatón. Véase más adelante, en los pilares osiriacos de la reina. <<

  


  
    [23] El niño divino y su ka son representados bajo las vacas, alimentándose de sus ubres. La escena ha sido, naturalmente, martillada. Quedan algunos rastros casi ilegibles. <<

  


  
    [24] En numerosas escenas simbólicas, el sol, en el momento de su aparición, es representado como un ternero «con boca de leche», al que la gran vaca celestial acaba de dar a luz: véase Ch. Desroches Noblecourt, Amours et fureurs de la Lointaine, París, Stock-Pernoud, 1995/1997, pp. 121-127 y p. 223. Naville, DelB II, lám. LUI. <<

  


  
    [25] Naville, DelB II, lám. LUI. <<

  


  
    [26] Los lactantes aquí representados parecen claramente mayores que en su nacimiento. <<

  


  
    [27] Son los siete kas y los siete hemsut. <<

  


  
    [28] La Inundación que, en los alrededores del 18 de julio, trae cada año el nuevo sol con el primer día del año. Véase Ch. Desroches Noblecourt - Ch. Kuentz, Le Petit temple d’Abou Simbel, El Cairo, CEDAE (Mémoires-I y Ji), principalmente II, 1968, pp. 109-124. <<

  


  
    [29] Esta teogamia, que aparece así ilustrada por primera vez en Deir el-Bahari, inspiró una escena análoga aunque menos completa, reproducida en el interior del templo de Luxor, edificado por Amenofis III. Más tarde, Ramsés II se inspiró en ella, y no sólo la hizo representar sino que le consagró todo un pequeño templo, contra el muro exterior norte de la sala hipóstila del Rameseo. Tuve la suerte de poder descubrir y reconstruir ese edificio completamente desaparecido, consagrado en especial a la madre del gran rey, la reina viuda Tuy. Un lugar era también reservado a la Gran Esposa real Nofretari. Véase Ch. Desroches Noblecourt, «La mammisi de Ramsés II en el Rameseum», Memnonia I, 1990/1991, pp. 25-46. Esta escena de la teogamia, tan bien evocada por Hatshepsut y colocada en un edificio especial por Ramsés II, será en la época grecorromana el tema esencial de los mammisis que acompañan los templos durante la Baja Epoca, levemente transformado y reservado para el nacimiento del joven dios confundido con Faraón. Véase toda la exposición de S. Ratié, pp. 93-108. Para un estudio sistemático de estas representaciones en el Imperio Nuevo, véase la excelente obra de E. Brunner-Traut, Die Geburt des Gottkönigs. Studien zur Überlieiferung eines altdgyptischen Mythos, ÁA 10, Wiesbaden, 1964. <<

  


  
    [30] Naville, DelB III, lám. LVI A. <<

  


  
    [31] Naville, DelB III, lám. LVI derecha. <<

  


  
    [32] Naville, DelB II, lám. LV. <<

  


  
    [33] Los arqueólogos que se interesan por el disco reconocen en él la imagen de la luna. La única objeción que puedo oponer a esta identificación es que, por lo general, los egipcios representan la imagen de la luna con sus dos polos levemente achatados. En esta escena, el disco, de todos modos, sería un símbolo cósmico de rejuvenecimiento. Para la luna en relación con el transcurso del tiempo, véase R. Parker, The Calendars of Ancient Egypt, SAOC 26, Chicago, 1951, cap. I-III. Para el simbolismo de la luna, Ph. Derchain, La lune, mythes et rites, Sources Orientales V, París, 1962. <<

  


  Capítulo 10. Hatshepsut y sus templos. La apertura al hombre


  
    [1] Cuando E. Naville excavó y publicó el pórtico del transporte de los obeliscos, P. Lacau le propuso ver en la presencia de los cuatro remos-gobernalle, a popa de la barcaza que transportaba los dos obeliscos, la indicación de dos barcazas, cuya presencia sólo habría podido indicarse por el par de remos suplementarios. La operación de transporte parecería así muy poco verosímil. Como máximo, podría contemplarse la extracción hermanada, en aquel tiempo, de dos pares de obeliscos en las canteras de Sehel, entre ellos las dos gigantescas agujas de 54 m de alto cada una. Habrían aguardado en la cantera a que la reina mandara a buscarlos, llegado el momento de su erección al este de Karnak. Eso explicaría entonces el relieve, perteneciente a la misma secuencia, donde se ve una fachada donde se habrían levantado cuatro obeliscos, uno junto a otro, Naville, DelB VI, lám. CLVI y p. 6. <<

  


  
    [2] El tal Djehuty, o Thutiy, es un orfebre de primer orden. Intendente del Tesoro de Osiris, es el superior de los profetas de Hathor en Cusae y de los profetas de Thot en Hermopolis (Jemenu), de donde es nativo. En cierta época, Intendente de palacio, declaraba: «La reina ha permitido que yo dirija el Palacio… Mi boca guarda silencio sobre los asuntos referentes a Palacio» (Urk. IV, 422, 6). Contribuyó a incrustar oro, electro y cobre en gran cantidad de capillas, naos, puertas de madera y bronce de Karnak, la gran sede de Amón en Deir el-Bahari. Incrustó incluso oro y plata en uno de los suelos del santuario de Karnak. Enumera también todos los tesoros que se acumulan en el dominio real, y está presente para registrar todas las aportaciones de Punt. Thutiy hizo también la gran barca del «comienzo del río» llamada Userhat-Amón, enteramente cubierta de oro. <<

  


  
    [3] Véase Urk. IV, 425, 16-420, 2, y A.R. II, p. 256 § 376. <<

  


  
    [4] Para una explicación clara y muy documentada de esta parte esencial del templo de Karnak, consúltese P. Barguet, Le Temple d’Amon-Rê à Karnak — essai d’exégèse, IFAO (RAPH 21), 1962, p. 294. íd.; «La structure du temple Ipet-Sout d’Amon à Karnak, du Moyen Empire à Aménophis II», BIFAO, LII (1953), pp. 145-155. <<

  


  
    [5] Para el descubrimiento de este santuario, véase A. Varille, «Description som-maire du sanctuaire oriental», ASAE, 50 (1950), pp. 137-172; J. Vandier, Manuel d’archéologie égyptienne II, 2, Les grandes époques, l’architecture religieuse et civile, París, Picard, 1955, pp. 197-198 y III, p. 364 n. 2. <<

  


  
    [6] Más tarde, Tutmosis III se hizo representar en el lugar de la reina, o al menos fue por iniciativa de los sacerdotes y de Tutmosis IV, deseoso de ampliar el santuario solar hasta enriquecerlo por la parte trasera con un obelisco único (tejen-uaty), que fue trasladado y erigido en Roma, en la plaza de San Juan de Letrán, donde puede admirarse todavía. <<

  


  
    [7] La excavación permitió comprobar que las hiladas de fundación del zócalo del obelisco meridional estaban hechas con un arquitrabe con el nombre de Tutmosis II y un bloque que llevaba el nombre de Tutmosis III: A. Varille, loe. cit., p. 140. Eso no demuestra la explotación sistemática de los monumentos que se deseaba hacer desaparecer. Semejantes prácticas, por el contrario, parecen haber sido utilizadas para dar valor al nuevo edificio al otorgarle la «bendición» de testimonios reales ya consagrados, aunque reutilizados, una especie de «depósitos de fundación» benéficos. Para estos obeliscos, los mayores que los egipcios parecen haber erigido nunca, véase L. Habachi, The Obelisks of Egypt, El Cairo, 1982, pp. 51-83. <<

  


  
    [8] En las ruinas del templo se encontraron fragmentos de bloques esculpidos con el nombre de la princesa Neferuré, que demostraban que la reina había querido hacer figurar a su hija y heredera en ese edificio consagrado al sol. Debe advertirse que uno de los piramidiones de estos obeliscos está, hoy, expuesto en el jardín del Museo de El Cairo. Está adornado con la imagen de Amón, ante la que estaba arrodillada Hatshepsut. Cuando se ejerció la venganza sobre las imágenes de la reina, su silueta fue por completo martillada y sustituida por una mesa de ofrenda. <<

  


  
    [9] Se pensó durante mucho tiempo que Ramsés II era el fundador de este templo del este en Karnak, cuya paternidad usurpó evidentemente como hizo con muchas de las innovaciones de Hatshepsut. Véase Ch. Desroches Noblecourt, Ramsés II - La véritabíe histoire. París, Pygmalion/Gérard Watelet, 1996, pp. 359-360, donde repetí el error. <<

  


  
    [10] Véase P. Barguet, Le temple d’Amon-Rê à Karnak. El Cairo, IFAO (Raph 21), 1962, pp. 167-182; íd., «La structure du temple Ipet-Sout d’Amon à Karnak, du Moyen Empire à Aménophis II», BIFAO, LII (1953), pp. 145-155. <<

  


  
    [11] El «Palacio (o la Gran morada) de Maat», tal vez ya construido bajo Tutmosis II, donde se desarrollaban algunas lustraciones antes de pasar por una puerta lateral para dirigirse hacia el santuario de la barca. La definición de este barrio sur del templo no está clara: valiosas ofrendas, principalmente alimentarias, se depositaban allí, en todo caso. Su suelo de gres estaba adornado con anj-djed-uas, en relieve. <<

  


  
    [12] Véase P. Lacau, «Deux magasins à encens du temple de Karnak», ASAE, LII (1952), pp. 185-198. <<

  


  
    [13] Urk. IV, 409, 9. La estatua arrodillada de Senenmut, una de las más importantes para la comprensión del misterioso personaje, había sido colocada en el templo de Mut. <<

  


  
    [14] Estas magníficas capillas, usurpadas por Ramsés II, fueron ampliadas, y respetadas así en su emplazamiento. Quedaron reunidas al noroeste del gran patio dispuesto por Ramsés ante la columnata de Tutankamón en Luxor. Para los seis descansillos de barca entre Karnak y Luxor, véase más adelante, y también C. Nims, «Places about Thebes», JNES, XIV (1955), pp. 115 y 123. <<

  


  
    [15] Flanqueando por el oeste la avenida de esfinges que sale del VIII pilono, Hatshepsut había hecho poner las bases del templo dedicado al Amón-Ka-Mutef es decir el Amón «toro de su madre». Muy deteriorado, había sido dedicado por Tutmosis III (rastros en los depósitos de fundación) y Hatshepsut (se ha encontrado el criptograma característico de la reina). Se había previsto un patio con establo, para albergar al toro blanco del culto a Min. Véase H. Ricke, Das Kamutef-Heiligtum Hatshepsuts und Thutmosis III, in Karnak. Glückstadt, 1954. Al norte de Karnak, el templo de Montu tenía un establo para el toro al que había que cuidar. Algunos trabajos eran supervisados por Senenmut. Finalmente, el alcalde de la región occidental de Tebas controlaba el estado del pequeño templo edificado ya en tiempos de Amenofis I, en Medinet Habu. Era también responsable de la fortaleza de Gurna, a orillas del río, ante Tebas, como indicaba su nombre: Jefet-her-nebes, «Frente a su dueño». <<

  


  Capítulo 11. Los preparativos. La expedición al país de Punt


  
    [1] La fecha no ha sido encontrada en las inscripciones. La he elegido para indicar el período aproximado en el que debió de partir la expedición. <<

  


  
    [2] Para un ejemplo del funcionamiento de este Libro de los sueños, véase Ch. Desroches Noblecourt, «Une coutume égyptienne méconnue», BIFAO, XLV (1947), pp. 185-232. <<

  


  
    [3] Véase el estudio de J. Yoyotte, «Les Sémèntiou et l’exploitation des régions minières à l’Ancien Empire». BSFE, 73 (1975), pp. 44-55. <<

  


  
    [4] Pero encontró muy pronto el desierto de Bayuda (véase el mapa). <<

  


  
    [5] Para los habitantes del horizonte (ajet), véase Ch. Kuentz, «Autour d’une con-ception égyptienne méconnue: l’Akhit ou soi-disant horizon», BIFAO, XVII (1920), pp. 121-190. <<

  


  
    [6] Para Uadj-ur, véase Ch. Desroches Noblecourt, Amours et fureurs de la Lointaine, París, Stock-Pemoud, 1995/1997, p. 146; para Uadj-ur (Nilo) en inundación que drena el banano silvestre de Etiopía (Musa ensete), véase pp. 58-60; consúltese también la lám. XV (el Nilo en inundación). <<

  


  
    [7] Consúltese Cl. Vandersleyen, Ouadj-our, un autre aspect de la vallée du Nil, Bruselas (Connaissance de l’Égypte ancienne), 1999, y muy recientemente «Encoré Ouadj-our», DE, 47 (2000). <<

  


  
    [8] «Aspects de la marine au temps des Pharaons», Revue maritime, abril de 1953, pp. 132-160. <<

  


  
    [9] VdS, pp. 34-36; del mismo autor: «Les inscriptions 114 et 1 du Quadi Hammamat (II dynastie)», Mélanges Van de Walle, Bruselas, 1989, pp. 148-158. <<

  


  
    [10] Con respecto a una interpretación errónea debida a la mezcla de dos textos distintos para una sola traducción, véase K. A. Kitchen, «Punt and how to get there (Animadversiones)», DE, 46 (2000), pp. 184-205 y principalmente p. 190. <<

  


  
    [11] Para mu-ked, «el agua invertida», véase VdS, pp. 257-258. <<

  


  
    [12] VdS, pp. 64-65. <<

  


  
    [13] G. Lefevbre, Romans et contes égyptiens de l’époque pharaonique, París, Maison-neuve, 1944, pp. 29-40. Cl. Vandersleyen, «En relisant le Naufragé», Mélanges Miriam Lichtheim II, Jerusalén, 1990, pp. 1.023-1.024. Ch. Cannuyer, «Le voyage comme tensión eschatologique dans l’Egypte ancienne. Les leçons du Naufragé», Le voyage dans les civilisations orientales, Acta Orientalia Bélgica XI, Bruselas/Lo vaina la Nueva, 1998, pp. 27-42. Ch. Desroches Noblecourt, «Le périple du “Naufragé” et le calendrier du Ramesseum», Memnonia IX, El Cairo, 1998, pp. 59-66. <<

  


  
    [14] VdS, p. 243: «¿Todos los esfuerzos de los faraones pretendieron lúcidamente hacer saltar el cerrojo de Kerma, molesto intermediario entre los comerciantes del sur y Egipto?». <<

  


  
    [15] Ch. Desroches Noblecourt, Amours et fureurs de la Lointaine, París, Stock-Pernoud, 1995/1997, p. 150-153, lám. XVIII (Amón de Napata). Para el Nilo serpiente y vehículo, pp. 153-154. Por lo demás, unos años más tarde, Tutmosis III fundaba al pie de la inmensa roca su templo dedicado al Amón de Napata. <<

  


  
    [16] Sobre estas distintas barbas, consúltese de nuevo Ch. Desroches Noblecourt, «Une coutume égyptienne méconnue», BIFAO, XLV (1947), pp. 185-232. <<

  


  
    [17] Urk. IV, 345, 16. <<

  


  
    [18] La identificación de estas plantas fue llevada a cabo por V. Laurent-Táckholm, «The Plant of Nagada», ASAE Ll (1951), pp. 299-311. Para su simbolismo, Ch. Desroches Noblecourt, Amours et fureurs de la Lointaine, París, Stock-Pernoud, 1995/1997, pp. 58-59. <<

  


  
    [19] En el Imperio Antiguo, los grandes barcos (algunos habían llegado ya, en cabotaje, a la costa oriental del Mediterráneo), tenían un mástil doble, fijado en el primer tercio de la cubierta del navío. En el Imperio Nuevo, el mástil es simple y fijado en medio del casco. <<

  


  
    [20] Urk. IV, 349, 10 - 359,4. <<

  


  
    [21] Los textos de Deir el-Bahari aluden por segunda vez a este oráculo, véase Urk. IV, 320, 12-17 y 322, 4-5: «Se navega por Uadj-ur para tomar la mejor ruta hacia el País del dios. Los soldados del señor de los Dos Países abordan en paz en los países de Punt, según el oráculo del señor de los dioses, Amón, señor de los Tronos de las Dos Tierras…». <<

  


  
    [22] Para Irem y su localización no lejos de la desembocadura del Atbara, véase D. O’Connor, «The Location of Irem», JEA, 73 (1987), pp. 92-135. <<

  


  
    [23] Punt, ADAIK 6. <<

  


  
    [24] Entre ellas: «The Problem of Punt in the Light of recent Field Work in the Eastern Sudan», Akten des vierten internationalen Ägyptologen Kongresse Munchen 1985, BD IV, Hamburgo, 1991, pp. 257-267. <<

  


  
    [25] Sobre este problema, consúltese también Jacke Phillips, «Punt and Aksum: Egypt and the Horn of Africa», Journal of African History 108, 1997, pp. 428-457, y más especialmente p, 440: «Cierto número de inscripciones y otros hallazgos en el área de Kurgus (entre la Quinta y la Sexta Cataratas), contra lo que se había pensado durante algunos años, indican un interés continuo por parte de Egipto e incluso su presencia en esta área, especialmente durante la XVIII dinastía, justo cuando hay una sorprendentemente escasa evidencia del uso egipcio de la ruta del mar Rojo hasta Punt, a excepción de los relieves de Deir el-Bahari. Hasta los hallazgos de Gash, se pensó sin embargo que el área de Kurgus era el límite más meridional de la presencia del Egipto de los faraones. La identificación, en la reciente inspección de la Sociedad Sudanesa de Investigación Arqueológica hecha cerca de Meroe, de algunos bordes de cántaros y restos humanos de la época del Imperio Nuevo favorece también el argumento del contacto de Egipto más al sur, y lo conecta con el área de Kassala». La referencia se debe también a la gran amabilidad de Anne Saurat. Consúltese igualmente: A. Manzo, «Note sur quel-ques tessons égyptiens découverts prés de Kassala (sud-est du Soudan)», Bulletin de liaison du Groupe International d’Etude de la Céramique Égyptienne XVII, 1993, pp. 41-46. <<

  


  
    [26] Véase N. de Garis-Davies, BMMA, XXX (1935), II, suplemento de noviembre 46, 9. Otras escenas en M. Baud, Les dessins ébauchés de la nécropole thébaine, MIFAO «Early Foreing Trade in East Africa», MEN, 47 (1947), pp. 143-144. <<

  


  
    [27] «El agua mala» se llamaba mu bin’. Para este incidente, véase VdS, p. 258. <<

  


  
    [28] «Jefe de los remeros», y no «almirante» como se escribió durante mucho tiempo. <<

  


  
    [29] Por agua, desde Tebas hasta penetrar en el Atbara que llevaría a los enviados de la reina al interior de las tierras del País del dios. <<

  


  
    [30] La Tierra del dios «situada entre los dos lados de Uadj-ur» probablemente significara rodeada por la porción triangular del terreno entre el Nilo y el Atbara en crecida, durante el período de la Inundación. A menos que el espacio apuntado se refiera a la totalidad del país de Punt entre el Nilo Azul, el Nilo Blanco y el Atbara (Urk. IV, 320, 5 y 325, 12-13). <<

  


  
    [31] La reina desconfiaba de la visible animosidad del sumo sacerdote de Osiris en Abydos, Nebuauy (Urk. IV, 207, 15-209, 17), que se abstuvo de mencionarla y sólo quiso reconocer la presencia de Tutmosis III. <<

  


  
    [32] Véase W. Stevenson Smith, «The Land of Punt», JARCE, I (1962), figura 61. <<

  


  
    [33] Urk. IV, 319, 17. <<

  


  Capítulo 12. La aventura. La expedición de Punt


  
    [1] La expedición al país de Punt se ilustra en el templo de Deir el-Bahari, en el muro del pórtico sur del segundo nivel. La columnata fue limpiada de ruinas por Auguste Mariette en 1858. El relato de esta extraordinaria exploración, de 3.400 años de antigüedad, fue parcialmente publicada por Mariette Pacha, Deir el-Bahari. Documents topographiques, historiques et ethnographiques recueillis dans ce temple pendant les fouilles, Texte, París, 1877, luego por Edouard Naville, en el volumen III de Deir el Bahari, láms. LXIX a LXXXVI y p. 11-19. Para una visión general de toda la aventura, consúltese Ratié, capítulo IX, pp. 139-161. El significado del nombre de Punt, estudiado por varios autores, no se ha averiguado aún definitivamente. Sin duda podríamos seguir a W. Wycichl, «Lag das Land Punt am Meer other in Sudan», CDE, VL, n.° 90, 1970, pp. 318-324, que reconoce una palabra de origen camitico, «ribera», utilizada en la costa de los somalíes y en el interior del país etíope: Pwani. <<

  


  
    [2] La presencia de estos peces había sido uno de los principales argumentos para situar la llegada a la Tierra del dios a través del mar Rojo, lo que parece un falso problema, como sugiere también Cl. Vandersleyen, DE, 47 (2000), pp. 103 y 105, pues hay que observar la llegada de estos barcos, al regreso a Tebas, en aguas adornadas con los mismos frisos de peces: «El mar Rojo no batía sin embargo con sus olas los muelles de Karnak», escribió. <<

  


  
    [3] Véase en el capítulo anterior, La expedición de Jentyjeti-ur. <<

  


  
    [4] Véanse las referencias indicadas por Ratié, p. 148, n. 53. También R. O. Faulkner, «Egyptian seagoing Ships», JEA, XXVI (1940), pp. 7-9 y lám. IV, n. 53; T. Sáve-Sóderbergh, The Navy of the Eighteenth Egyptian Dynasty, Upsala/Leipzig, 1946. Para un intento de reconstitución, G. Artagnan, «Le projet Pount», BSFE, 73 (junio de 1975), pp. 28-43. <<

  


  
    [5] Véase La revue du Caire, n.° especial (1955-1956), consagrado a los grandes y recientes descubrimientos arqueológicos en Egipto. <<

  


  
    [6] Una capilla a la hermosa Hathor, señora también de Nubia, debió de ser edificada y, luego, esporádicamente acondicionada en cada estancia de los caravaneros. <<

  


  
    [7] Literalmente: «¡A tierra, toda!». <<

  


  
    [8] E. Naville, DelB III, láms. LXXII-LXXIII. <<

  


  
    [9] A este respecto, se ha hablado de tortosis y de la esteatopigia de las hotentotes y de las pigmeas, o de la elefantiasis tropical. Los médicos, especialmente el Dr. Ghalioungi, detectaron más bien la afección patológica conocida con el nombre de enfermedad de Dercum. Véase P. Ghalioungi. «Sur deux formes d’obésité représentées dans l’Égypte Ancienne», ASAE, XLIX (1949), pp. 303-316, figs. 1, 2, 15. Más tarde, las reinas meroíticas presentarán una silueta análoga. Es posible que esta particularidad física fuera la suprema marca de la belleza deseada por la sociedad principesca del país, y no afectara afortunadamente a la mayoría de las mujeres etíopes. <<

  


  
    [10] Los nombres de los hijos e hijas no se mencionan. Esta parte de la ornamentación fue salvajemente arrancada tras el desescombro hecho por Mariette: afortunadamente lo había dibujado en cuanto lo descubrió: A. Mariette, Deir el Bahari 17, láms. V-XIII. Consúltese también Ch. Nims, Thebes of the Pharaohs, Londres, 1965, lám. 12. Naville, en su publicación, reprodujo la ornamentación después del robo. El relieve se expone en el Museo de El Cairo (JE 14.276, JE 89.661). <<

  


  
    [11] No son bumeranes, no vuelven a su punto de partida. Los bumeranes sólo han sido encontrados, hasta hoy, en Australia. <<

  


  
    [12] Literalmente: «del cielo». Desde lo alto, de las cimas superiores puesto que Etiopía es muy montañosa. <<

  


  
    [13] To-mery, nombre dado a veces a Egipto. Puede traducirse por «tierra amada», pero mejor sería entender «tierra cultivada» (la tierra de abundancia), con respecto al desierto circundante. <<

  


  
    [14] La palabra francesa boutargue («botarga»), procede directamente del antiguo egipcio batarej. Son huevas de mújol prensadas. <<

  


  
    [15] Puestos en remojo, estos «guisantes» tienen en relieve la imagen de una cabeza de halcón, de ahí el nombre Hor-bik, «pico de halcón», que se les había dado (análisis de V. Loret). <<

  


  
    [16] Desde la Ia dinastía, los egipcios fabricaban vino. Las «denominaciones de origen», en cierto modo, se remontan a esa época. Para los vinos de Chipre, Niqmat I, rey de Ugarit (Ras Shamra, frente a Chipre), debió de enviarlos como regalo a la reina. Con respecto al tal Niqmat, rey de Ugarit contemporáneo de ese período, de su sucesor de la época de Amenofis IV y de sus relaciones con Egipto, véase Ch. Desroches Noblecourt, «Interprétation et datation d’une scéne gravée sur deux fragments de récipient en albátre provenant des fouilles du palais d’Ougarit», Ugaritica III (misión de Ras Shamra) t. VIII, París, Geuthner, 1956, pp. 179-220. <<

  


  
    [17] La palabra nub, «oro», está inscrita sobre estos anillos. Era más esperable la de djam, «electro», esa aleación natural encontrada en el país de Punt, muy valiosa para los egipcios, famosos químicos que, tras el análisis del metal extraído en Punt, consiguieron reconstituir esa aleación natural. <<

  


  
    [18] El texto egipcio habla de tributos, palabra impropia en ese caso, puesto que en realidad se trataba de trueque y no de impuestos. <<

  


  
    [19] Por segunda vez, el texto dice «a ambos lados de Uadj-ur»: Uadj-ur no puede pues significar «el mar». El lugar donde se levanta la tienda del festín es una tierra limitada por el Nilo y el Atbara, y no entre Eritrea y la Arabia feliz. <<

  


  
    [20] Urk. IV, 319, 11-16, 220, 10; Naville, DelB III, LXIX. Esta inscripción martillada permite, en algún lugar, una lectura reconstruida. En este texto, se indican claramente los estrechos vínculos entre Amón y Punt, y las preocupaciones que se habían tomado para adecuar un lugar magnífico (una set-djeseret) para recibir el grupo de Amón y de Hatshepsut: L. Gabolde - V. Rondot, «Una capilla de Hatshepsut reutilizada en Karnak-Norte», BIFAO 96, 1996, pp. 177-215 (p. 212). <<

  


  
    [21] No cabe duda de que la documentación reflejada en papiro por los artistas de Hatshepsut en el país de Punt debía de figurar entre las joyas que se conservaban en los archivos del templo y del palacio. Los más sabrosos detalles inspiraron toda la decoración del «pórtico de Punt» en Deir el-Bahari. Fueron también utilizados más tarde por los decoradores de Tutmosis III. Se puede entonces descubrir con asombro la presencia de algunas plantas exóticas encontradas en Punt, y de volátiles como el pájaro con la cola terminada en tres largas plumas, el Cinnytis metallica (véase Ratié, p. 151), representados como procedentes de las campañas sirias de Tutmosis III. Para mayores detalles sobre las plantas, consúltese N. Beaux, Le cabinet de curiosités de Thoutmosis III. Plantes et animaux du «Jardín botanique» de Karnak (OLA 36), Lovaina, 1990. <<

  


  
    [22] Son Boswellia frereana, o thurifera, o carteri, o sacra, o papygera, o Commiphora pedunculata. Si anty o antyu corresponde al olíbano, el seneter debe de ser la resina de terebinto, y la mirra debe de corresponder al kash, al ijem o újem (el shal de la lengua copta). Véase Ratié, p. 154. <<

  


  
    [23] Naville, DelB III, LXXIV; Urk. IV, 327, 11-13, 328, 3-6. <<

  


  
    [24] Naville, DelB III, LXXV; Urk. IV, 321, 1-8. <<

  


  
    [25] Naville, DelB III, LXXV; Urk. IV, 329, 15. <<

  


  
    [26] Esta decoración simbólica, que participa de la heráldica real, está formada por la imagen de los pulmones (sema) que significa «reunir», «reunión», en torno a la que se enlazan las dos plantas del Alto (el «lis») y el Bajo Egipto (el papiro). Evoca ante todo el poder del soberano sobre las dos partes constitutivas del país, y aparece a cada lado de los tronos reales desde los comienzos de la historia egipcia. Por extensión, puede evocar el período de la inundación durante el cual las nuevas aguas se extendían por todas las tierras del dominio real, renovadas así en cuanto llegaba el agua fecundante, es decir el primer día del año. Véase Ch. Desroches Noblecourt, Amours et fureurs de la Lointaine, París, Stock-Pernoud, 1995/1997, pp. 61-74. <<

  


  
    [27] Regiones que rodean, más o menos cerca, la Quinta Catarata. <<

  


  
    [28] El djam, oro pálido que es, repito, una aleación natural compuesta por el 75 por ciento de oro puro, el 22 por ciento de plata y el 3 por ciento de cobre: el electro. <<

  


  
    [29] Naville, DelB III, LXXIX. Thutiy, el gran orfebre que sucedió a Ineni. El recubrió de electro, y tal vez incrustó con piedras finas, la base de los dos mayores obeliscos de la reina, al este de Karnak (54 metros de altura). <<

  


  
    [30] El incidente no escapó a Ratié (p. 159), ni a VdS (p. 283). <<

  


  
    [31] Naville, DelB III, LXXXII; Urk. IV, 339, 13-340, 6. <<

  


  
    [32] Es la palabra rejyt, que puede entenderse en esa época como expresión de cierta clase del pueblo. El término prueba que ese gran patio del templo había dado acceso a representantes de la población. <<

  


  
    [33] Urk. IV, 542, 2. <<

  


  
    [34] La presencia tan excepcional de este animal, llegado así a Egipto, constituía un acontecimiento que los egipcios estaban lejos de olvidar, como atestigua su representación en la capilla funeraria de Rejmara, visir de Tutmosis III: N. de Garis Davies, Paintings from the Tomb of Rekh-mi-re’at at Thebes, Nueva York, 1943, lám. XVII. <<

  


  
    [35] Ahora parece evidente que las raras utilizaciones de la obsidiana comprobadas en la estatuaria egipcia se debían a las aportaciones del país de Punt. <<

  


  
    [36] Urk. IV, 436, 5-16. <<

  


  
    [37] Naville, DelB III, LXXXIII. <<

  


  
    [38] La palabra djeser se emplea aquí como «maravilloso». Se la encuentra siempre que la reina desea indicar un lugar excepcional en relación con su devoción a Amón, y el país de Punt. Hay que recordar que su templo jubilar, edificado también en honor de Amón, era denominado el Djeser-djeseru, la «Maravilla de las maravillas». <<

  


  
    [39] El término «goma» procede de la palabra egipcia utilizada aquí: kemyt. <<

  


  
    [40] Urk. IV, 344,6-347, 1. <<

  


  
    [41] Naville, DelB III, LXXXV. <<

  


  
    [42] Ese sumo sacerdote de Amón, que era también sacerdote-sem de Hathor, muy cercano a Hatshepsut y a Senenmut, poseía un cenotafio en el Gebel Silsilé (n.° 15). Como administrador de Amón, él mismo declaraba: «El oro estaba bajo mi sello» (Urk. IV, 473, 1). Ha sido posible preguntarse si había participado en la expedición a Punt por una escena muy original representada en su tumba tebana (TT 67, en Gurna). En efecto, se le representa de pie ante un hombre arrodillado, con un hacha en la mano, arrancando un árbol de incienso. Véase N. M. Davies, «A Fragment of a Punt Scene», JEA, XLVII (1961), p. 9-23, láms. IV-V. De todos modos, es seguro que participó en la preparación de toda la aventura. Si hubiera acompañado a Thutiy, ¿por qué no habría participado, entonces, en las entrevistas con Parehu? <<

  


  Capítulo 13. Hatshepsut y su célula familiar


  
    [1] Berlín n.° 2.296. <<

  


  
    [2] El Cairo n.° 42.114 y 42.115. <<

  


  
    [3] British Museum n.° 1.513. <<

  


  
    [4] El Cairo n.° 42.116. <<

  


  
    [5] Estatuilla que se conserva en el Field Museum de Chicago, n.° 173.800. Hay que añadir a estos ejemplos la estatua-cubo de Senenmut protegiendo a Neferuré esculpida sobre la «capilla» de Senenmut (TT 71), y también la esbozada sobre la entrada de la tumba (TT 252) del preceptor real Senmen. Por lo que se refiere a la primera representación de Neferuré en el santuario de Deir el-Bahari, el rostro de la princesa fue desprendido probablemente hacia 1880 para llegar, a través de un coleccionista inglés, al museo de Dundee. Véase K. A. Kitchen: «A Long-Last Portrait of Princess Neferure from Deir el-Bahari», en JEA, 49 (1963) 38-40, p. 245. <<

  


  
    [6] Literalmente «entre los dos senos», imy menedjuy. <<

  


  
    [7] Indicado por Luc Gabolde y señalado por VdS, p. 279. <<

  


  
    [8] Su tumba se encuentra en Gurna (TT 252) para «hijo del kep» véase más adelante, p. 120, 241, 265-266, 270. <<

  


  
    [9] VdS, p. 239. <<

  


  
    [10] Urk. IV, 467, 8-17 (estatua C 953, encontrada en el templo de Mut en Karnak), véase L. Borchardt, Statuen und Statuetten… CGC, El Cairo, 1934, pp. 2-3, lám. 159. <<

  


  
    [11] Naville, DelB V, CXLIII, muro norte, pp. 141-143. <<

  


  
    [12] Ese título le fue dado también por Senenmut, Urk. IV, 406, 9 y 391, 13. <<

  


  
    [13] Es discutido por varios autores, sin pruebas válidas. Otros vacilan en pronunciarse. Véase también W. C. Hayes, Scepter II, p. 105. <<

  


  
    [14] Véase Ch. Desroches Noblecourt, La Femme au temps des pharaons, París, Stock-Pemoud, 1986, pp. 218-220; reedición en gran formato ilustrado, París, Stock-Pemoud, 2000, pp. 191-193. <<

  


  
    [15] Urk. IV, 391-393. <<

  


  
    [16] A. H. Gardiner, E. Peet yj. Centy, The Inscriptions of Sinai I, Londres, 1952, n.° 179, lám. 58 y El Cairo JE 38.846; W. Helck, OLZ 79, 1984, y A. R. Schulman, «Some Remarks on the alleged “fall” of Senmut», JARCE, VIII (1969-1970), p. 43. <<

  


  
    [17] Esta lectura es discutida por P. Dorman, Senenmut, 1988, p. 176 n. 74. <<

  


  
    [18] La peluca debía estar parcialmente cubierta por el «despojo» del buitre (las huellas de la cola del buitre son visibles en la parte trasera del cráneo). <<

  


  
    [19] P. Dorman sugiere que Neferuré, de hecho, habría podido vivir cierto número de años después del año XVI (p. 78). <<

  


  
    [20] Véase Ah. Fakhry, «A new spel from the Reign of Hatshepsut and Thutmosis III at Beni Hasan», ASAE, XXXIX (1939), pp. 720-721, figura 71. <<

  


  
    [21] Museo de El Cairo, n.° 42.117, y P. Dorman, p. 134. <<

  


  
    [22] Es uno de los raros títulos de Senenmut que menciona la barca Userhat: P. Dorman, Senenmut, p. 134. <<

  


  
    [23] Se trata de la estela El Cairo CG 34013, descubierta por G. Legrain en el templo de Ptah en Karnak: G. Legrain, «Le temple de Ptah-Ris-anbou-f dans Thébes», ASAE, III (1903), p. 108. <<

  


  
    [24] Para la superposición de los dos nombres, véase VdS, pp. 317-318, y P. Dorman, Senenmut, p. 78. <<

  


  
    [25] Para las esposas del dios, véase el estudio de M. Gitton, Les divines épouses de la 18.e dynastie, París, 1984, pp. 66-72. <<

  


  
    [26] D.B. Redford (LÄ VI, 544 n. 93), en cambio, afirma que no existe prueba alguna de que Tutmosis III se hubiera casado con Neferuré. Sin embargo (JEA, 51 [1965], p. 108), sugiere que Amenemhat podría ser el resultado de la unión entre Neferuré y Tutmosis III. Véase también Ratié, p. 314. Por lo que se refiere a J. Tyl-desley (La femme pharaon, París, Editions du Rocher, 1997, pp. 108-110), se hace la pregunta, pero prefiere (n. 23) remitirse a G. Robins, Woman in Ancient Egypt, Londres, British Museum íress, 1993, p. 49. <<

  


  
    [27] J. von Beckerath, «Ein Wunder des Amun bei der Tempel gründung in Karnak», MDAIK, 37 (Mélanges Labib Habachi, 1981), pp. 41-49. <<

  


  
    [28] Véase VdS p. 280. <<

  


  
    [29] Cl. Vandersleyen, Les guerres d’Amosis, Bruselas, 1971, pp. 219-222. <<

  


  
    [30] J. Tyldesley, ob. cit., pp. 107-108. Ésta no piensa que Neferuré hubiera podido casarse con Tutmosis III. <<

  


  
    [31] El antiguo nombre del Valle de las Reinas eran Ta Set-Neferu, «el lugar de los neferu» (neferu: los lotos, que daban la vida eterna a los difuntos). <<

  


  
    [32] V. Loret, «Les tombes de Thoutmosis III et Aménophis II», BIE 3.a serie, tomo 9 fascículo I (enero-marzo de 1898), 1899, p. 96, lám. VI. <<

  


  
    [33] W. Helck, Zur Verwaltung des Mitleren und Neuen Reichs, Leiden, Brill (Probleme der Ägyptologie III), 1958, p. 478. <<

  


  
    [34] La estela El Cairo CG 34.108 nos muestra a Tutmosis III y su madre Isis, acompañados por Merytré-Hatshepsut. A. Weigall, «A Report on the Excavation of the funeral Temple of Thoutmosis III at Gumeh», ASAE, VII (1908), pp. 120-141 (pp. 134-136). <<

  


  
    [35] Esta tumba fue más tarde reutilizada, no como pudo creerse como sepultura para Tutmosis II, sino por los nobles tebanos Sennefer y Senetnay. Véase H. Carter, «Report upon the Tomb of Sen-Nefer found near that of Thotmes III, n° 34», ASAE, II (1901), pp. 196-200. Véase también J. Romer, «Tuthmosis I and the Biban El-Moluk: Some Problems of attribution», JEA, 60 (1974), pp. 121 y ss.; C. F. Reeves, Valley of the Kings, the Decline of a royal Necropolis, Londres, 1990, pp. 24-25; M. Eaton-Krauss, «The Fate of Sennefer and Senetnay at Karnak Temple and in the Valley of the King», JEA, 85 (1999), pp. 123-124. <<

  


  Capítulo 14. Hatshepsut y Senenmut. El año X de la corregencia


  
    [1] Por eso mis colegas han tenido la prudencia de renunciar a una apuesta tan difícil como improbable. <<

  


  
    [2] A excepción, principalmente, de P. Dorman y Cl. Vandersleyen, véase VdS, pp. 272-293. Por lo que se refiere a la reina, las palabras acusadoras de «usurpadora», «ambiciosa», «madrastra» aparecen todavía en algunos textos, muy inclinados a formular juicios categóricos sobre los sentimientos de implacable venganza de Tutmosis III contra su execrada tía. <<

  


  
    [3] Véase más arriba, cap. IV, pp. [70-71]. <<

  


  
    [4] Ny mrwty ni merut. <<

  


  
    [5] Mryt aat, meryt aat. <<

  


  
    [6] 25 hasta hoy, procedentes casi todas de Karnak: Dorman, Senenmut, pp. 188-197. <<

  


  
    [7] Así, la estatua que se conserva en el museo de Berlín (n.° 2.296), «dedicada por el favor de la reina», o también la del Museo de El Cairo (CGC 579), «para que (Senenmut) permanezca en el templo de Mut, dama de Isheru, y para que reciba las ofrendas aparecidas ante la gran diosa […] por el favor del rey, para prolongar (su) tiempo de vida hasta la eternidad, y para que los hombres guarden su perfecta memoria, a lo largo de los años». <<

  


  
    [8] Es acompañada por una inscripción grabada con bastante rapidez: «Dar alabanza a Hatshepsut […] para Maatkaré por el Mayordomo Senenmut», BMM (marzo de 1926), Parte II, p. 13, fig. 10, y W. C. Hayes, «Varia from the Time of Hatshepsut», MDAIK, XV (1957), lám. IX, 1-2; H. Winlock, Excavations at Deir el Bahri, Nueva York, Macmillan, 1942, lám. 45. Cuando las puertas estaban abiertas, las inscripciones guardaban su secreto. <<

  


  
    [9] Texto reconstruido en gran parte por W. Hayes, y muy probablemente exacto: «Varia from the Time of Hatshepsut», MDAIK, XV (1957), p. 84, figs. 2 y 3. Véase también J. H. Breasted, A.R. II, § 345, notas a y b; A. R. Schulman, «Some Remarks on the alleged “fall” of Senmut», JARCE, VIII (1969), pp. 29-33. <<

  


  
    [10] Este sarcófago que, al parecer, nunca fue depositado en la sepultura y que permanecía a la espera en la capilla funeraria de Senenmut, se rompió en unos 3.000 fragmentos. Fue publicado y reconstruido por W. C. Hayes, «A Replica of Royal Sar-cophagi», BMMAf 27 (marzo de 1932), sección II, p. 22; id. «The Sarcophagus of Sennemut», JEA, 36 (1950), pp. 19-23. Véase también Ratié, p. 253, y Dorman, Tombs, p. 17. <<

  


  
    [11] Para el estudio completo de la capilla y del panteón de Senenmut, P. Dorman, The Tombs of Senenmut, the Architecture and Decoration of tombs 71 and 353, The Metropolitan Museum of Art Egyptian Expedition, 1991. <<

  


  
    [12] Era verdaderamente el camino seguido por todos los jóvenes egipcios. Véase Ch. Desroches Noblecourt, La femme au temps des pharaons, París, Stock-Pernoud, 1986, principalmente p. 275. <<

  


  
    [13] Sala A, muro este, lado sur: Dorman, Tombs, p. 6. <<

  


  
    [14] Dorman, Tombs, p. 139. <<

  


  
    [15] El quinto nombre del protocolo real, introducido por el término «hijo del sol», no se cita. En su lugar aparece la mención del título y del nombre de Senenmut. <<

  


  
    [16] Hay que observar aquí una inversión de la regla que consiste en citar siempre, en cabeza, la madre, que da a luz, seguida del nombre del padre, que engendró. <<

  


  
    [17] Urk. IV, 381, 17. <<

  


  
    [18] B. von Bothmer, «More Statues of Senenmut», BMA, 11 (1969-1970), p. 126, figs. 9-11. <<

  


  
    [19] W. C. Hayes, Scepter II, p. 125. <<

  


  
    [20] Véase Dorman, Senenmut, p. 166, n. 11. <<

  


  
    [21] Estatua del Museo de Berlín n.° 2.296, Urk. IV, 404, 17 - 405, 9 <<

  


  
    [22] Urk. IV, 414, 17 - 415, 3 (estatua del Museo de El Cairo 579, templo de Mut). <<

  


  
    [23] Este artificio, este juego del espíritu fue descifrado por Etienne Drioton, por aquel entonces conservador del Museo del Louvre, en 1935, mientras que hasta esa fecha, ese proceder «criptográfico» en los textos jeroglíficos seguía siendo indescifrable: según los términos utilizados por el gran egiptólogo Kurt Sete, permanecía «sellado con siete sellos». Hay que advertir la existencia de algunos intentos, que se remontan al Imperio Antiguo, detectados también por E. Drioton. <<

  


  
    [24] En Egipto y en todo el Oriente Medio, para mencionar sólo esta parte del globo, la importancia del nombre es considerable. Gravita sobre la identidad completa del individuo, de donde se desprende a veces la concesión de un segundo nombre y también de un diminutivo. Una persona perjudicial podía ser obligada a aceptar que le atribuyeran un nuevo nombre, peyorativo en ese caso. Los condenados a muerte eran privados previamente de su nombre. Se evitaba pronunciar el nombre de un enemigo, de un adversario incluso. Ejemplo: durante la dominación persa sobre Egipto, los ocupantes no eran, en principio, definidos nunca por sus nombres, que eran sustituidos por el pronombre «ellos». Así, en aquella época, algunos niños habían sido llamados Imen-er-u, que significa «Amón está contra ellos» o Sejmet-er-u «Sejmet está contra ellos». Esta costumbre se utiliza generosamente aún, en nuestros días, en numerosos países, sin olvidar Francia si se tiene en cuenta la mala tendencia de condenar al olvido los nombres de algunos contemporáneos o colegas envidiados molestos… <<

  


  
    [25] Criptograma que figura en la estatua n.° 2.296 conservada en el Museo de Berlín. Se reproduce también en tres estatuas análogas de los museos de Berlín y de El Cairo (42.114 y JE 47.278). Véase E. Drioton, «Deux cryptogrammes de Senenmout», ASAE, XXXVIII (1938), pp. 231-246 y láms. XXX-XXXI, n.° 1 y 2. <<

  


  
    [26] El segundo criptograma, que sirve para dar el nombre de Maatkaré, está publicado en la lám. XXXI, n.° 1 del mismo estudio. <<

  


  
    [27] Para la supervivencia de estos grupos de matrimonio de nuestros días en Egipto, remitirse a Ch. Desroches Noblecourt, La femme au temps des pharaons, París, Stock-Pernoud, 1986, ed. 2000 en gran álbum ilustrado, pp. 179-187; y para los grupos de eternidad, ibíd., ed. 1986, pp. 275-276. He aquí el destino deseado por una pareja de egipcios, conocido por un texto grabado en su estela funeraria e inspirado por la mujer: «Deseamos descansar en paz, Dios no puede separamos. Tan cierto como que vives, no te abandonaré antes de que te hayas cansado de mí. Sólo queremos estar sentados, en paz cada día, juntos iremos al país de eternidad, para que nuestros nombres no se olviden nunca». <<

  


  
    [28] Berlín n.° 2.296, El Cairo, CG 214 y El Cairo JdE 47.278. <<

  


  
    [29] G. Legrain, CGC Statues et statuettes de rois et de particuliers, El Cairo, 1906, pp. 63-64. <<

  


  
    [30] Ratié cita el texto, pero sin comentario referente a la hipótesis que yo presento ahora (p. 130). <<

  


  
    [31] Dorman (Senenmut, p. 125), considera con razón que se trata de la más insólita inscripción de las que aparecen en una estatua de la XVIII dinastía. Hace remontar el monumento al período situado después del año VII de Tutmosis III, aunque sin interpretación. <<

  


  
    [32] Ch. Meyer considera, sin equivocarse, que el texto constituye la prueba del poder de Senenmut por aquel entonces. <<

  


  
    [33] P. Lacau, RHR, CXLIII (1953), pp. 5-6. <<

  


  
    [34] R. Caminos — T. G. H. James, Gebel es-Silsilah I — The Shrines (ASE 31° Memoir), Londres, 1963, p. 5 y lám. 44. Estas representaciones, muy deterioradas al haber sido destruidas voluntariamente por los detractores de la reina —y de Senenmut—, son tratadas en «relieve en hueco», mientras que los demás cenotafios estaban simplemente pintados. <<

  


  
    [35] Esta particularidad había sido también advertida por Cl. Vandersleyen (Clio, p. 290). Adviértase que en este cenotafio aparece por primera vez uno de los más antiguos títulos de Senenmut: «Gobernador de todas las oficinas de la diosa». El detalle no se le escapó a Ratié, p. 252, n. 59. <<

  


  
    [36] En su publicación, Caminos y James se preguntan si la reina no llevará un taparrabos; pero nada es menos seguro, considerando los rastros que subsisten tras los crueles martilleos. <<

  


  
    [37] Estas dos estatuas se conservan en el British Museum (EA 1.513, la más cuidada y EA 174, sentada, llevando en sus brazos a Neferuré). Véase M. Eaton-Krauss, «The Fate of Sennefer and Senetnay at Karnak temples and in the Valley of the Kings», JEA, 84 (1998), pp. 207-209; T. G. H. James (BSFE, 75 [1976], pp. 7-30) imaginaba —sin pruebas— que la agrupación de las estatuas habría sido ficticia, ejecutada por las necesidades del vendedor de las estatuas, Mohammed Mohasseb. <<

  


  
    [38] Urk. IV, 429, 3. <<

  


  
    [39] Consúltese la extraordinaria acumulación de títulos, referentes a todas las funciones del Estado, reunidos por Dorman, Senenmut, pp. 202-211. <<

  


  
    [40] Es un hecho que en las miles de inscripciones de la montaña tebana, cuya búsqueda yo había proseguido con el profesor J. Cerny, y organizado los alzados de localización y la publicación, la ausencia de inscripciones eróticas u obscenas (en el período faraónico) es casi total. Véase J. Cerny, M. Kurz y Ch. Desroches Noblecourt, Les graffiti de la montagne thébaine I — Introduction, El Cairo, CEDAE, 1970, p. XIV. <<

  


  
    [41] Estas inscripciones fueron observadas por primera vez por H. Carter, BMMA (febrero de 1928), parte II, p. 36. Los motivos fueron luego estudiados por L. Manniche, «Some aspects of Ancient Egyptian Sexual Life», Acta orientalia, 38 (1977), 21 fig. 4, p. 222. Sobre estas imágenes, véase D. P. Silverman, Egypt's Golden Age, The Art of Living in the New Kingdom, 1558-1085 B.C., Boston, 1982, p. 278. Los dos principales comentarios sobre sus inscripciones los propuso J. Romer, Romer’s Egypt: A New Light on the Civilisation of Ancient Egypt, Londres, 1982, pp. 157-160; un estudio complementario fue retomado por E. Wente, «Some Graffiti from the Reign of Hatshepsut», JNES, 43, n.° 1 (enero de 1984), pp. 47-54. <<

  


  
    [42] Esta estela fue estudiada por M. Marciniak, «Une inscription commémorative de Deir el-Bahari», MDAIK, 37 (1981), pp. 299-305 y lám. 17. En la entrada inconclusa de la «gruta» se encuentran también inscripciones hieráticas de la época de Hatshepsut. En resumen, todo concuerda para atribuir las imágenes eróticas en cuestión a la época de la reina. <<

  


  
    [43] Citadas en la estela de Tombos, véase VdS, p. 256. Palabra extraída del verbo gn, «grabar, entallar». Aquellos que eran así marcados se denominaban los «escarificados», los guenu. <<

  


  
    [44] Así ocurre aún, en nuestros días, en el Alto Egipto, entre Erment y el-Mahatta. <<

  


  
    [45] O también el alcalde de Jerusalén bajo Amenofis IV. <<

  


  
    [46] Véase Ch. Desroches Noblecourt, Le secret des temples de Nubie, París, Stock-Pernoud, 1999, pp. 79-82. <<

  


  
    [47] He podido calcular la edad aproximada de su nacimiento basándome en la de su muerte, entre veinte y veintiún años según su momia. <<

  


  
    [48] G. Daressy, CGC Fouilles de la vallée des rois, El Cairo, 1902. La momia tiene el n.° 24.099. Fue extraída de su ataúd el 29 de marzo de 1901. La fecha de la muerte se indicó basándose en la cronología establecida en la época. <<

  


  
    [49] Estos muebles funerarios de madera ennegrecida, adornados con aplicaciones decorativas de oro, anuncian elementos análogos, descubiertos más tarde en la tumba de los padres de la reina Tiyi, Thuya, Yuyua. El prototipo existía ya sin duda bajo Hatshepsut, pero no había sido encontrado aún. Los demás elementos del mobiliario fúnebre son de un estilo adecuado a elementos análogos que se remontan a comienzos de la XVIII dinastía. <<

  


  
    [50] El «lecho ritual de Osiris», cuyo segundo ejemplar real conocido y bien conservado se remonta a Tutankamón, era una caja baja, sin tapa, recortada de acuerdo con la forma de la momia de Osiris de perfil. En el momento de las exequias, se depositaba allí barro del Nilo con cebada sembrada, que se regaba. En la noche de la tumba, los granos germinaban, evocando la renovación del dios víctima, que regresaba a la vida siguiendo el ciclo de la naturaleza. <<

  


  
    [51] No llevaba huella alguna de circuncisión. <<

  


  
    [52] G. Daressy, «Observations prises sur la momie de Maherpra», ASAE, IV (1903), pp. 74-75. <<

  


  
    [53] Ibíd., p. 58. <<

  


  
    [54] Se conserva en el Museo de El Cairo, con el n.° 24.099. <<

  


  
    [55] Ch. Desroches Noblecourt, Amours et fureurs de la Lointaine, París, Stock-Pernoud, 1995/1997, p. 82, e id.; «Les déesses et le Sema Taouy», Studies in Honor of William Kelly Simpson I, Boston, Museum of Fine Arts, 1996, pp. 191-197. <<

  


  
    [56] El papiro se desenrolló y se expone en los muros de una sala del primer piso del Museo de El Cairo, en cinco marcos, con cristal. <<

  


  
    [57] Muchos «niños del kep» (que, por lo demás, conservaban ese título toda su vida), convertidos en funcionarios reales, citaban los nombres de sus padres en sus biografías. <<

  


  Capítulo 15. Senenmut, el audaz teólogo


  
    [1] Urk. IV, 415, 14-15. <<

  


  
    [2] Para la «Casa de vida», véase A. H. Gardiner, «The House of Life», JEA, 24 (1938), pp. 157-179. <<

  


  
    [3] Estas letanías figuran en la estatua n.° 174 del British Museum, publicada en Hieroglyphic Text from Egyptian Stelae &c. in the British Museum V, Londres, 1914, lám. 30 donde se evocan las numerosas denominaciones de Amón. <<

  


  
    [4] Entiéndase el «Libro de lo que hay en el más allá». <<

  


  
    [5] BMMA (febrero de 1928), parte II, fig. 37. <<

  


  
    [6] Estas estatuas, depositadas en los templos, tenían por objeto, evidentemente, mantener el imperecedero recuerdo de sus sujetos. <<

  


  
    [7] Capítulo 61. <<

  


  
    [8] T. G. Alien, «A Unique Statue of Senmut», AJSL, 44 (1927), p. 53. Ese capítulo se titula: «No permitir que a un hombre se le arrebate el alma en la necrópolis». <<

  


  
    [9] Estatuilla de gres compacto rosa, conservada en el Louvre (E 11.057), comentada por P. Barguet, «Une statuette de Senenmout au Musée du Louvre», CdE XXVIII, n.° 55 (1953), pp. 23-27 y fig. 5. El que se expresa en términos sibilinos en la estatuilla de Brooklyn es en realidad Khnum-Shu, el agrimensor de los textos, «que preside la Inundación». Esta identificación fue realizada por Paul Barguet gracias a una inscripción (texto «del hambre»), grabada en una roca de la isla de Sehel, cerca de la Primera Catarata: P. Barguet, «Khnoum-Shou, Patrón des arpenteurs», CdE, XXVIII, n.° 56 (julio de 1953), p. 221. Puede leerse allí: «Las maravillas de la Inundación y del brotar del Nilo están en Elefantina, donde reina Khnum […] El es el Eterno, como superior de las riberas: el jefe de los campos, le llamarán (cuando haya enumerado las tierras del Alto y del Bajo Egipto) concedidas a cada dios, pues él rige la cebada… los pájaros, los peces y todo aquello de lo que viven. Hay allí una cuerda de agrimensor y una paleta de escriba, hay allí un soporte de madera y su cruz (el groma de los latinos), de madera isut, para pesar, que están en la ribera, a lo que está destinado Shu, hijo de Re, como superior de las riberas». <<

  


  
    [10] Las canteras de gres fueron explotadas a partir de esa época para las construcciones religiosas: de ese paraje de «piedra solar, Amenofis IV, Ajenatón, hizo extraer lo necesario para componer los muros de sus primeros santuarios al globo solar, erigidos al este del gran templo de Karnak. Después de Horemheb, cuyo gran speos conserva, entre otras, escenas de su coronación, Seti I y Ramsés II hicieron esculpir sus magníficas y grandes estelas-capillas dedicadas a la Inundación. Se dice que el Gebel Silsilé —la «montaña de la cadena»— fue bautizada así porque los marinos que querían evitar que el casco de su barco se rompiera al golpear las paredes de gres habían fijado allí unas cadenas para agarrarse, en la época de las aguas altas. <<

  


  
    [11] Sobre la mitología del Nilo, de la Inundación, etc., véase Ch. Desroches Noblecourt, Amours et fureurs de la Lointaine, París, Stock-Pemoud, 1995/1997, capítulo VII y, principalmente, pp. 170-180. <<

  


  
    [12] La explotación de las canteras de gres del Gebel Silsilé comenzó bajo el reinado de Amenofis I, véase VdS, p. 244 (testimonio dejado en Shatt er-Rigal por un tal Peniaty, «Responsable des travaux depuis Aménophis I jusqu'à Hatshepsout», Urk. IV, 52). <<

  


  
    [13] La gruta más antigua del Gebel Silsilé es la de Menej (a fines del reinado de Tutmosis I, muy pronto): R. Caminos y T. G. H. James, Gebel es Silsilah I. The Shrines (ASE 31° Memoir), Londres, 1963, p. 11. Las capillas funerarias, por su parte, se disponían en el acantilado de la montaña al oeste de Tebas. <<

  


  
    [14] Para la Lejana y su leyenda, que he podido identificar con la Inundación y los 364 días que la han precedido, véase Ch. Desroches Noblecourt, Amours et fureurs de la Lointaine, París, Stock-Pernoud, 1995/1997, pp. 30-45. <<

  


  
    [15] R. Caminos y T. G. H. James, Gebel es Silsilah I — The Shrines (ASE 31° Memoir), Londres, 1963, p. 9. <<

  


  
    [16] Sin ser apartado por ello. Pero ya no se le evoca en todo momento y queda relegado a los actos estrictamente funerarios. Las menciones de su nombre aparecen reducidas al mínimo en la tumba de Senenmut en Deir el-Bahari (sólo en la estela y en una estatúa del final de su vida). Casi ha desaparecido del templo jubilar de Hatshepsut en el Djeser-djeseru, en beneficio de Amón y Anubis. <<

  


  
    [17] Inscripción grabada en la base de la estatua del cenotafio n.° 11, de Senine-fer y Hatshepsut: R. Caminos y T. G. H. James, Gebel es Silsilah I — The Shrines (ASE 31st Memoir), Londres, 1963, p. 7. Para mu-uab, «el agua pura», p. 34, y P. Barguet, BIFAO, 50 (1952), pp. 55-62. <<

  


  
    [18] El cenotafio de Senenmut está situado entre la gruta de Ametu y la fastuosa gruta de Hapuseneb. <<

  


  
    [19] R. Caminos y T. G. H. James, Gebel es Silsilah I — The Shrines (ASE 31° Memoir), Londres, 1963, p. 55 y lám. 44. <<

  


  
    [20] ASAE, IV (1903), p. 194. <<

  


  
    [21] A la importantísima nota 2. <<

  


  
    [22] Ratié (p. 250) apoyándose en el aspecto de esa estatua, describe al sujeto como «obeso y remontándose a los últimos días de su vida». Mientras que en la p. 82 lo evocaba como la imagen de un «hombre muy corpulento, que presenta unos pliegues de obesidad torácica que parecen haber sido simbólicos de una vida rica, acomodada y sedentaria. Tal vez fuera primitivamente una estatua-cubo». La Dra. Ratié tenía, en todo caso, el mérito de insistir en la obesidad, aunque no pudiera buscar en una dirección nueva y se limitara al comentario clásico ante las estatuas masculinas que presentaban pliegues de grasa en el tórax. <<

  


  
    [23] Así R. Caminos y T. G. H. James, Gebel es Silsilah I. The Shrines (ASE 31° Memoir), Londres, 1963, p. 55: «This statue seems unusually thick in body from front to back and it is possible that in its original State it represented Senenmut with young princess Nefrure on is lap. However, no certain trace of such a figure of the princess now remains». <<

  


  
    [24] Debe observarse que varias grandes estatuas de Senenmut tenían réplicas miniaturizadas, hechas a menudo con cuarcita roja. <<

  


  
    [25] R. Caminos y T. G. H. James, Gebel es Silsilah I. The Shrines (ASE 31* Memoir), Londres, 1963, p. 55: «Four seated deities. A much mutilated figure represents a god adipose and pot-bellied; he occupies the same relative position of this wall as does Nun (who exhibíts a similar torso) on the north wall» (lám. 41 y 42). <<

  


  
    [26] Y ello para seguir esa «multiplicidad de enfoques», muy próximo-oriental, y propio también de la plasmación egipcia, aplicada tanto al arte figurativo como a la expresión literaria y metafísica. La frase que acaba de citarse figura en la estatua de Senenmut que se conserva en el Museo de Chicago, que he mencionado ya más arriba. <<

  


  
    [27] La estrella Sothis (Sirio), Orion y la Osa Mayor habían ya aparecido, en compañía de los decanes, en la cara interior de las tapas de los sarcófagos de madera rectangulares del Imperio Medio. Para el estudio serio de los calendarios lunar y solar, es necesario consultar el excelente trabajo de Richard Parker, The Calendan of Ancient Egypt (SAOK 26), Chicago, 1950. Para los doce círculos (meses) en relación con los signos del Zodíaco, véase Ch. Desroches Noblecourt, Amours etfureurs de la Lointaine, París, Stock. Pemoud, 1995/1997, pp. 209-211. Para un conocimiento de la astronomía egipcia, véanse las obras de O. Neugebauer y R. Parker, Egyptian Astronomical Text, Londres, en tres volúmenes: I: The Early Decans, 1960; II: The Ramesside Star Clocks, 1964; III: Decans, Planets} Constellations and Zodiacs, 1964. <<

  


  
    [28] El panteón de la tumba de Senenmut ha sido íntegramente publicado por P. F. Dorman, The Tombs of Senenmut — The Architecture and Decoration of Tombs 71 and 353, Nueva York (The MMA Egyptian Expedition), 1991, pp. 81-139, láms. 39-96. El techo astronómico, en la cámara A, se describe en las pp. 138-147, láms. 84-86. <<

  


  
    [29] A este respecto, consúltese Ch. Desroches Noblecourt, Amours etfureurs de la Lointaine, París, Stock-Pemoud, 1995/1997, pp. 11-18 y capítulo VI, pp. 141 y ss. <<

  


  
    [30] Los egipcios utilizaron la barca para evocar el movimiento. <<

  


  
    [31] Para todas las observaciones y los cálculos, consúltese Ch. Leitz, Studien zur agyptischen Astronomie (ÁA 49), Wiesbaden, Harrassowitz, 1989, pp. 35-48. La observación del cielo parece marcada como si se hubiera realizado en los parajes de Menfis. <<

  


  
    [32] El primero de los cuatro meses del invierno-primavera, agrupados a la izquierda en el hemisferio boreal. <<

  


  Capítulo 16. Hatshepsut y el simbolismo de los templos


  
    [1] Lo que corresponde a mediados del mes de febrero. <<

  


  
    [2] Jemenu, «la ciudad de los Ocho», nombre extraído de la palabra khemen o jemen, «ocho», alusión a los cuatro principios masculinos y los cuatro principios femeninos venerados en esos lugares eruditos. <<

  


  
    [3] Puede compararse ese fenómeno de «fusión» con el del Big Bang, más reciente y menos simbólico. Pero que no explica tampoco un misterio que debe desvelarse. El lejano recuerdo del acoplamiento cósmico de esos elementos se evoca también en los muros de los templos tardíos, de la época ptolemaica, por el desfile de los cuatro elementos masculinos, resumidos por Thot (o Faraón) a su cabeza, lo que hace cinco, el fecundador, y el de los cuatro elementos femeninos, resumidos por Maat (o la Gran Esposa real) que camina ante ellos, lo que también hace cinco, la fecundada. <<

  


  
    [4] Estos principios, en esta «sopa inicial» sin luz, son con Amón-Amonet, Hehu-Hehet, Keku-Keket, Niau-Niaut: expresión de lo «oculto», de las tinieblas, etc. Véase K. Sete, Amun und die acht Urgötter von Hermopolis, APAW 4 (1929). <<

  


  
    [5] Amenofis IV, el futuro Ajenatón, se inspiró en la teología predicada por nuestra reina. Así, cuando creó su ciudad de Ajet-aten («El horizonte del globo»), no dejó de adornar cada una de las torres de sus pilonos solares —frente a Hermopolis— con cinco mástiles simbólicos. Véase Ch. Desroches Noblecourt, L’Extraordinaire aventure amarnienne (Historia mundial de la escultura), Editions des Deux Mondes, Londres, Rainbird, 1960, p. XI. <<

  


  
    [6] «La Gran Pradera», nombre que se daba en el Imperio Nuevo a la necrópolis de los reyes, tal vez a partir del reinado de Hatshepsut, y que Champollion denominó el «Valle de los Reyes». <<

  


  
    [7] Urk. IV, 422, 6-10. <<

  


  
    [8] Véase W. Hayes, «A Selection of Tuthmoside Ostraca from Der el-Bahri», JEA, 46 (1960), pp. 29-52. <<

  


  
    [9] En la lista de los «donantes», Tutmosis III era sencillamente mencionado sin títulos oficiales y pomposos: Pa nesut, es decir, «el rey». Véase W. Hayes, «A Selection of Tuthmoside Ostraca from Deir el-Bahri», JEA, 46 (1960), lám. X, ostracon n.° 6. <<

  


  
    [10] Que significa «La que está ante su señor». <<

  


  
    [11] La primera y magistral publicación del templo, que incluye una descripción rápida (pero erudita para la época), planos generales y magníficos alzados gráficos, fue llevada a cabo por el gran Edouard Naville, de 1895 a 1908. Los primeros desescombros, llevados a cabo por A. Mariette, fueron reanudados en aquella época por Naville, por cuenta del Egypt Exploration Fund (1893-1896, 1903-1906). Un segundo grupo de estudios se debe a la iniciativa erudita y valerosa de H. Winlock y de su equipo del Metropolitan Museum de Nueva York (1911-1931). Desde 1958, cuando Oriente Próximo atravesaba graves dificultades, y tras mi proposición al Ministro de Cultura de entonces, Saroite Okacha, las obras de reconsolidación arquitectónica, el estudio arqueológico y las excavaciones fueron confiados al equipo de arqueólogos de la Universidad y del Museo de Varsovia. La publicación de Edouard Naville (The Temple of Deir el Bahari), comporta 6 volúmenes: Parte I, The Northwestern End and the Upper Platform; Parte II: The Ebony Shrine, Northern Hall of the Middle Platform; Parte III: End of Northern Hall and Southern Hall of the Middle Platform; Parte IV: The Shrine of Hathor and the Southern Hall of Offerings; Parte V: The Upper Court and the Santuary; Parte VI: The Lower Tenace, additions and Plants. En 1949, una descripción arquitectónica del templo fue publicada por M. Werbrouck: Le temple de Deir el-Bahari, Bruselas. El conjunto de las estatuas encontradas en múltiples fragmentos, gracias al fervor de H. Winlock, fue enteramente analizado por Roland Tefnin, La statuaire d’ Hatshepsout, portrait royal et politique sous la 18e dynastie (Monumenta Aegyptiaca IV), Bruselas, Fundación Egiptológica Reina Isabel, 1979. En esta imponente y minuciosa obra, R. Tefnin propuso ver tres etapas en la construcción del templo. Le contradijo Dorman (Senenmut, pp. 40-41), que parece optar por las dos etapas demostradas por Meyer [Senenmut. Eine prosopographische Untersuchung, Hamburgo (HÁS 2), 1982, pp. 66-69]. Sea como sea, R. Tefnin piensa que la edificación debió comenzar por el santuario de Amón y proseguir hacia el este. Mi propósito no es, aquí, polemizar, pero para facilitar la visita de inspección de la reina le he hecho recorrer, de acuerdo con la visita lógica, toda el área de su Djeser-djeseru. <<

  


  
    [12] «Secreto», en egipcio shetau. <<

  


  
    [13] Urk. IV, 416, 17 - 417, 3 y 16. <<

  


  
    [14] Esas ostracas fueron llamadas «name stones» por los excavadores americanos: véase W. Hayes, Scepter II, p. 88. <<

  


  
    [15] Véase A. Lansing, «Excavations in the Assassif at Thebes», Supplement to the BMMA, Nueva York, mayo de 1917, p. 8, fig. 3. <<

  


  
    [16] Esta avenida ha desaparecido hoy por completo. <<

  


  
    [17] La avenida había sido descubierta en parte por dos jóvenes oficiales politécnicos de la Expedición de Egipto, Jollois y Villiers (Description de l’Égypte, Antiquités II, París, 1812, lám. 20). Habían descubierto los vestigios de un dromos de 100 pares de esfinges regularmente colocadas a 10 m de intervalo (siendo su base de 10x3 m) en una calzada de 13 m de ancho y una longitud de 450 m. A. Mariette y R. Lepsius, más tarde, pudieron también advertir los emplazamientos de estas esfinges, desaparecidas cuando la moderna carretera que llevaba a Deir el-Bahari fue construida. H. Winlock, el «campeón de la reina» durante el primer cuarto del pasado siglo, eligió con admirable paciencia, entre otros, los miles de fragmentos y restos de estas esfinges, amontonados por los detractores de Hatshepsut en la cantera al Nordeste del templo, y los clasificó. <<

  


  
    [18] H. Winlock, «The Museum’s Excavations at Thebes», BMMA 1932, sección II (marzo), fig. 5. Para todas las estatuas que representan la reina, encontradas en Deir el-Bahari, véase el muy estructurado estudio de R. Tefnin, La statuaire d’Hatshepsout, portrait royal et politique sous la 18e dynastie, Bruselas, 1979, pp. 121-128 y láms. XXIXb-XXXIa. Para el tocado jat, véase M. Eaton-Krauss, «The khat Headdress to the End of the Amarna Period», SAK, 5 (1977), pp. 21-39. <<

  


  
    [19] Urk. IV, 294. <<

  


  
    [20] El acceso a la tumba era facilitado por un corredor excavado en la tierra y la roca, muy cerca de las tumbas de los príncipes de la XI dinastía (véase H. Winlock, JEA, X (1924), pp. 218-219). No lejos se había edificado una capilla dedicada a Amenofis I y a su madre Ahmés-Nofretari, capilla que drenaba las peregrinaciones en la región (H. Winlock BMMA, diciembre de 1924, parte II, pp. 14-16 y p. 20; BMMA, marzo de 1932, parte II, p. 22), al igual que una pequeña capilla a Hathor que albergaba estelas con las imágenes votivas de ojos y orejas. Véase B. Bruyére, ASAE, XXV (1925), pp. 83-88, lám. II. <<

  


  
    [21] Estas perseas estaban plantadas en agujeros excavados en el suelo estéril, llenos de tierra vegetal. Las raíces estaban aún allí cuando Winlock las sacó (BMMA, diciembre de 1924, parte II, figs. 16 y 17; marzo de 1926, fig. 15). <<

  


  
    [22] H. Winlock, BMMA, marzo de 1922, parte II, p. 14. <<

  


  
    [23] Para los estanques en T, véase Ch. Desroches Noblecourt, Amours et fureurs de la Lointaine, París, Stock-Pernoud, 1995/1997, p. 181, figura; pero sobre todo del mismo autor, «Les trois saisons du dieu et le débarcadère du ressuscité», MDAIK, 47 (Mélanges W. Kaiser, 1991), pp. 67-90. <<

  


  
    [24] Ch. Desroches Noblecourt Vie et mort d’un pharaon, Toutankhamon, París, Rainbird-Hachette, 1963 (reed. Pygmalion, 1977), pp. 180-181. <<

  


  
    [25] El león encama dos importantes símbolos. En primer lugar el del rey, valeroso combatiente. Cuando es salvaje, simboliza la fuerza destructora que hay que eliminar. El rey debía entonces combatirlo y lo demostraba, tal vez durante las pruebas públicas de la consagración (al igual que con el toro). Véase Ch. Desroches Noblecourt, «Un petit monument commémoratif du roi athlète», RdE 7, 1950, pp. 37-46. Se conocen los célebres «escarabeos conmemorativos» de Amenofis III, que santificaban sus resonantes éxitos en la caza del león y del toro: C. Blankenberg-Van Delden, The Large Commemorative Scarabs of Amenhotep III, Leiden (Documenta et Monumenta Oriens Antiqui 15), 1969. Por lo que a la leona se refiere, tiene más bien un aspecto benéfico, pero esta protectora puede conocer, sin embargo, temibles cóleras que es preciso apaciguar con intervenciones de sabia magia, Ch. Desroches Noblecourt, Amours et fureurs de la Lointaine, París, Stock-Pernoud, 1995/1997, pp. 30-34. Sea como sea, el aspecto protector del rey de los animales es, en Egipto, primordial. Custodia las montañas del horizonte, de donde brota el sol matinal, su cabeza adorna y protege los sillones y taburetes reales, adorna las gárgolas, protege las salidas, las puertas e incluso las cerraduras. Las esfinges con cuerpo de león constituyen los dromos protectores. <<

  


  
    [26] Se puede consultar con interés el estudio de Constant de Wit, Le role et le sens du lion dans l’Égypte ancienne, Leiden, 1951. <<

  


  
    [27] E. Naville DelB VI, de la lámina CLII a la lámina CLVI. <<

  


  
    [28] E. Naville DelB VI, lám. CLX. <<

  


  
    [29] Ch. Desroches Noblecourt, «Poissons, tabous et transformations du mort», Kemi 13, 1954, pp. 33-42. <<

  


  
    [30] Esas medidas comprenden los dos anexos laterales cuyos respectivos emplazamientos rompían levemente la regularidad de la planta, pero cuyas localizaciones respondían a necesidades mágico-religiosas, y que fueron añadidas tras el trazado del plano de conjunto. <<

  


  
    [31] Véase P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle, p. 171 y § 251. <<

  


  
    [32] Para la ciudad de Tebas, sus distintos barrios —colocado cada uno bajo la protección de un dios o de una diosa—, los distintos canales, etc., véase Ch. Nims, «Places about Thebes» JNES, XIV (1955), pp. 113-123. <<

  


  
    [33] Esos bancos de arena, que aparecían en cuanto el nivel de las aguas bajaban, eran llamados tjessu. Eran temidos por los bateleros, aunque muy apreciados por los ribereños que plantaban en ellos y recogían así legumbres hasta que llegaba la nueva inundación. <<

  


  
    [34] E. Naville, DelB II, láms. XLVII a LV, y DelB III, láms. XLIX a LV. <<

  


  
    [35] E. Naville DelB III, láms. LVIII a LXIII. <<

  


  
    [36] E. Naville DelB III, láms. LVIII a LXXXVI. <<

  


  Capítulo 17. El templo jubilar (continuación)


  
    [1] Desde que Champollion descifró los jeroglíficos, los egiptólogos siguen buscando, sin éxito aún, el símbolo de estos dos signos. Estoy convencida de que el garfio no es sólo la insignia del poder del jefe, sino que está en relación con el sur: el virrey de Nubia lleva, incluso, esta insignia en la mano. Por otra parte, ciertos nubios, antiguos «niños del kep», poseen también, muy a menudo, este signo en sus nombres egiptizados: Hekanefer, Hekaerneheh, etc. Por lo que se refiere al «látigo» (¿flagellum?) no se ha propuesto ninguna sugerencia concluyente. <<

  


  
    [2] Véase E. Drioton, «Sarcasmes contre les adorateurs d’Horus», Mélanges syriens offerts à M. Rene Dussaud II, París, 1939, pp. 495-506. <<

  


  
    [3] También en este punto, Amenofis IV-Ajenatón retoma claramente las enseñanzas de Hatshepsut. Así, tras haber creado la imagen del globo (del ojo) solar lanzando sus rayos acabados en pequeñas manos, les provee de los signos ankh y uas (para las primeras imágenes de su reforma, como en la tumba de Ramosis en Tebas). Estos signos traducen claramente la acción solar. <<

  


  
    [4] Durante el inicio de la corregencia, sobre todo, el nombre de coronación de Menjeperré podía escribirse Menjeperkaré. <<

  


  
    [5] Los arquitectos polacos encargados de la restauración del templo piensan que, en su origen, se trataba de una sala hipóstila. Véase L. Dabrowski, «The Main Hypostyle Hall of the Temple of Hatshepsut at Deir el-Bahri», JEA, 56 (1970), pp. 101-104. <<

  


  
    [6] Esas estatuillas representaban tal vez, casi todas, a la reina con ropa femenina (llevando un vestido ceñido), o todavía muy poco masculinizada, llevando sin embargo el taparrabos real, como la espléndida imagen de la reina sentada, única en su género aún, que podría considerarse como la obra maestra de los retratos de Hatshepsut: Nueva York, Metropolitan Museum of Art n.° 29-3-3. Para tener una ligera idea de los problemas con que se enfrentó H. Winlock cuando quiso reconstruir las estatuas destruidas y desvalijadas desde el siglo xix, es preciso decir que la estatua sentada de la reina (MMA 29-3-3), que acabamos de mencionar, tiene una cabeza y una parte inferior descubiertas por la Egyptian Expedition de 1927-1928 en la cantera de Deir el-Bahari, y un torso que sacó de Egipto el príncipe Hendrik de Holanda en 1869 (ofrecido por el museo de Leyde, en 1928, al Metropolitan Museum of Art de Nueva York). <<

  


  
    [7] Para las estatuas osíricas, véase R. Tefnin, La statuaire d’Hatshepsout, pp. 36-70. <<

  


  
    [8] Para la representación de los estanques de leche, véase E. Naville, DelB V, lám. CXLII, con la siguiente mención: «Estanques de leche, hechos por Su Majestad para que estén cerca de ese dios cuando reside en el Djeser-djeseru». <<

  


  
    [9] Véase S. Schott, «Das Lóschen von Fecheln in Milch», ZÁS, 73 (1937), p. 1-25, lám. I. <<

  


  
    [10] E. Naville, DelB V, lám. CXLIII. <<

  


  
    [11] E. Naville, DelB V, lám. CXLV. El nombre de la pequeña princesa, muerta en la infancia, se había leído Ajbet-neferu. <<

  


  
    [12] E. Naville, DelB V, lám. CXLI. <<

  


  
    [13] E. Naville, DelB V, láms. CXXII-CXXV. Para un ensayo referente a esta festividad, cuyas manifestaciones públicas realmente se desconocen: G. Foucart, «Études thébaines - La Belle Fête de la Vallée», BIFAO, XXIV (1924), pp. 1-8. <<

  


  
    [14] ¿Es ésta la razón por la que los pórticos de las dos terrazas están adornados en su fachada con once pilares? Sigo a E. Naville, que los consignó en su plano, y no doce como declaran la mayoría de quienes describen el templo, sin demasiadas verificaciones, y que piensan instintivamente, por error, en los doce meses del año. <<

  


  
    [15] Otra alusión a esta fiesta, que se remonta también a los tiempos de Hatshepsut, figura en un muro de la «Capilla roja» de la soberana, en Karnak, Véase P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle, p. 185 y § 226, 227, 242, 253 y 259. <<

  


  
    [16] E. Naville, DelB V, lám. CXXII. <<

  


  
    [17] E. Naville, DelB V, lám. CXXV. <<

  


  
    [18] E. Naville, DelB V, lám. CXXV. <<

  


  
    [19] El grupo de soldados-marineros (infantes de marina) caminando tras los guepardos se define como un grupo especial de «trabajadores del (¿metal?) de la Doble Gran Casa (Per-uy-aa)». Es la segunda vez que se utiliza el término «Faraón». Parece aquí no referirse ya a los dos regentes, sino a la propia soberana, identificada con el palacio. <<

  


  
    [20] E. Naville, DelB IV, lám. CXVI. <<

  


  
    [21] E. Naville, DelB IV, lám. CXV. <<

  


  
    [22] Sobre el muro este de este vestíbulo, es preciso advertir que Hatshepsut había pedido que figuraran las siete vacas gordas de la Inundación. <<

  


  
    [23] Esta estela de Tutmosis I se conserva, desde hace casi un siglo, en el Departamento de Antigüedades Egipcias del Museo del Louvre (C 48). Fue estudiada por H. Winlock, «Notes on the Reburial of Tuthmosis I», JEA, 15 (1929), lám. XIII. <<

  


  
    [24] Para el simbolismo de los cuatro puntos cardinales y su mensaje, de grandísima importancia en el culto funerario y jubilar, consúltese Ch. Desroches Noblecourt, Vie et mort d’un pharaon, Toutankhamon, París, Rainbird-Hachette, 1963 (reed. Pygmalion, 1977). El tema se desarrolla por completo en el capítulo 8, «Le dieu mort qui doit renaítre», pp. 245-274. <<

  


  
    [25] El plano del altar solar, al que está «agarrada» la pequeña capilla de Anubis, se publica en Naville, DelB I, lám. I. El zócalo del altar es levemente rectangular, y muestra aún vestigios de su comisa. En proporciones igualmente importantes, la forma se perpetúa, por ejemplo en la XIX dinastía, al norte del templo jubilar de Seti I, en Gurna. En cambio, Ramsés II dio al altar solar de Abu Simbel un aspecto mucho más completo, aunque más reducido. Subsistían los complementos: dos pequeños obeliscos, cuatro cinocéfalos en adoración y una capilla que evocaba la andadura de las 24 horas (noche y día: cinocéfalo y escarabeo). Esos pequeños monumentos deberían estar agrupados ahora en el Museo de Nubia, en Asuán. Este altar solar fue publicado por Abdel Hamid Youssef y Ch. Desroches Noblecourt, El Cairo, CEDAE, 1978. <<

  


  
    [26] E. Naville, DelB II, lám. II. <<

  


  
    [27] E. Naville, DelB II, lám. IV. <<

  


  
    [28] E. Naville, DelB I, láms. VII-XXII. <<

  


  
    [29] E. Naville, DelB I, láms. IX-XII. Se hablará de nuevo de la nébride con respecto a la segunda capilla de Anubis, véase más adelante. La nébride es la piel, abandonada por el muerto al final de sus «transformaciones»: esta piel animal es a la vez la del propio Anubis y la envoltura en la que el nuevo sol se reconstituye, de ahí la explicación del título imy-ut, «el que está en la envoltura (la piel)», atribuido a Anubis. <<

  


  
    [30] E. Naville, DelB I, lám. XIV. <<

  


  
    [31] E. Naville, DelB I, lám. XIII. <<

  


  
    [32] E. Naville, DelB I, lám. XVI. <<

  


  
    [33] E. Naville, DelB I, lám. XVIII. <<

  


  
    [34] E. Naville, DelB I, lám. XIX. <<

  


  
    [35] E. Naville, DelB I, lám. XXII. Esta ceremonia de la carrera real no ha sido bien comprendida aún. Parece estar, sin embargo, en relación con la toma de posesión de un terreno consagrado y con la conclusión de un rito. <<

  


  
    [36] Anubis toma, aquí, una importancia nunca vista aún. <<

  


  
    [37] E. Naville, DelB V, láms. XC, XCVII, LXKXVII, y LXXXVIII. <<

  


  
    [38] Después de la teogamia (véase el capítulo 9, pp. 187-207), serán tratadas las escenas que conciernen al alumbramiento de la princesa. La reina en su lecho está frente a las dos nodrizas, a las que se ha dado una cabeza de bóvido para recordar el papel desempeñado por Hathor. Como confirmación, se representa un recordatorio del milagro: en el registro inferior, bajo otra cama, se han representado dos vacas que vuelven la cabeza hacia la pequeña princesa y su ka, agachados bajo cada una de ellas, alimentándose de las ubres de la madre divina (los martilleos sufridos tras la desaparición de Hatshepsut aniquilaron casi estas imágenes). <<

  


  
    [39] E. Naville, DelB V, láms. LXXXVII y XCIV. <<

  


  
    [40] Urk. IV, 236, 15. Literalmente jenem, «llenar, saturar» — nesut, «la soberana» — em, «con» — anj-uas, «la leche». <<

  


  
    [41] E. Naville, DelB V. láms. CIV-CV. <<

  


  
    [42] Ch. Desroches Noblecourt, Amours etfureurs de la Lointaine, París, Stock-Per-noud, 1995/1997, y álbum ilustrado de La femme au temps des pharaons, París, Stock, 2000, láms. 86-87. <<

  


  
    [43] Unos meses después de esta identificación, el profesor Pascal Vernus, que estaba descifrando una estela referente a la piedad personal de un obrero de la necrópolis tebana, de la XIX dinastía, dio completa confirmación a mi reconstrucción arqueológica, gracias al texto de una estela del British Museum que describe la peregrinación. Véase P. Vemus, La Grotte de la Vallée des Reines dans la piété personelle d’un ouvrier de la nécropole thébaine, British Museum n.° 278; Deir el Medineh: The third millenium AD. A Tribute to Jac J. Janssen, Leiden, 2000. <<

  


  
    [44] Cinco estatuas conocidas de Senenmut estaban adornadas con el sistro de Hathor. Un rito vinculado al culto de Hathor era ejecutado, incluso, por Tutmosis-Menjeperré con un bastón ritual de madera de olivo. Véase E. Uphill, JNES, 20 (1961), p. 250. Era el rito de «golpear la pelota para Hathor, señora de Tebas». <<

  


  
    [45] El lugar correspondía por derecho a Sat-Re, llamada Inet, la gran dama que siempre había estado junto a Hatshepsut y le había dado su primera educación. La estatua fue, naturalmente, destrozada también con crueldad. El texto dedicatorio que la cubría fiie reconstruido por H. Winlock, «The Egyptian Expedition 1930-31», BMMA 32-2, pp. 5-10. Sat-Re, en una dedicatoria, es citada como «la nodriza principal, que amamanta a la Señora del Doble País». <<

  


  
    [46] El rostro de la diosa está ahora rodeado por una peluca con dos largos mechones ondulados y verticales, distintos a los dos bucles en voluta que adornaban esas pelucas en el Imperio Medio. <<

  


  
    [47] Esta fachada arquitectónica podía contener la imagen de los dos uraeus, que representaban las dos madres primordiales Nejabit y Uadjit, buitre y cobra; o también la carrera del soberano, como para afirmar su presencia activa. A comienzos del reinado, el rostro de Hathor en esos pilares está rodeado todavía por dos superficies rizadas de cabello que terminan en volutas, como en el Imperio Medio: así se le representa en el templo dedicado a Satet en Elefantina. <<

  


  
    [48] He aquí la razón por la que Tutmosis-Menjeperré, inspirado por su noble tía, hiciera excavar al pie del templo una pequeña gruta-capilla personal, donde consagró la magnífica estatua de la vaca Hathor, que parece surgir de la marisma de papiro, y que alimenta con sus ubres al pequeño Amenofis II (estatua que se conserva en el Museo de El Cairo, JE 38574-5). <<

  


  
    [49] Esta segunda capilla de Anubis figura en E. Naville, DelB II, láms. XXXI-XLV. La arquitectura de las dos capillas de Anubis fue estudiada, sin aprehender su significado completo, por M. G. Witkowski, «Le role et les fonctions des chapelles d’Anubis dans le complexe funéraire de la reine Hatshepsout à Deir el-Bahari», Akten der IV internationalen Ägyptologen Kongresse - München 1985, Hamburgo, 1990, pp. 431-440. <<

  


  
    [50] Esta leyenda de la nébride gira en torno al fenómeno de Anubis. Ciertas pistas de investigación están contenidas en el papiro Jumilhac, que se conserva en el Museo del Louvre (E 27110): J. Vandier, Le Papyrus Jumilhac, París, 1961. Por mi parte, estoy convencida de que Anubis es a la vez como la sombra del sujeto en transformación y la envoltura que contenía su devenir, es decir, utilizando un término médico erudito, el chorion. <<

  


  
    [51] La nébride está ahora martillada. Eso supone pues que, en el momento de la «persecución», se quiso hacer desaparecer esta nébride, por las mismas razones que la imagen de la reina. Como ilustración, véase E. Naville, DelB II, lám. XLÍI. <<

  


  
    [52] E. Naville, DelB II, lám. XLIV. <<

  


  
    [53] E. Naville, DelB II, lám. XLIV. <<

  


  
    [54] Para un ejemplo probatorio de Anubis confundido con el muerto que está reapareciendo como sol, basta con remitirse a la tumba de Tutankamón. En el muro de ladrillos que cierra la «sala del este» de la sepultura, la sala donde se afirmaba el renacimiento, A. H. Gardiner pudo leer: «(Tutankamón)-Nebjeperure-Anubis es triunfante», véase Ch. Desroches Noblecourt, Vie et mort d’un pharaon, Toutankhamon, París, Rainbird-Hachette, 1963 (reed. Pygmalion, 1977), p. 274. <<

  


  
    [55] Véase más arriba, pp. 322 y ss. <<

  


  
    [56] Pared sudoeste, E. Naville, DelB IV, lám. XCVII. <<

  


  
    [57] E. Naville, DelB V, lám. XXXVIII. Las cabezas de cabra que adornan la proa y la popa de esta barca estaban relacionadas con la renovación del año. A este respecto consúltense los comentarios de C. Cannuyer, «Le scarabée de la tombe de Sennedjem à Deir el Medineh», L’animal (Acta orientalia Bélgica XIV), Lovaina-la-Nueva, Bruselas, 2001, pp. 45-47 y 49, fig. I; J. Quaegebeur, La naine et le bouquetin, ou l’énigme de la barque en albâtre de Toutankhamon, Lovaina, 1999. <<

  


  
    [58] E. Naville, DelB V, lám. XCI. El objeto existió realmente. Para la XVIII dinastía, se encontraron dos ejemplares en el patio de la capilla funeraria de Rejma-ra, visir de Tutmosis III. Un ejemplar se conserva en el Museo del Louvre (E 3163); otro se halla en el Metropolitan Museum of Art de Nueva York. <<

  


  
    [59] Esta representación de Senenmut fue esculpida realmente al fondo de la gruta, oculta por la puerta de la pequeña hornacina de la izquierda. <<

  


  Capítulo 18. Los años XIII a XV de la corregencia


  
    [1] Sería una falta histórica emplear la palabra «Faraón» antes de la mitad de la corregencia de Hatshepsut-Tutmosis. De hecho, la palabra Per-aa aparece para referirse sólo al soberano bajo Tutmosis III, véase W. Hayes, «A Selection of Tuthmoside Ostraca from Deir el-Bahri», JEA, 1960, p. 41 (ostracon n.° 14, líneas 8, 11, 16). <<

  


  
    [2] F. Hintze-W. Reineke, Felsinschriften aus dem sudanesichen Nubien l, Texte I, Berlín (Publikationen der Nubien-Expedition 1961-1963), 1989, p. 172, n.° 562. <<

  


  
    [3] Escribo «naturalmente» porque la diosa reinaba sobre las minas (por lo tanto sobre los metales y las piedras semipreciosas) y también sobre las grutas, imágenes del espacio cerrado de donde surge la vida. <<

  


  
    [4] Los añadidos a los nombres de los corregentes se encuentran en la parte central de esta sucesión de salas. Una estatua de Hatshepsut llevando el collar menat fue al parecer hallada allí. <<

  


  
    [5] Los primeros bronces aparecen en el Imperio Medio. <<

  


  
    [6] Estela del Museo de El Cairo, n.° JE 38.546; A. H. Gardiner, E. Peet y J. Cerny, The Inscriptions of Sinai I, Londres, 1952, p. 14 y lám. LVIII, p. 179; A. R. Schulman, «Some Remarks on the alleged “fall” of Senmut», JARCE, VIII (1969-1970), p. 43. <<

  


  
    [7] D. Valbelle y Ch. Bonnet, Le sanctuaire d’Hathor-Maxtresse de la Turquoise, París, Picard, 1996: el templo restaurado por Hatshepsut y Tutmosis III, pp. 98 y 162, fig. 86; speos sur, p. 91; creación del complejo religioso, p. 50. <<

  


  
    [8] Es el nombre de la turquesa, que dio su apelativo a la propia región de estas minas. <<

  


  
    [9] Son las actuales «escalas del Levante». <<

  


  
    [10] Los jeroglíficos, de los que Thot es el dueño, constituyen la lengua específica de los dioses. Véase H. te Velde «Some Remarks on the Misterious Language of the Baboons, funerary symbols and religión». (Essays dedicated to prof. H. Van Voss I) Kampren (¿?), 1988, pp. 129-136. <<

  


  
    [11] Es lo que se denomina el sistema acrofónico, que consiste en escribir una palabra utilizando, por juego, varios vocablos, de los que en realidad sólo debe retenerse la primera letra. Así, transponiendo, para escribir «gato», los obreros semitas habrían tomado la primera letra de los signos pictográficos que representan la gota, el águila, el toro y el ojo. Para una explicación concisa, consúltese Ch. Desroches Noble court, «L’Égipte et la naissance de l’écriture», en el Catálogo de la exposición Naissance de l’écriture (París, Grand Palais, 7 de mayo - 9 de agosto de 1982), París, 1982, pp. 32-35. Los dóricos tomaron luego estos signos aún más deformados, luego los latinos y así llegaron, a trancas y barrancas, hasta nosotros. <<

  


  
    [12] Son los levantinos, los futuros fenicios. <<

  


  
    [13] Esta escritura, que ha sido parcialmente descifrada desde hace unos cincuenta años, es denominada el «protosinaítico». <<

  


  
    [14] A. H. Gardiner, E. Peet y J. Cerny, The Inscriptions of Sinai I, 14 y lám. LVIII. <<

  


  
    [15] Más tarde, la imagen de Hatshepsut fue por completo martillada. <<

  


  
    [16] A. H. Gardiner, E. Peet y J. Cerny, The Inscriptions of Sinai I, lám. LXI, n.° 180. <<

  


  
    [17] Véase W. Wolf, Das schone Fest von Opet, Leipzig, 1931. Una hermosa representación de esta fiesta figura, entre otras, en la tumba tebana de Amenhotep, aunque sin los detalles aportados recientemente por la Capilla roja. Bajo Tutankamón, la columnata del templo de Luxor lleva en sus dos flancos la más completa figuración de esta fiesta que tenía un importantísimo impacto popular, y se perpetuó dinastía tras dinastía. Sus reminiscencias son aún tangibles en nuestros días, entre Karnak y Luxor, por el desfile de la barca de san Abu el-Haggag, milagrero, cuya pequeña mezquita funeraria está enclavada en el templo de Luxor. <<

  


  
    [18] Consúltese a este respecto el largo estudio de L. Bell, «Luxor and the Cult of the Royal Ka», JNES, 44 (1985), pp. 251-294. <<

  


  
    [19] En nuestros días el octavo pilono de Karnak. <<

  


  
    [20] El trayecto de la procesión se hacía por el camino que a finales de la dinastía estaba flanqueado de esfinges. Bajo Amenofis III, sigue siendo sin duda la barca de Amón, aunque escoltada por las dos barcas de Mut y del pequeño Jonsu, que se encaminaba hacia Luxor. Las capillas para este trayecto no eran utilizadas ya, y toda la flota tomaba el canal paralelo al Nilo. El trayecto de regreso se hacía entonces por vía terrestre. <<

  


  
    [21] Véase Ch. Nims, «Places about Thebes», JNES, 14 (1935), pp. 113-123. <<

  


  
    [22] Esta «Casa del Cofre» es una capilla cuyo uso no puede saberse con exactitud: debía de estar edificada junto al recinto del templo de Mut. <<

  


  
    [23] Es al menos lo que aparece en las cuatro capillas siguientes, representadas en los muros de la Capilla roja de Karnak, y que presentan el mismo aspecto, véase P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle, p. 161. <<

  


  
    [24] Esta barba estaba divinizada con el nombre de Dua-ur. <<

  


  
    [25] Aunque deteriorado, el nombre ha podido ser reconstruido. <<

  


  
    [26] Este himno está inscrito también en otra capilla de la reina, edificada en alabastro, y conocida con el nombre de «Firme es la fundación de Amón». El título «exaltado de brazos», conferido a Amón, es uno de los atributos de su forma itifálica, Amón-Min. <<

  


  
    [27] Recuerdo que el codo mide algo más de 0,52 m. El dato consta en un muro de la tumba de Amenhotep (TT 73, en Guma), véase Urk. IV, 458, 3-13. Ese terrorífico animal debía de haber sido cebado en Nubia, como parece que era la costumbre. Bajo Ramsés II, uno de los muros del patio de Luxor, edificado por este rey, está adornado con el desfile de los bueyes para la fiesta de Opet. Su tamaño es bastante monstruoso: engordados en el establo, casi no podían moverse, como atestiguan sus pezuñas, que habían crecido sin gastarse y que parecen así una especie de «babuchas de punta levantada». <<

  


  
    [28] En la época de Hatshepsut, el templo de Luxor no mostraba su actual aspecto y los edificios de culto sólo comenzaban, al menos, tras el futuro patio de Amenofis III. Así, no existía todavía la gran columnata atribuida a Tutankamón, ni tampoco el gran I pilono ni el patio de Ramsés II. A la entrada de la vasta área sagrada, probablemente en el ángulo noroeste, se había erigido la capilla donde residía la barca de Amón, durante las bodas del dios. Cuando Ramsés englobó la capilla en el vasto patio cerrado por el gran pilono que subsiste todavía hoy, lo aprovechó para flanquear el local con otras dos estancias destinadas a recibir, a un lado, la barca de Mut y, al otro, la barca de Jonsu. La fachada de esas tres estancias presenta aún las columnas fasciculadas de Hatshepsut, que él cubrió, al igual que el arquitrabe, con su protocolo. <<

  


  
    [29] Véase Ch. Desroches Noblecourt, Amours et fureurs de la Lointaine, París, Stock-Pemoud, 1995-1997, pp. 30-34. <<

  


  
    [30] Para el asheru o isheru, véase S. Sauneron, «Villes et légendes d’Egypte VI — À Propos du “toponyme” Achérou (Isrw)», BIFAO, LXII (1964), p. 50-57. Para el regreso de la Lejana y su apaciguamiento en las aguas del isheru, véase R. Freys, «Les montants du Per-Nou et la Fête de la Bonne reunión à Dendera», RdE, 51 (2000), p. 216. A la diosa que regresa de Punt se le ofrecen, para su cuerpo, botes de antyu (olíbano), pues «su olor es el sudor divino, las trenzas de sus cabellos son el perfume […] Es el ojo de Re que ha venido de Punt» (p. 198, p. 214). <<

  


  
    [31] Hay que indicar aquí que el templo jubilar de Tutmosis I, llamado «Aajeperkaré se une a la vida», de tamaño poco importante, había sido consagrado en un emplazamiento situado entre Gurna y Deir el-Bahari. Ladrillos estampillados con el nombre de Hatshepsut, encontrados en el lugar, permitirían pensar que lo hizo reparar: H. E. Winlock, «Notes on the Reburial of Tuthmosis I», JEA, XV (1929), p. 66. El templo es incluido en la lista de los santuarios esculpida en los bloques de la Capilla roja de Karnak (§ 129). <<

  


  
    [32] Para precisar que esta capilla de Tutmosis I servía para los instantes que precedían a la renovación del difunto, la puerta de la capilla se llamaba «Que Amón le dé el viento del Norte» o viento etesio, que sopla el primero del año, con la llegada de la Inundación y el despertar de los difuntos. <<

  


  
    [33] Como he indicado ya, no podemos estar del todo seguros al identificar la tumba a la que alude Hapuseneb en las inscripciones de su estatua-cubo, conservada en el Museo del Louvre (véase Urk. IV, 472* 12): «[Fui ascendido a] responsable de las obras de su (?) tumba rupestre, tan notables eran mis talentos.» ¿Se trata de la tumba de Tutmosis II o la de la reina? <<

  


  
    [34] La identificación de esta segunda tumba de Hatshepsut ha sido objeto de controversia desde su descubrimiento por los sabios de la Expedición de Egipto y las excavaciones de T. Davis, E. Naville y H. Carter: The Tomb of Hatshopsitu, Londres, 1906, especialmente el capítulo V. Al parecer, nada debe tenerse en cuenta de las hipótesis formuladas desde entonces. Los elementos proporcionados por las ruinas y el escaso contenido de la tumba hablan por sí mismos en favor de su primera y definitiva atribución, así como los depósitos de fundación, todos a nombre de la soberana. Algunos de estos depósitos se conservan en el Museo del Louvre, véase J. Vandier, Guide sommarie du Département des Antiquités égyptiennes du musée du Louvre, París, 1973, p. 78. Otros se conservan en el Museo de Florencia, véase E. Bres-ciani, «L’Expédition franco-toscane en Égypte et en Nubie, 1828-1829», BSFE, 64 (1972), p. 115. <<

  


  
    [35] Véanse, entre los numerosos estudios sobre la historia de Deir el-Medineh, y paralelamente con los numerosos informes de las excavaciones dirigidas durante largos años por B. Bruyére, completados por los estudios filológicos de J. Cerny (excavaciones del IFAO), los estudios de síntesis, entre ellos J. Cerny, A Community of Workmen at Thebes in the Ramesside Period, El Cairo, IFAO (BdE 50), 1973; D. Val-belle, Les ouvriers de la tombe — Deir el-Médineh a l’époque ramesside, El Cairo, IFAO (BdE 96), 1985; M. Bierbrier, The Tomb Builders of the Pharaons, Londres, British Museum Publications, 1982. <<

  


  
    [36] Estos cinceles de sílex, extremadamente duros, eran afilados todos los días. Se había dispuesto, en la necrópolis, un taller a este efecto donde, tras el trabajo, al final de la jornada, los obreros iban a depositarlos para recuperarlos de nuevo, afilados, a la mañana siguiente. Los escribas apuntaban las entradas y salidas de esas herramientas esenciales. <<

  


  
    [37] Estos dos sarcófagos de Tutmosis I, fueron encontrados por Maspero y su equipo en el escondrijo de las momias reales. Habían sido vueltos a emplear por Pindjem I, véase H. E. Winlock, JEA, 15 (1929), pp. 61, 64 y 67. <<

  


  
    [38] Este sarcófago-cuba, cuya forma evoca los del Imperio Antiguo y en el que se inspiró la reina, se conserva ahora en el Museo de Boston, n.° 4.278. <<

  


  
    [39] Este último sarcófago se conserva en el Museo de El Cairo: CGC 52.459 = JE 37.678. Así la reina se había preparado sucesivamente tres cubas-sarcófagos: el último toma la forma definitiva del cartucho real, adoptada por los faraones que se sucedieron en el Valle de los Reyes; V. Hayes, Roy al Sarcophagi of the XVIIIth Dynasty, Princeton, 1935, pp. 17-21. <<

  


  
    [40] Entre el templo jubilar y la tumba de Hatshepsut: 400 metros los separan a través de la montaña. <<

  


  
    [41] Varios autores proponen esta juiciosa interpretación, entre ellos Vandersleyen: VdS, p. 263. <<

  


  
    [42] Véase el estudio deJ.-Cl. Goyon, Confirmation du pouvoir royal au Nouvel An (Brooklyn Museum Papyrus 47.218.50), El Cairo, IFAO (BdE 52), 1972. <<

  


  
    [43] La odisea de Tutmosis I no se detuvo ahí. Cuando Tutmosis III se convirtió en faraón de pleno derecho, hizo disponer, según parece, en el Valle de los Reyes, una tumba (KW 38) para recibir la momia de su abuelo… en un nuevo sarcófago con su nombre. Según Luc Gabolde, «La chronologie du règne de Thoutmosis II, ses conséquences sur la datation des momies royales et leurs répercussions sur l’histoire du développement de la Vallée des Rois», SAK, 14 (1987), pp. 61-87. Véase también J. Romer, «Tuthmosis I and the Bibán El-Molük: Some Problems of attribution», JEA, 60 (1974), pp. 119-129 y apéndice pp. 129-133 por Ch. C. Van Siclen III. <<

  


  
    [44] De hecho, no se conocen monumentos erigidos con el nombre de Hatshepsut en estas regiones. Eso se advierte muy bien en el estudio de Ch. Zivie, Giza au deuxième millénaire, El Cairo, IFAO (BdE 70), 1976, p. 261: «Del reinado de Tutmosis II y de Hatshepsut no tenemos rastros en Gizeh, lo que no es sorprendente dado el reinado relativamente breve y bastante oscuro de Tutmosis II y la importancia concedida a Tebas por Hatshepsut». La misma ausencia de monumentos se comprueba en Menfis, donde las excavaciones del templo de Ptah en Mit Rahineh sólo han proporcionado hasta hoy un minúsculo fragmento de vasija con el nombre de Hatshepsut. Véase R. Anthes y otros, Mit Rahineh 1955, Filadelfia (The University Museum, Museum Monographs 4), Universidad de Pensilvania, 1955, lám. 26, n.° d. 155. <<

  


  Capítulo 19. El Speos Artemidos o el balance del reinado


  
    [1] Pajet, a la que estaba dedicada el Speos Artemidos, fue considerada por los griegos como la imagen de su Artemisa cazadora: por eso le dieron al templo-gruta el nombre de Speos Artemidos. La noción de un ser heroico permanece sin duda vinculada a ese santuario, puesto que los viajeros de nuestro siglo XX supieron por los habitantes de la región que la gruta, desde la ocupación otomana, era considerada como el Istabl ‘Anta (el Establo de Antar). <<

  


  
    [2] El cuchillo se pronunciaba serit (>sro) la palabra estaba determinada por una estrella, sin duda a causa de las relaciones de la geografía del valle con la estrella Sothis, y la Inundación (Pajet era la «señora de Sothis»). Véase H. W. Fairman y B. Grdsloff, «Texts of Hatshepsut and Setos I», JEA, XXXIII (1947), p. 13. El valle está situado a un poco más de un kilómetro al sur de las tumbas rupestres de Beni Hassan. <<

  


  
    [3] «Al dedicar el Speos Artemidos a Pajet, (la reina) garantiza la utilización legítima de la piedra hurtada a la montaña. Asegura así la protección de las canteras y previene las manifestaciones del furor de Pajet», escriben acertadamente S. Bickel y J.-L. Chappaz, «Le Speos Artemidos, un temple de Pakhet en Moyenne Égypte», Les Dossiers d’Archéologie, 187 (noviembre de 1993), pp. 94-101. <<

  


  
    [4] Estos reyes libertadores son Sekenenré, muerto en el campo de batalla, Kamosis, Amosis (el gran vencedor), Amenofis I y Tutmosis I. Sobre todo los dos últimos se encargaron de oponerse a los agresores del sur del país. Kamosis lo precisa al declarar a su consejo que «se hallaba entre dos rapaces», una en Avaris y otra en Kush, entre el asiático y el negro. JEA, V, p. 45 (véase referencia siguiente). <<

  


  
    [5] Véase B. Gunn y A. H. Gardiner, «New Renderings of Egyptian Texts», JEA, V (1918); Urk. IV, 9, 3-6; Breasted, AR, II, 380 (British Museum, papiro Sallier I, y tablilla Carnarvon n.° 1). <<

  


  
    [6] Para Teti, hijo de Piopi, véase B. Gunn y A. H. Gardiner, ob. cit. p. 46; T. Save-Sóderbergh, «The Hycsos Rule in Egypt», JEA, 37 (1951), p. 69. Como pone de relieve Säve-Söderbergh, esta situación de ocupado «no carecía de ventajas […] Era posible pactar arreglos (con ellos). Así, los tebanos podían hacer pastar sus rebaños (en las ricas tierras) del Delta». <<

  


  
    [7] Los medjay eran los habitantes del desierto entre el sudeste de Egipto y el mar Rojo. Mercenarios del ejército egipcio, su acción era temida y prefiguraba, mutatis mutandis, la de nuestros «limpiadores de trincheras» o la de los gurkas utilizados por los británicos. <<

  


  
    [8] Véase P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle I, pp. 143-145, bloque 184b. El «Chillón» (shed-keru), véase Wb IV, 566, 7. <<

  


  
    [9] Entre las alusiones a eventuales disturbios durante el reinado de Hatshepsut, se encuentra esta cita procedente de un texto grabado en el bloque 184b de la Capilla roja de la reina en Karnak, sección XI, P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle, pp. 143-144. <<

  


  
    [10] El vestíbulo es más largo por un lado que por el otro. Las representaciones interiores, algunas de las cuales permanecieron inconclusas, fueron deterioradas en la época en que la memoria de Hatshepsut fue perseguida. Seti I, a comienzos de la XIX dinastía, usurpó el santuario y se hizo representar en vez de Hatshepsut, reformando mucho los reheves. Un minuciosísimo y erudito estudio del speos ha sido emprendido ahora por dos egiptólogos ginebrinos, S. Bickel y J. L. Chappaz (véase nota 3). <<

  


  
    [11] El estudio del santuario permitió a S. Bickel yj. L. Chappaz establecer que esa puerta era de batiente único. Por lo que se refiere a las puertas (en plural) de las que habla la gran inscripción de la fachada, «de madera de acacia, incrustadas de bronce» (I. 21), ¿cerraban acaso el vestíbulo entre los cuatro pilares de faz hathórica? <<

  


  
    [12] Véase H. W. Fairman, B. Grdsloff, JEA, 33 (1947), p. 13. <<

  


  
    [13] El texto se ha extraído de la gran inscripción (línea 16) de 42 columnas de la fachada del Speos Artemidos. El texto jeroglífico, una de cuyas primeras copias fue realizada por el sabio ruso W. Golenischeff en 1880, se publicó en el volumen IV de los Urkunden, pp. 383-391. Una de las mejores traducciones la dio A. H. Gardiner, «Davie’s Copy ofthe great Speos Artemidos Inscription», JEA, 32 (1946), pp. 43-56. Desde entonces, varios pasajes han sido extraídos y utilizados por los historiadores de ese período, y especialmente el texto final, que comienza en la línea 35 y relata la dedicatoria de la reina a su pueblo: véase Ratié, p. 180; VdS, p. 288. <<

  


  
    [14] El Said, nombre dado en nuestros días por los egipcios a todo el Alto Egipto. Así, el reis Nasser era un sai diano. <<

  


  
    [15] Nombre moderno de Jemenu, la capital del nomo de la Liebre, y que nace de su deformación fonética shmun. <<

  


  
    [16] Véase la nota 7. Son los descendientes de los que ayudaron a Kamosis a expulsar a los hicsos. Pertenecían a las tribus bedja, merodeadores del desierto entre el Nilo y el mar Rojo. Sus sepulturas circulares y bastante rudimentarias fueron denominadas pan-graves por los arqueólogos ingleses, por su forma de sartén. <<

  


  
    [17] Tutmosis tenía por aquel entonces diecinueve años, Neferuré veinte años. <<

  


  
    [18] La estatua E 27135 del Departamento de Antigüedades Egipcias del Louvre muestra la imagen, acéfala ahora, de la reina Neferusebek (fines del Imperio Medio) vistiendo una túnica con tirantes sobre la que llevaba el taparrabos real masculino. <<

  


  
    [19] Gran inscripción del speos, líneas 9-20. <<

  


  
    [20] Las canteras de Tura estaban cerca de El Cairo. <<

  


  
    [21] Hat-Nub, en el Egipto Medio —no lejos de Tell el-Amarna— tenía los mejores yacimientos de calcita del país. <<

  


  
    [22] Salvo algunos cortes, esta inscripción está contenida entre las líneas 25 y 35. Urk. IV, 387-10 a 389-17. La traducción es de A. H. Gardiner, JEA, 32 (1946), p. 47, completada en algunos detalles por Ratié, p. 178. Sin duda será mejorada aún, gracias a las nuevas lecturas sobre el terreno de S. Bickel y J. L. Chappaz. <<

  


  
    [23] La inscripción de los nombres del rey sobre los frutos del árbol ished aparece en esa época y se realiza en presencia de Amón. <<

  


  
    [24] Es una verdadera comunión. El texto que acabamos de citar está grabado en las líneas 8 a 11. <<

  


  
    [25] Réshaut y Yuu son dos minas de turquesas del Sinaí. <<

  


  
    [26] Estos dos textos figuran en las líneas 13 y 14 de la inscripción de la fachada del speos. Hatshepsut no debía de exagerar cuando evocaba el empeño en mantener y mejorar su ejército: apenas unos meses tras la desaparición de la reina, Tutmosis-Menjeperré podía disponer de todos los medios materiales y humanos para llevar a cabo su primera y más gloriosa expedición guerrera al Oriente Próximo. <<

  


  
    [27] La reina ha sido anunciada por los numerosos oráculos de Amón. <<

  


  
    [28] Literalmente «en calidad de “ella se manifiesta (ella) se apodera”». Cl. Van-dersleyen propone la elegante perífrasis «como la que ha nacido para reinar» (VdS, p. 288), S. Ratié «como si debiera ser eficaz en acción» (Ratié, p. 180), A. H. Gardiner, el que se acerca más al sentido, «As a bom conqueror», JEA, 32 (1946), p. 48. <<

  


  
    [29] «La abominación» (but), son los hicsos. <<

  


  
    [30] Esta imagen de Atón que derrama sus rayos sobre la titulatura es realmente capaz de haber inspirado al futuro Amenofis IV. <<

  


  
    [31] Este último texto corresponde a las líneas 35 a 42 de la gran inscripción. <<

  


  
    [32] Per-aa = Faraón. <<

  


  
    [33] Véase Ahmed Fakhry, «A New Speos from the Reign of Hatshepsut and Tuthmosis III at Beni Hasan», ASAE, XXXIX (1939), pp. 709-723. <<

  


  
    [34] Ese santuario estaba situado no lejos de Beni Hassan. Sus sacerdotes podían también servir a Thot en Hermópolis, y esto incluso en la Baja Epoca, como demuestran las valiosas inscripciones de la tumba de Petosiris: véase G. Lefevbre, Le tombeau de Petosiris, El Cairo, SAE, 1923-1924, inscripción n.° 61, línea 33. <<

  


  
    [35] Estas tres princesas sirias fueron enterradas en la misma tumba rupestre, tras el Valle de las Reinas, no lejos del ued Sikkat Taquet ez-Zeid, donde se encuentra el panteón de Hatshepsut Gran Esposa real. Véase. H. Winlock, The Treasure of three Egyptian Princesses, Nueva York, The Metropolitan Museum of Art, 1948. Las tres princesas se llamaban: Menhet, Menui y Merty. Las tres llevan el título de Esposa real (y no de concubina). Su presencia plantea un problema: parece, en efecto, que pudieron ser inhumadas al mismo tiempo. ¿Fue a causa de una epidemia o de una conspiración de harén? Véase H. Winlock, ob. cit., p. 6. En el mobiliario fúnebre se encontraron un brazalete ofrecido por Hatshepsut, soberana, y vajilla procedente de las «reservas» de palacio, marcada con el nombre de Hatshepsut Gran Esposa real (Winlock, p. 35). <<

  


  Capítulo 20. Los años XV-XVI-XVII. El gran jubileo


  
    [1] Véase Urk. IV, 422, 17-423, 1. El templo, conocido por los textos, no había sido localizado aún antes de 1980, cuando sus ruinas fueron descubiertas y despejadas por los excavadores polacos. (Véase Ch. Meyer, Senenmut. Eine prosopographische Untersuchung, Hamburgo (HÁS 2), 1982, p. 65. Véase también VdS, p. 286. El templo fue luego reformado por Tutmosis III y llamado Djeser-ajet, como Ch. Meyer ha probado. Una estatua de Senenmut fue descubierta en sus ruinas, estatua que subsistió en el santuario en la época en que Tutmosis III lo «tomó» por su cuenta, para modificarlo mucho más tarde durante su reinado. <<

  


  
    [2] Festejado con fervor, ese instante crucial de la renovación tenía también resonancia a comienzos de cada una de las tres estaciones del año, o también al regreso de una persona tras una ausencia, una reaparición. Así, en Egipto, todavía hoy, no es sorprendente que al regresar de un largo desplazamiento el viajero sea recibido por los amigos egipcios con deseos de un «buen año» (véase la famosa expresión a guisa de bienvenida: Cul’sana enta tayyeb, «que el año sea bueno para ti»). <<

  


  
    [3] Algo que, naturalmente, no fue siempre así y tuvo varias excepciones. Para una seria documentación reunida sobre este tan difícil tema, consúltese E. Staehelin y E. Homung, Studien zum Sedfest, Basilea-Ginebra (AH I), 1974. <<

  


  
    [4] La cuestión ha evolucionado desde comienzos del siglo pasado, y como en todo lo que se refiere al reinado de Hatshepsut, presenta numerosas dificultades. Las hipótesis han avanzado desde comienzos del siglo pasado a medida que algunos documentos iban apareciendo durante las investigaciones. He simplificado voluntariamente o reagrupado todas las suposiciones elaboradas por los egiptólogos que se han interesado por el problema de la supuesta fiesta Sed de la reina, principalmente: J. H. Breasted, A.R. 90, que aceptaba el modo como Hatshepsut había llegado a la cuenta de los treinta años necesarios para acceder a la ceremonia de la fiesta Sed. Esta opinión era compartida por K. Sete, «Altes und Neues zur Geschichte der Throns-treitigkeiten unter den Nach folgern Thutmosis’I.», ZÁS, 36 (1898), pp. 24-81 (p. 65). En 1961, E. P. Uphill, «A Joint Festival of Tuthmosis III and Queen Hatshepsut», JNES, 20 (1961), pp. 218-251, está convencido de que la ceremonia se desarrolló y de que el templo de Deir el-Bahari constituye la prueba de ello. Piensa que el templo habría sido inaugurado en aquella ocasión. 1974: E. Staehelin y E. Hornung, ob. cit., p. 57, dudan, pues no están seguros de que la ceremonia hubiera tenido lugar. 1976: en cambio, E. Wente y Ch. Van Siclen III, «A Chronology of the New Kingdom», Studies in honor of George R. Hughes, Chicago (&4OC 39), 1976, p. 226, son favorables a la hipótesis de la fiesta Sed de la reina, pero atribuirían a Tutmosis II un reinado de 12 años. 1978-1979: R. Tefnin, La statuaire d’Hatshepsout, Bruselas (Monumenta Aegyptiaca 4), p. 52, habla incluso de la «transformación de un pórtico del Djeser-djeseru para el jubileo del año XVI». En 1979, Ratié, pp. 201 y ss., no duda de la celebración de este jubileo del año XVI. 1985: L. Bell, «Luxor Temple and the Cult of the Royal Ka», JNES, 44, pp. 251-294, es de la misma opinión. 1987: J. von Bekerrath, «Nochmals zur Regierung Tuthmosis’II.», SAK, 17, pp. 65-74 y L. Gabolde, «La chronologie du règne de Thoutmosis II…», SAK, 14 (1987), p. 67-68 y 70-72, se apoyan en la mención de esta fiesta en un pilar de Deir el-Bahari y en la inscripción de la base (cara norte) del obelisco todavía enhiesto de Hatshepsut en Karnak, lo que les parece una prueba suficiente. 1988: Por su parte, P. Dorman, Senenmut, p. 174, duda en pronunciarse, aunque algunos elementos estén a favor del desarrollo de esta ceremonia en el año XVI, y declara en definitiva que la existencia de la fiesta Sed de Hatshepsut no está «conclusively demostrated». 1995: en último lugar, Cl. Vandersleyen supone que «si realmente Hatshepsut celebró una fiesta-sed y (si) no se trata simplemente de un deseo piadoso, lo hizo en el año 16 del reinado de Tutmosis III» (Clio, pp. 253-254). Añade «que sería necesario calcular treinta años a partir del año 2» de su padre y de la reina, y situar la celebración de la fiesta hacia el 2.° mes de Peret (recordando que Hatshepsut habría sido «proclamada rey el 29.° día del 2.° mes de Peret»). <<

  


  
    [5] Aquí (Urk. IV, 459, 16), se trata en efecto de Per-aa, y no de Per-ur. <<

  


  
    [6] Este Ja-ajet, tras la desaparición de la reina, fue adaptado, luego transformado y bautizado como Djeser-ajet. <<

  


  
    [7] Algunos autores se han apoyado en los títulos de Senenmut para referirse a su presencia en el jubileo de Hatshepsut. Se apoyan en una inscripción grabada en una gran escultura en la que Senenmut es representado como estatua-cubo, llevando a la pequeña Neferuré, véase J. Berlandini-Grenier, «Senenmout, stoliste royal, sur une statue-cube avec Neferouré», BIFAO, 76 (1976), p. 124. En esta estatua, Senenmut lleva títulos que no se le atribuyen en ninguna otra parte. Es el jefe de los secretos en la Casa de la mañana, el estelista de Horus en privado, el guardián de la diadema que adorna al rey, el que cubre la doble corona con el tejido rojo, servidor de la capilla blanca de Geb, el que equipa a las diosas tutelares con vestidos rojos, y guardián del tocado; títulos del que purifica al rey y puede revestirlo con las distintas piezas de sus ropas reales e insignias del poder, en el momento de la coronación y del jubileo. Véase también P. Dorman, Senenmut, pp. 128-130. Sin embargo, creo que es preciso excluir su acción directa en la celebración del jubileo. En el año VII de Tutmosis, Senenmut ofició forzosamente en la coronación de Hatshepsut, pero en el año XVI había sin duda renunciado a seguir haciéndose representar en estatua-cubo, llevando con él a la niña Neferuré. Lo que excluye su presencia de ejecutante en el jubileo. Célebre debido a su originalidad, esa estatua lleva en la jerga de los egiptólogos el nombre de la reserva del templo de Karnak donde se conserva: «estatua del Sheikh Labib». <<

  


  
    [8] Véase L. Habachi, «Two Graffiti at Sehel from the Reign of Queen Hatshepsut Pharaoh», JNES, 16-2 (1957), pp. 91-97, fig. 3, p. 94. Durante la extracción de los obeliscos, Amenhotep se hizo representar en dos inscripciones: una en la isla de Sehel (fig. 4), otra en la isla de Bigé (fig. 5). En las dos efigies se le ve llevando encima la piel sacerdotal del guepardo, pues era, en la provincia, entre sus numerosos títulos, Primer Profeta de la diosa Anuket. En la inscripción n.° 140, aparece con su esposa Amenemipet. Para ese personaje, véase W. Helck, Zur Verwaltung des Mittleren und Neuen Reich, Leiden, Brill (Probleme der Ágyptologie III), 1958, p. 364; Ratié, p. 266 y Urk. IV, 455 a 459 y 463. Fue gratificado con títulos muy importantes, que también llevaba Senenmut, como el de Grande de Grandes, lo que tal vez lo diferenciara de los demás fieles a la reina, que también fueron grandes intendentes de la Gran Casa: Udjarenput y Djehutyhotep (W. Helck, Der Einjluss des Militarführer in der 18. dg. Dynastie [Untersuchungen 14], 1939, p. 145). Amenhotep fue enterrado en la tumba n.° 73 de Gurna, publicada por T. Sáve-Soderbergh, Private tombs at Thebes. Four Eighteenth Dynasty Tombs, Oxford, 1957, 1-9, donde hizo representar los dos obeliscos. <<

  


  
    [9] Parece haber sido ayudado por Djehutyhotep, que le habría reemplazado poco después, en el año XX, como testimonia un ostracon que lleva esta fecha: véase Dorman, Senenmut, p. 137. <<

  


  
    [10] Urk. IV, 364, 6-17, 365, 1-13. <<

  


  
    [11] Hay que advertir aquí la mención de la palabra Iunit (Urk. IV, 364, 16): «sala de pilares», de la palabra iun, «pilar». Los zócalos de los obeliscos habían sido pues colocados en la sala antes de la introducción de los monolitos. Más adelante se comprenderá por qué la propia sala es llamada también Uadjit, «sala de columnas en forma de papiro (uadj)». <<

  


  
    [12] Literalmente podría traducirse: «Mi corazón palpitó enloquecido». <<

  


  
    [13] Literalmente: «He colocado su superficie en su fuste». <<

  


  
    [14] Véase Urk. IV, 366, 13-17y367, 1-12. Para toda la comprensión del pasaje, véase Ch. Desroches Noblecourt, «Deux grands obélisques précieux d’un sanctuaire à Karnak. Les Égyptiens ont-ils érigé des obélisques d’électrum?», RdE 8, 1951, pp. 47-61. <<

  


  
    [15] Urk. IV, 358, 8-9, sobre el fuste del obelisco, lado este. <<

  


  
    [16] Recuerdo de nuevo aquí la composición de esta aleación natural, profusamente producida por el país de Punt: 75 por ciento de oro, 22 por ciento de plata, 3 por ciento de cobre. Los egipcios, grandes químicos, habían conseguido analizar la aleación y habían podido reconstituirla. La Tierra Negra (Kemet, que era uno de los nombres de Egipto, debido a los aluviones de un pardo oscuro que lo cubrían cada año) era conocida por ese arte que practicaba maravillosamente. Los griegos forjaron con su apelativo la palabra de Kemet >Kemi >Química. <<

  


  
    [17] Ch. Desroches Noblecourt, ob. cit. 1951, p. 58-61. Estos dos monumentos de electro macizo fueron levantados en Karnak, y aprehendidos como botín de guerra por el asirio Asurbanipal durante el saqueo de Tebas. Eran obra del jefe de los trabajos de orfebrería Puyemré, uno de los antiguos fieles de Hatshepsut. <<

  


  
    [18] La relación entre la erección de obeliscos y la fiesta Sed es indudable, véase E. Staehelin y E. Homung, ob. cit., 1974, p. 31 y W. J. Mumane, «The Sed Festival. A Problem in Historical Method», MDAIK, 37 (1981), p. 372. <<

  


  
    [19] L. Gabolde se hace la misma pregunta: «Les obélisques d’Hatchepsout à Karnak», Egypte 17, mayo de 2000, p. 48. <<

  


  
    [20] Esta medida fue calculada por L. Gabolde, ob. cit., p. 47. Muchos detalles para reconstruir toda la operación no fueron contemplados en lo referente a estos obeliscos, hasta su erección. Así, no podemos saber exactamente cuándo y cómo fueron liberados de su «corsé» protector y de sus narrias para que los escultores ejecutaran su decoración y los orfebres colocaran las placas de electro. Las diversas manipulaciones debían ser extremadamente peligrosas. Podemos preguntamos si todas esas operaciones no fueron ejecutadas una vez puestas en su lugar las piedras, y con la ayuda de andamiajes. <<

  


  
    [21] Véase J.-Cl. Golvin, «Hatchepsout et les obélisques de Karnak», Les Dos-siers d’Archéologie, 187 (noviembre de 1993), pp. 39-40, que no se hace la pregunta. <<

  


  
    [22] El obelisco norte no está del todo recto en su base, pues ha efectuado un leve movimiento de rotación sobre su eje: se inclina levemente hacia el Nordeste, véase R. Engelbach, The Aswan Obelisk with some Remarkes, El Cairo, 1922, p. 41, fig. 8, y M. Pillet, «Rapport sur les travaux de Karnak (1923-1924) — III. — l’obélisque de Thoutmés III», ASAE, XXIV (1924), pp. 69-72 y lám. VI. <<

  


  
    [23] P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle, p. 104. P. Lacau recuerda a este respecto el conocido cuadro de la vaca sagrada de Hathor, en la marisma de papiros. En la capilla de Hathor en Deir el-Bahari, el animal de la diosa anuncia el (re) nacimiento del soberano durante sus numerosos jubileos de eternidad. Más tarde, Amenofis II, nieto de Hatshepsut por su segunda hija Merytré-Hatshepsut, hizo grabar en una de las columnas de esta sala un texto referente a la predestinación del futuro soberano. Véase P. Barguet, BIFAO, LII (1953), pp. 147 y ss. La Uadjit sufrió profundas modificaciones deseadas por Tutmosis III, que hizo «encamisar» los dos obeliscos, que fueron así invisibles en la sala. <<

  


  
    [24] Urk. IV, 358, 14-15. <<

  


  
    [25] Descubierta por fortuna en los textos, no figura aún en los documentos contemporáneos de la reina que se conocen hasta hoy. Se ve aparecer la escena en el templo de Amada, en Nubia, en el pronaos edificado por Tutmosis IV. La escena se repite, con fortuna y énfasis, por Ramsés II, en los relieves de sus templos e incluso en una estatua del rey prosternado en las ramas del ished y empujando ante él la vasija de Amón (Museo de El Cairo). <<

  


  
    [26] En efecto, durante su declaración ante el Speos Artemidos, Hatshepsut aludió a su «padre Amón que inauguró (el rito) del árbol ished», véase el capítulo precedente, nota 24. Algo más tarde, en Amada, la escena se desarrolla en presencia de Amón. <<

  


  
    [27] Adviértase que el nombre de coronación de Tutmosis se presenta a veces bajo el aspecto de Menjeperkaré, que abandonará cuando cese la corregencia. <<

  


  
    [28] Hatshepsut presenta el agua y Tutmosis la leche. Véase Urk. IV, 355, 12-15; E. Naville, DelB III, láms. LXV-LXVI. <<

  


  
    [29] Véase E. Uphill, JNES, XXI (1961), pp. 248-251, y R. Tefnin, ob. cit., pp. 52-64. <<

  


  
    [30] Urk. IV, 276 = Naville, DelB IV, lám. XCII. <<

  


  
    [31] Donde se habla de «millones de fiestas Sed», Urk. IV, 375-17 = Naville, DelB, IV lám. XXXVII. <<

  


  
    [32] Puede observarse, ahora, que no se menciona ya la Iunit. <<

  


  
    [33] P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle, p. 232, § 369. <<

  


  
    [34] He advertido ya de que la Uadjit fue utilizada en efecto por Amenofis II. Sin embargo, las transformaciones impuestas a la sala por Tutmosis-Menjeperré eran notorias. En efecto, hubo un tiempo en el que éste hizo rodear la base y la parte inferior de los dos monolitos con un ancho muro de 16 m de altura. Luego, cuando cubierta y columnas de madera fueron degradadas por las torrenciales lluvias, hizo reconstruir el edificio con sólidas piedras, levantando más aún el muro. Sin embargo, la punta de los obeliscos era todavía visible desde lejos. Según L. Gabolde, ob. cit., p. 47. <<

  


  
    [35] Urk. IV, 362, 11-16. <<

  


  
    [36] Urk. IV, 459, 17. <<

  


  
    [37] Urk. IV, 456, 3-17; 460, 6-7; Ratié, p. 266. <<

  


  
    [38] Guma, tumba tebana 73. Consúltese T. Säve-Söderbergh, Private Tombs at Thebes I. Four Eighteenth Dynasty tombs, Oxford, Griffith Institute, 1957. Los dos obeliscos están representados, láms. VI, IX. <<

  


  Capítulo 21. Los últimos fulgores


  
    [1] Véase PM II, The Theban Temples, p. 169, Sanctuary, n.° 51… 34, 36-38, 49-50, 54, 55-57, y Room VI, 63-64. Véase también U. Hólscher, The Excavation at Medinet Habu II — The Temple of the Eighteenth Dynasty, Chicago, OIC, 1939, p. 11. Hay que aguardar a la completa publicación de este monumento, emprendida por los egiptólogos del Oriental Institute de la Universidad de Chicago, para conocer bien la historia del núcleo inicial de este santuario. Aludo aquí al pequeño edificio por la presencia de Merytré-Hatshepsut, representada junto a su esposo Menjeperré, en uno de los muros del santuario, que Champollion, en su única estancia en Egipto, puso de relieve. El edificio fue luego ampliado desde la XXV dinastía hasta la época ptolemaica, por los distintos ocupantes de Egipto. <<

  


  
    [2] Véase J.-F. Champollion, Monuments II, lám. CXLV, n.° 3; G. Maspero, Histoire ancienne des peuples de l’Orient classique II — Les premieres mélees, p. 243, n. 4; W. M. Fl. Petrie, A History of Egypt II, p. 78; H. Galthier, Le Livre des rois d’Égypte II — De la XIIT à la fin de la XVIIIe dynastie., El Cairo, IFAO (MIFAO 18), 1912, p. 235. <<

  


  
    [3] Véase el capítulo siguiente. <<

  


  
    [4] VdS, p. 371. Piensa incluso que Merytré no sería hija del rey, p. 340. Véase también M. Gitton, Les épouses divines de la 18e dynastie, París, Centre de Recherches d’Histoire de l’Université de Besançon, 1984, p. 75-84. <<

  


  
    [5] Véase M. Benson y J. Gourlay, The Temple of Mut in Asher, Londres, Murray, 1899, pp. 165-166. <<

  


  
    [6] Urk. IV, 418, 9, 15. Más adelante, Senmen cita a «la Esposa del dios» a la que denomina simplemente Hatshepsut. Urk. IV, 418, 16; K. R. Lepsius, Denk. III, 25 bis g; Ratié, pp. 214-215, no debe olvidarse a J. R. Butles, The Queens of Egypt, Londres, Constable, 1908, cap. VIII, pp. 96-99. <<

  


  
    [7] Urk. IV, 34, 18-20 — A.R. II, pp. 143-144, § 344, W. Helck, Zar Venvaltung des Mittleren und Neuen Reich, Leiden, Brill (Probleme der Ägyptologie III), 1958, p. 478. <<

  


  
    [8] Así, el parentesco sería evocado por la estela de El Cairo, CGC 34.108, donde Tutmosis-Menjeperré con su madre Isis están acompañados por Merytré-Hatshepsut. Véase A. Weigall, «A Report of the Excavations of the Funeral Temple of Tuthmosis III at Gurnah», ASAE, 1 (1908), pp. 134-135, y ya J.-F. Champollion, Monuments II, lám. CXCV n.° 3. <<

  


  
    [9] Sobre la suerte de Neferuré, muerta muy joven tras haber estado casada con Tutmosis, véase su cartucho, donde su nombre de Neferuré, Esposa del dios, martillado (sólo el sol, Re, subsistía) fue cubierto por el nombre de la reina Satiah, la otra Esposa real de Tutmosis-Menjeperré. Ésta no fue nunca Gran Esposa real. <<

  


  
    [10] O «El lugar favorito de Amón» (sed-ib Imen), descrito en estos poéticos términos: «Como el horizonte del cielo», Urk. IV, 167, 1-3. Erigido en cuarcita rosa y repintado de un color rojizo, el monumento fue bautizado por los arqueólogos que trabajaban en Karnak como la «Capilla roja». <<

  


  
    [11] Fallecido en el año XVI, el sumo sacerdote de Amón, jefe de los profetas del sur y del norte, fue sin duda, como puede verse, el más importante personaje del tiempo de Hatshepsut, después de Senenmut, responsable de cargos civiles y sacerdotales considerables. Al contrario que el gran intendente, cuyos monumentos fúnebres personales y cuya vida privada dan testimonio de una relativa sobriedad y un indudable misticismo, el speos del Gebel Silsilé que el sumo sacerdote hizo que le dispusieran, parece un palacio. Su peso en Karnak debía de ser considerable, aunque controlado por Senenmut. Declaraba sin embargo: «El oro estaba bajo mi sello» (Urk. IV, 473, 1). Ha sido posible atribuirle, como «arquitecto», la responsabilidad del VIII pilono de Karnak y de la tumba de la reina en la montaña de Deir el-Bahari. Sin embargo, el texto que alude a la tumba, grabado en la estatua que se conserva en el Museo del Louvre, no puede dar certeza de ello (Urk. IV, 472, 10-13). Se ha pretendido también que el sumo sacerdote, al final de su vida, como alcalde de la ciudad, había ejercido las funciones de visir, aunque parece que el cargo fue sólo honorífico. Puede asegurarse sin embargo que fue el responsable de la erección del VIII pilono de Hatshepsut (Urk. IV, 474, 5 - 475, 6 - 476, 6-9). En su tumba (TT 67 en Guma), se le ve representado vigilando la extracción de árboles de olíbano en Punt. Así pues, sin tener la seguridad de ello, me pregunto si el Primer Profeta de Amón no fue a Punt con la expedición. Véase N. M. Davies, JEA, XLVII (1961), pp. 19-23, láms. IV-V; W. Helck, LA II, 955-956; S. Per-nigotti, «In margine al dossier di Hapuseneb», Egitto e Vicino Oriente, 4 (1981), pp. 177-179; Ratié, p. 274; L. Delvaux, «La statue Louvre A 134 du Premier Prophéte d’A-mon Hapouseneb», SAK 15, 1988, pp. 53-67. <<

  


  
    [12] Véase el inicio de la dedicatoria del edificio: G. Legrain, «Notas de inspección XVII, un texto inédito de la reina Hatshopsitu», ASAE 5, 1904, pp. 283-284, y Urk. IV, 376. <<

  


  
    [13] Paul Barguet había propuesto situar el edificio más al oeste (IV pilono). Véase también Ch. Nims, «Places about Thebes», JNES, XIV (1955), p. 113. La capilla habría estado situada así en el «Patio de las fiestas». En realidad, está integrada en el «palacio de Maat». <<

  


  
    [14] Se trata de François Larché, codirector del centro franco-egipcio de Karnak. Acaba, en parte, apoyándose en el trabajo preliminar de Pierre Lacau y Henri Chevrier, de reconstruir con los elementos hallados en el lugar, hasta hoy, la «Capilla roja» de Hatshepsut (300 bloques están ya en su lugar; falta a grosso modo una cuarta parte de los elementos). La capilla está expuesta en el área del templo, joya del «Museo al aire libre». Para la reconstrucción arquitectónica del monumento, véase F. Larché, «L’anastylose de la Chapelle rouge», Égypte, 17 (mayo de 2000), pp. 15-22. Para esta construcción de sillares y perpiaños (los sillares están decorados por ambos extremos y dan así el grosor de los muros), véase P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle, p. 5. <<

  


  
    [15] Para la planta de Amón-Min, véase L. Keimer, Die Gartenpflanzen im alten Aegypten (AS I), Hamburgo-Berlín, 1924, p. 1-6. <<

  


  
    [16] Faltan pasajes aún, que debían figurar en los bloques que no se han encontrado todavía. <<

  


  
    [17] El texto de Deir el-Bahari fue por completo martillado: su lectura, extremadamente difícil, se ha visto muy mejorada por el ejemplar de la «Capilla roja». <<

  


  
    [18] P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle, p. 108. <<

  


  
    [19] P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle, p. 147, § 186b. <<

  


  
    [20] Para esta coronación y la reunión de las coronas, véase P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle, pp. 234-256. Se mencionan sólo siete coronas, en realidad debían existir diez. Véase E. Lefébure, Inscriptions grecques de Rosette, París, p. 253 — Urk. II, 192. <<

  


  
    [21] P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle, p. 117. <<

  


  
    [22] P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle, p. 127. <<

  


  
    [23] P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle, p. 127. Cita de una importante estructura de piedra, para un país donde los diques eran casi todos de ladrillos de tierra cruda. <<

  


  
    [24] P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle, p. 147. § 186b. <<

  


  
    [25] P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle, p. 109. <<

  


  
    [26] En egipcio, la palabra se pronuncia hayt. <<

  


  
    [27] P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle, p. 194. <<

  


  
    [28] Esta barca divina es efectivamente el antepasado de todas las barcas de procesión que transportaban, en toda la Europa cristiana, las estatuas de la Virgen María o, incluso, de determinado santo local. <<

  


  
    [29] P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle, pp. 230-231, § 365. <<

  


  
    [30] P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle, pp. 231-232, § 369. <<

  


  
    [31] Urk. IV, 365, 3. <<

  


  
    [32] P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle, p. 229. <<

  


  
    [33] Evocando las cuatro estacas verdaderas que debían ser clavadas en el suelo en las cuatro esquinas del futuro edificio. <<

  


  
    [34] P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle, p. 280. <<

  


  
    [35] P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle, § 454. <<

  


  
    [36] El Alto y el Bajo Egipto, pero también podría entenderse la Tierra Negra (cultivada, el valle y el Delta) y el País Rojo (el desierto y los oasis), o también las Dos Riberas. <<

  


  
    [37] La madera meru se cita a menudo en los textos de la XVIII dinastía. Algunos objetos del tesoro de Tutankamón llevan en ellos la indicación «madera meru», y se conservan en el Museo de El Cairo. El sencillo y esperado análisis nos informaría sobre la identidad de esta materia. <<

  


  
    [38] Texto grabado en el zócalo del obelisco norte de la Uadjit: Urk. IV, 372, 2 - 373, 11. Véase también Ratié, p. 224. <<

  


  
    [39] Urk. IV, 248, y E. Naville, DelB III, lám. LVII. <<

  


  Capítulo 22. La progresiva desaparición


  
    [1] Las canteras. <<

  


  
    [2] La reina. <<

  


  
    [3] Urk. IV, 393, 15-394, 17. A. H. Gardiner, E. Peet y J. Cerny, Inscriptions of Sinai I, Londres, 1952, lám. XIV, 44, y II, 74. <<

  


  
    [4] Se trata en efecto de la tumba 353. Es una jarra de vino, encontrada allí, que lleva esta fecha del «año XVI, el 1.er mes de Ajet (la Inundación), el 8.° día». <<

  


  
    [5] La tumba subterránea de Senenmut fue publicada con el mayor cuidado por P. Dorman, The Tombs of Senenmut - The Architecture and Decoration of Tombs 71 and 353, Nueva York (Metropolitan Museum of Art, Egyptian expedition), 1991. Sólo infine Dorman considera que la «tumba 71» es, en realidad, la capilla funeraria. <<

  


  
    [6] F. Hintze y W. Reinecke, Felsinschriften aus dem sudanischen Nubien I, Text - II. Tafeln, Berlín (Publikationen der Nubien Expedition 1961-1963), 1989, p. 90, n.° 335. La inscripción fue martillada más tarde, véase VdS, p. 281. <<

  


  
    [7] A. H. Gardiner, E. Peet y J. Cerny, Inscriptions of Sinai I, Londres, 1952, lám. LVII, n.° 181; Ratié, p. 295; VdS, p. 276-277. <<

  


  
    [8] C. M. Firth y J. E. Quibell, Excavations at Saqqara, The Step Pyramide I, El Cairo, 1935, p. 80 F. <<

  


  
    [9] Véase M. Drower, en R. Mond y O. Myers, Temples of Armant. A Prelimi-nary Survey, Londres (EES Memoir 43), 1940. Sin razones convincentes, Albrecht Alt se opone a esta hipótesis aceptada por numerosos egiptólogos (Neue Berichte über Feldüge von Pharaonen des Neuen Reiches nach Palástina [ZDPV 70], 1954, p. 35). <<

  


  
    [10] De hecho, tras haber abandonado Tebas, el ejército de Tutmosis abandonó Menfis el 25.° día del 4.° mes de Peret el año XXII: véase VdS, p. 296. <<

  


  
    [11] Manetón vivió en el reinado de Ptolomeo II Filadelfo (308-246 antes de nuestra era). Redactó una historia de Egipto que ha desaparecido y de la que se conocen algunos pasajes conservados (entre ellos el que se refiere a la reina), citados o resumidos por historiadores judíos o cristianos (Flavio Josefo, Eusebio de Cesarea…). Véase William G. Waddell, Manetho with an English Traslation, Londres (Loeb Classical), 1940. <<

  


  
    [12] VdS, p. 277. J.-L. Chappaz se hace también las mismas preguntas: ob. cit. p. 97, n. 22. <<

  


  
    [13] Tres sinus sabios médicos, fueron representados en la gran capilla del culto y de las ofrendas de la reina, en el piso superior sur del Djeser-djeseru en Deir el-Bahari. Véase F. Jonckheere, La médecine de l’Égypte pharaonique. Essai de prosopographie, Bruselas, FERE (La médecine égyptienne n.° 3), 1958, pp. 80-81; E. Naville, DelB IV, láms. CIX, CXII. <<

  


  
    [14] Urk. IV, 34, 5-17. <<

  


  
    [15] L. Gabolde, SAK, 14 (1987), p. 70, traducido por «la edad perfecta», la de la jubilación. <<

  


  
    [16] Literalmente: «Un niño entre mis senos». <<

  


  
    [17] Así, Duauyneheh, el controlador de los artesanos, no le da el título de Ne-sut-bit = rey del Alto y el Bajo Egipto (literalmente «El de la planta del Sur y el de la abeja»). La llama sin embargo Maatkaré (el nombre que la reina se dio para indicar su autoridad), dueña de los Dos Países, amada por el gran dios (Urk. IV, 452, 12 - 454, 13). Del mismo modo, Inebni, jefe de los arqueros, y señor de las armas reales (Hieroglyphic Texts from Egyptian Stelae & c. in the British Museum V, Londres, 1914, lám. 34, en su estatua, y Ratié p. 280). Nebamón, Primer Profeta de Jonsu (tumba de Dra abu’l-Naga n.° 24), ni siquiera cita a la reina, habiendo vivido sin embargo bajo el segundo y el tercer Tutmosis (Ratié, p. 287). En cambio, algunos íntimos de la soberana le dieron los títulos de la realeza como Turi (speos del Gebel Silsilé) y sobre todo Thutiy, el gran orfebre (Urk. IV, 434, 3), al igual que Menú, intendente de los siervos de Amón (speos del Gebel Silsilé). Para los más importantes familiares de la reina, véase W. C. Hayes, Scepter II, p. 112 (sólo habla de los principales) y Ratié (cap. XX, pp. 265-289) que agota relativamente la lista. <<

  


  
    [18] Urk. IV, 59-60, 4. <<

  


  
    [19] Urk. IV, 60, 5-11. <<

  


  
    [20] En Abydos, ante todo, el nombre de Hatshepsut faraona no existía en las listas establecidas por Seti I. Del mismo modo, yo misma, al estudiar la procesión de los «antepasados» de Ramsés II, acusado de haber suprimido, por una maniobra política, la imagen de Hatshepsut en el desfile de las estatuas reales en un muro del segundo patio del Rameseo, le acusé. Debo reconocer que por aquel entonces yo ignoraba lo que acabo de descubrir referente a Hatshepsut, y que cambia los datos del problema. Ramsés II no tenía razones oficiales para hacer figurar la persona de Hatshepsut en el desfile de los reyes que le habían precedido en el trono, aunque Hatshepsut lo había merecido sobradamente. Ramsés se inspiró incluso en el ejemplo de la reina sobre muchos temas, sin haber alcanzado nunca, en el terreno arquitectónico, la suprema elegancia de las creaciones de Hatshepsut… y de su gran intendente. <<

  


  
    [21] Libro secreto cuyo original figura, al completo, en los muros de la tumba de User, visir de la reina. <<

  


  
    [22] T. Davis, E. Naville y H. Carter, The Tomb of Hatshopsitu, Londres, 1906, pp. 93-102, láms. X, XII, XIII. Véase luego L. Gabolde, «Les tombes d’Hatshep-sout», Egypte, 17 (mayo del 2000), p. 55. <<

  


  
    [23] La tumba n.° 41 del Valle de los Reyes, la de Ramsés XI, habría servido de depósito para recuperar los últimos elementos de los mobiliarios fúnebres reales, antes de la reinhumación de las momias reales. Entre los restos de todas clases, se encontraron allí fragmentos de uno de los ataúdes de la reina: véase N. Reeves, Valley of the Kings. The Decline of a Royal Necropolis, Londres, 1990, pp. 121-123. <<

  


  
    [24] El Cairo, JE 26.250. Véase A. Dodson, The Canopic Equipment of the Kings of Egypt, Londres, 1994. Algunos se preguntan si el cofrecillo no habría sido vuelto a emplear para los restos de la reina Makara de la XXI dinastía, reenterrada también en el «escondrijo real» de Deir el-Bahari. Una momia anónima, de sexo femenino, fue encontrada también en ese escondrijo, pero ningún indicio permite suponer que fuera la de Hatshepsut. <<

  


  Capítulo 23. Hatshepsut-Maatkaré: el primer faraón verdadero


  
    [1] Véase P. Grandet, Ramsès III, Histoire d’un règne, París, Pygmalion/Gérard Watelet (Bibliothèque de l’Egypte ancienne), 1993, pp. 330-341. <<

  


  Epílogo


  
    [1] P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle, p. 259. <<

  


  
    [2] Urk. IV, 147, 1-4. <<

  


  
    [3] P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle, pp. 260-261. <<

  


  
    [4] P. Dorman, Senenmut, pp. 54-55 y P. Lacau, H. Chevrier y otros, Chapelle, p. 393 para las puertas, 398 para su reutilización. <<

  


  
    [5] Más tarde, los bloques fueron reutilizados, en gran parte, para el llenado de los fundamentos del III pilono, por Amenofis III, lo que permitió preservarlos… y reedificarlos en nuestros días. <<

  


  
    [6] Es cierto que Hatshepsut no necesitaba ya afirmar sus derechos al trono… Ese traslado no era, sin embargo, el final del deambular de la momia del padre de Hatshepsut, que recibió más tarde una nueva sepultura, para acabar, a finales de la época ramésida, lamentablemente dislocada, con los miembros mantenidos por remos de madera, en el escondrijo real de Deir el-Bahari. <<

  


  
    [7] Véase L. Gabolde, «Les obélisques d’Hatchepsout à Karnak», Égypte, 17 (mayo del 2000), p. 47. <<

  


  
    [8] W. Hayes, «A Selection of Tuthmoside Ostraca from Dér el-Bahri», JEA, 46 (1960), pp. 43-52. <<

  


  
    [9] Ese Ja-ajet, cuyo nombre significa «El lugar más elevado», era considerado «La gran sede de Amón», como lo describe el arquitecto Thutiy, que trabajó para Hatshepsut: Urk. IV, 422, 17. Para la identificación del Djeser-ajet con el Ja-ajet, véase Ch. Meyer, Senenmut. Eine prosopographische Untersuchung, Hamburgo (HÁS 2), 1982, p. 65. <<

  


  
    [10] M. Marciniak, «Une nouvelle statue de Senenmout récemment découverte à Deir el-Bahari», BIFAO, 63 (1965), pp. 201-207. <<

  


  
    [11] P. Dorman, Senenmut, p. 135, cap. 5 (ap. 2A, 21 y 22). <<

  


  
    [12] Para algunas sugerencias que parecían alejarse de una interpretación de esas estatuas en un sentido positivo, véase Barbara Lesko, «The Senmut Problem», JAR-CE, 6 (1967), pp. 113-118. <<

  


  
    [13] Pensando en las graves diferencias que parecen haber surgido entre la reina y Senenmut, me pregunto sobre la identidad de quien dio esta orden… <<

  


  
    [14] Del que sabemos que servía, evidentemente, como modelo para las estatuas civiles. <<

  


  
    [15] Ratié, p. 151. <<

  


  
    [16] Consúltese a este respecto N. Beaux, Le cabinet de curiosités de Thoutmosis III, Lovaina (OLA 136), 1990; Ratié, p. 151; R. Fattovich, «The Problem of Punt in the Light of recent Field Work in the Eastern Sudan», Akten des vierten internationalen Ägyptologen Kongresses, München 1985, t. IV, Hamburgo (BSAK4), 1991, pp. 257-272. <<

  


  
    [17] Entre los autores más recientes, deben citarse M. Werbrouck, S. Ratié, R. Tefnin, L. Gabolde, J.-L. Chappaz, B. Mathieu y, sobre todo, Cl. Vandersleyen. Espero haber contribuido también a ello, véase La Femme au temps des pharaons, París, Stock-Pernoud, 1986, cap. 6 y 7, pp. 124-162, y luego la reedición en álbum coloreado con complementos en los pies de las fotografías, París, Stock-Pernoud, 2000. <<

  


  
    [18] Urk. IV, 489, 3-5. <<

  


  
    [19] Urk. IV, 440, 5. <<

  


  
    [20] Ch. Desroches Noblecourt y Ch. Kuentz, Le petit temple d’Abou Simbel, El Cairo, CEDAE (Mémoires du CEDAE I), 1968, pp. 111-112; Ch. Desroches Noblecourt, Amours et fureurs de la Lointaine, París, Stock-Pernoud, 1995, pp. 171-173. <<

  


  
    [21] R. Caminos y T. G. H. James, Gebel es Silsilah I, — The Shrines, Londres, EES, 1963. <<

  


  
    [22] H. Scháfer, Die Mysterien des Osiris, Untersuchungen, 4, 2, 1904. <<

  


  
    [23] El piramidión de uno de los dos obeliscos del este, en Karnak, expuesto actualmente en el patio del Museo de El Cairo. <<

  


  
    [24] Entonces Seti se hizo representar arrodillado, ante la imagen de Amón, considerando sin duda más prudente no volverle la espalda, con toda confianza, como había hecho Hatshepsut. <<

  


  
    [25] Imhotep, arquitecto de Djeser, rey de la III dinastía, el autor de la pirámide escalonada de Sakkara y de su conjunto funerario, y Amenhotep hijo de Hapu, que construyó entre otros el templo jubilar de Amenofis III, cuyas ruinas más visibles son los colosos llamados «de Memnón». <<

  


  
    [26] Fundador de la primera congregación religiosa, en Esna, entre Tebas y Asuán <<
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